HISTORIA 

HE LA 

LEGISLACION ROMANA, 

DESDE SU ORÍGEN HASTA LA LEGISLACION MODERNA, 

HKGCIDA 

DE UNA GENERALIZACION DEL DERECHO ROMANO, 

y da una Explicación historio de las Instituciones de Jusliniano, 

1BOCN LOS TEXTOS ANTIGUAMENTE CONOCIDOS, Ó MÍ» RECIENTEMENTE DESCUBIERTOS, 

POK 

M. ORTOLAN, 

Profesor de la Facultad de Derecho de París. 


Obra traducida de la 4. a edición, aumentada considerablemente! 

POR 

DON MELQUIADES PEREZ RIVAS, 

Magistrado do la Audiencia do ramplona. 





MADRID, 

LIBRERÍA DE DON LEOCADIO LOPEZ, EDITOR, 
calle del drnien, uiimero 13. 

186 9 






t . 




ADVERTENCIA ACERCA DE ESTA EDICION. 


Este Compendio de la Historia del Derecho Romano 
apareció por primera vez en 1827. Le coloqué al fren¬ 
te de mi Explicacio?i histórica de la Instituía de Jus- 
tiniano , por consecuencia de la idea que emití enton¬ 
ces, que no he abandonado jamas, y que después ha 
ido ganando terreno, á saber, que para nosotros, el 
derecho romano, legislación muerta, que pertenece 
al dominio de la historia, debe ser estudiado históri¬ 
camente, y que sólo el método histórico puede dar¬ 
nos su inteligencia. 

Mi intención, después de agolada la primera edi¬ 
ción, era modificar, aumentar considerablemente mi 
trabajo, refundirle, por decirlo así, y hacer de él un li¬ 
bro nuevo, en el que el resúmen fuese trasformado en 
una historia extensa. Mas la experiencia me ha conven¬ 
cido de que si la obra ha producido el efecto que de 
ella esperaba, y que si al difundirse clásicamente por 
las facultades de derecho, ha llevado al espíritu de los 
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jóvenes el gérmen de las nociones históricas, y pro¬ 
ducido cierta excitación á los estudios profundizados 
del mismo género, la marcha rápida y el carácter del 
Compendio que desde el principio había adoptado han 
contribuido en gran manera á ese resultado, y han lle¬ 
gado á ser, de ese modo, elementos útiles para la 
ciencia. 

Me he limitado, pues, sin hacer alteraciones en el 
cuadro de la primera edición, á introducir en las si¬ 
guientes las correcciones y adiciones necesarias para 
que este Compendio no sea indigno del objeto á que 
ha sido destinado, y para que se encuentre al nivel de 
los progresos que se han realizado. 

La historia del derecho puede considerarse bajo 
muchos aspectos, y distribuirse en cuadros diferentes. 
Puede considerarse el derecho en la historia de su des¬ 
tino, ó bien en la historia de sus disposiciones, de don¬ 
de proviene, según la frase admitida en Alemania, la 
historia externa y la historia interna del derecho, 
lisas historias pueden dividirse según el orden crono¬ 
lógico <le los acontecimientos ó según el orden tiloso- 
tico de las materias, y también según el orden que 
presentan los monumentos legislativos del pueblo cu¬ 
yas instituciones se estudian. Cada uno de esos méto¬ 
dos tiene sus ventajas y sus inconvenientes, y cada 
uno ha tenido alternativamente sus momentos de 
boga. 

En el conjunto de los trabajos que he publicado 
acerca del derecho romano , me he decidido á apro- 
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vecharme y sacar partido de los tres métodos, condu¬ 
ciendo gradualmente al lector de uno á otro. 

Este Compendio, en proporciones elementales, no 
es otra cosa que una historia externa de ese derecho, 
siguiendo el orden cronológico de los acontecimien¬ 
tos. Es una primera iniciación, que no hace penetrar 
todavía en los detalles interiores de la legislación ro¬ 
mana, pero que prepara á ellos. 

La Generalización del Derecho Romano , que sigue 
inmediatamente, es como la parte más general de una 
historia interna de ese derecho, que sigue el orden 
racional de las materias. Es una segunda iniciación: 
se comienza á entrar en el estudio interior de la legis¬ 
lación romana, pero limitándose á las generalidades 
más notables. 

En fin, la Explicación histórica de las Instituciones 
de Justiniano ofrece el estudio histórico y detallado 
del derecho romano, en sus disposiciones interiores 
sobre cada materia, siguiendo el orden del monumento 
legislativo adoptado como texto oficial en la enseñanza. 

Estas tres parles concurren á un mismo fin: jamas 
han formado en mi espíritu más que una sola y misma 
obra; y para que permanezcan completas, preciso es 
no separarlas. 

Tampoco debe olvidarse, como ya he dicho al prin¬ 
cipio y cu todas ocasiones, que el estudio del derecho 
romano no es más que como la cabeza de un puente 
para llegar al derecho francés M), que la historia de las 

(í) Lo mismo puede decirse con respecto a! dereclio español. (iV. del T.) 


Tin advertencia acerca de ESTA EDICION. 

instituciones no se deja á mitad de camino; que entre 
el derecho de Justiniano y nuestro Codigo civil se 
encuentran trece siglos y toda nuestra creación na¬ 
cional progresiva; que es necesario pues, á seguida y 
al lado del derecho romano, ver aparecer el derecho 
bárbaro, el derecho del feudalismo, el de la costum¬ 
bre, el de la Iglesia y el de la Monarquía, que crece 
v se robustece; y de la combinación de esos elementos, 
con frecuencia tan pintorescos, deducir la generación 
de nuestro derecho actual. 

Al frente de la primera publicación de mis escritos 
sobre el derecho romano se encontraba un prefacio 
que tenía por objeto el conducir los ánimos en esa di¬ 
rección de estudios, me ha parecido conveniente con¬ 
servarle en las nuevas ediciones, porque pone de 
manifiesto la inspiración bajo la cual comenzaron mis 
trabajos, y porque forma ademas una especie de in¬ 
troducción indispensable. No necesito advertir que 
ese prefacio, en el cuadro, verdadero entonces, del 
estado de nuestros estudios en materia de la historia 
del derecho, ha retrocedido ya diez y ocho años. 

Desde el tiempo en que le escribí, sin hablar de lo 
que se ha hecho en el extranjero, se ha inaugurado en 
Francia una nueva era para esos estudios, y se desar¬ 
rolla de dia en dia. A los esfuerzos de los historiadores 
se han unido los de los publicistas y los de los juriscon¬ 
sultos; los trabajos de los Señores Beugnot, Pardes- 
sus, rroplong, Giraud, Kliinralh, Laboulaye, Lafer- 
riére, Faustino llélie y otros, han llevado la invesliga- 
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cion histórica á las diversas partes de la legislación; 
no nos limitamos ya únicamente al derecho romano, 
sino que hemos avanzado hácia las épocas que nos 
tocan más de cerca : la exploración de los orígenes y 
de los monumentos de nuestras propias instituciones 
es, con justo título, el objeto hácia el cual comien¬ 
za á dirigirse con energía el movimiento de nuestra es¬ 
cuela histórica. Jamas me cansaré de invitar á la joven 
generación que puebla nuestras cátedras á que tome 
parte en ese movimiento; importa mucho que esa ge¬ 
neración aprenda á vivificar el estudio, árido con har¬ 
ta frecuencia, pero indispensable, de las disposiciones 
prácticas de la ley, por el concurso fecundo de la 
ciencia filosófica primero, y de la ciencia histórica 
después. 
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El derecho romano no parece á los espíritus superfi¬ 
ciales más que un carcomido resto do los siglos pasados; 
mas, sin embargo, su estudio se enlaza con nuestra le¬ 
gislación antigua y con nuestras instituciones moder¬ 
nas. Me parece conveniente apreciar aquí la utilidad de 
ese estudio, y al efecto diró lo que ha sido, lo que es y 
lo que debería ser : prcuraré ser breve para economizar 
el tiempo. 

§ 1.intifffio enlacio del estudio del derecho romano en Francia 

y en Fu ropa. 

Los pesados é ignorantes comentarios de los glosado¬ 
res habían ahogado, por decirlo asi, y cubierto los tex¬ 
tos del derecho romano, cuando en el siglo xvi apareció 
en Francia un hombre de talento. Cujas, por medio del 
felix enlace de las letras, de la historia y de las leyes, 
esparció sobre la jurisprudencia un esplendor y un bri¬ 
llo tan repentino como nuevo : desembrolló el caos de los 
tiempos históricos; separó y clasificó por edades los escri¬ 
tos de los antiguos precedentes, y sus constantes investi¬ 
gaciones devolvieron al mundo textos preciosos. Aquel 
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grande hombre, áun cuando no hubiese avanzado rodeado 
de discípulos ilustres, que continuaron sus trabajos, bas¬ 
taría por sí solo para dar á la escuela francesa, en lo 
pasado, el primor lugar entre las escuelas de las demas 
naciones : lugar honroso que Pothier, con su admirable 
claridad, sostenía aún en el siglo xvm. 

§ 2.° litado actual en las «lemas naciones, especialmente 
en Alemania. 

El impulso dado por Cujas en Francia, tardó más de 
cien años en penetrar en Italia y en Alemania. En el dia, 
extinguido en el punto de partida, se ha propagado á lo 
léjos. En Tubinga, en Goetinga, en Leipsick, en Berlín, 
en Milán y en Boma han aparecido sabios, que en su ma¬ 
yor parte han emprendido viajes para explorar las bi¬ 
bliotecas de Europa, y confrontar los manuscritos anti¬ 
guos ; muchos soberanos han favorecido ese impulso. Por 
medio de un procedimiento químico, en viejos y borrados 
pergaminos, han llegado á descubrir obras de la anti¬ 
güedad. Sucesivamente aparecieron la República de Ci¬ 
cerón , Fragmentos desconocidos de antiguos juriscon¬ 
sultos romanos, encontrados por M. Mai en la biblioteca 
del Vaticano; numerosas constituciones del código de 
Teodosio , hallados en Roma por M. Mai, en Milán por 
M. Clossius, y en Turin por M. Peyron; pero sobre todo 
Los comentarios de Cago, reconocidos en Verona por 
M. Niebuhr, examinados con mas detención por M. Sa- 
vigny, desenterrados por los afanosos cuidados y la pa¬ 
ciencia de los señores Gooschen, Bekker y Belhmann, 
último manuscrito que casi completamente ha descorrido 
el velo de la legislación romana, en el siglo de Adriano. 
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Esos textos preciosos fueron inmediatamente impresos 
en Italia y en Alemania; recogidos y estudiados con avi¬ 
dez , no tardaron en dar origen á obras muy notables, 
entre las que figuran en primera línea las de Haubold, 
Savigny, Niebuhr, y Hugo (1). La ciencia del derecho 
romano anterior á Justiniano tomó una nueva faz; todo, 
hasta el lenguaje mismo, sufrió grandes alteraciones. 

§ 3. Enlacio actual en Francia. 

Yen ese movimiento rápido, ¿qué hizo la Francia ? Per¬ 
maneció estacionaria. La publicación de los códigos hi¬ 
zo que la atención pública se fijase en la legislación na¬ 
cional, é hizo que cayese repentinamente en desgracia 
el derecho romano. En la sociedad, en lo que se llama 
el gran mundo, suele preguntarse para qué sirve en el 
dia el derecho romano, y se compadece á los que parece 
se hallan condenados á aprender sus disposiciones. Ta¬ 
les son las costumbres.— En el foro, los jurisconsultos á 
quienes la edad y la ciencia señalan el primer lugar en 
la clase, alimentados, nutridos con el estudio de las le¬ 
yes romanas, á las que deben sus grados, buscan toda¬ 
vía en ellas verdades fundamentales, y apoyan sus ale¬ 
gatos con citas de esas leyes, cuando la mayor parte de 
los abogados jóvenes rechazan el derecho romano, como 
un polvo antiguo que en las cátedras ha caído sobre ellos 
sin penetrarlos, y dirigen todas sus ideas hácia el estu¬ 
dio de las leyes nuevas.—El número de los primeros 
disminuye, y el de los segundos aumenta cada dia: los 


(1) A osus nombres se agregaron después otros. 
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unos no conocen la legislación de Roma más que en el 
estado en que se hallaba hace treinta años, y los otros 
no la conocen; casi todos son extraños á la revolución 
que esa ciencia ha sufrido en el seno délas demas nacio¬ 
nes .—En las cátedras ó facultades, ¿qué es lo que se 
explica á los discípulos? Una parte de la legislación de 
Justiniano, aislada del derecho francés, y hasta aislada 
del derecho romano. Por extraña que pueda parecer esta 
última aserción, es.no obstante, exacta. En efecto, esa par¬ 
te ó porción de la legislación no se enlaza por ningún 
estudio, ni á las leyes de Roma en tiempo de los reyes, 
de la república ó del impepio, ni á las leyes primitivas 
de la Francia, ni á sus costumbres, ni á sus códigos. Es 
un punto aislado, en el que los discípulos se detienen, 
sin saber en dónde estaba colocado. Tinieblas históricas 
por delante y por detrás: lo aprenden todo como leyes 
abstractas que no tienen aplicación. (Sostengo que he 
visto más de la mitad que no saben en qué época ni en 
qiu 1 región reinaba Justiniano.) De ahí su poca aíicion 
al derecho romano. Los catedráticos, es cierto, procuran 
paliar esos vicios de la enseñanza; mas como les falta 
tiempo, no pueden inculcar más que algunas ideas su¬ 
marias, completamente insuficientes para conseguir su 
objeto (1). Las escuelas, en general, son tan extrañas á 
los conocimientos nuevos como lo es el foro, y casi tan¬ 
to como lo es la sociedad. Y si eso sucede en las faculta¬ 
des de derecho, con mucha mas razón debe acontecer en 


íl) Desde que apareció esto prefacio por la voz primera, los ostodios históri¬ 
cos del derecho han hecho progresos notables entre nosotros: se han dado á luz 
varia* publicaciones apreciables, y en la Facultad de París se ha croado una cá¬ 
tedra especial de derecho romano y de derecho francés. 
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las demas. La literatura y la historia conservan todavía 
en ellas sus opiniones escolásticas, tradicionales y fal¬ 
sas, porque desconocen esos documentos contemporá¬ 
neos, cuyo descubrimiento ha esparcido tan preciosa luz 
sobre la sociedad romana. 

Pero seriamos injustos si no reconociésemos aquí los 
esfuerzos hechos, desde hace seis años, por algunos indi¬ 
viduos, casi todos ellos catedráticos de la 1* acuitad de 
Derecho de la Universidad de París. En un periódico ti¬ 
tulado La Thémis han consignado los progresos hechos 
por los alemanes y los italianos, y hau hecho el análisis 
de las obras publicadas en aquellos países. Se les debe 
la impresión de los Comentarios de Cayo , y la de los 
Fragmentos de Mai. Si por sí mismos no han hecho 
descubrimientos de monumentos ó de textos, han espai- 
cido en Francia los de los extranjeros; si no han hecho 
avanzar la ciencia histórica, han comprobado fielmente 
su marcha, y por ellos hemos sido iniciados en el pro¬ 
greso de esa ciencia. A su enseñanza y a sus esciitos de¬ 
bemos la dirección, que algunos talentos privilegiados, 
aunque en corto número, se han apresurado á seguir en 
el estudio de la legislación romana. Mas, lorzoso es con¬ 
fesarlo, su celo no ha sido recompensado como merecía, 
y Vínicamente en el extranjero han recibido el premio 
más digno de sus trabajos. 

§ -1“ (jtilidnri «leí derecho romano en Francln; linj«> «ué re.Hclone» 
ó aspecto debe enieíinruc. 

Poseernos una legislación nacional; todos los tribuna¬ 
les, y especialmente el de Casación, la consolidan dia¬ 
riamente; los grandes jurisconsultos la meditan, y de- 
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ben hacerla brillar por si misma, como los prudentes 
hicieron resplandecer en otro tiempo la de Roma. El de¬ 
recho romano no debe, pues, ser apreciado, no debe ser 
enseñado más que en sus relaciones con esa legislación. 
El problema consiste en demostrar cuáles son esas rela¬ 
ciones. 

Son enteramente históricas. Los romanos fueron el 
más grande de los pueblos. La existencia de casi todas 
las naciones de Europa data de la caída de su imperio, y 
la legislación de todos esos países tomó por base su le¬ 
gislación. Así es que en la sucesión de los siglos, des¬ 
pués del derecho romano apareció el derecho nacional 
de la Francia: uno y otro fueron encadenados por la ma¬ 
no del tiempo, y el vínculo que los Tiñe es un lazo de 
historia. 

¿Se tratará de comparar, estudiándolas simultánea¬ 
mente, las leyes de Roma sobre la patria-potestad, sobre 
el matrimonio y sobre las sucesiones, con las disposicio¬ 
nes de nuestro Código civil sobre esas materias? No: eso 
sería confundir las ideas; seria despojar á cada una de 
esas legislaciones de la fisonomía que la es propia. Mos¬ 
trad de qué modo se han sucedido, seguid su marcha 
progresiv a, trazad con energía su carácter, y en segui¬ 
da las comparaciones de detalle vendrán por sí mismas 
j serán exactas.— Tal es el punto de vista bajo el cual 
debe enseñarse el derecho romano, y tal es la idea que 
me ha dominado en el trabajo que publico. 

Siendo para nosotros la legislación romana una legis¬ 
lación muerta, pertenece ya al dominio de la historia. 
Me he propuesto, pues, explicar las instituciones de Jus- 
tiniano históricamente, por los recuerdos que los roma- 


DE LA PRIMERA EDICION. 


17 


nos nos han dejado de Roma y de Constantinopla: he 
hecho cuantos esfuerzos me han sido posibles para que 
el lector sea trasladado en medio de la nación cuyas leyes 
trata de estudiar, y he hecho que preceda á esta explica¬ 
ción un compendio de la historia de la legislación. 

Un libro muy notable sobre la historia romana vio 
la luz pública en Alemania: su autor fué M. Niebuhr(l). 
Los que le conocen me censurarán tal vez el no haberle 
seguido al tratar de la fundación de Roma y del reina¬ 
do de sus primeros reyes. La naturaleza de este compen¬ 
dio no admitía discusiones de anticuario. Era preciso 
pintar á los Romanos, poner de manifiesto las creencias, 
verdaderas ó falsas, que tenían acerca do su origen, y 
sobre sus primeras instituciones; las que nos han trans¬ 
mitido sus historiadores y sus jurisconsultos; y aquellas 
á las que sus leyes hacen frecuentes alusiones. A otra 
ciencia pertenece el discutir acerca de su falsedad ó de 
su fundamento. Hé ahí por qué no he introducido en mi 
obra las sabias observaciones de M. Niebuhr, que aun¬ 
que sumamente ingeniosas, suelen ser con frecuencia hi¬ 
potéticas. Sin embargo, bueno será el decir algunas pa¬ 
labras acerca de ellas. 

M. Niebuhr. tomando prestada de la Ciencia nueva de 
Vico, una división, que éste á su vez habia tomado de 
Varron, distingue, en lo que nos refiere de Roma, tres 
partes : á la una, puramente fabulosa, la llama mitoló¬ 
gica, y á la otra mUho-histórica . y es una mezcla de iá- 


(1) En la época en que eslo se escribió, el libro tic M. Niebuhr era muy poco 
conocido en Francia, y no existia ninguna traducción de é!. 
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bulas y de hechos: la última, en fin, es realmente his¬ 
tórica. 

El origen de Roma, Rómulo. sus guerras, sus insti¬ 
tuciones, Numa-Pompilio, su carácter religioso, y su 
ninfa Egeria, son otras tantas fábulas poéticas, que per¬ 
tenecen á la mitología • 

En Tu lio Hostilio, tercer rey de Roma según la fábu¬ 
la, comienza la segunda parte mito-histórica. Aqui se 
encuentran algunas huellas de la verdad, algunos mo¬ 
numentos: la mayor parte de los nombres no son inven¬ 
tados ; pero los hechos más ó ménos brillantes de que se 
les rodea, el combate de los Horacios, la llegada de Tur¬ 
quino á Roma, sus proezas y sus victorias, su muerte, 
el asesinato de Servio, el orgullo y las crueldades del 
último Turquino, la virtud de Lucrecia, la caída de los 
reyes, el disimulo de Bruto, y las guerras contra Porse¬ 
na, no son más que ficciones basadas sobre algunos he¬ 
chos, y embellecidas con todo lo maravilloso de la poe¬ 
sía. Formaban el asunto de las viejas canciones popula¬ 
res conservadas por la tradición, y de diversos cantos 
heroicos repetidos en las mesas de los grandes, que pre¬ 
tendían descender de aquellos héroes. Eunio fué el pri¬ 
mero que las puso en versos hexámetros, y Tito-Livio 
las tradujo en prosa. La parte histórica comienza en el 
momento en que algunos autores escribieron sobre la 
época en que vivían, y sobre la que les había precedido 
pocos años. 

Después de rechazar así todo lo fabuloso hé aqui las 
ideas más verosímiles que M. Niebuhr coloca en su lu¬ 
gar; Roma era una colonia ctrusca (1); en qué época prc- 

(I) Tal era, en efecto, en la época en que escribía este Prefacio, la opinión 
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cisa comenzó, y cuántos años precedieron á Tulio, se 
ignora completamente. Los etruscos formaban uno de los 
pueblos más poderosos de la Italia: gozaban ya de una 
civilización muy adelantada: la arquitectura, las artes, 
algunas ciencias y el calendario no les eran desconoci¬ 
das. Los que se establecieron en las orillas del Tíber lle¬ 
varon á su colonia las costumbres, la religión, los ri¬ 
tos y gobierno de las ciudades de Etruria. Más adelan¬ 
te se mezclaron con ellos algunos sabinos, y éstos intro¬ 
dujeron una parte de sus costumbres entre los que ya 
existían. Hasta el tiempo de Tulio no fué destruida Alba, 
ni Roma comenzó á recibir latinos. De ese modo, sus 
instituciones y sus usos llegaron á ser una mezcla de 
usos é instituciones etruscas, sabinas y latinas, entre 
las que predominaban las de los fundadores. 

Una vez adoptado este dato por punto de partida, 
M. Niebuhr, por las sabias investigaciones á que se de¬ 
dica, y por las ingeniosas conclusiones que de ellas sa¬ 
ca, se esfuerza en demostrar el origen do esas diversas 
instituciones y en probar que realmente derivan do la 

sociedad v de la civilización etruscas. 

1/ 

Esta observación bastará para hacer que nazca el de¬ 
seo de ilustrarse acerca de estas cuestiones, y para im¬ 
pedir que se mire el cuadro de los primeros tiempos, que 
he presentado según las creencias romanas, bajo otro 
punto de vista que el que las corresponde. 


emitida por M. Niebuhr en In primera edición de su Historia ; pero después la mo¬ 
dificó. A sus primeras conjeturas ha substituido otras nuevas: Ruina y en esa 
segunda hipótesis, seria de origen pcYisgit o, unida a la ciudad Sabina, queosta- 
ba construirla sobro la colina opuesta, y supeditad;! más tarde por la influencia 
del elemento etrusco. 
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El compendio histórico que precede á la explicación 
de las instituciones, no contiene más que una primera 
ojeada sobre la marcha exterior de la legislación. He 
procurado pintar los momentos de elevación, de re¬ 
poso ó de decadencia; pesar la influencia de los acon¬ 
tecimientos, y señalar la aparición de los jurisconsultos, 
el origen de las diversas leyes, y su carácter principal, 
pero sin estudiar positivamente su texto. Esto es, poco 
más ó ménos, lo que en Alemania se llama la Historia 
externa del Derecho. 

Hay otro estudio que deberia seguir á éste, y sería el 
desarrollo ó desenvolvimiento histórico de las leyes apre¬ 
ciadas en sí mismas. Allí se procuraría estudiar textual¬ 
mente, en las épocas más notables, la legislación políti¬ 
ca y la civil. No se recordarían los acontecimientos sino 
de una manera sumaria, como medio de transición de una 
legislación á otra. A esto es á lo que los alemanes lla¬ 
man Historia interna del Derecho. Señalaré aquí sus 
puntos esenciales, porque ese cuadro mostrará el enca¬ 
denamiento de la legislación romana con la nuestra, y 
hará conocer lo que forma uno de los objetos más impor¬ 
tantes en el estudio de las legislaciones; quiero decir, las 
fuentes de donde debe sacarse su conocimiento. 

ACONTECIMIENTOS K INSTITUCIONES 
POLÍTICAS. 

1¡orna en tiempo de los rajen. 

República. Sus instituciones. 


LEYES Y FUENTES PRINCIPALES 
DEL DERECHO. 

Usos y costumbres: primera fuen¬ 
te de las leyes. 

Leyes reales (Leyes regí©—Jus 
Papiriaoum). Critica de los trozos 
escritos con ese titulo. 

Leycsdc las AJI Tablas. Ensayos 
hechos hasta el dia para reunir sus 
fragmentos. Fuentes en donde se los 
encuentra. Su explicación. 


DE LA PRIMERA EDICION. 2í 

Fin de la República. Presentar el cuadro délas modi¬ 
ficaciones introducidas durante ese período en las insti¬ 
tuciones políticas y en el derecho civil. Dar á conocer 
los diversos actos legislativos que han llegado basta nos¬ 
otros, la época, las circunstancias, y el autor de su 
descubrimiento. El senado-consulto de Jíacchanalibus 
(año de Roma 568). La ley agraria, Thoria (año de Ro¬ 
ma 647). Los fragmentos de la ley Servilla sobre las 
exacciones ( repetundarum , año de Roma 654), reunidos 
en 1825 por M. Ivlense. La ley Misctllia . conocida con 
el nombre de Tabla de Heraclea {Tabula heracleencis: 
año de Roma 664 ó 680), de la que una mitad, esculpida 
en bronce, fué encontrada por un aldeano en 1732 en un 
rio cerca del golfo de Tarento. En fin, la ley Rubria, pa¬ 
ra la Galia Cisalpina {de Gallia Cisalpina, año de Ro¬ 
ma 780), encontrada poco tiempo después en las ruinas de 
Veleya. Aquí es en dondese colocan todas las nociones que 
nos subministran las obras de Cicerón y do los demas 
escritores casi contemporáneos suyos, ó que escribieron 
sobre la historia de aquellos tiempos. Aulo Celio y Fes- 
to dan muy buenos datos. 

« 

ACONTECIMIENTOS É 1NSTITUCIOYES 
POLÍTICAS. 

imperto. Instituciones políticas de 
Augusto y de sus primeros suco- 
sures. 


LEYES Y FUENTES PRINCIPALES 
DEL DERECHO. 

Comentarios de Cayo. Descubier¬ 
tos en 1810, en la biblioteca del ca¬ 
pítulo de Verona. Iniluencia de ese 
descubrimiento. Explicación de los 
Comentarios. 

Sentencias de Paulo . Rey las de 
Ulpiano . Fragmentos diversos de los 
grandes jurisconsultos de esa época; 
trabajos de Cujas sobre esos objetos. 

Fraymentos del Vaticano, descu¬ 
biertos por M. Mai. 

2 

* \ 
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Conslantinopla . Instituciones po¬ 
líticas de Constantino. Establecí— 
Amiento de la religión cristiana. 


División del imperio, irrupción de 
los bárbaros en el Occidente. 

i 

Establecimiento de los francos, 
de los visigodos y de los borgoiio- 
ues en las Galias. 


Código Gregoriano . Código Her- 
mogeniano . Naturaleza de esas co¬ 
lecciones. Época en que fueron pu¬ 
blicadas. Obras en las cuales se en¬ 
cuentran fragmentos. 

Constitutio veteris juris consulti* 
et Collectio legum mosaicarum et ro- 
manarum , que nos trasmiten algu¬ 
nos extractos, ya de los antiguos ju¬ 
risconsultos, ya de las constitucio¬ 
nes imperiales. 


Ley Salica. Ley de los Ripua - 
rios (1). De qué modo lia llegado 
hasta nosotros el texto de esas leyes. 
Análisis y estudio de sus principales 
disposiciones. 


En ese período aparecerá la primera mezcla efectuada 
en las Galias entre las leyes y costumbres de los bárba¬ 
ros, y el derecho romano. 


ACONTECIMIENTOS É INSTITUCIONES 
POLÍTICAS. 


Fin del imperio de Occidente. 


LEYES Y FUENTES PRINCIPALES 
DEL DERECHO. 

Código Teodosiano. Fragmentos 
que nos son conocidos: trabajos de 
Cujas. Descubrimientos recientes he¬ 
chos en liorna, Milán y Turin. Aná¬ 
lisis y principales disposiciones de 
ose código. 

Edicto de Teodor ico. Ley roma¬ 
na de los visigodos . Ley romana de 
los borgoñones. Manuscritos y edi¬ 
ciones de esas colecciones: objeto 
con que fueron compuestas: su uti¬ 
lidad, su análisis. 


(I) Ripuario es lo mismo que ribereño. Así pues la ley Ripuaria era la de los 
pueblos situados en las riberas de los rios; esa legislación estuvo vigente entre 
los habitantes en las márgenes del Rbin y del Mossa. y todavía se conoce con el 
nombre de Código Ripuario. ( N . del T.) 
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Debe notarse con sumo cuidado la alianza siempre cre¬ 
ciente de las leyes y costumbres bárbaras con el dere¬ 
cho romano; apreciar su extensión, y sobre todo hacer 
observar queson los escritos de los antiguos jurisconsultos 
de Mioma, las constituciones del Código Teodosiano re¬ 
cogidas por los bárbaros y publicadas por sus reyes. 

Justúdano en Oriente. Cuerpo de derecho de Jusliniano . 

Diversas partes que le componen ; 
época de su publicación; autorosque 
trabajaron en él; países sobre ios 
que se extendió su autoridad. 


No debe olvidarse tampoco el manifestar que ese cuer¬ 
po de derecho, publicado en Constantinopla para los sub¬ 
ditos del imperio griego, sólo fué llevado á Italia por las 
victorias de Belisario; que entonces no penetró en las 
Galias, en donde continuaron reinando la ley romana 
de los visigodos y la de los borgoñones. Insisto en estas 
ideas, porque generalmente se fija muy poco la aten¬ 
ción en ellas. En nuestras cátedras sólo estudiamos las 
leyes de Justiniano, y sin embargo, no son ésas las leyes 
que se encuentran remontando á las edades de nuestra 
monarquía. 

ELEMENTOS É INSTITUCIONES LEVES Y FUEN I ES PUINC.PALES 

POLÍTICAS. DEL DERECHO. 

Institución s de Justiniano. Su 
explicación, que habiendo sido pre¬ 
cedida por la de los Comentarios de 
Cayo, se reducirá mucho. 

Pandectas ó Digesto: Código , 
Novelas. Fs imposible, y hasta se¬ 
ría inútil, estud ar regularmente y 
de una manera seguida todo ese 
cuerpo de derecho. Mas es preciso. 
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por Ja afinidad de su> disposiciones 
con las de las instituciones, adqui¬ 
rir el suficiente conocimiento de 
ellas para poderlas juzgar bien. Es 
necesario observar que los princi¬ 
pios del derecho primitivo ¿ge los 
romanos, l'uera de m c xtilAi ,->r la 
mudanza de capital, y alterados ca¬ 
da dia por las constituciones impe¬ 
riales, lo son todavía mucho más por 
el Digesto, por las Instituciones, por 
el código de Jnstiniano, y que sus 
últimas huellas son borradas por las 
Novelas de aquel emperador. 

Aquí, después de haber indicado en una corta digre¬ 
sión el destino del derecho de Justiniano en Oriente, la 
publicación de las Basílicas por León el Filósofo, y la 
toma de Constantinopla por Mahometo II, se volverá al 
Occidente, para no ocuparse ya especialmente más que 
de la legislación de las Galias. 

Recorriendo las diversas fases de nuestra monarquía, 
se desarrollarán sus instituciones políticas y sus leyes 
privadas; se pasará revista á sus principales actos legis¬ 
lativos, álas circunstancias en que esas actas fueron pu¬ 
blicadas; su influencia; y á los manuscritos y ediciones 
que de ellas nos quedan ; y según su importancia más ó 
ménos grande, se hará el análisis ó la explicación ente¬ 
ra de sus disposiciones. 

Hé aquí las materias principales que comprende este 
cuadro : 

Capitulares de Car loma gno, y de los reyes de la se¬ 
gunda raza. Instituciones políticas leyes y costumbres 
privadas durante esa época. • 

Régimen feudal y derecho primitivo de costumbre. 

Nacimiento, progresos y resultados de ese régimen. 
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Introducción del derecho de Justiniano en la monar¬ 
quía. Se pintará el estudio del derecho romano, desper¬ 
tado en Italia en el siglo xn. De esa región parten mu¬ 
chos jurisconsultos que se diseminan por los estados de 
Europa, llevando consigo las leyes de Justiniano, y la ex¬ 
plicación que dan de ellas. l)e ese modo se introdu jeron en 
la monarquía francesa las recopilaciones de aquel empe¬ 
rador de Oriente. Se procurará caracterizar bien ese acon¬ 
tecimiento y sus consecuencias, calcular con exactitud la 
especie y el grado de influencia que el derecho de Jus- 
tiniano ejerció sobre la legislación, y explicar de qué 
modo llegó á usurpar el puesto que habían ocupado los 
escritos dolos antiguos jurisconsultos de Roma, y el Có¬ 
digo de Teodosio. Se dará á conocer la escuela de los 
glosadores Irnerio, Accursio, su método y sus trabajos. 

Assises de Jerusalen. Tribunal de los barones, tribu¬ 
nal de la clase media ó estado llano : relación de ese 
monumento con la historia del derecho feudal francés 
y con el do costumbre; sus manuscritos, sus ediciones y 
su utilidad. Dar su nocion general y su rasgo distintivo. 
— Establecimientos de San Luis. Discutir si esos estable¬ 
cimientos ó estatutos pertenecen realmente á San Luis. 
Señalar su verdadero carácter, hacer su análisis y el de 
las instituciones de ese rey. — Monumentos diversos <jue 
se refieren al derecho primitivo de costumbre, especial¬ 
mente, Beaumanoir , costumbres de Beauvoisis. 

Costumbres escritas délas provincias. Su carácter ge¬ 
neral, y el particular de cada una de ellas. Comparación 
con el sistema seguido en los países de derecho escrito. 

Alciato y Cujas en el siglo xvi. Nueva escuela funda¬ 
da por ellos. 
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Ordenanzas y edictos notables de los reyes de la ter¬ 
cera raza. 

Se llegará á la revolución francesa. Se indicarán los 
rasgos principales de esas constituciones, que, creadas y 
destruidas en medio de laluclia délos partidos, estable¬ 
cieron sucesivamente la monarquía constitucional de 
Luis XVI, la república sangrienta délos montañeses, el 
directorio ejecutivo, el consulado por cierto término, y 
el vitalicio, y el imperio hereditario. Se mostrará el naci¬ 
miento del Código civil , del [Código del procedimiento 
civil , del Código de comercio , del Código de instrucción 
criminal y del Código penal. Se apreciará la alteración 
total efectuada de ese modo en la legislación, la disloca¬ 
ción ó decadencia sufrida por el derecho romano, y el 
género de utilidad que deben producir las recopilaciones 
de ese derecho. 

En fin, llegando á la restauración, y de ahi á la re¬ 
volución de Julio, se terminará con el estudio de la Car¬ 
ta y de las leyes constitucionales , acercando á nuestros 
códigos las nuevas leyes que han introducido en ellos 
algunas modificaciones. 

En ese sistema veo al profesor trasportado al origen 
del pueblo romano : sigue á ese pueblo, le muestra avan¬ 
zando en los siglos con sus victorias y sus instituciones; 
penetra, siguiendo sus huellas, hasta en las dalias; se 
detiene en esa región para ver el establecimiento de los 
irancos, de los borgoñones y de los visigodos; la mo¬ 
narquía que se forma, sus nacientes leyes, producto de 
las costumbres barbaras y déla legislación impresa ó im¬ 
puesta al país por la dominación romana. Vuelve á cui¬ 
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prender la marcha con el pueblo francés; sigue el hilo 
de las costumbres provinciales y de las ordenanzas y de¬ 
cretos de los reyes, y llega por fin á la publicación de 
los códigos y de la Carta, descorriendo ante los discí¬ 
pulos, que guia en tan larga carrera, el velo que cubría 
las leyes, que se encuentran y que se suceden unas á 
otras, como por una especie de generación. 

Pero esa inmensa tarea no es más que una hipótesis : 
el cuadro que de ella he trazado, no tiene otro objeto 
que mostrar el camino. Una buena inspiración, un buen 
impulso bastan á los estudiantes : el trabajo so opera en 
ellos. Si algunos llegan, por esta lectura, á introducir 
alguna filosofía, algún objeto histórico en el estudio del 
derecho, me conceptuaré dichoso. 

No he querido especular con la pereza, sino con el es¬ 
tudio, aunque sé muy bien que las primeras especu¬ 
laciones son las mejores. Sin embargo, no he olvidado 
que esta obra se halla principalmente destinada á pre¬ 
parar á los jóvenes estudiantes para las pruebas ó exá¬ 
menes escolásticos que deben sufrir. He debido, pues, 
reunir todo cuanto puede serles útil para ese objeto, y 
provechoso para su verdadera instrucción : un resumen 
histórico; el texto de la ley , de que jamas debe separar¬ 
se, la traducción y las explicaciones. He hecho en cada 
materia la indicación sumaria de las acciones que la son. 
propias. No puede conocerse bien el derecho sino colo¬ 
cando á su lado esos medios de sanción. En fin, he ter¬ 
minado cada una de esas materias por un resúmen que 
pasa rápidamente revista á cuanto he presentado en de¬ 
talle. La lectura de esos resúmenes debe hacerse en \ ís- 
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peras de sufrir un exámen : como el cuadro es muy re¬ 
ducido, es más fácil de retener, y las ideas se clasi¬ 
fican claramente en el espíritu : por lo que respecta 
á aquellas cuya inteligencia está un poco oscura, se 
acudirá á las explicaciones anteriores , en donde se ba¬ 
ilan desenvueltas. 


HISTORIA 


DK LA 

LEGISLACION ROMANA. 


Todo historiador debería ser jurisconsulto, y todo ju¬ 
risconsulto debería ser historiador. No se puede conocer 
á fondo una legislación sin conocer su historia; pero 
¿qué es esa historia? ¿el árido cuadro de las leyes coloca¬ 
das por órden cronológico? Seguramente no. Las cos¬ 
tumbres de la nación, sus movimientos, sus guerras, 
su acrecentamiento, su civilización, son otras tantas 
causas que modifican el derecho de que se sirve : des¬ 
arrollad esas causas, indicad su influencia, y presentad 
las variaciones que han acarreado. En ese desarrollo es 
necesario subordinar la historia del pueblo á la del de¬ 
recho, y sin consideración á los demas acontecimientos, 
marcar las divisiones de la obra, en las épocas en que la 
jurisprudencia ha experimentado grandes modificacio¬ 
nes. La mayor parte de los autores lo han hecho así. Sin 
embargo, preferiría, por la inversa, subordinar la histo¬ 
ria del derecho á la del pueblo, y tomar por puntos de 
división esos grandes acontecimientos políticos que mu¬ 
dan el aspecto de una nación, cambiando su gobierno. 
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En esos sacudimientos el derecho público es renovado, 
y si algunas veces las costumbres y el derecho civil pa¬ 
rece que han quedado intactos, es preciso no equivocar¬ 
se : el gérmen que más tarde debe modificarlos, ya está 
esparcido. 

Siguiendo ese sistema con el derecho romano, tendré- 

O 

mos que considerarle en este Compendio en tres épocas : 
en tiempo de los reyes, en el de la república, y en el de 
los emperadores (1). 


(1) Sin embargo, por metlio de un apéndice, colocado al fin del volumen, 
haré las divisiones más comunmente adoptadas en la historia del Derecho. 


primera Epoca 


LOS REYES. 


1. Origen ile Boma 

La infancia de todos los pueblos es desconocida : los 
primeros años de su existencia están llenos de tradicio¬ 
nes dudosas y de fábulas inverosimiles. A los romanos, 
particularmente, hay que aplicar esta reflexión; sus ori- 
genes, áun cuando no se remonten á la más remota an¬ 
tigüedad, han permanecido cubiertos con un velo hasta 
á sus propios ojos. Narraciones populares, cantos heroicos 
y anales pontificales, en los que no se escaseaban lo s 
prodigios y los hechos sobrehumanos, formaron para 
los romanos mismos la primera base. Sobro ella se fun¬ 
dó una especie de historia, que sus poetas, sus historia¬ 
dores, sus publicistas y sus jurisconsuntos, indistinta¬ 
mente, adoptaron y repitieron sin vacilar, como cosa 
conocida y admitida por todos. 

Sin embargo, la critica y el escepticismo moderno vi¬ 
nieron á batir en brecha todas esas creencias romanas, y 
á relegarlas al rango de los mitos, no sólo en su parte 
fabulosa, que se revela por sí misma, sino áun en lo que 
en la apariencia tienen de más serio. Los esfuerzos no se 
limitaron i derribar; la crítica ha querido reedificar, ha 
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trabajado en hacer salir de su tumba secular aquella 
Roma primitiva, aquella verdadera Roma, desconocida 
á los mismos romanos. Ese trabajo no data de ayer, dura 
hace más de trescientos años; pero dos hombres, dos eru¬ 
ditos, algunas veces dos ilusos, eminentemente poéticos. 
Vico á principios del siglo último, y Niebuhr en el 
nuestro, han vuelto á poner en boga el pensamiento. 

So ha ido todavía más léjos, se ha penetrado mucho 
más en los siglos. Se ha tratado de encontrar hasta la 
huella de una civilización anterior, de evocar la resurrec¬ 
ción á las nacionalidades itálicas que yacían muertas, 
ahogadas por el coloso romano, y hacer revivir á nues¬ 
tros ojos, con sus poblaciones, sus diversos estados, sus 
instituciones y sus lenguas ya perdidas, la Italia tal 
como se encontraba ántes de la fundación de Roma (1). 

¡Hermosas investigaciones, que ciertamente deberían 
ocupar algún lugar en una historia del derecho romano 
ménos compendiada que ésta!. 

Entre esas civilizaciones italianas anteriores á la exis¬ 
tencia de Roma, hay tres que es necesario distinguir: 
la de los latinos, la de los sabinos y la de los etruscos. 
En efecto, en medio de ellas, entre los fragmentos des¬ 
prendidos de una y otra, tuvo origen la nueva agrega¬ 
ción política. Ésos son los tres elementos á que de cual¬ 
quier manera que se hayan cumplido los hechos, la ciu¬ 
dad romana parece deber su formación. 

(1) Especinlmenle Micai.i en su obra Vitalia avanti il dominio dei romani, 
2.* edición, 1821, y L'Isloria degli antichi popoli Ualitni, 1832, en la que se 
Italia refundida la precedenle. — Lw/.i , en su Ensayo sobre la lengua etrusca 
y sobre las demas lenguas antiguas, titulado Saggio di lingua etrusca, e dialtre 
anticlie d' Italia , 2. a edición, 1S24. — Nilbuiir , en su introducción á la historia 
romana.—Otlfried Muller , en su libro sobre los Elruscos (die Etrusker), 1828. 
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El elemento latino tuvo en ella la ventaja del territo¬ 
rio y del primer origen; el elemento sabino, el de la 
fuerza y la independencia montañesas, y el elemento 
etrusco, que parece haber entrado allí más tarde y de 
una manera ménos directa-, el de la civilización y de las 
instituciones religiosas y políticas más firmemente con¬ 
solidadas. 

Vamos á seguir este compuesto en su marcha progre¬ 
siva. El derecho público, el derecho sagrado, el dere¬ 
cho privado , y las costumbres, fijarán alternativamente 
nuestra atención. El derecho público, que forma la Cons¬ 
titución del Estado, que determina el modo de hacerlas 
leyes, de administrar justicia, de nombrar los emplea¬ 
dos y de hacer la paz ó la guerra; el derecho sagrado, 
que íntimamente enlazado entre los romanos al derecho 
político, del que no es más que una parte, arregla las 
ceremonias de la religión, su necesidad en la vida pú¬ 
blica ó privada, y el nombramiento ó la autoridad de los 
pontífices; el derecho civil, que arregla los intereses de 
los particulares en las relaciones que tienen entre si, 
como en sus matrimonios, en sus contratos, en sus pro¬ 
piedades y en sus sucesiones; y por último, las cos¬ 
tumbres que ejercen tan grande influencia sobre el de¬ 
recho público, el derecho sagrado y el derecho pri¬ 
vado. 

División del pueblo en patricios y en plebeyos; — 
Su distribución en tres tribus y en treinta curias; — 
Asambleas de esas curias; — Senado; — Dignidad Real : 
— Tales son las instituciones políticas, de las que la tra¬ 
dición romana atribuía el origen á la época de Rómulo, 
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y que los historiadores nos presentan candorosamente 
como creaciones instantáneas de aquel primer rey (1). 
Aunque todo se transforma y todo se modifica con el 
transcurso de los siglos, su existencia ó sus vestigios 
se han conservado, y no podría negarse la realidad; mas 
en cuanto á los detalles de origen y de organización en 
aquellos tiempos primitivos, es imposible aventurar 
nada, porque faltan documentos dignos de crédito y de 
confianza. 

2.° Patricios y plebeyos (Patres, patricii; plebs. plebeii). 

Las civilizaciones humanas no han comenzado por el 
saber, por la igualdad, por la libertad, por la edad de 
oro. como dice la ficción de los poetas. La marcha de la 
humanidad es en sentido inverso. La naturaleza quiere 
que en todas las cosas los principios sean informes y gro¬ 
seros. Las sociedades ofrecen en su cuna la ignorancia, 
la servidumbre y la desigualdad. Tales son los principios 
de las naciones antiguas : tal era el régimen de los pue¬ 
blos itálicos, en medio de los cuales se formó la ciudad 
romana : esclavitud y aristocracia. No nos debe, pues, 
causar extrañeza el ver desde su origen dividida en ella 
la población en clases de destino bien diverso.—Una casta, 
superior y dominante, con sus matrimonios, sus ritos, su 
derecho privilegiado, y con el monopolio de las funciones 
sacerdotales, políticas y judiciales: los patricios {paires, 
patricii ). — Una casta inferior y dominada, que no po¬ 
día contraer enlaces con la anterior, ni ser admitida á 
participar de sus ritos y de su derecho. distribuida de fa- 


(1) Véase al mismo Ciceros, en su tratado de la República, libro u, 8. 
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milia en familia bajo su protección por el vinculo de la 
clientela, y excluida de las funciones públicas: los ple¬ 
beyos ó la plebe ( plebs , plebeii). — En fin, otra población 
que no formaba parte de la ciudad en ningún grado, que 
no tenía en ella ningún derecho, y que no tenía más que 
la vida animal, y que para los ciudadanos que la com¬ 
ponían, no eran personas, sino cosas : los esclavos {ser- 
vi, mandpia ). Ya se procure explicar esa clasificación 
de los hombres por la variedad de origen de la población 
romana, compuesta de elementos diversos; por el asilo 
concedido á los transfugas, á los esclavos, á los ladrones 
de todos los países; por las costumbres de entónces en 
cuanto á la guerra y la suerte de los vencidos y de los 
cautivos; ya se diga con Plutarco y Tito-Livio que los 
patricios fueron los que podían designar á su padre [pa- 
trern scienles), es decir, su origen libre ó ingenuo; ó 
bien con Festo y Cicerón, que se les díó aquel nombre 
porque eran como los padres, como los cabezas de familia 
de los plebeyos, colocados bajo su clientela (1), no pasa 
de ser un campo de conjeturas más ó ménos fundadas. 
Mas por esa división del pueblo romano, es preciso abrir 
el estudio de su historia y de su derecho público ó pri¬ 
vado. La casta de los patricios por una parte, y por otra 
la de la plebe : hé ahí dos elementos bien encontrados, 
que van á surgir y á luchar uno contra otro hasta que 
se hayan puesto á nivel, ó poco ménos, en los hechos, en 
las instituciones y en las costumbres. 


(I) Festo, en la palabra Paires. — Cicerón, De fíepublica, lib. »,§8 :« In 
regiu o consiliuin {Romulus) ilelegerat principes, qui appellnti sunl pmpter ca- 
ritatein Paires.» 
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3." Tribus y curia» ( tribus , curi(c). 

Se La presentado al pueblo romano como dividido 
desde su origen en tres tribus. ¿Es preciso ver en ellas 
las tres distintas nacionalidades que, por su agregación, 
formaron la ciudad romana : la tribu de los latinos, 
Rhamnenses; la de los sabinos, sitienses, y la de los 
etruscos, Luceros? ¿Hemos de decir que el nombre de una 
de esas agregaciones, el de la ciudad sabina , Quirium 
(Cures), quedó la denominación sagrada de Roma, y 
que de abí vino á los romanos su nombre antiguo y ca¬ 
racterístico de Quintes (1) ó liombres de la lanza ! Cice¬ 
rón , atribuyendo á Rómulo la distribución del pueblo 
en tres tribus, refiere que á aquellas tribus las impuso, á 
una su nombre (era el jefe latino), á otra el nombre de 
Tatius (que era el jefe sabino), y á la tercera el de su 
asociado Lucumon (el cual designa incontestablemente 
un etrusco) (2). Otros han buscado un sentido diferente 
en estas tribus y en sus denominaciones. La agregación 
de una ciudad ó de una tribu enteramente etrusca es 
mucho ménos cierta que la de la ciudad sabina, que la 
misma tradición refiere. Sea como quiera, habiéndose 
efectuado con el transcurso del tiempo la fusión de las 
razas, y constituidose la unidad del pueblo, la división 


(!) Derivado también sin duda de curisó quiris , la lanza. — Ovid., Fast. f 11 , 
v. 477. —Varron , De ling. lat . ,V. 5!. 

(2) Cicerón , De República, lib. u, § 8 : « Populmnqueet suo et Tatii nomi¬ 
ne, et Lucumonis, qui Romuiis socius in sabino prailio occiderat, in tribus tres, 
curiasque triginta , descripserat.» — Véase allí mismo el § 20.— Varron, De 
ling. lat., v. 59, dice lo mismo , y anade que los tres nombres eran señalados 
como etruscos. La palabra Lucuinon, tomada por los historiadores como un nóm- 
a bre propio, no designa más que una calificación honorífica do los nobles 
etruscos. 


PRIMERA ÉPOCA I LOS REYES. 


37 

por tribus no tuvo ya la misma significación. Ni áun 
quedó limitada al número de tres, porque sucesivamente 
se contaron hasta treinta y treinta y cinco tribus, y esa 
nueva clasificación por tribus, de la que vamos otra voz 
á ocuparnos, se presenta con un carácter enteramente 
diferente. 

A esa distinción del pueblo romano en tres tribus, es 
preciso añadir otra segunda en treinta curias (1), ya fue¬ 
se que cada tribu se encontrase dividida en diez curias, 
ya que esas dos divisiones fueran independientes una de 
otra. —¿Sobre qué básese apoyaba la distribución del 
pueblo en esas treinta curias? ¿Era una división pura¬ 
mente aristocrática? ¿Sólo eran admitidos los patricios en 
ellas, y la plebe estaba completamente excluida? Los 
documentos antiguos hablan siempre del pueblo en su 
conjunto, populus , como comprendido en las curias. 
Pero en aquella época, tal vez sólo la clase patricia era 
el pueblo romano. Sin embargo, áun tomando la pala¬ 
bra pueblo en su generalidad, lo indudable, según el 
espíritu de aquellos tiempos, es que la composición reli¬ 
giosa y orgánica de las curias, aunque nos sea imposi¬ 
ble fijar con exactitud su nocion, debía ser tal, que la 
clase aristocrática tenía en ella la supremacía, porque 
cada familia patricia arrastraba á su esfera y absorbía 
en ella á las plebeyas, sus subordinadas. 

4.° ComicioN por curian (Comitia curíala). 

La reunión de las treinta curias, convocadas para de- 


(!) Algunos escritores hacen derivar el nombre de curias de la palabra curare, 
cuidar. Según otros, traía su origen del nombre de la ciudad sabina Quirium, 
tures, y de la calificación consagrada de los romanos, Quiritcs , los Quirites. 

3 
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liberar y decidir, forma la más antigua de las asambleas 
del pueblo romano. Eran los comicios religiosos y aris¬ 
tocráticos (1) convocados por el ministerio de los lictores, 
que se celebraban en lo interior de la ciudad, en el loro, 
bajo el imperio de ciertos ritos sacerdotales, y en los que 
la casta patricia absorbia y dominaba á la plebe. Eran 
los comicios electorales que conferian el mando, que 
nombraban los poderes públicos y las dignidades ponti- 
tificales. Ellos eran los que establecían lo concerniente a 
las familias en la ciudad, y las sucesiones testamenta¬ 
rias. Era el poder legislativo. Los votos para componer 
el acuerdo de cada curia, ¿se daban por cabeza [viritim) 
ó por familia patricia que comprendia bajo su domina¬ 
ción cierto número de plebeyos (, gentes )? Eso es cuestio¬ 
nable (2). Cuando esos antiguos comicios por curias ha¬ 
yan dejado de existir en realidad, todavía durante mu¬ 
cho tiempo, para el despacho de ciertos negocios, sobre¬ 
vivirán en símbolo. Treinta lictores representarán a las 
treinta curias, y darán ficticiamente su sufragio. 

5.° fcena«lo ( Senaíus). 

El senado era una institución común á las ciudades de 
la antigüedad, así á las de la Italia como á las tle la 
Grecia (3). La ciudad romana se formó con esas condicio- 


(1) Comitia viene de cum-ire, ir juntos, reunirse. Nuestra palabra asamblea 
es su traducción exacta. 

(2) Aulu-Gelio, Noct. atlic., xv, 27 : «Cuín ex generibus hominum suffra- 
gium feratur, comitia curiata esse.» 

(3) Los griegos daban á los miembros que componían esos consejos de la ciu¬ 
dad, un nombre que significaba ancianos (ir¿povTa;). Según Cicerón {De Repúbli¬ 
ca, lib. ii, § 28), por traducción de ese nombre, los romanos adoptaron eldese- 
nátus. Los senadores eran llamados también Patres. Debieron, dice Floro, á su 


PRIMERA ÉPOCA : LOS REYES. 


39 

nes generales. Los jefes, los principales de la casta pa¬ 
tricia eran los senadores. ¿Eran nombrados por el rev ó 
poi las curias, es decir, por la clase aristocrática á que 
pertenecían, y que era la dominante? Los historiadores 
los presentan como de creación real, aunque la otra opi¬ 
nión es más verosímil. Su número de trescientos autori¬ 
za a pensar que cada tribu suministró un contingente 
igual, es decir, que las tres nacionalidades distintas, la 
ciudad latina, la ciudad sabina y la ciudad etrusca, si se 
admite la existencia conjetural de esta última, llevaron 
cada una á la agregación su senado particular, sus cien 
senadores, á medida que se fueron incorporando á la ciu¬ 
dad. Ese número de trescientos senadores estaba subdi¬ 
vidido en decurias, es decir, diez por diez, de donde 
treinta décimas senatoriales, una sin duda por cada cu— 
lia de los comicios. Sin embargo, esas relaciones que in¬ 
dicamos, no nos las presentan con claridad los historia¬ 
dores romanos. Y áun entre ellos hay variación en el 
número. Según unos, como Tito-Livio y Dionisio de 
Halicarnaso, el número de senadores, cuando murió Ró- 
mulo, era el de doscientos; según otros, como Plutarco, 
de ciento cincuenta; y Tarquino el antiguo debió ser el 
que le elevó á trescientos, agregándole nuevos senadores 
de su creación, sacada de la clase de los plebeyos. 

El senado es llamado por Cicerón el consejo real (pe- 
(jiuwi consilium) (1). Deliberaba acerca de la cosa pública 
y de las proposiciones que habían de someterse al pueblo 
en las curias. Asamblea aristocrática, su tendencia era 


autoridad el nombre de Padres, y á su edad el de senadores, qui ex auc- 
ontatc Paires , ab wtate sonatas vocabantur. 

(1) Cicerón, De Repulí, , lib. 11 , § 8. 
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el convertir en instrumentos suyos á los que goberna¬ 
ban. El rey reinaba, por decirlo así. bajo su autoridad. 
Cicerón lo dice del mismo Rómulo, del rey fundador, se- 
Sun la tradición heroica (1). 

6.° El rey (rex). 

El rey era el que regia [rex), el que administraba una 
república aristocrática. Las curias, en las que dominaba 
la casta patricia, le nombraban, y el senado le aconseja¬ 
ba^ le sostenía. La guerra, las cosas sagradas, y la ju¬ 
risdicción, eran las tres esferas de su poder, eia gene¬ 
ral, gran sacerdote y magistrado. Su destino tenía que 
ser el de entregarse á la influencia patricia y senatorial, 
ó el de buscar en el favor popular, y en la protección 
concedida á los intereses de la plebe, un punto de apoyo 
contra aquella influencia. Sin embargo, la narración he¬ 
roica le presenta con una parte mas amplia de autoridad. 
Le atribuye la fundación de las instituciones, la crea¬ 
ción de los senadores, la partición de las tierras conquis¬ 
tadas , y el establecimiento de las leyes, proponiéndolas 
sin duda á los senadores. 

í.° Elemento» originarlos tlcl ilerecho civil privado. 

La historia y los jurisconsultos romanos atribuyen tam¬ 
bién al mismo Rómulo la publicación dé leyes positivas 
sobre el poder marital y el poder paternal, es decir, so¬ 
bre la composición de la familia romana (2). Sin recur- 

(1) Cicerón , De Repulí., lib. n, § 8: «Multo etiam magis Romulus Patrum 
auctoritate consilioque reguavit.» 

(2) Dionisio de Halicarnoso, h, 26 y 27.— Dig., 1, 2, De origine juris, 2, § 2, 
fragmentos ríe Pomponio.— Collatio leg. Mos.et Rom., 4, 8, fragmentos de Pa- 
piniano. 
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rir á leyes escritas que habían quedado ó permanecido 
desconocidas, fabulosas quizá como la época á que se re¬ 
fieren , ¿no encontramos suficientemente los elementos 
primitivos del derecho privado quiritario, en la vida 
guerrera, en las costumbres rudas de aquellos tiempos, 
y particularmente en las de la ciudad romana? (1). La fa r 
mi lia como el Estado, en la humanidad, ha comenzado 
por la servidumbre. Los romanos eran los Quintes, los 
hombres de la lanza : con la lanza adquirieron su territo¬ 
rio, sus bienes, sus compañeros, y hasta sus mujeres, se¬ 
gún su propia epopeya nacional. Así es que la lanza llegó 
á ser entre ellos el símbolo de la propiedad, y pasó hasta 
su procedimiento judicial. Sus esclavos y sus mujeres 
eran un botín, ¡y ¡sus hijos el producto de él: ¿es pues 
sorprendente que el jefe de la familia, pater familias, 
tuviese sobre sus esclavos, sobre su mujer y sobre sus 
hijos, no ya un poder ordinario, sino un derecho de pro¬ 
piedad plena y completa? Derecho de vida y muerte so¬ 
bre sus esclavos ; derecho de condenación sobre su mujer 
y sobre sus hijos; derecho de vender á estos últimos, y 
de abandonarlos ó exponerlos, especialmente cuando 
eran deformes. Pero es cierto que aquella propiedad, 
aquella exposición de los hijos, estaba entonces en la 
costumbre de todos los pueblos de aquellas regiones, si no 
con toda la energía que adquirieron entre los romanos, 
al ménos en principio. , 

Aunque nos parezcan de escasa importancia esas ins¬ 
tituciones nacientes, forman, no obstante, la base del 


(I) As! lo dice Uipiano: «Nnmcum jus polestalis moribus sil receplum.» 
b De his tjuisui, ele., 8, fr. Ulp, 
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derecho político y del derecho civil privado de los Toma¬ 
mos, y siempre encontrarémos impresas sus huellas en 
toda la legislación. Pero esos no son más que gérmenes 
que comienzan á brotar. Atribuirlas desde aquella época 
el desarrollo con que aparecen más tarde, sería cometer 
un anacronismo. 

(Año 39.) La tradición heroica de los romanos, des¬ 
pués de referir la desaparición de Rómulo, que fué lleva¬ 
do al cielo y colocado en el rango de los dioses, y des¬ 
pués de un año de interregno, durante el cual ciertos 
senadores ejercieron alternativamente el poder, cada uno 
durante cinco dias, cuenta que reunido el pueblo por cu¬ 
rias, elevó al trono al sabino Numa Pompilio. Represen¬ 
ta á este rey tan pacifico como guerrero había sido su 
antecesor, aplicándose á suavizar las costumbres salva¬ 
jes de los romanos, fomentando el cultivo de los cam¬ 
pos , y desarrollando los primeros gérmenes del dere¬ 
cho sagrado, porque á él atribuye la mayor parte de las 
instituciones religiosas de Roma. 

8. # Innti tildones religie*aH (sacra publica , sacra privata). 

Es más importante de lo que quizá se piensa el exa¬ 
minar desde su nacimiento el carácter que toma la reli¬ 
gión en un estado que comienza á formarse. En Roma 
se enlaza íntimamente con el derecho político y con la 
gobernación del Estado. Las funciones sacerdotales fue¬ 
ron consideradas , en su mayor parte. como cargos ci¬ 
viles , privilegio de la casta patricia. No separaron de la 
sociedad al que fué revestido de ellas; permaneció igual 
á los demas ciudadanos, en aptitud de casarse, de aspi- 
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rar en general á las demas dignidades, y sometido á casi 
todas las obligaciones públicas. Los pontífices formaron 
colegios de que el rey fué el primer magistrado; ningu¬ 
na empresa importante se hubiera acometido sin inmolar 
victimas á los dioses, y sin consultar á los augures ó 
agoreros; y con mucha frecuencia, la validez de un acto 
público, su conservación ó su derogación, dependian do 
las decisiones pontificales. Aquella magistratura de los 
augures, cuyo desarrollo tendrémos que seguir, consis¬ 
tía en presagiar el resultado de la 'empresa por el as¬ 
pecto del cielo y por el vuelo y el canto de las aves. Lós 
sacrificios y los ritos que había que cumplir en nombre 
y á expensas de la ciudad (sacra 'publica), formaban un 
conjunto religiosamente reglado, según cada ocasión, 
cada dios y cada tiempo. 

No tan sólo intervino la religión en los negocios pú¬ 
blicos , sino también en los asuntos privados. Todos los 
actos importantes de los romanos tomaron un carácter 
religioso. De ahí sacaron los ciudadanos la fe inviolable 
del juramento, el respeto á las cosas sagradas, la vene¬ 
ración de las tumbas, y el culto de sus lares y de sus 
dioses domésticos; culto que, con la obligación de los sa¬ 
crificios que imponía (sacra privata), se trasmitía en las 
familias como una parte de la herencia, que debía per¬ 
manecer eterna : « Ritas familia* patrumque servante; 
sacra prívala perpetuo manen to», dice Cicerón en sn 
Tratado de las Leyes (1). 


(I) Cicerón, He Legibus, lib. n.—lié aquí cómo habla en su Tratado de las le¬ 
yes religiosas de Numa, añadiendo que se ¡as conserva todavía en los monumen- 
nientos, y alabando el haber orgauizado los sacrificios economizando los gastos. 
«Idcmque Pouipilius et auspiciis majoribus inventis, ad pristinum numeruiu 
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9.° Calendario. Dias faustos é infaustos. 

La formación del Calendario fué confiada á los pontí¬ 
fices. Para que no ofrezca ningún inconveniente, es ne¬ 
cesario que el año comprenda exactamente todo el tiem¬ 
po que la tierra emplea en girar al derredor del sol. De 
ese modo las épocas se desarrollan con las estaciones 
cuando la tierra concluye su curso, el año termina el 
suyo, y los dos vuelven á conservar periódicamente sus 
revoluciones, que siempre están acordes. El primer año 
de los romanos estaba muy léjos de presentar esas ven¬ 
tajas; estaba basado sobre la revolución lunar, y com¬ 
puesto únicamente de diez meses, de.los que el primero 
era el de Marzo, y el último el de Diciembre. Estos diez 
meses no formaban más que trescientos cuatro dias; y 
como el tiempo que la tierra emplea en girar al rededor 
del sol es el de trescientos sesenta y cinco dias y un cuar¬ 
to , el mes de Marzo, que había comenzado el año, vol¬ 
vió á aparecer ántes que la tierra hubiese concluido su 
revolución, y que las cuatro estaciones hubiesen termi¬ 
nado ; y así se iba encontrando sucesivamente en invier¬ 
no, en otoño, etc., etc., y cada mes sufría una disloca- 


dúo augure* addidit; et sacris cprincipum numero pontífices quinqué pra*fecit; 
etánimos, propositis legibus hisquas in monumentis hibernas , ardentes con- 
suetudine eteupiditate bellandi, religionum ca3rimoniis mitigavit; adjunxitque 
pneterea (lamines, salios, virginesque vestales; omnesquepartesreligionis sta- 
tuit sanctissime. Sacrorum autem ipsorurn diligentiam difíicilemnpparaturnper- 
facilem essevoluit. Nam qua3 perdiscenda, queque observandaessent multa cons¬ 
tituí, sed ea sine impensa. Sic religionibus colendis operain addidit, sumptum 
removit .» (De Republ lib. 11 , § 44.) 

Festus: «Publica sacra , qua? publico sumptu pro populo fiunt, quajque pro 
montibus, pagis, curiis, sacellis ; at privata, qua» pro singulis hominibus, fa- 
miliis, gentibus, fiunt.» 
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cion igual. Ese desacuerdo entre los meses y las estacio¬ 
nes, no podía ménos de producir una confusión deplora¬ 
ble. A Numa se atribuye la primera corrección ; á los 
diez meses que ya existían, añadió otros dos, Enero y 
Febrero; el uno al principio, y el otro al fin del año; 
mas esos doce meses no contenían más que trescientos 
cincuenta y cuatro dias, y la diferencia con el curso de 
la tierra al rededor del sol era todavía de once, ó de 
diez dias y un cuarto. Los poní ifices fueron encargados 
de corregir aquella inexactitud, intercalando más dias en 
el año. ¿Cómo se hacia esa intercalación? Es un punto que 
dista mucho de haberse aclarado. Plutarco refiere que el 
mismo Numa había ordenado que se añadiese á cada 
dos años un mes intercalar de veinte y dos ó veinte y 
tres dias alternativamente. Ese método, que no era en¬ 
teramente exacto, ¿fué seguido por los pontífices? Los 
historiadores de Roma no están de acuerdo acerca de ese 
punto, y por consecuencia nada se puede afirmar : así es 
que se ve con frecuencia á esos historiadores quejarse de 
lo arbitrario de las intercalaciones, y de la irregularidad 
del cálculo del tiempo. Ese cálculo se enlazaba íntima¬ 
mente con el derecho privado : la clasificación délos dias 
festivos dependía de él; clasificación que naturalmente 
debía depender de los pontífices, y que no dejaba de 
ofrecer dificultad; porque, si el pueblo tenía sus fiestas 
públicas, dedicadas á los dioses de la nación, cada fami¬ 
lia tenía también sus fiestas privadas dedicadas á los dio¬ 
ses de la familia. Aquellas fiestas, y tal vez también al¬ 
gunas consideraciones, que no son bien conocidas, daban 
origen á la división de los dias en faustos é infaustos. 
Los primeros eran aquellos en que estaba permitido va- 
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car libremente en los negocios; los segundos, aquellos 
en que no se podia obrar en justicia, ni proceder á nin¬ 
guno de aquellos actos jurídicos que tenían los roma¬ 
nos. El fijar ’os dias fastos ó faustos era atribución 
de los pontífices, y los ciudadanos se veian obligados á 
consultarlos con frecuencia, para saber si tal dia era 
permitido intentar tal acción ó proceder á tal acto; pre* 
rogativa mayor, que daba á aquellos patricios una es¬ 
pecie de supremacía en los negocios privados. 

Según la narración romana, después de Numa, ocu¬ 
paron un espacio de más de noventa años los tres rei¬ 
nados siguientes : 

Tuno Hostilio (Año 81). 

Anco Marcio (Año 113). 

Tarquino el antiguo (Año 136). 


ÍO. !\omb rain lento de lo» reye», »*»gun lo» dato» de Cicerón en m 
Tratado ile la República. {Ley régia.) 

El manuscrito de Cicerón sobre la República nos lia 
revelado, en cuanto al nombramiento de aquellos reyes, 
nociones muy dignas de observación. Cicerón no dejó 
jamas de repetir cuidadosamente, por lo que hace á Tu- 
lio, Anco, Tarquino y Servio, lo que había dicho de 
Numa : Quamquan populas curiatis cuín comitiis rcgem 
esse jusserat , tamen ipse de suo imperio curiatam le¬ 
yera tulü (1). En cada nuevo reinado vuelve á repetirlo, 
con una regularidad, con una identidad de términos 
tan constantes, que nos autoriza á pensar que lo había 


(I) Cicerón , De República, lib. u, §§ 13, 17, 18,20 y 21. 
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tomado de algunos documentos públicos y legales. ¿ Por 
qué esas dos decisiones sobre el mismo asunto? ¿Qué es 
esa ley curiata ¿e imperio regis , repetida en cada reinado? 
Las curias no podían reunirse por sí mismas en comi¬ 
cios . decidir ó tomar acuerdos, ni hacer leyes : eran 
convocadas por el rey, y deliberaban sencillamente so¬ 
bre la admisión ó el asunto de sus proposiciones, que 
preliminarmente habían sido decretadas por el Consejo 
aristocrático del Senado. Cuando faltaba el rey, en el 
intervalo de un reinado á otro, para llenar el vacío, un 
patricio, sacado sucesivamente de entre los senadores, 
según reglas inciertas para nosotros, estaba encargado 
de empuñar provisionalmente las riendas del gobierno. 
Por uno de aquellos regentes ó reyes interinos eran con¬ 
vocadas las curias, y el nombre del nuevo jefe designa¬ 
do por el Senado era sometido á su sufragio. Yo creo 
que esa primera decisión de las curias, dada sobre la 
proposición del regente, no era una ley, ni tenia nada 
de definitiva : no expresaba más que el voto del pueblo; 
la proclamación del nuevo rey, sin constituirle en sus 
poderes, porque era necesaria su aceptación, ó indispen¬ 
sable su propia intervención para la existencia de una 
ley curiata. Mas en el momento en que, recibiendo el 
rango que se le con feria, convocaba las curias y las ha¬ 
cia establecer, el acto emanado de aquellos comicios 
era una verdadera ley curiata, que instalaba al rey en 
todos sus derechos y sancionaba su autoridad. Esa era 
indudablemente, en nuestra opinión, la ¿ex régia, cuyo 
nombre sobrevivió al odio contra la dignidad real, y se 
conservó hasta el tiempo del imperio. 
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11. Derecho de gentes (colegio de los feriales). 

Bajo los tres reinados de que acabamos de hablar, el 
espíritu de conquista volvió á recobrar su primera ener¬ 
gía : el territorio y los habitantes de liorna fueron au¬ 
mentados con el territorio y los pobladores de las ciu¬ 
dades vecinas. Los historiadores romanos refieren, unos 
áNuma, y otros á TulioHostilio, una institución relati¬ 
va al derecho entre naciones, la del colegio de los fe- 
ciales. Cicerón, en su tratado de las leyes, libro segun¬ 
do , indica rápidamente las atribuciones de aquellos pon¬ 
tífices : Fcederum , pacis, belli , induciarum, oralorum 
feciales judices sunto; bella disceptante. — Que los fe- 
ciales sean jueces sobre los tratados, la paz, la*guerra, 
las treguas y las embajadas; que declaren la guerra. 
Así, aquellos pontífices eran consultados sobre todos 
aquellos puntos de derecho internacional. Intervenían 
en los tratados de alianza para jurar su observancia, y 
estaban encargados de las declaraciones de guerra. Un 
fecial, acompañado algunas veces de un embajador, pe¬ 
dia al pueblo que se quería atacar, reparación de los 
agravios, verdaderos ó falsos, que eran el motivo ó el 
pretexto del ataque, y si pasados treinta y tres dias el 
pueblo no había obedecido, el fecial pronunciaba esta fór¬ 
mula. que los historiadores nos han transmitido : ¡Júpi¬ 
ter , y tú. Juno, Quirino, vosotros, todos los dioses del 

ciclo, de la tierra y de los infiernos , escuchadme! . Os 

tomo por testigos de que este ¡mello es injusto, que rehú¬ 
sa devolvernos nuestro derecho. Fl senado de mi patria 
deliberará sobre los medios de compelerle á ello. Después 
de la deliberación del Senado, si se decidía la guerra, el 
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fecial. colocado en la frontera enemiga, lanzaba contra 
ella un dardo, y hacia la declaración solemne de la 
guerra de esta manera : Puesto que esta nación se ha 
permitido contra el pueblo romano injustas agresiones; 
pues que el pueblo romano ha ordenado la guerra con¬ 
tra ella; pues que el Senado ha propuesto, acordado , 
decretado esta guerra, yo, en nombre del pueblo roma¬ 
no, se la declaro y comienzo las hotilidades (1). 

¿No es sorprendente que una nación que no vivió más 
que de los despojos de las otras naciones, que comenzó 
por los pueblos confinantes con ella, y concluyó por los 
pueblos más distantes, tuviese en sus injusticias insti¬ 
tuciones protectoras de justicia y de la buena fe? No, por¬ 
que el genio político del pueblo romano casi siempre ha 
sido el rodearse de las apariencias del buen derecho. Esa 
justicia y esa buena fe no existían más que en las 
formas; aunque posteriormente, al establecimiento de 
los feciales, se consagró, cerca de Roma, un campo lla¬ 
mado el campo enemigo, y allí era en donde el fecial, 
para no perder un tiempo precioso con un largo viaje, iba 
á hacer su declaración de guerra. 


En el reinado de Anco Marcio las artes se esparcieron 
rápidamente desde la Grecia por el Lacio; no como un 
humilde arroyuelo, dice Cicerón, sino cual inmenso rio. 
como las artes y las ciencias de la Grecia afluyeron á 
nuestros muro3 (2). Roma, que en su origen no había 


(1) Tito-Livio, Historia romana, lib. i, § 32. 

(-) «Influxit enim non tennis quídam e Gracia rivulus in bañe urbem, sed 
abundantissimus nmnis illarurn disciplinarum el arliuin. » 

(Cicerón, De ftepubl., lib. ti, § 19.) 
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sido más que un grupo de cabanas, que formaban un 
campamento más bien que una población, comenzaba á 
embellecerse. La tradición de los romanos atribuía á ese 
príncipe la construcción de aquellos soberbios acueduc¬ 
tos, decorados con su nombre, que todavía existen, y 
que á algunos lian parecido creaciones ciclópeas, vesti¬ 
gios misteriosos de civilizaciones desconocidas. 

Turquino el Antiguo aparece en la historia romana 
como el iniciador de una revolución contra la domina¬ 
ción aristocrática de la casta patricia, que su sucesor 
Servio Tulio llevó más adelante, y que la plebe debía 
proseguir hasta la extinción. Cien plebeyos, representa¬ 
ción quizá de la tercera tribu, tal vez de la tercera tribu 
enteramente plebeya, fueron introducidos en el Senado, 
cuyos miembros ascendieron entonces al número de 
trescientos. Asi, la clase inferior habia abierto una honda 
brecha en el consejo aristocrático y en los rangos supe¬ 
riores. Cien miembros suyos fueron elevados al patricia- 
do, mas el orgullo patricio no los admitió bajo el pié de 
la igualdad: el Senado no les dió el nombre de padres 
(paires), sino el de conscriptos (conscripti), y eran los úl¬ 
timos que hablaban y votaban en las sesiones : la asam¬ 
blea adoptó la denominación de paires et conscripti, y 
en lo sucesivo simplemente la de padres conscriptos 
(patres conscripti). En el patriciado, su genealogía, 
como la de los demas advenedizos que fueron aparecien¬ 
do, formáronlas (¡entes inferiores, las minores gentes , 
que de generación en generación permanecieron siem¬ 
pre distintas de las gentes majores , cuya alcurnia inge¬ 
nua y nobiliaria se perdía en el origen de liorna (1). 


(1) Cicerón, De Repulí, lib. n, § 10. 
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(Año 17G.) Servio Tulio, que se hizo elevar á la dig¬ 
nidad de rey por medio de la astucia, sin contar con los 
patricios (non commisit se palribus), sin pasar por la de¬ 
signación prévia del Senado, y apoyándose únicamente 
en el favor del pueblo (1), dió un golpe todavía más fuer¬ 
te á la supremacía patricia. Introdujo en la constitución 
política una innovación profunda, cuyo alcance ó ex¬ 
tensión no fué tan sensible en un principio, pero que co¬ 
locó al lado de la aristocracia de raza, encerrada en la 
casta superior, la aristocracia del dinero, abierta á todos. 

El impuesto hasta entónces era una capitación, es 
decir, un tributo por cabeza, sin distinción de pobres ni 
de ricos. La división del pueblo por tribus y curias era 
una división de razas, y los comicios, basados sobre 
aquella división (comitia curíala), una asamblea, que vo¬ 
taba por razas, en la que, por un mecanismo cuyos de¬ 
talles han permanecido desconocidos, la supremacía es¬ 
taba en la casta patricia. Servio se propuso substituir á 
la división y al voto por razas una división y un voto 
por fortunas, y arreglar, en definitiva, el tributo y el 
voto de cada ciudadano en proporción á la importancia 
de sus bienes. 

La sustitución del censo, la distribución del pueblo 
por clases y por centurias, los comicios por centurias, 
la naciente órden de los caballeros , y la nueva organi¬ 
zación de treinta tribus plebeyas , llaman aquí nuestra 
atención. 

12. lil corno {c en sus). 

Todo cabeza de familia se vió obligado á hacerse ins- 


(1) Cicerón, Dc Repulí, lib. n, § 21. 
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cribir en un registro, anotando en él, bajo la fe del ju¬ 
ramento. el número de personas que componían su fa¬ 
milia, los bienes de toda clase que poseía, belmente 
justipreciados, bajo pena de confiscación á los que co¬ 
metiesen alguna ocultación (1). Terminada la operación, 
el pueblo á que se liabia pasado revista en el Campo de 
Marte, fué religiosamente purificado por una lustracion 
(populum lastrare), solemnidad que debía reproducirse 
cada cinco años; de donde se derivó el nombre de lus¬ 
tro ( lustrara ) para designar un espacio quinquenal de 
años. Aquel registro se llamó censo, y en él había un 
capítulo [capul] para cada jefe de familia, lo cual sir¬ 
vió para dar á conocer en épocas periódicas la pobla¬ 
ción de los romanos y sus fortunas respectivas. La ins¬ 
cripción en el censo era patrimonio exclusivo de los 
ciudadanos romanos: los hijos menores de diez y siete 
años no figuraban en él más que para el número, y los 
esclavos sólo eran anotados en él por su valor, como co¬ 
sas muebles de sus dueños; en lo sucesivo, el modo de 
emanciparlos consistió sencillamente en hacerlos inscri¬ 
bir en aquel registro. 

13. Ijíin rliiMCtf ( classes) y las centurias (centuria). 

De la institución del censo, que había hecho constar 
la fortuna de cada ciudadano, derivó la distribución del 
pueblo por clases y por centurias, basada principalmen¬ 
te en el orden de las riquezas. Aquella distribución fué 
concebida de manera que respondiese á las tres necesi¬ 
dades sociales, el tributo, el servicio militar v el voto 


(I) Dionisio de Haucarnaso, iv, 16. 


PRIMERA ÉPOCA : LOS RETES. 


53 

político. Las clases y las centurias fueron, pues, una or¬ 
ganización del pueblo, para el impuesto, para el com¬ 
bate, y para los comicios. 

Las clases eran en número de seis, y según otra ver¬ 
sión, de cinco. ¿Cuál era la gradación de fortuna de una 
clase á otra? eso es lo que no puede prefijarse con exac¬ 
titud, aunque Tito-Livio nos ha dejado un cuadro de 
ella (1). Aquellas clases tuvieron que contribuir con un 
impuesto diverso, y de este modo, todas las cargas del 
Estado pesaban sobre cada uno proporcionalmente á sus 
medios. La última clase, compuesta de gentes que nada 
ó casi nada poseían, fué dispensada de toda contribu¬ 
ción , y ni áun debía ir á la guerra, porque entonces no 
se querían más que soldados ciudadanos, que combatiesen 
sin paga, por amor á la ciudad, y no por oficio. Se lla¬ 
ma assidid (de asses daré, pagar dinero) á los ricos, 
miéntras que á los individuos de la última clase se los 
denominaba prolelarii , porque no se les pedia más con¬ 
tribución que la de que diesen muchos hijos al Es¬ 
tado (2). 

Las clases se subdividian ademas en centurias; en 
todo, ciento noventa y tres centurias, ó según otra ver¬ 
sión , ciento noventa y cuatro; pero de tal manera, que 
la primera clase, la de los ciudadanos más ricos, conte- 

(1) Según Tito-Livio (Uist. rom., i, § 43), la proporción ele fortunas era la 
siguiente: 

i. * i. 2 3 4 5 clase, compuesta de ciudadanos que poseían 100 mil ases. 

2. a . lo 

3. a . 50 

4. a .25 

5. a . 11 

fi. a . menos de 11 mil ases. 

(2) Cicerón, De Repulí., lib. u, § 22. 
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nia, aunque era la ménos numerosa, más centurias que 
todas las demas reunidas, miéntras que los proletarios, 
que componían la última clase, habían sido rechazados 
y acumulados en masa en la última centuria. 

Asi es que, para el impuesto, las clases presentaban á 
los ciudadanos, según la proporción de su fortuna; á la 
última clase, á los proletarios, nada se les pedia, ni áun 
el servicio de las armas. 

En cuanto á la organización militar, con sólo exami¬ 
nar las clases y las centurias, se encuentran la caballe¬ 
ría (equites), la infantería, los obreros y los músicos, y 
hasta la separación de los hombres viejos y dé los jóve¬ 
nes (senioresque ti junioribus divisit, dice Cicerón), una 
especie de vanguardia y de reserva. La última centuria, 
que comprendía la última clase, no era admitida. 

En fin, por lo tocante á los comicios, no había más 
que reunir al pueblo, y hacerle ir á votar centuria por 
centuria : la riqueza tenía asegurada en aquella, asam¬ 
blea la mayoría de votos (1). 

14. Comicios por centurias ( comitia centuriata ). 

Eran los comicios de la aristocracia de fortuna; como 


(1) Hé aquí, según Tito-Livio, el cuadro de las centurias : 

1. a clase, comprendidas eu ella las 18 centurias de caballeros. 98 centurias. 


Se las agregaban dos centurias de obreros.2 

2. a ^.20 

3. a .20 

4 .». 20 

..30 

Se la agregaban tres centurias de músicos.3 

0. a . i 


Total de centurias. . 


. . 194 
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el pueblo estaba allí en un orden militar, aquellas asam¬ 
bleas no podían celebrarse en lo interior de la ciudad, 
en el Forum : se reunían en el Campo de Marte, y eran 
convocadas, no por los lictores, sino á són de trompe¬ 
tas (1). Los sufragios se daban allí, no por razas, como 
en los comicios por curias, sino según el censo (2); allí 
se contaban por centurias. Los ricos tenían por sí solos 
más centurias y más número de votos que todos los de¬ 
mas ciudadanos. Los proletarios no tenían más que una 
centuria, es decir, un voto, y áun ése jamas podía dar¬ 
le , porque cada centuria era llamada por su orden á dar 
su voto, que se proclamaba en seguida, y en cuanto se 
liabia obtenido, en cualquiera sentido, la mayoría nece¬ 
saria, se concluía, sin que las centurias siguientes fue¬ 
sen ya consultadas. De ese modo, los proletarios jamas 
debían ser llamados á votar (3). No acudían al Campo de 
Marte más que como espectadores, para oir la decisión 
del pueblo, que se había tomado ántes de llegar hasta 
ellos, y su derecho de sufragio llegaba á ser una especie 
de sarcasmo. Aquello hubiera sido méno; chocante 
para ellos, si no se proclamára el resultado hasta después 


Dionisio de Halicarnaso no está de acuerdo en eso con Tito-Livio ; no cuenta 
en todo más que 193 centurias, porque no pone más que dos centurias de mú¬ 
sicos ; las centurias de obreros las coloca en lu segunda clase, y no en la prime¬ 
ra. Cicerón difiere también de eMos dos autores (De Repulí., ¡ib. n, § 22). Se¬ 
gún él, había efectivamente 193 centurias, pero la primera clase no compren¬ 
día masque 88, con más una centuria de obreros; por manera que para tener 
la mayoría, era necesario agregarla todavía ocho centurias de las clases si¬ 
guientes. 

(1) Aulo Celio, Nocí, attic ., xv, 27. 

(2) Alto Gelio, ibid.: « Cuín ex generibus hominum suffragium feratur co¬ 
mitia curiata es se; cum ex censu et relate, centuriata. » 

(3) Tito-Livio dice que jamas se llegó á la segunda clase ( Hist . rom., i, 43).— 
Dionisio de Halicarnaso, vn, 59. 
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«le haber hecho votar á. todas las centurias. Entonces los 
pobres habrían dado siempre su voto, y aunque en rea¬ 
lidad nada hubiera influido en la decisión, no importa¬ 
ba; hubieran podido decir que habían tomado parte en 
ella, y al ménos se hubieran observado las formas; pero 
de aquel modo, podían considerarse como nulos en el 
Estado, porque en el censo no se les señalaba impuesto 
alguno, ni se los admitía en el servicio de las armas, ni 
tenían voto en los comicios. 

En un principio los comicios centuriados [comilia ccn- 
turiata) no sustituyeron completamente á los comicios 
curiados [comilia curíala), sino que se colocaron á su 
lado. Seria muy difícil decir qué atribuciones les fueron 
conferidas desde su creación; mas con el tiempo les l'ué 
trasmitido el poder de hacer las leyes, decidir sobre las 
acusaciones criminales y crear los magistrados, se los 
denominó los grandes comicios (máximas comitiatus). 
En cuanto á los comilia curiata , despojados excesiva¬ 
mente , no funcionaron ya más que en las elecciones, las 
instituciones sacerdotales ó en algunos actos interesantes 
para el orden de las familias, los testamentos y las adop¬ 
ciones, y concluyeron por quedar reducidos á un estado 
puramente simbólico. 

Sin embargo, los actos de los comicios no eran defini¬ 
tivos sino mediante la aprobación del Senado, pal ruin 
auctoritas (1). 


15. Cal)Rll<»roM ( Eijuites ). 

Mientras que los ciudadanos se dividían asi en diferen- 


(1) Tito-I. mo, i, 17 .—Cicerón, De República, 11 , § 32. 
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tes clases de fortuna, un orden destinado á colocarse para 
en lo sucesivo entre los senadores y los plebeyos, toma¬ 
ba cada dia un incremento progresivo : aquel órden era 
el de los caballeros. 

La primera caballería de los romanos sólo se compo¬ 
nía de los caballos cogidos en la guerra. Como cualquie¬ 
ra otro botín, aquellos caballos podían haber sido repar¬ 
tidos, pero fueron conservados como propiedad pública, 
y el caballo del Estado fué confiado á un caballero en¬ 
cargado de cuidarle. Aquellos caballeros eran los que, 
según la tradición, tenían el nombre de Celeres, forma¬ 
ban la guardia de Pómulo. Su número se aumentó á me¬ 
dida que fueron creciendo las fuerzas de Roma : los hijos 
de los senadores, los jóvenes patricios, se apresuraron á 
entrar en aquel cuerpo de ejército, más brillante que los 
otros, y cuyo equipo exigía mayores gastos. Servio, al 
aumentar nuevamente su número, los colocó, por sólo 
su calidad, en la primera clase, entre los ciudadanos que 
jiagaban el censo inris elevados de aquella clase, y for¬ 
maron por si solos diez y ocho centurias. Patricios todos 
ellos, ó ricos plebeyos, llamados los primeros cuando se 
deliberaba, componían una gran parte de la clase, que 
casi por sisóla daba las decisiones. No pudieron ménos de 
adquirir preponderancia entre los demas ciudadanos, y 
lié ahi de qué modo, destinados en un principio á no ser 
mas que un cuerpo del ejército, llegaron á ser en lo su¬ 
cesivo una especie de cuerpo político. 

IB. Tribu* ductrh, ó laii xn trlbim plfbéjai. 

Las tribus que la tradición romana sólo nos presenta 
en número de tres en tiempo de ltómulo, aparecen ya 
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aquí bajo un aspecto muy diferente, como que habían 
mudado completamente de carácter. Era el mismo nom¬ 
bre, pero no la misma institución, y esa identidad de 
términos entre dos cosas completamente diferentes, ha 
esparcido la confusión en los ánimos. Fuese que la3 tri¬ 
bus nuevas derivasen directa ó indirectamente de las pri¬ 
meras, <5 ya que debiesen estar radicalmente separadas 
de ellas, es lo cierto que la agregación, el acrecenta¬ 
miento continuo de la población plebeya, y la extensión 
sucesiva del territorio urbano ó rural de la ciudad, mul¬ 
tiplicaron su número. Llegaron á formar una división 
territorial, por cantones, por regiones : la tribu de tal 
ó de cual cuartel, y se dividían en tribus de la ciudad y 
del campo. Según la opinión vulgarmente recibida en 
otro tiempo, todos los ciudadanos, hasta los patricios, 
estaban comprendidos en ellas, sin distinción, cada uno 
en su localidad. Pero Niebulir, adoptando las ideas de 
una critica más moderna, ve en ellas una distribución 
exclusivamente plebeya, debida á Servio Tulio. Este rey, 
que intentó ó hizo tantas cosas contra la aristocracia de 
raza, al mismo tiempo que subdividió á todo el pueblo 
en clases y en centurias, organizó la plebe, según sus 
cuarteles, en treinta tribus, como la casta patricia lo es¬ 
taba en treinta curias. 

De suerte que las treinta tribus plebeyas venían á 
ser como el contrapeso de las treinta curias patricias. Sea 
como quiera, lo cierto es que la aristocracia de raza esta¬ 
ba como sumergida ó ahogada en las tribus, si se adopta 
la primera opinión, ó estaba totalmente excluida de 
ellas, si se acepta la segunda. El número de esas tribus 
no se halla indicado de una manera precisa y uniforme 
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por los historiadores : puede conjeturarse que fué ya ele¬ 
vado á treinta por Servio-Tulio; más tarde le verémos 
elevarse hasta treinta y cinco. De ahi saldrán con el 
tiempo nuevos magistrados y nuevos comicios, pura¬ 
mente plebeyos. 

I 7 . La» leyes reales (leges regia r).— fin colección por Papirio 
(Jus civile Papirianum ó ¡ex Papirio ). 

(Año 220.) El período real está próximo á espirar, y la 
historia del derecho, según Dionisio de Halicarnaso y 
del jurisconsulto Pomponio, coloca aquí, en el reinado 
de Turquino el Soberbio, sucesor de Servio, un monumento 
literario, que habría sido como el código de aquel período. 
Pomponio cuenta que las leyes curiatas dadas por Pómu¬ 
lo y por sus sucesores, fueron, en tiempo de Demaratcs, 
reunidas por el pontífice Sexto Papirio, en un solo cuer¬ 
po de libro, que recibió el nombre de derecho civil Pa- 
piriano (jus civile Papirianum). En su consecuencia, 
Pomponio abre la serie de las fuentes del derecho roma¬ 
no, por la indicación de ese monumento, y la de los 
jurisconsultos por el nombre de Papirio (1). Un fragmen¬ 
to de Paulo cita un comentario que Granius Flaccus, con¬ 
temporáneo de Cicerón, habría hecho sobre el derecho 
Papiriano (2), y el mismo Cicerón habla de las leyes re¬ 
ligiosas de Numa, como conservadas todavía en su tiem¬ 
po en los monumentos (3). Mas el escepticismo científico. 


(1) Dig. 1,2 , De Origine juris , 2, §§ 2 y 36, fr. Pompon. 

(2) Dig. 50, i6,De Yerbar, signif., 144" fr. Paul.—Véase también un frag¬ 
mento de Marcelo. Dig. 11,8, De Aíortuo inferendo , 2, fr. Maree!., y un frag¬ 
mento de Papiriano, Goliat, leg. Mos. et Rom ., 4, § 8, que hablan de una lex 
regia. 

(3) Cicerón, De República, lib. u, § 14, y lib. v, § 2. 
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para el que la realidad misma de los reyes de Roma es 
cuestionable, lia esparcido todas sus dudas sobre la exis¬ 
tencia de las leyes reales, y hasta sobre las de la reco¬ 
pilación de Papirio. ¿Qué eran aquellas leyes reales con¬ 
servadas? ¿Eran leyes únicamente relativas á reglamen¬ 
tos religiosos, ó bien una versión posterior y apócrifa, 
redactada por los pontífices? ¿La recopilación de Papirio 
se limitaba al derecho pontifical, óseextendia, como su 
título parece indicarlo, á materias de derecho civil? ¿No 
se reducía á la exposición de algunas costumbres y do 
algunas reglas no escritas? Hé ahí unas cuestiones que, 
sin negar el testimonio tan positivo de Pomponio y de 
Paulo, en cuanto á la existencia del libro de Papirio, es 
imposible resolver con exactitud ni certidumbre. Aque¬ 
llos monumentos se han perdido completamente para 
nosotros. Las leyes reales [leyes regiré) se han queda¬ 
do en el terreno de lo desconocido. La reconstrucción 
que se ha tratado de hacer de ellas sobre las indicaciones 
de historiadores ó escritores antiguos, no es más que una 
invención moderna. 

Pomponio no atribuye una duración muy larga á las 
leyes reales : las presenta como abolidas todas después 
de la expulsión de los reyes por la ley Tribunicia (1). 

(Año 244.) Según la tradición romana, no habían 
transcurrido todavía dos siglos y medio desde el estable¬ 
cimiento de la ciudad : el pueblo no contaba todavía más 
que siete reyes, y ya se preparaba una grande transfor¬ 
mación política. La autoridad había propendido á líber— 


(t) Dig. 1,2 , De Orig. jur., 2, § »., fr. I'orap. 
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tarse de la influencia dominadora de los patricios. Las 
instituciones de Servio habían dado un golpe terrible á 
su supremacía de raza. Tarquino. á quienes ellos llama¬ 
ban el Soberbio, fué todavía más duro. Los que levanta¬ 
ron la cabeza sobre los demas debían ser abatidos. Tra¬ 
bóse una lucha entre la aristocracia y la dignidad real, 
en la que la plebe fué arrastrada hácia la aristocracia. 
El Senado y los patricios aprovecharon la ocasión favo¬ 
rable : el atentado cometido contra la casta Lucrecia sir¬ 
vió para sublevar al pueblo, y Roma llegó á ser una re¬ 
pública consular. 

Aquí comienza nuestro segundo período : dirijamos la 
última mirada sobre el que acaba de concluir, y juntan¬ 
do el punto de partida de los romanos al punto á que 
llegaron, veamos qué marcha siguieron en el desarrollo 
de su política, de sus instituciones y de sus costumbres. 


RESÚMEN SOBRE LA ÉPOCA QUE PRECEDE. 


POLÍTICA EXTERIOR DE ROMA. 

La primera política de Roma era la invasión, los 
pueblecillos inmediatos, y las poblaciones más conside¬ 
rables que la rodeaban, fueron destruidas, los habitan¬ 
tes trasportados á Roma é incorporados á los vencedo¬ 
res, con el goce de los mismos derechos; y siendo así, 
la cualidad de ciudadano romano no debía ser un bien 
muy codiciado, puesto que se daba á todos los ven¬ 
cidos. 

Cuando Roma hubo adquirido una población y un ter¬ 
ritorio, en vez de procurar aumentarlos, en vez de des- 
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truir las ciudades sometidas, y de hacer romanos á sus 
moradores trasportándolos á Roma, se trasladaron entre 
ellos los romanos. Proletarios, emancipados fueron envia¬ 
dos á ellas, y confundidos con los primeros habitantes, se 
partieron entre ellos las tierras, y se formó una colonia, 
que dependia de Roma como de una metrópoli, de que 
se servia para guardar el territorio, al mismo tiempo que 
la ofrecía un medio de extender sus conquistas. Aquellas 
colonias eran todavía poco numerosas en tiempo de los 
reyes, y sin duda su gobierno sería muy irregular; pero 
las verémos multiplicarse y organizarse en tiempo de la 
república. Los colonos gozaban de todos los derechos pri¬ 
vados del ciudadano romano, tales como los de sucesión, 
patria potestad y marital, pero no del derecho político 
de votar en los comicios. 

Ese sistema de colonias no pudo aplicarse á todos los 
pueblos belicosos que rodeaban á los romanos. Vencidos 
en una guerra, no tardaban en volver á comenzar las 
hostilidades, y su tenaz resistencia sugería entonces un 
sistema de humanidad política; se dejó á las ciudades 
vencidas sus leyes, su gobierno y su independencia 
aparente; por medio de un tratado se las adhería á los 
romanos, que se obligaban á protegerlas como aliados, 
y á quienes debían, por su parte, suministrar tropas y 
provisiones. Así, un pacto federativo unió bien pronto 
á Roma los pueblos del Lacio. Aquellos aliados llevaban 
el nombre de latinos (lalini), no tenían en Roma derecho 
alguno de ciudadano, ni en el órden privado, ni en el 
orden público, y sólo podían invocar el derecho que es 
común á todos los hombres. 

Así era como Roma, con un territorio muy limitado, 
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y con ciudadanos poco numerosos, aparecía defendida 
en el exterior por colonos que no tenían parte alguna en 
su gobierno, y apoyada en el Latium por sus aliados, que 
no tenian en ella ni los derechos privados, ni los dere¬ 
chos políticos del ciudadano. 

DERECHO PÚBLICO. 

Tres cuerpos políticos se presentan con poderes distin¬ 
tos: el pueblo, el senado y el rey. 

El pueblo, que aparecía dividido en dos castas, los 
patricios y los plebeyos, entre las que comenzaba ya 
á introducirse un tercer órden. el de los caballeros, y 
que obraba bajo la forma de dos combinaciones, en que 
dominaban en la una la aristocracia de raza, y en la 
otra la de fortuna. 

El senado, elevado consejo de la aristocracia, com¬ 
puesto en un principio de cien patricios, y elevado pos¬ 
teriormente hasta trescientos, que pretendía dominar á 
los reyes y tenerlos en tutela, y que concluyó por der¬ 
ribarlos. 

El rey, cuyo rango no era hereditario, sino que, desig¬ 
nado por los comicios, se hacia constituir en su digni¬ 
dad por medio de una ley. 

Los poderes de esos tres cuerpos políticos, aunque no 
estaban determinados por ninguna ley positiva, se ha¬ 
llaban distribuidos por lo general como sigue : 

El pueblo elegía sus reyes, prestaba algunas veces su 
consentimiento a las declaraciones de paz ó de guerra, 
y admitía ó rechazaba las leyes que habían de promul¬ 
garse ó derogarse. 
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El senado era consultado en los asuntos importantes 
de la administración; los proyectos de ley. de guerra ó 
de paz, le eran sometidos ántes de que se diese conoci¬ 
miento de ellos al pueblo; las decisiones de los comicios 
debían hallarse revestidas de su aprobación. Sus decre¬ 
tos se llamaban senado-consultos. 

El rey tenia el mando absoluto de los ejércitos, con¬ 
vocaba los comicios y el senado, hacia ejecutar las le¬ 
yes, administraba la justicia, y como supremo pontífice, 
presidia el culto religioso. 

La descomposición moderna de la soberanía en mu¬ 
chos poderes distintos, y la separación práctica de esos 
poderes, no existían en el gobierno de liorna. Ese aná¬ 
lisis sutil, fruto de una civilización, y sobre todo, de 
una ciencia metafísica más avanzada, jamas tuvo cabi¬ 
da en las ideas romanas. Sin embargo, si para explicar 
ó hacer comprender bajo el punto de vista actual las 
instituciones de aquellos tiempos, las aplicamos ese 
análisis, lié aquí el cuadro que encontrarémos. 

Poder legislativo. Era ejercido por el rey, el senado 
y el pueblo; este último deliberaba, primero, en los co¬ 
micios por curias, en los que, según una composición, 
cuyo sistema nos es desconocido en sus pormenores, los 
sufragios se daban por razas [ex generibus ), y en donde 
la casta patricia tenia asegurada la preponderancia; más 
tarde, en los comicios por centurias, en los que los su¬ 
fragios se daban con arreglo al censo [ex censu), de ma¬ 
nera que por medio de una distribución ingeniosa, la 
clase de los ricos, aunque ménos numerosa, tenía allí 
mayoría de votos. El establecimiento de los comicios por 
centurias no destruía los comicios por curias; aquellas 
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dos instituciones se conservaron juntas, y formáronla 
primera fuente de las leyes romanas. 

Poder ejecutivo. Estaba confiado principalmente al 
rey, que, sin embargo, en los negocios de la administra¬ 
ción estaba obligado á seguir el parecer del senado, y 
áun debía pedir su consentimiento al pueblo cuando'se 
trataba de la paz ó de la guerra. 

Poder judicial. Pertenecía por regla general al rey. 
Éste juzgaba por sí mismo los negocios privados, dpor 
medio de patricios que al efecto designaba. En cuanto á 
los negocios criminales, en que se trataba de la vida de 
un ciudadano, se veia algunas veces al pueblo investido 
del derecho de examinarlos, y tenemos un ejemplo de 
ello en el juicio de Horacio, si esa historia debe mirarse 
como verdadera. 

A esos tres poderes, vulgarmente indicados, sería pre¬ 
ciso añadir otro cuarto, distinto de los otros tres, á los 
cuales servia de base, y que debe ser considerado como 
superior á ellos • el poder electoral. No aparece en la an¬ 
tigüedad tal como le vemos en los tiempos modernos, 
es decir, aplicado á la elección de mandatarios encarga¬ 
dos de representar en una asamblea pública á los que los 
han elegido, sino que se aplicaba á la eleocion de las 
altas magistraturas del Estado. En las primeras épocas 
todavía residía en los comicios aristocráticos de raza, los 
comicios por curias. El nombramiento del rey se hacia 
asi. 

DERECHO SAGRADO. 

El derecho sagrado intervenía, en Roma, en el derecho 
entre naciones, en el derecho público y en el derecho 
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privado. El rey presidia todo lo concerniente á la reli¬ 
gión, y las más elevadas familias de los patricios codi¬ 
ciaban y solicitaban los cargos del sacerdocio, que, en su 
mayor parte, no eran incompatibles con la aptitud para 
el desempeño de las demas funciones públicas. Tres son 
las instituciones que llaman la atención en el derecho 
sagrado. 

1/ El colegio de los Pontífices. Se componia de cua¬ 
tro miembros, y se hallaba colocado á la cabeza de la 
jerarquía sacerdotal, con una jurisdicción religión que 
se extendía sobre todos los demas sacerdocios, y sobre 
una infinidad de asuntos privados, tales como los matri¬ 
monios , las adopciones, las sepulturas, y el culto que 
cada familia debía á sus dioses y á sus penates. 

2. * El colegio de los Augures ó Agoreros. No se com¬ 
ponia tampoco más que de cuatro miembros, cuyas fun¬ 
ciones principales eran consultar á los cielos ántes de 
acometer alguna empresa importante. Más de una vez 
se los vio disolver una asamblea y detener á un general 
que se preparaba á dar la batalla, porque los auspicios 
no eran favorables. 

3. ' El colegio de los Pedales. Aquellos sacerdotes de¬ 
bían conocer de los asuntos relativos al derecho entre 
naciones, á las alianzas y las guerras. 

El derecho de elegir los pontífices no pertenecía á los 
comicios, sino á cada colegio. La dignidad sacerdotal 
era vitalicia, y los plebeyos no podían pretenderla. 

DERECHO PRIVADO. 

Carecemos enteramente de documentos acerca del de¬ 
recho privado de aquella época. La historia, es cierto. 
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atribuye á algunos reves de Roma leyes importantes,* 
hechas en los comicios, sobre el matrimonio, la patria 
potestad, y los derechos de los acreedores contra los deu¬ 
dores; pero la ciencia exacta del derecho no podría apo¬ 
yarse en relaciones tan inciertas. La existencia de esas 
leyes desconocidas ha sido y es muy controvertida, y 
puede decirse, en general, que el derecho privado de 
aquella época estaba en los usos y en las costumbres. Si 
se tratase de fijar con exactitud, y de detallar inmedia¬ 
tamente las disposiciones del derecho, se correría el ries¬ 
go de atribuir á aquellos primeros tiempos el producto 
de épocas posteriores. 

USOS Y COSTUMBRES. 

El carácter exclusivo del derecho de cada ciudad, re¬ 
servado únicamente á los que eran ciudadanos, parece 
haber sido una cosa de costumbre general. El connubium. 
ó la capacidad en el hombre y en la mujer para unirse 
en matrimonio civil, no existia indistintamente de una 
ciudad á otra; era preciso que aquella comunicación se 
estableciese entre sus poblaciones. Por eso, los primeros 
romanos, según sus tradiciones heróicas, se vieron obli¬ 
gados á recurrir á la sorpresa y á la fuerza para propor¬ 
cionarse sus primeras mujeres. Lo mismo sucedió sin 
duda con el commercium, ó Incapacidad en los habitan¬ 
tes para establecer entre si relaciones civiles de trasla¬ 
ción de propiedad ó de obligaciones. Sobre esas bases se 
formó en Roma el derecho exclusivamente propio de los 
ciudadanos: el derecho de los Quirites (fus Quiritium). 

¿Las costumbres jurídicas, los reglamentos de la fami- 
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lia, de la propiedad y de las obligaciones, eran los mis¬ 
mos para las dos castas separadas que formaban el pue- 
blo romano? Todo nos atestigua que eran diferentes; 
que no sólo en el derecho publico, sino también en el 
derecho privado, una gran distancia separaba al ple¬ 
beyo del patricio. Pero el marcar con exactitud esas di¬ 
ferencias en cuanto al derecho privado, excepto en al¬ 
gunos puntos importantes que nos han sido transmitidos 
por la historia, es un problema entregado á las conjetu¬ 
ras (1). 

Por un lado el patricio de origen primitivo, eterna¬ 
mente ingenuo, que puede remontar su linea ascenden¬ 
te, v nombrar á s,us abuelos [quipatrón cierepossunl, 
id esl niiul ultra quani ingenuos) (2), cuya raza no saca 
su genealogía más que de sí misma, y forma por consi¬ 
guiente una gens (vos solos genteni haber é) (3); que lleva 
en la esfera de esa gens los plebeyos sometidos á él por 
los vínculos de la clientela, y los emancipados á quienes 
diera la libertad: doble serie de dependencias, á las que 
comunicaba el nombre y las sacra, de su raza [sacra gen- 
tilitia), para las cuales es un patrón, un padre civil 
(jpater). 


(1) M. Ge eran d en un l;bro que merece ser leído, Ensayo sobre la historia 
del derecho privado de los romanos , París, 1841, un volumen en 8.°, procu¬ 
ra resolver ese pioblema, envolver ó encontrar separadamente en su conjunto, 
por una parte el derecho privado de la casta patricia, y j or otra el derecho 
privado de los plebeyos, y referir su fusión. Aun rehusando admitirla baso 
principal sobre que estriba ese trabajo, no puede menos de reconocerse y do 
aplaudir el encadenamiento lógico de todo el sistema, la sagacidad de las obser¬ 
vaciones, la sencillez de las ingeniosas explicaciones á que conduce, y en lin, 
el mérito de la forma en que las expone. Es para nosotros un placer el tener 
que manifestar nuestra opinión. 

(2) Tito-Livio, X. 8. 

(3) IlUDEM, 
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Por otro, el plebeyo, de origen incierto ó servil, que 
con frecuencia no podía decir su procedencia, porque 
era un producto del antiguo asilo abierto á todo el que 
llegaba : hombres refugiados, que no podían remontar¬ 
se á una línea de ascendientes siempre ingenuos, por¬ 
que encontraría que su tronco era un emancipado, un 
cliente ó un desconocido; y que por consiguiente no te¬ 
nia gens, es decir raza, formando él su propia genealo¬ 
gía , pero que más comunmente era una derivación civil 
que una dependencia inferior de una gens patricia. 

Tales son las diferencias radicales de situación sobre 
las que se basan las diferencias del derecho público y del 
derecho privado entre las dos castas, cuya sangre no de- 
bia mezclarse, porque la posibilidad del matrimonio ci¬ 
vil , el Connubium , no existia entre una y otra. Hé ahí 
desde sn cuna á esa plebe romana, que incesantes alu¬ 
viones irán aumentando y renovando; que poco cuida¬ 
dosa de su origen, y recibiendo por todas partes, crecerá 
en número, miéntras que las gentes patricias se extin¬ 
guirán, y que marchará con perseverancia á la conquis¬ 
ta de un derecho igual. 

Todo el derecho privado de los romanos, tanto con 
respecto á las personas cuanto á las cosas, está basado 
sobre una sola y única idea, manus : la mano, el poder 
en su expresión más general y en su símbolo más vigo¬ 
roso. Los bienes, los esclavos, los hijos , las mujeres y 
los hombres libres, que le estaban sometidos, todo esta¬ 
ba bajo la mano del jefe ó cabeza, in manu; expresión 
que más tarde debía ir perdiendo su generalidad y lle¬ 
gar á ser más especial. 

La lanza, es decir, la fuerza guerrera, era para el 
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Quirite, para el hombre de la lanza, el medio originario, 
el medio por excelencia de adquirir aquel poder, y de te¬ 
ner bajo su mano (manu capere ), y cuando desaparecie¬ 
se como medio brutal, permanecerá en símbolo. 

Lo que hoy dia llamamos la propiedad, llevaba en 
aquella época un nombre que resume en sí ese estado 
de civilización: el nombre de mancipium , aplicado, á 
la par que al objeto del poder {manu captum ), al poder 
mismo. 

Si la lanza era el tipo de la adquisición primitiva, de 
la adquisición violenta y disputada, se presenta una for¬ 
ma civil muy notable, y representa el papel más activo 
en las relaciones privadas, para operar del uno al otro 
la traslación pacífica del poder {manus) , y de la propie¬ 
dad mancipium. Era la solemnidad por la pieza de bron¬ 
ce y por la balanza (per as et libram), denominada 
nexum, mancipium , y más tarde mane ¿palio , vestigio 
de los tiempos en que, en los cambios, el metal se daba 
todavía al peso. Un libripens llevaba la balanza; cinco 
ciudadanos, que quizá representaban cada una de las 
cinco clases que pagaban el censo, servían de testigos; 
las barras se entregaban después de pesadas, y se profe¬ 
rian unas palabras que contenían la fórmula y la fe del 
contrato [lex mancipa ), y la manus , el poder, eran trans¬ 
mitidos de unos á otros. Cuando empezaron á aparecer 
las monedas , eran de cobre, y llevaban marcada la irná- 
gen de un buey ó de un carnero, de donde las viene el 
nobre de pecunia. Pero la solemnidad per as et libram 
continuó siempre como simbólica y necesaria. 

Del mismo modo que la manus era la base principal 
del derecho privado de los Quirites, así también la man- 
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cipatio ó la solemnidad per as et libram era la forma 
principal que funcionó en el establecimiento, en la mo¬ 
dificación ó en la extinción de los derechos. Por medio de 
ella se adquiría la propiedad de las fincas rústicas ó ur¬ 
banas , la propiedad de las bestias de carga ó de tiro, la 
de los esclavos, el poder sobre la mujer y sobre el hom¬ 
bre Ubre; por medio de ella se contraían los lazos de la 
obligación civil, y por medio de ella se hacia testa¬ 
mento. 

Aquella solemnidad era, en muchos casos, de uso en¬ 
teramente plebeyo, y servia en la clase inferior para al¬ 
canzar resultados, que la casta aristocrática obtenía por 
medios mas elevados. Así, miéntras que la mujer patri¬ 
cia pasaba á estar bajo la mano de su marido por una ce¬ 
remonia religiosa, la confarrealio , cuyo carácter y ém¬ 
bolos estaban llenos de dignidad y de nobleza, y que 
hacia á sus hijos aptos para las más altas funciones sa¬ 
cerdotales; la mujer plebeya era vendida al suyo por la 
pieza de bronce y la balanza {per as et libram), ó bien 
adquirida por la posesión de un año como una cosa mue¬ 
ble. Asi, miéntras que para el testamento del patricio 
eran convocadas la curias, y deliberaban si aquella in¬ 
tervención en el orden de la familia aristocrática había 
de autorizarse ó no, y si el que proponía el testador de¬ 
bía ó no ser admitido como heredero, es decir, ocupar, 
después de su muerte, su lugar en la corporación; mién- 
tras que el testamento de los patricios era nada menos 
que una ley curiata, el plebeyo, que no podía sino en 
derecho, al inénos de hecho, aspirar á una forma tan 
alta, llegaba menos noblemente, pero con más facilidad, 
al mismo resultado, por medio de un rodeo, vendiendo 



72 HISTORIA DE LA LEGISLACION ROMANA. 

su patrimonio para el porvenir per as el libram. O bien, 
en fin, aquella solemnidad le servia asimismo para obli¬ 
gar, para someter su propia persona, las de sus hijos y 
las de cuantos dependian de él, ya para reparar un per¬ 
juicio , haciendo dinero de cualquier modo, ya para to¬ 
mar prestado y dar una garantía al acreedor. 

Pero lo que más choca en las costumbres romanas es 
el cuadro que presentaba cada íamilia. Se agrupaba bajo 
la mano del jefe de ella, y íorinaba, en medio de la so¬ 
ciedad general, otra pequeiia sociedad sometida a un ré¬ 
gimen despótico. Aquel jefe [pater J'amilias) era sólo, en 
el derecho privado, una persona completa, es decir, el 
único que formaba un ser capaz de tener ó de deber de¬ 
rechos. Todos los que tenía bajo su mano no eran para 
él más que representantes, más que instrumentos. Era el 
propietario absoluto de todos los bienes y hasta de todos 
los individuos que componían su familia. Tenía bajo su 
inmediato poder á sus esclavos, á su mujer, á sus hijos, 
y á los hombres libres que le estaban sometidos. En der¬ 
redor suyo se colocaban también, aunque le estaban so¬ 
metidos ménos directamente, sus emancipados ó liber¬ 
tos , y cuando el jefe era patricio, sus clientes. De ahí na¬ 
cieron instituciones que debían tener una aplicación per¬ 
petua en el derecho civil relativo á las personas. 

1. a La esclavitud, que introducía en el Estado y en las 
familias una clase de hombres casi sin derechos, asimi¬ 
lados , en cuanto á la propiedad, á cosas de que se puede 
disponer ó traficar á voluntad; institución contrariaála 
naturaleza, pero común á todos los pueblos de aquellos 
tiempos. 

2. * El poder paternal , particular en toda su energías 
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solo el pueblo romano, que pesaba sobre el hijo, fuera 
cual fuera la edad que tuviese, y que hacia á su padre due¬ 
ño de su persona, de las de sus hijos, de su trabajo y 
hasta de su vida. 

3. ‘ El -poder marital, cuando la mujer pasaba bajo 
la mano ó el dominio del marido : poder quizá ménos se¬ 
vero que los otros dos, porque debió ser moderado, des¬ 
de su nacimiento, por la influencia de los padres de la 
mujer. 

4. " El poder sobre los hombres libres, que aunque li¬ 
bres en el orden déla ciudad, podían, en la familia, estar 
sometidos al jefe, á una especie de propiedad, y asimi¬ 
lados á un esclavo, ya se tratase de hijos ó de otras per¬ 
sonas dependientes, vendidas ó abandonadas por el jefe, 
per as el libram, ya se tratase de deudores, que por no 
poder pagar su deuda, le habían sido adjudicados por 
declaración del magistrado [addicti) , ó que ellos mismos 
se habían entregado y sometido por la solemnidad per 
as el libram, para extinguir su deuda por cierto tiempo 
de esclavitud (nexi). 

5. a La emancipación , que haciendo pasar á una per¬ 
sona del estado de cosa al estado de hombre libre, sin 
romper, sin embargo, todos los lazos y todos los deberes 
que le unían á su antiguo dueño, establecía en medio de 
liorna una clase particular de ciudadanos, que conserva¬ 
ban todavía, durante algunas generaciones, el sello de su 
antigua esclavitud. No se sabe cómo se efectuaba la 
emancipación ántes de la institución del censo : desde 
aquella época por la inscripción en el registro de los ciu¬ 
dadanos el esclavo llegaba á ser emancipado, y adqui¬ 
ría los derechos de ciudad. 
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G. 1 2 3 La clientela , sujeción á la par política y privada, 
que distribuía y sujetaba la plebe á la dominación de la 
raza superior; que hacia de las familias plebeyas un ac¬ 
cesorio, una dependencia de las gentes patricias. El clien¬ 
te y su descendencia entraban en la gens del patrono; 
tomaban, con una terminación que indicaba su situación, 
el nombre de aquella gens; se sujetaban á su culto pri¬ 
vado {sacra gentilitia ); su sucesión volvía á aquella gens , 
á falta de herederos en su propia familia. El patrono de¬ 
bía proteger á su cliente, dirigirle en sus negocios, y 
ayudarle con su crédito, lo cual debía recompensar el 
cliente con un celo obsequioso y una adhesión sin lími¬ 
tes. Éste, al recibir de su patrono auxilios, medios de 
trabajo y de existencia, y algunas veces tierras que 
cultivar, estaba obligado á contribuir, hasta con su for¬ 
tuna, á los gastos que en las grandes ocasiones podían 
originársele al patrono, tales como la reparación de des¬ 
gracias imprevistas, el dote de las hijas, y el rescate si 
caia en poder del enemigo. El patrono y el cliente no 
podían demandarse en juicio, deponer el uno contra el 
otro como testigo, y en los comicios políticos por curias 
{ex gene ribas), la clientela era llevada á la esfera de la 
gens, en donde el voto del cliente estaba indudablemente 
sometido al del patrono. La religión y la costumbre re-, 
vestían esos deberes de un carácter de tal manera sagra¬ 
do, que el patrono ó el cliente que los olvidaban, incur¬ 
rían en anatema. Union política, modo de servidumbre 
de la clase inferior, que hoy dia nos causa asombro, pero 
que concebiremos más fácilmente cuando. trasformada, 
corrompida en lo sucesivo por la civilización, y conver¬ 
tida únicamente en instrumento de crédito, de intriga y 
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de dilapidación, se encuentre al ni vel de nuestras costum¬ 
bres (1). 

Sólo los patricios tenían clientes. Tal vez en el prin¬ 
cipio todos los plebeyos estaban afiliados de ese modo á 
una gens aristocrática; así se deduce de la narración de 
los historiadores (2). Mas con el tiempo, la nueva plebe, 
sin cesar aumentada, y libre de semejantes trabas, ab¬ 
sorbió aquellos primeros gérmenes de la población ro¬ 
mana. Las gentes de primera raza, y sus dependencias 
plebeyas inferiores, núcleo primitivo del pueblo romano, 
desaparecían, y con ellas la verdadera clientela, que 
concluyó también por extinguirse completamente, sin 
dejar más que su recuerdo. 

Si del exámen de las personas se pasa á algunas ob¬ 
servaciones sobre los bienes, es necesario fijar la aten¬ 
ción desde aquella época en el ager romanas; el campo, 
el suelo, el territorio romano, el campo del derecho quiri- 
tario, el único susceptible de la aplicación de ese derecho, 
del mismo modo que los ciudadanos de Roma era los úni¬ 
cos que gozaban de él. Los diversos reyes de Roma, Ró- 
mulo, Anno-Marcio, Tarquino el Antiguo y Servio Tu- 
lio, nos los presentan los historiadores, trazando y ex¬ 
tendiendo sucesivamente el recinto de aquel ager roma¬ 
nas , y dividiéndole entre los ciudadanos, ya en una 
distribución política por curias, ya por cabeza {viri- 
tim) (3). En la última extensión marcada por Servio Tu- 

(1) Dionisio de Haucarnaso, ii, §§ 9 y 10. — Aulo Celio, Noct. attic., v, 
§13; xx, 53, § I. — Tito-Livio, ii, § 56. 

(2) Cicerón, De Republ., üb. u, § 9: «Et habuifc (Romulus) plebem in clien¬ 
telas principium descriptam ; quod quanUe fuerit utilitati, post videro. » 

(3) Dionisio de IIalicarnaso, Antiquit ., m,§ 1. — Cicerón, De República, 
Iib. ii, §§ 14 y 13. 
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lio, el campo quiritario se detuvo (1). En vano Roma de 
conquista en conquista invadirá el mundo y extenderá 
los límites de su dominación; el ayer romanas perma¬ 
necerá tal como ha sido establecido. Ya no será más 
que un favor ó una ventaja, que habrá que pedir ó ar¬ 
rancar á la ciudad soberana, el obtener para otros terri¬ 
torios la participación en el derecho quiritario á imita¬ 
ción de aquel campo. Y la tradición, perpetuándose á 
través de las superposiciones de razas, de civilizaciones 
y de lenguajes, muestra todavia en el dia al viajero mo¬ 
derno lo que el hijo del pueblo continúa llamando con 
su antiguo nombre, el ayro romano. 

Es necesario observar ademas, sin confundirle con el 
anterior, el ayerpublicus , es decir, la propiedad territo¬ 
rial del Estado, la parte perteneciente al pueblo colecti¬ 
vamente : campos reservados, bien para destinarlos á 
pastos ó á usos comunes, bien para ser explotados en 
beneficio de la cosa pública, ó concedidos en nombre del 
Estado en usufructo gratuito, ó mediante retribución. 
La posesión de esos campos será invadida y usurpada por 
las yantes patricias, que se eximirán del pago del cánon, 
y que en sus manos llegarán á ser, si no una propiedad 
romana, por lo ménos posesiones hereditarias, en las que 
la plebe pedirá con frecuencia participación. Ese campo 
público se fué extendiendo con los triunfos de las armas 
de Roma: la expropiación del territorio de las naciones 
vencidas, era ley de la guerra, á no ser que se obtuvie¬ 
sen del vencedor condiciones más ventajosas; todo terre¬ 
no conquistado, ántes de ser distribuido entre los parti- 


(1) Dionisio de Halicarnaso, iv, § 13. 
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culares, era ayer publicas. Aquel campo del pueblo abra¬ 
zaba el mundo conocido. 

En vista de este resúmen, no se diga que no habia to¬ 
davía en Roma derecho civil. No habia un derecho es¬ 
crito, es cierto, pero sí un derecho de costumbre fuerte¬ 
mente arraigado, primer gérmen de todas las leyes que 
habian de nacer en lo sucesivo. 





SEGUNDA ÉPOCA. 


LA REPUBLICA. 


§1.° Hasta las leyes de las Doce Tablas. 

Muchas y distintas potencias ó poderes no pueden 
existir juntas en un Estado, sin ser rivales, es decir, 
enemigas unas de otras. ¿Son tres? pues dos indeíecti- 
hlemente se reunirán para destruir á la tercera. Si no 
son más que dos, no por eso las discusiones dejarán de 
ser ménos vivas. Roma nos ofrece un ejemplo de ello. De 
los tres cuerpos políticos que hemos contado en el go¬ 
bierno, no quedan más que los patricios y los plebeyos. 
Estaban unidos para derribar á los reyes, y ahora va á 
comenzar entre ellos esa lucha continua, en la que los 
patricios se encontraban en posesión de todos los hono¬ 
res, de todos los privilegios, de todas las dignidades, y 
los plebeyos les irán arrancando sucesivamente su parte 
en los honores, en los privilegios y en las dignidades: lu¬ 
cha que comenzó en la emancipación de los dos órdenes 
de la autoridad real, y que terminará por su esclavitud 
bajo el despotismo imperial. 

(Año 245.) Pudiera creerse á primera vista que el go¬ 
bierno no habia sufrido en aquel sacudimiento más qu 0 
un cambio muy ligero. Ninguna innovación aparente 
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en los comicios, en el Senado y en la administración : 
únicamente la autoridad real fué confiada á dos cónsu¬ 
les , elegidos por el pueblo como los reyes, y cuyo poder 
no habia de durar más que un año. Pero la posición de 
los jefes y el espíritu de los ciudadanos habia variado 
completamente, y de ahí datan todos los acontecimien¬ 
tos que verémos irse sucediendo. 

Los cónsules, áun cuando se los podría llamar muy 
bien, como lo hace Cicerón, los reyes anuales bajo 
ciertos aspectos, estaban en realidad muy distantes de 
ocupar el puesto de los reyes. Éstos, muy superiores álos 
senadores y á los patricios, formaban un cuerpo político 
independiente, y tenia que establecerse el equilibrio 
entre el rey, el pueblo y el Senado. Los cónsules, por el 
contrarío, no eran más que unos patricios; estaban di¬ 
rigidos por el Senado, y no hacían nada sino bajo su in¬ 
fluencia : el equilibrio político debía establecerse entre 
el Senado y el pueblo, y el destruido poder de los reyes 
debía distribuirse entre aquellos dos cuerpos. 

El Senado aumentó su poder ejecutivo, y concentró 
en si la administración; él era el que trataba con los 
aliados y con los enemigos; en una palabra, el que lle¬ 
vaba el timón del gobierno. En el fondo la revolución 
era aristocrática: la casta patricia fué la que recogió sus 
primeros frutos, y el Senado, sirviéndonos de las expre- 
siones de Cicerón, mantuvo la república en un estado 
tal, que todo' se hacia en ella por su autoridad, y nada 
por el pueblo ( 1 ). 4 


(I) Cicerón, De Reputo., I¡b. u, § 5*2: «Tenoil ¡gitur lioc in statu senatus 
reinpublicam temporibus ¡llis, ut in populo libero pauca per populum, pleraque 
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Y sin embargo, el pueblo se creía libre. En el fondo, 
había medido su fuerza, sabia que hacia las leyes y que 
nombraba los magistrados; sabía que el yugo que se ha¬ 
bía impuesto, podía romperle. En las formas habia au¬ 
mentado su independencia, y se adulaba á su soberanía. 
Los fasces de los cónsules se bajaban ante él: se habia 
impuesto pena de muerte contra el que ocupase una ma¬ 
gistratura sin su consentimiento; pena de muerte contra 
el que aspirase á la dignidad real, y derecho de apelación 
para ante el pueblo contra toda sentencia de un magis¬ 
trado que condenase á un ciudadano á sufrir la pena de 
muerte, la de destierro ó la de azotes ó palos. 

18. lit'je?» Valeriana» (leQC* VAIBIU.C). — ílue«tores de lo» homicidas 

(Qiuvstores parricidii). 

Entre las leyes obtenidas por el pueblo, debemos fijar 
nuestra atención en la última. Todas ellas llevaban el 
nombre de leyes Valerle , porque fueron dadas por las 
centurias en virtud de una proposición del cónsul Vale- 
rius Publicóla (l).*La última prohibía que ninguna pena 
que privase á un ciudadano romano de la vida, de la li¬ 
bertad ó de sus derechos de ciudad, pudiese ser pronun¬ 
ciada con fuerza de definitiva por un magistrado solo. De¬ 
bían reunirse los comicios por centurias y fallar aquellos 
asuntos criminales. ¿Aquel derecho no existia ya en 
tiempo de los reyes? Muchos historiadores lo afirman, 


senatus auctoritate ct instituto ac more gererentur; atque uti cónsules potes- 
tatem haberent tempore Junitaxat annuam, genere ipso ac jurejregiam. Quod- 
que crat ad obtinendam potentiam nobiliuin vel máximum , vehemenler id retí— 
nebalur, populi comitia ne essent raía, nisiea pairum approbavisset auctoritas.» 

(i) Cicerón , De República , lib. n, § 31. — Dio., 1,2, De Orújine juris, 2, 
J§ 10 fr. Porapon. 

I 
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y Cicerón, en su Tratado sobre la República , se expre¬ 
sa así: 

« ProvocaMonem autem etiam a regibas fuisse decla- 
•• rantpontificales libri, siyni/icant nostri etiam augura - 
» les. El derecho de apelación existia también contra las 
>• decisiones de los reyes; así lo declaran los libros de los 
» pontífices y los de los augures. *J¿Qué innovación in¬ 
trodujo, pues, la ley Valeria? Transformó en derecho es¬ 
crito lo que no era. por decirlo así, más que una cos¬ 
tumbre algunas veces olvidada, ó respetada únicamente 
cuando se trataba de la casta patricia : después los comi¬ 
cios fueron más cuidadosos de usar de sus derechos. 

Cada uno podía, lo mismo que un magistrado, per¬ 
seguir ante el pueblo el castigo de los crímenes capita¬ 
les; pero los comicios solian delegar algunas veces sus 
poderes en ciudadanos llamados quistares parricidii , 
que debían presidir los asuntos criminales [qui capüali- 
bus rebus praessenl) , dirigir la instrucion del procedi¬ 
miento, y darel fallo en nombre del pueblo (1), y no debe 
darse á la palabra parricidium el sentido ó la signifi¬ 
cación que con posterioridad se la ha atribuido mala¬ 
mente. Significa paris-cidium, asesinato de un seme¬ 
jante, homicidio, y no palris-cidium ,,asesinato del pa¬ 
dre, parricidio : así es que se lee en Festo esta ley atri¬ 
buida á Numa. Si quis homincm Uberum , dolo sciens, 
mor ti duit. parricida esto. 

La ley Valeria no se aplicaba álos extranjeros ni á los 
esclavos; los cónsules podían por su propia autoridad cas¬ 
tigarlos. azotarlos con varas, ó condenarlos á muerte. 


(1) Dic. 1,2, De Origine jurit, 2 y 25 fr. Pompón. 
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No se aplicaba tampoco en el ejército, porque la disci¬ 
plina extremadamente rigorosa de los romanos se hu¬ 
biera relajado si se opusiera semejante barrera al poder 
del general. En fin, se detenia ante el poder paternal, y 
¡cosa asombrosa!.aquel cuyo estado no debía depen¬ 

der más que del pueblo reunido. podía sufrir la muerte 
por órden de su padre. 

19. «luttHtorcs fiel Tesoro público ( Qtuzstores ). 

Se atribuye al mismo cónsul Valerio la creación de una 
nueva magistratura. Hasta entónces el Tesoro público 
había estado confiado al lley , y después á los cónsules, 
los cuales podían hacerle administrar, ó ejecutarlo por 
si mismos, según su voluntad. A propuesta de Valerio, 
el pueblo nombró dos questores para que desempeñasen 
especialmente aquel empleo. Se les dió el nombre de 
Questores porque debían buscar y recaudar el dinero pú¬ 
blico ( q ui pee un ice p rceessent ), del mismo modo que se ha¬ 
bían denominado Q tuesto res parricida á los que debían 
buscar las pruebas de los crímenes capitales (1). Aquel 
cargo comen/.ó á desmembrar el consulado : en su ori¬ 
gen fué reservado exclusivamente á los patricios, y en 
lo sucesivo llegó á ser el primer escalón para subir á las 
dignidades. 


20. Dictador ó «cúor «leí pueblo ( dictaíor , magisUr populi), — Maestro 
ó ni «entre «lo In caballería (magister equitum). 

Sin embargo, Taquino, después de su expulsión no 
permaneció inactivo : las guerras que suscitó contra los 


(1) Dig. 1,2 , De Origine juris , 2, § 22 fr. Pompon. 
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romanos, obligaron á éstos á desplegar toda su energía; 
y ya habían transcurrido nueve años desde que el trono 
había sido derrocado, cuando amenazados en lo exterior 
por un ejército considerable que el yerno de Turquino 
reunía contra ellos, y atormentados en lo interior por 
las disensiones que comenzaban á suscitarse entre las dos 
órdenes, pudieron concebir temores por su república. En 
semejante crisis, el Senado recurrió á un medio vigoro¬ 
so. Se estableció un nuevo cargo, la Dictadura, tomada 
de los usos latinos. 

(Año 253.) Por orden del Senado, los cónsules nom¬ 
braron entre los patricios un dictador, que fué revestido 
por seis meses de una autoridad absoluta : todas las dig¬ 
nidades quedaron suspensas ante la suya. Como magis¬ 
trado y como general mandaba en Roma y en el ejérci¬ 
to. Las hachas se prosternaron ante los fasces de sus 11c- 
tores : podía condenar á los ciudadanos á ser azotados 
con varas, á destierro ó á muerte sin el consentimiento. 
Lo único que no se le entregó fué el poder legislativo. 
De ese modo la casta patricia se sustraía á las leyes Vale¬ 
rias, concedidas á la plebe después de la expulsión de 
los reyes; así volvía á recobrar sobre aquella plebe una 
dominación pasajera, y el nombre de dueño, de maestre 
del pueblo (magisterpopuli), que se leia en los antiguos 
libros de Roma, pero que las consideraciones del uso 
reemplazaron con una denominación ménos significati¬ 
va, atestiguad carácter de aquella magistratura (1). Un 
poder tan enérgico era adecuado para salvar al Estado 

(i) Cickhon, De República, lib. i, § 40: « Nam Dictator quidem ab eoappel- 
Jatur, quia ilicitur; sed innoslris libris vides euin Magistrum populi appellari.» 
— Dic., 1,2 , De Origine juris, 2, § 18 fr. Pompan. 
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de una crisis violenta ; asi es que en lo sucesivo se le vio 
empleado en Roma en todas las épocas de peligro; pero 
podia conducir á la tiranía de uno solo, y eso fué cabal¬ 
mente lo que sucedió : no miéntras los dictadores, agen¬ 
tes de la clase aristocrática, y ciudadanos de la Repú¬ 
blica pensaron únicamente en salvarla, y depusieron sus 
fasces. después del peligro ó pasados los seis meses, sino 
más tarde cuando los generales combatieron por sí mis¬ 
mos ó por su partido. 

Se agregó al dictador un teniente, que él podia elegir, 
y que llevaba el título de Maestre de la Caballería (ma- 
rjister equilum) (1). Es una cosa muy notable que aquel 
teniente se presentaba á caballo á la cabeza del orden de 
los caballeros, miéntras que el dictador, precedido desús 
veinticuatro lictores. estaba obligado á marchar siempre 
á pié, tanto en Roma como en el ejército. ¿Se Labia que¬ 
rido disminuir con las apariencias el poder sin límites 
que le estaba condado, y para no alarmar á los plebeyos 
con el aspecto de aquel poder, se Labia querido que el 
patricio que se hallaba revestido de él, léjos de marchar 
al frente de los nobles que formaban la caballería, fuese 
relegado á la infantería al lado de los plebeyos que la 
componían, para que pareciese su general más bien que 
de los patricios? 

Sea como quiera, los cargos de dictador y de maestre 
de la caballería, ambos importantes, y que daban dere¬ 
cho á lictores y á fasces, fueron reservados exclusiva¬ 
mente á los patricios, como ya lo estaban los de cónsul 
y de las demas dignidadas. 


(1) Dic., i, 2, De Origine juris, 2, § 19 fr. Pompon. 
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2 I. J.udia de los plebeyos contra los patricios. 

Una vez tranquilizados de los temores que habían ins¬ 
pirado Turquino y sus partidarios, y una vez depuesta la 
autoridad del dictador, la calma momentánea que la 
aproximación del peligro y la compresión de la plebe 
habían producido, desapareció, y comenzó la lucha de 
los plebeyos contra los patricios. La situación política de 
los primeros no era muy ventajoso; sólo los patricios 
componían el Senado, sólo ellos eran admitidos á desem¬ 
peñar los cargos religiosos; y sólo ellos podian ser cón¬ 
sules, cuestores, dictadores y maestres de la caballería: 
mandaban en el ejército y en los comicios por curias ó 
por centurias , dominaban en las unas por su raza, y en 
las otras por su riqueza : la posición privada de los ple¬ 
beyos no era muy lisonjera : pobres, sin poder recurrir 
á aquellas artes y aquellas profesiones mercantiles, des¬ 
conocidas, ó por lo ménos muy raras entonces en Roma, 
sin poseer más recursos que la agricultura ó la guerra, 
su pequeña cosecha ó su parte del botín, se veian con 
mucha frecuencia obligados á pedir prestado á los ricos: 
llegaba el'cumplimiento de la obligación, y el deudor se 
encontraba en la imposibilidad de pagar; era, pues, pre¬ 
ciso que se entregase, que pasase por la solemnidad del 
as et librean, al servicio del acreedor nexus ), ó bien éste, 
en virtud délos derechos de que ya liemos hablado, se le 
hacia adj üdiCar en propiedad por el magistrado como si 
tuese un esclavo (i addictas j, y se le llevaba como cosa 
que le pertenecía : vejaciones, degradaciones privadas, 
que multiplicándose con demasiada frecuencia, y unién¬ 
dose á las vejaciones políticas, debían acarrear funestos 
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resultados. Muchas veces para evitarlos, para aplacar los 
ánimos próximos á sublevarse, el Senado daba una sa¬ 
tisfacción de hecho; un alivio momentáneo : se irnpo- 
nian sacrificios, se dejaba en libertad a los deudores, 
siervos de su deuda (; ncxi , addicti ). Pero aquello era un 
remedio transitorio : el derecho subsistía (1 • 


22. Tribunos déla plebe (tribuni pUbis).— I.ejes «agradas 

( lege* sacra;). 

Uno de aquellos deudores, escapado de la casa de su 
acreedor, se presentó en la plaza cubierto de heridas. A 
vista de semejante espectáculo, el descontento cundió 
entre las masas , la agitación fué en aumento, estalló al 
fin , y los plebeyos se retiraron armados al otro lado del 
Anio, al monte Aventino (año2G0). Aquella sedición, 
ademas de la remisión de las deudas y de la libertad de 
los deudores, que como tales se hallaban en servidum¬ 
bre, costó muy cara á los patricios. Tenían en su orden 
dos cónsules, y se vieron obligados á conceder á los ple¬ 
beyos dos magistrados. (pie recibieron el nombre de tri¬ 
bunos de la plebe (tribuni pie bis) (2), como los magis¬ 
trados , como los protectores de las tribus en que la plebe 
se encontraba distribuida (3). 

Los tribunos debían ser elegidos entre los plebeyos, y 
su primera función defenderlos. Tendrían el derecho de 


(1) Cicerón, De República , lib. ti, § 34. Hubosemejantesmedidas paliativas, 
especialmente en tiempo de Servio Tubo. 

(2) Tribuni plebis , tribunos de los plebeyos ó de la plebe, y no tribunos del 
pueblo (tribuni populi), como se dice vulgarmente. 

(3) Cicerón , De República , lib. u , § 34. —Dic., \, 2, De Oriyinc juris , 2, 
J; 20 fr. Potnpon. 
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oponerse á los actos de los cónsules, de paralizar los de¬ 
cretos del Senado con su veto , y hasta podrían detener 
á los demas magistrados y citarlos para ante la asamblea 
del pueblo. Más de una vez harán condenar á los cónsu¬ 
les salientes, que en su magistratura se hayan mostrado 
hostiles á la causa popular. 

Para todos aquellos derechos se exigieron las mayores 
garantías: el pueblo, en los comicios por centurias, los 
confirmó, el Senado los sancionó y la religión los con¬ 
sagró. Los tribunos, la colina adonde se habían retira¬ 
do para obtenerlos, y las leyes que los habían constitui¬ 
do, llegaron á ser objetos sagrados: aquella colina tomó 
el nombre de monte Sagrado [mons Sacer ); aquellas le¬ 
yes , el de leyes sagradas [leyes sacra ); la persona de los 
tribunos fué inviolable (sacro-sctncta) : el que intentase 
contra su vida debía ser sacrificado á los dioses infer¬ 
nales. 


23. Comido* por tribu* ( Comitia tributa).— Plebiscito* (plibis-$cita). 


Aquella primera victoria de los plebeyos condujo á 
todas las demas. I.os 1 rilamos, que en un principio no eran 
más que dos, fueron elevados al número de diez. Es ver¬ 
dad que la casta patricia, aumentando su número, tra¬ 
taba de romper su unión y debilitar su energía, poro 
al principio no sucedió asi. Avidos de captarse el apre¬ 
cio" de su orden, prontos á oponerse á los senadores y á 
los patricios, consultando entre sí las medidas que de¬ 
bían adoptar, y siguiendo el parecer deios principales 
plebeyos, llegaron á reunir la masa plebeya, á tomar sus 
decisiones, y á substituir de ese modo á sus deliberado- 




88 HISTORIA DE LA LEGISLACION ROMANA. 

nes privadas, las deliberaciones públicas de toda la clase. 
Las curias eran una división para la aristocracia de raza, 
las centurias para la aristocracia de fortuna; mas las tri¬ 
bus formaban la división plebeya, en la que la plebe era 
soberana, bien porque íuese la única admitida en ella, 
bien porque absorbiese por su número a todas las demas. 
Las tribus fueron pues convocadas por los tribunos (año 
265), y así nacieron aquellas asambleas, presididas por 
plebeyos, abiertas sin consultar á los augures, que des¬ 
tinadas en su origen á las deliberaciones políticas de un 
solo orden de ciudadanos, se apoderaron bien pronto de 
ciertos juicios y de ciertas elecciones, hicieron leyes so¬ 
bre el derecho privado, y llegaron á ser una rama del 
poder legislativo. Llevaban el nombre de Concilla , que 
indicaba su carácter de conciliábulos por una sola fracción 
del pueblo; pero con más frecuencia se las designa tam¬ 
bién con el de comicios por tribus (comida tributa). Sus 
decisiones se llamaban plebis-scita, órdenes de la plebe, 
y algunos escritores, por oposición, han designado con 
el nombre de populi-scita , órdenes del pueblo, las leyes 
dadas por los otros comicios. 

Asi, desde aquella época , nacieron las tres clases de 
asambleas que nos ofrece la historia en la ciudad romana: 
las asambleas antiguas y aristocráticas de la casta patri¬ 
cia, ó los comicios por curias ( comida curíala, ) ; las asam¬ 
bleas de todo el pueblo, con la preponderancia por la for¬ 
tuna, ó los comicios por centurias CQmüia cenluriata), y 
en fin. las asambleas plebeyas, ó los comicios por tribus 
{conidia tributa). Puede caracterizárselas con precisión, 
diciendo, como Aulo-Gelio, que los sufragios se daban 
en ellas según esta división : en las primeras por razas; 
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en las segundas, por el censo y la edad, y en las terce¬ 
ras, por cuarteles y localidades (1). 

24. ICdili*» plebeyo» O Ediles plebeii). 

Las asambleas de los plebeyos siguieron una marcha 
siempre progresiva, y como los cónsules tenían á sus 
órdenes dos cuestores, aquéllas agregaron á los tribunos 
dos magistrados, elegidos de entre la plebe, llamados 
Ediles plebeyos [JEdiles plebeii), á los cuales se les en¬ 
cargó los detalles de la policía, la vigilancia de los mer¬ 
cados y la custodia de los edificios públicos (2). 


25. Orí «fon tle la ley de la» XII tabla» {Lex sive leyes XII tabularían .— 
*¡.ez decemvirulis).— Ilccemvl ros ( Decemviri ). 

Un suceso de mucha mayor importancia fué empren¬ 
dido y proseguido con tenacidad por la plebe, bajo la 
dirección de sus tribunos, y conseguido al fin, por lo 
ménos en parte, después de una tenaz resistencia de la 
casta patricia. En efecto, el derecho, tanto público como 
privado, adolecía de dos vicios capitales: era poruña 
parte incierto, oscuro para el vulgo, y por otra, des¬ 
igual entre los dos órdenes. Misterio y arma aristocrática 
en manos de los patricios, mantenía á la plebe en pa 
posición muy inferior á ellos, y la dejaba expuesta á sus 
golpes. Los plebeyos, pues, se propusieron conseguir dos 
cosas., la publicidad y la igualdad de derechos (aquandá 


(í) Aui.o-Gei.io, Noel, a/lic., xv, § 27: «Cuín rx generilius hominum suffra- 
Sium feral ur curiata comitia esse; cuín ex ccusu et seta te, cenluriata; cuín ex 
regiouibus et loéis, tributa.» 

(2) Dio., i, 2, de Origine juris , 2, § 21, fr. Pompon. 
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libertassummis infmisque jara requare ) (1). En ese 
sentido reclamaron la redacción y la promulgación de 
leves positivas para la república. Á pesar de la oscuri¬ 
dad que las rodea en ciertos puntos, es necesario ver en 
ellas los debates de aquella grande cuestión, que no as¬ 
piraba á ménos que á igualar los dos órdenes; la resis¬ 
tencia de los patricios; y, de consulado en consulado, las 
vicisitudes de la lucha, que se prolongó durante diez 
años (año de Roma 292, hasta el 303). Según dicen los his¬ 
toriadores, tres patricios fueron enviados á Grecia (año 
de Roma 300) para rocoger la legislación de aquella re¬ 
gión de donde habían venido las primeras ideas de las 
artes y de la civilización. Dos afios después regresaron, 
trayendo las leyes áticas, y Ilermodoro. desterrado de 
Efeso, las explicó á los romanos, que le elevaron una es¬ 
tatua (2). Aquella legación en Grecia estaba en la creen¬ 
cia romana, pero ha dividido á los ciáticos modernos. 
Tratada de fábula por los unos, apoyada en monumentos 
por los otros, está en el número de los problemas dudosos 
de la historia del derecho romano. Nosotros no nos en¬ 
contramos en aptitud de resolver históricamente sobre la 
realidad y la extensión de aquella legislación, pero nos 
parece que las leyes griegas no fueron extrañas á los re¬ 
dactores de las XII tablas, y que las imitaron en algu¬ 
nos detalles mínimos y arbitrarios (3), aunque en el fon- 

(1) Tito-I.ivio, ni, 3!.— Dionisio i»f. IUlk'aiinaso, x. 

(2) Tito-Livio, ni, 31 y siRiiienles. — Dion. de IIai.icaunaso, x. —Dio. I, 2, 
De Origine juris, 2, § 4, fr. Compon. — Clin., Hül. natur., xxxiv, o. —Cicerón, 
De Uyib., §¡; 23 y 23.—Dic., 10, 1, Fin. regund., 13, fr. Gai., y 47, 22, De 
Cali, el ror/i., 4, fr. Gai. 

(3) Véase acerca de esto la talva VII, colocada más adelante.—I)n;., 10, 1, 
Fin. regund., 13 fr. Gai, lili, iv, de su comentario de las XII tablas. 
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do, el derecho civil romano sea un derecho originario, 
y no prestado, y que tiene su carácter enteramente es¬ 
pecial. 

Sea como quiera, en el 303 de Roma, según el cálcu¬ 
lo de los romanos, y en el año que siguió ai regreso 
de los diputados, si se acepta como verdadero el hecho 
de la diputación, diez magistrados elegidos por los co¬ 
micios en el orden de los senadores, recibieron el encar¬ 
go de redactar las leyes civiles de la república. 

(Año 303.) Aquellos magistrados, nombrados Deceru- 
viros ( Decemviri ), fueron revestidos de un poder absolu¬ 
to semejante poco más ó ménos al del dictador: todos los 
cargos fueron suspendidos; los cónsules, los cuestores, 
los tribunos y los ediles depusieron su autoridad. El 
pueblo mismo se desprendió del derecho de juzgar los 
asuntos capitales; todo fué entregado en sus manos por 
espacio de un año. En ese intervalo gobernaron la repú¬ 
blica , y redactaron diez tablas de leyes, que, después de 
haber sido expuestas en la plaza pública (jpromulgatce), 
fueron confirmadas en los comicios por centurias. Espi¬ 
ró el año que debía servir de término á la nueva digni¬ 
dad, pero la legislación no parecía hallarse áun comple¬ 
ta, y diez decemviros, entre los cuales, según Dionisio 
de Halicarnaso, contradicho en eso por Tito-Livio, se 
encontraban algunos plebeyos, fueron elegidos de nue¬ 
vo para el año siguiente. Léjos de imitar la moderación 
de sus predecesores, hicieron sentir á Roma todo el peso 
de su autoridad, y se mantuvieron tres años en el poder. 
El crimen de uno de ellos puso fin á aquella tiranía: el 
cuerpo ensangrentado de Virginia, sacrificada por su 
propio padre, excitó el recuerdo de Lucrecia: los sóida- 
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dos sublevados marcharon sobre Roma, y acamparon 
en el monte]Sagrado; el pueblo se alzó en la ciudad, y 
el pbder¡de los decemviros fué derrocado. Dos de.ellos 
perecieron en las prisiones, los ocho restantes fueron 
desterrados, y sus bienes confiscados (año 305). Volvie¬ 
ron á aparecer los cónsules, los tribunos y los demas 
magistrados, y el gobierno recobró su antigua forma. 

Los últimos decemviros habían trabajado en dos tablas 
de leyes supletorias ó suplementarias? fueron adoptadas 
como las primeras,' y el derecho quedó fijado por esas 
doce ¡tablas. 

'Pal es el origen de ese monumento primitivo del de¬ 
recho de los romanos, de esa ley fundamental, llamada* 
por excelencia la Ley ( Lex ), ó con más exactitud (Lex ó 
leyes XII tabalanm , lex decemviralis ), de ese Carmen 
necessariurn , que se hacia aprender de memoria á los 
niños, y en el que ricas y brillantes imaginaciones, to¬ 
mando la expresióná la letra, han creído ver un verda¬ 
dero poema, una severa poesía (1). Leyes obtenidas des¬ 
pués de tantos y tan largos debates, que atravesaron las 
edades de Roma, y sobrevivieron hasta ;i la república; 
leyes que eran respetadas hasta tal punto, que no se atre¬ 
vían á derogarlas sino por medio de subterfugios; leyes 
de que el mismo Cicerón habla con una especie de entu¬ 
siasmo (2). 


(1) Aunque puedan encontrarse ciertas desinencias ó terminaciones rílinicas 
en la mayor parte de las XII tab'as, no pueden tomarse seriamente por un canto 
en verso: la palabra carinen seria entre los romanos una acepción mocho más 
general. 

(2) t remaní omnes hcet, dieam quod sentía: bibliothecas, mehercule, om- 
nium philosophorum unus mihi videtur XI1 tabularum libellus, si t/uis te- 
ffum fonles et capita viderit, el auctoritatis pondere el ulilitatis ubertale su- 
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.Sus disposiciones son algunas veces groseras y hasta 
bárbaras, y su estilo conciso, imperativo, y con frecuen¬ 
cia incomprensible. Pueden leerse en ellas las costum¬ 
bres entonces de la nación, y su grado de civilización. 

'¿O. Fragmento»* «Ir ln% XII tablas «pie lian Ilf^mlo hnsta noiotroi. 

Hé aquí los fragmentos de ellas que han podido reco¬ 
gerse , esparcidos en los diversos autores : en el órtlen de 
las materias, sólo han servido de guía algunas presun¬ 
ciones. Sin embargo. Cicerón nos enseña que la prime¬ 
ra tabla contenia el modo de pedir injns, la décima, las 
ceremonias de los funerales, y una de las dos ultimas, 
la prohibición del matrimonio entre patricios y plebe¬ 
yos. Dionisio de Halicarnaso indica, como contenido en 
la cuarta tabla, el derecho concedido til padre de fami¬ 
lia de vender á sus hijos. Esos indicios ciertos han ser¬ 
vido de punto de partida, y después do algunas otras 
consideraciones (1) se ha llegado á colocar en un órtlen 
probable el asunto de cada tabla. 

Ese orden tle las XII tablas no deja de tener influen¬ 
cia en el derecho posterior de los romanos : sirvió como 


perore. (Aunque no agrade, diré loque pienso: para el que se remonla ¡i la 
fuente «le las leyes, me parece que el librilo ile las XII Tablas es, por su fuerza 
y su utilidad, muy superior ¿ las bibliotecas de todos los filósofos.) Cicerón, De 
Oral., i,43.— Corpus umnis romani juris. Funs publici privaltque juris, se¬ 
gún Tito-Livio, ni, 4.— Finís tvqui juris, dice Tácito, Anales, ttt, 27. 

(I) Cayo escribió spís libros sobre las XII tablas : en el Higesto se encuentran 
veinte fragmentos de esa obra con la indicación del libro de donde lian sido sa¬ 
cados. Se lia supuesto que cada uno de los seis libros correspondía á dos tablas, 
y esa suposición lia servido de guía. — El órden del Edicto de los pretores, el 
del Código de Teodosio, y en lili. del Código y del higesto de Justiniano, pare¬ 
cen derivar evidentemente de ese origen. 
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de tipo, como de molde primitivo. En una disposición 
semejante, por decirlo así, en ese cuadro antiguo y fun¬ 
damental , se formaron los monumentos legislativos de 
las épocas subsiguientes • el Edicto de los Pretores, el 
Código de Teodosio, y áun el Código y el Digesto de' 
Justiniano. 

A Jacobo Godefroy se deben las noticias más comple¬ 
tas acerca de esta materia, y los autores que han venido, 
tanto en Francia como en los demas países extrajeros, to¬ 
dos se lian aprovechado de su trabajo (1). Mas tal vez no 
haya sido sumamente difícil. Una ligera presunción, una 
frase de un autor, le bastan muchas veces para suponer 
una ley délas XII tablas, para componer su texto y asig¬ 
narla un lugar. Hasta en las leyes cuyos términos no son 
conocidos, no ha titubeado en suplir las alteraciones de 
aquellos términos con las correcciones que su sentido le 
indicaba. M. Humbold ha procedido con el espíritu de una 
critica más rigorosa, no tomando más que los vestigios 
que nos han sido dados por los términos mismos de las 
XII tablas, y reduciendo de ese modo á un número 
niin pequeño los fragmentos que han llegado hasta nos¬ 
otros (2). En íin, en último lugar, los señores Dirksen y 
/olí han modificado el trabajo de Godefroy, introducien¬ 
do en él mas pureza; colocando sencillamente, por lo que 
hace a las disposiciones perdidas, pero que nos han indi- 


(I) Jacobo Godefroy, Fragmenta XII tabularum, suis nunc primum tabulis 
restituía, probationibus, nolis et indice tnunita. Heidclberg, IG1C en 4."— 
Reimpresos en su colección. Fontesjuris civiiis. Ginebra, IG38 ’en 4." y «JÜ3, 

pá-' 1 2) i29 MBOLD * í,%StÜ ' * UTÜ TOm ' prÍVat4 hUL du9m - e P ilome - Lei P s -’ ,821 ' 
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cado los autores, los pasajes de donde han sido tomadas 
aquellas indicaciones, y por último, completando los 
antiguos datos con los nuevos que nos ha suministra¬ 
do el descubrimiento de la República de Cicerón, y so¬ 
bre todo el de las instituciones de Cayo (1). Me aprove¬ 
charé de todos esos trabajos anteriores, y sobre todo del 
último, que seguiré con preferencia. Sin embargo, creo 
que debo hacer en él muchas modificaciones y algunas 
adiciones. Por una parte, los señores Dirksen y Zell, no 
han hecho uso de los fragmentos del Vaticano, en los 
que, no obstante, encontramos algunos.indicios acerca 
de las disposiciones de las leyes de las XII tablas (2), 
y por otra me decido rigorosamente á separar de toda 
mezcla lo que ha llegado hasta nosotros como fragmento 
real de las XII tablas, porque, en mi opinión, ántes que 
tocará esos restos, vale más presentarlos incompletos y 
mutilados por los años. Y hasta es indudable que en 
esos raros vestigios no poseemos un texto puro y primi¬ 
tivo ; con el tiempo la lengua y la ortografía se han ido 
modificando y suavizando sucesivamente, y con esa dul¬ 
cificación gradual, consagrada en el uso cotidiano y en 
la literatura de los romanos, han sido trasmitidos hasta 
nosotros algunos fragmentos de las XII tablas. 


(1) II. E. niliKSBN, Uelersicht der bisherigen Versuche zur Cntilc und Hers- 
tellung des Textes der Zwcelf-Tafel-Fragmente. (Revisión de las tentativas 
hechas hasta el dia para la critica y la reconstrucción del texto de los fragmen- 
tos de las leyes de las XII tablas.) Leipsig, 1824. 

(2) Véase más adelante la tabla V, § 8, y la tabla M, § 12. 




FRAGMENTOS 


DE LAS XII TABLAS 


o 


TABLA I. 

De la romparccpucin ante el magistrado [De injus locando ). 


I. Si 1N JU5 VOCAT, M IT, ANTESTA- 
TOR j IGITL'R EM CAPITp (2). 

II. Si calvitlr, pedemte strcit : 

MANUM ENDOJACITO (3). 

III. Si MORRIS .KVITASVE VITIUM 
ESCIT, QUI IX JUS VOCABIT JUMEXTUM 
DATO; SI NOLET, ARCERAM XE STERNI- 

TO (4). 


I. Si cita alguno ante el magis¬ 
trado y se niega á ir, toma testigos y 
detiénole. 

II. Si busca evasivas ó trata de 
huir, échale mano. 

III. Si se halla impedido por la 
enfermedad ó por la edad, que el 
que le cita ante el magistrado íe su¬ 
ministre el medio de trasporte, pero 
no un carro cubierto si no es bené¬ 
volamente. 


(1) Por fidelidad al monumento cuya reconstrucion emprendemos, no creo 
deber colocar al lado de los fragmentos que han llegado hasta nosotros, como 
que forman el texto mismo de las XII tablas, los pasajes de los autores en que 
encontramos la indicación de alguna otra disposición que ha quedado descono¬ 
cida en sus términos. Me limito á analizar esas especies de disposiciones, de¬ 
jando la cita para las notas. Es inútil prevenir que el título de cada tabla es de 
pura indicación, y sin pretensión alguna de exactitud textual. Hasta los térmi- 
minosque se han empleado en ellas son, con mucha frecuencia, extraños al len¬ 
guaje jurídico de la época de los romanos. 

(2) Porpiiyrio, ad fforat., sal. i, 9, vers. 65. — Cicerón, De Legib ., 11 , 4.— 
Lucí u us, Sat., lib xvn, según No mus Marcellus, De Propr , serm., cap. i, 
§ 20, en las palabras Calvitur. — Aul. Gkll., A r oct. attic., xx, I. — Autor 
Rhetor. ad Hereun., ii, 13. 

(3) Festus, en las palabras Struere y Pedem slrwt —Dic., 50, 16, De Ver - 

bor signif. , 233 fr. Gai. liv. i de su comentario sobre las XII tablas.— Lucí lius, 
en el lugar citado. 

(4) Aul. Gell., Noel attic., xx, 1 .—Varro, en Nox Marcell., De Propr . 
serm. y cap. i, § 270 .—Varro, De Ling. latín., iv, 31. 
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IV. Asm dúo vindex assiduus esto; 

l'ROi ETARIO IKOl QUIS VOLET VINDEX 
ESTO (1). 


IV. Que para un rico, sólo otro 
rico pueda ser vindex , (especie de 
responsable que hacia suya la cau¬ 
sa) : mas para un proletario, que 
pueda serlo el que quiera. 

V. Si transigen, que el nogocio 
quede arreglado y terminado. 

VI. Si no hay transacción , que se 
exponga la petición ántes del medio¬ 
día, en el comido 6 en el foro con¬ 
tradictoriamente, entre las dos par¬ 
tes litigantes, sise hallan presentes. 

VIL Después del mediodía, que 
el magistrado haga adición del pro¬ 
ceso á la parle presento. 

(lo cual significa que le atribuye la cosa y el derecho objeto del litigio, ó sola¬ 
mente, según una interpretación que creemos menos probable, que le con¬ 
cede el entablar el proceso ante un juez). 

VIH. Sol occasus suprema tem¬ 
pestas ESTO (5). 


V. REM UBI PAC.UNT, ORATO (2). 

VI. Ni pagunt, un comitio aut in 

FORO ANTE MERID1EM CAUSAM CONJICl- 
TO, QUOM PERORANT AMBO PRESEN¬ 
TES (3). 


VIL POST MEHID1EM 
stlitem addicito (4). 


PRESENTI 


IX. Vades... Sub vades (6)... 


VIH. Que la puesta d 1 sol sea el 
término supremo de todo acto del 
procedimiento. 

IX. Los vailes... los subvades... 


(t) Aul. Gell., Nocí, attic., xvi, 10.— Varro, en Non. Marcell., De Propr. 
serm.y cap. i, § antepenull. 

(2) Autor Rhetor, ad íhrenn ., n, 13 .—Pri>cianus, Arsgrammnt., x, 5, 32. 

( 3 ) Aul. Gell., Noet. attic., xvir, 2 .—Quintii.ianus, i, 6.—Punius, llist. 
nat . vn, 60. 

( 4 ) Aulo-Gelio, Nocí, attic.y xvn, 2.—Puede ponerse en duda si esos dos 
fragmentos (el vi y vil) se refieren al oficio del magistrado ó al magistrado, y 
por° consiguiente á la primera ó á la segunda tabla. La causee conjedio ó relato 
sumario de la causa, y 1¡i decisión por falta contra el lii¡gante ausente perte¬ 
necen al procedimiento ante el juez (Expl. liist. de los Instil . 2, p. 426, 497, 
500, y sin embargo, la palabra addicito no puede aplicarse más que al magis¬ 
trado. Adoj tamos este último sentido, explicando la dificuüad'por la diferencia 

de épocas. . 

(5) Aul. Gell., t'6íd.—F e.vtus, en la palabra Supremus.— Varro , De Lxng . 
latín., v, 2, et vi, 3 . — Macroüius, Saturn., i, 3. — Censorin., DcDienat., 

cap. fin. * , 

(6) Aul. Gell., Nocí, attic., xvi, cap. 10. —Consultar a Gayo, insliL, 

Comin. iv, 184 y sig., sobre el vadimonium ; Varro, De Ling. latín., \, <, 
y Acron., fíorat. satyr., i, 1, vers. li. . 

L: trabajo de los Sres. Dirksen y Zell refiere también á esta j rimera tabla a 
indicación que nos suministra Ff.sto, lo una disposición, cuyos términos nos 
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(es decir las cauciones d responsabi¬ 
lidades respectivas, que las partes, 
cuando el negocio no había podido 
terminarse el mismo dia unte el ma¬ 
gistrado, debían darse, como garan¬ 
tía de su promesa, de volverse á pre¬ 
sentar »d dia señalado ante el juez : 
género de promesa llamado vadimo- 
nium . 


TABLA II. 

lie las instancia* Jndlciale* (de judicih). 

I. Disposiciones de las XII tablas acerca de la suma á que podía ascender la 
consignación llamada $acramentwn í que debían depositar las partes (I). 

II. Una grave enfermedad, la fija¬ 

ción de dia hecha con un peregri¬ 
no . Si uno de estos motivos exis¬ 

te para el juez, para el árbitro ó para 
alguno de los litigantes, que se apla¬ 
ce el dia. 

III. One el que pide el testimonio 
de alguno vaya delante de su puer¬ 
ta á hacerle en alta voz la intimación, 
para el tercer día de mercado, es de¬ 
cir, en el plazo de veinte y siete dias, 
porque el mercado se celebraba cada 
nueve dias. 

IV. Disposición que permite transigir hasta sobre el robo (4). 


fallan. «Itaque inXlf caulum est: ut ídem juris esset sanatibus, quod fortibus, 
id est bonis et qui nuuquam defecerant a populo romano.*> Festo en la palabra 
Sana tes. 

(1) «Peona autem sacramenti aut quingennria eral, aul quirujungenaria, 
(nam) de rebus milleícris plurisve quingentis assilms, de minoris (vero) quin- 
quaginta sacramento conlendeb(atur) : nam (¡la) lege A 7/ tabularum caulum 
eral. (Sed si de libértate) hominis (contro)versia eral, etsi pretiotissimus horno 
esset, lamen ut L assibu* sacramento contenderetur ea(detn) lege caulum est 
la voris (causa), ne (sa)tisdatione onerarenlur adsertores. » Caí., instit... Com., 
4, §14. 

(2) Aul. Gell., Noel, cttic., xx, i.— Cicerón, De Offie., i, 12.— Festo en 
la palabra /tais.—D ig., I, ti, Si quis rant. in jwl., 2, § 3 ir. UIp. 

(3) Festo en las palabras Portus y Vagulatio. 

(4) «Et in caeteris igiturómnibus ad edictum Pratoris p<rtinentibus, qu© 


II. MohBUS SONTICUS. * STATUS 

DIES CUM ROSTE... QUID RORUM FClT 
UNUM, JUDICI, AHBITROVE, REOVE, DIES 
DIFF1SUS ESTO (2*). 

III. Cül TESTIMONIUM DEFUBRIT, IS 
TERTIIS DIEBUS OH PORTL.M OLIVAGELA- 

TUM ITO (9). 
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TABLA 111. 

lie la ejecución en caso (le confesión ó de condenación {de are con fes- 
so, rebusque jure judicatis) (1). 


I. .ErIS CONFESSI REBUSQUE JURE 
JUDICATIS TRIGINTA DIES JCSTI SUN- 

TO (2). 

II. POST DEINDE MANUS INJECTIO 
ESTO, IN JUS DUCITO (3). 


III. Ni jüdicatum facit, aut 

QUIPS ENDO KM JURE VIND1CIT, SECUM 
DUCITO J VINCITO, AUT ÑERVO, AUT 
COM PEDI BUS, QUINDECIM PONDO NE MA- 
JORE, AUT SI VOLF.T MINORE V1NCI- 

TO (4). 

X 

IV. Si VOLET SÜO VI VITO; ni suo 
VIVIT, QUI KM VICTUM HABEBIT, LI¬ 
BRAS FARR1S ENDO DIF.S DA TO J SI VO¬ 
LET, PLUS DATO (5). 


I. Para el pago de una deuda 
de dinero confesado, ó de una con¬ 
denación jurídica, que el deudor 
tenga un plazo legal de treinta dias. 

II. Pasado el cual, baya contra 
el manus injectio (especie de acción 
de la ley pnra la ejecución forzosa), 
y que sea conducido ante el magis¬ 
trado. 

III. Entonces, á ménosque pague 
ó que alguno salga por liador de él 
( vindex ), que el acreedor le Heve á 
su casa, que le encadene y le pon¬ 
ga correas ó hierros en los piés, que 
no pes *n más de quince libras* y de 
ahí abajo á voluntad. 

IV. Que sea libre de vivir á suses- 
pensas; si no, que el acreedor que le 
lia mandado encadenar, le suminis¬ 
tre diariamente una libra «le harina, 


ó más si quiere. 

V. Disposición relativa á la facultad que el deudor tenía de transigir;— en 
su cautividad, por falta de transacción, así encadenado, durante sesenta dias,— 


non ad publican! l lesión era, sed ad rem familiarem respiciant, pacisci licet; nam 
et de furto pacisci Lex permiltit. Dio., 2 , 14 , De Pactis, 7, § 14 fr. UIp. 

(1) O según el litulado generalmente recibido, créditos (de rebus creditis ).— 
El titulado que adoptamos por nuestra cuenta se refiere mucho mejor á las dis¬ 
posiciones contenidas en esta tabla, y al órden sucesivo de las tablas que pre¬ 
ceden : la primera, que trata «le la citación ante el magistrado ; la segunda, de 
las instancias judiciales, y la tercera, de la ejecución de las sentencias, es el 
conjunto completo del procedimiento civil. 

(2) Aul. Gell., Soct . attic ., xx, I, et xv , 13 .—Gal, insttt., Comm., m, 
§ 78. —Dig., 42, I, De rejudicuta, 7 fr. Gai. 

(3) Aul. Gkll., Nocí, attic ., xx, I.—Gai., instit ., Comm. iv, § 21, en las 
manus injectio . 

(4) Ibid. 

to) Aul. Gell., Noct. attic., x, I. —Véase también Dig , 50, 10, De Ier6or. 
sing., 231, § 2 fr. de Gaius, libro n de su comentario sobre las XII tablas. 
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y en la producción que en el intervalo debía haberse verificado ante el magistra¬ 
do, en elcomitium, por tres días de mercado consecutivos, de nueve en nueve, 
declarando en alta voz por qué suma estaba condenado (1). 

VI. Disposición que después del tercer dia de mercado da derecho al acree¬ 
dor no pagado, de castigar al deudor con la muerte d con venderle al extranje¬ 
ro, del otro lado d**l Tiber, y que previendo el caso de que podían ser muchos 
los acreed ores, se expresa asi: 

Tf.rtus nundinis partís secanto; Después del tercer dia de mercado 

si plus MiNusVE secuerint, se frau- (el tercero noveno) que le partan en 
df. esto (2). pedazos; si cortan parles más ó me¬ 

nos grandes, que no haya en ello 
fraude. 


TABLA IV. 

Del poder del padre de familia (de jure patrio). 

I. Disposición acerca del hijo deforme ó monstruoso, que debe ser muerto 
inmediatamente (3). 


(I) « Erat autem jus interea paciscondi; ac nisi pacli forent, habcbantur in 
vinculis dies sexaginta; intercos dios Iríais nundinis continuis, ad piíetorem in 
comilium producebantur, quanlitque pecunias judicati essent praedicabatur.» 
Aul. Gell., Noct.attic ., xx, 1. 

(2J «Terliis autem nundinis capite poenas dabaut, aul trans Tiberim pere- 
gre vcnuin ibant. Sed eam capitis poeuam sanciendac, sicut dixi, íidei gratia, 
horrilicam atrocilatis oslen tu, novisqueterroribus inetuendaui reddiderunt. Nam 
si plures forent, quibus reus esset judicatus, secare, si vellent, alque partiri 
Corpus addi el i sibi homims permiserunt. El quidem verba ipsa leyis dicam, 
ne existimes invidiam me istain forte furmidare : (Siguen las palabras de la ley, 
citadas arriba, en el texto.) Nihil profecto immitius, nilnl imnmnnius : ni¬ 
si, ut reipsa apparet, eo concilio tanta ¡m manilas peen® demmtinta est, ne 
ad eam unqtiam pervenirelur. Addici namque nunc el vinciri mullos videmus; 
quia vinculorum poinatn • etemmi homines contemnunt. Dissectum esse anti- 
quitus neminem equidem ñeque logi, ñeque au. ivi : quoniam ssevitia ista 
poma* contemni non quita est.» Aull Geu... xx, 1. 

«Sunl eniin quícilarn non iaudahilia natura, sed jure concessa : ut in MI ta- 
bulis debitoris Corpus ínter creditorcs dividí licuit; quam legem mus publicus 
repudiavit.» Quintilianus, Instit. orat . , ni, 6. 

«Sed et judicatos iti partes secari a creditoribus leges eranl: consensu 
lamen publicocrudelitas posteaerasa est; el in pudoris notnm capitis conversa 
est, bonorum adhibita proscriptione, suffunderc maluit hominis sanguinem 
quam effundere.» Tertulian., Apologct., cap. iv. 

(3) «Nam mihi quidem pestífera videtuf (dice Cicerón, por medio de su her- 


SEGUNDA ÉPOCA ! LA REPÚBLICA. 101 

II. Disposición relativa al poder del padre sobre sus hijos. Derecho durante 
toda su vida de encerrarlos, azotarlos, tenerlos encadenados en los trabajos rús¬ 
ticos, venderlos ó matarlos, áuu cuando desempeñen elevados cargos de la Re¬ 
pública (I). 

III. Si pater filii m ter venum III. Si el padre ha vendido tres 

duit , filius a patre UBER esto (2). veces ¡» su hijo, que éste quede libre 

de la patria potestad. 

IV. Disposición relativa á la duración de la gestación : se lija su mayor tér¬ 
mino en diez meses (3). 


TABLA V. 

3>c 1 s\s liercnoins y «le In*> tullías (de hareditctibtjs et tutelis). 

I. Disposición relativa á la luteln perpetua de las mujeres: las vestales están 
libres de esa tutela y de la patria potestad (4). 


ruano Quinto, hablando del poder de los tribunos de la plebe), quippe qua) in 
seditione et ad seditionem nata sit: cujus primum orltim si recordari voíumus 
ínter arma civium, et occupalis et obsessis locis procreatum videmus. Doin- 
de quum esset cito aslegatus (o/ros leen letatas ó na catas) Umquam ex XII ta - 
bulis insignia ad diformitatcm pitcr , brevi teinporc recrentus, multoque tfetrior 
et fa?dior natus ets.» Cicerón, Dc I^eqib., m, 8. 

(t) «At romanoium legidator (Romulus) omnem, ut ita dicam, potestatem 
in lilium patri e«ncess¡t, idque tolo vita* tempere : sive cum ¡n carcerem con- 
jicere, sive ílagris cradere, sive vinctum ad rusticum opus detinere, sive occide- 
re vellet; licet lilius jam rempublicain administraret et ínter suminos magis- 

tratus censeretur, et propter suum studium in rempublicam laudaretur.Sed 

subíalo regno, De emviri (eam legem) ínter cíe leras relulerunt, exfatque in 
XII tabular um, ut vocant , quarta, quas tune in foro posuere.» Traducción 
de Dionis d Halic., Archceol ., n, 20 et 27. 

«Quum patri lex regia dederit in filiuin vitíe necisque potestatem, etc.» Pa- 
pinianls, lib. sing. De Adulteriis , extracto de la Collado ley. Mosaic. et Rom., 
til- -L §8. 

(2) Ulpian., Regul., /i/.x,§ 1. — Gal, instit., Comm. i,§ 132, et iv,$79. 
—DenY sn’ll alio., précité. 

(3) Ail. Gell., Nuct. attic m, 16. — Dio., 38, 16, De Suis el legitim 3, 
§ 9 fr. ülp. 

(i) « Veleres enim voluerunt, feminas, etinmsi perfecta] aetatis sint, propter 
animi levitatem in tutela esse. ltaque si quis libo Üliaeque testamento tutorem 
dederit, et ainboad puberlatein pervenerint, filius quidem desinit babero lulo- 
ri*m, filia vero nihilominus in tutela permanet. Tanturn enim ex lego Julia et 
Papia Poppíea jure liberorum a tutela liberantur feminse. Loquimur autem ex- 
ceptis Virgiuibus Vestalibus, quas etiam veteres in honorem sacerdotii liberas 

7 
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11. Disposición que prohíbe la usucapión de las cosas mancipi, pertenecien¬ 


tes á las mujeres, colocadas bajo la 
cosas hayan sido entregadas por las 
tutor (1). 

IU. ÜTl LEGASSIT SUPER PECUNIA 
TUTELAVE SU^E ftEl , ITA JUS ESTO (2). 

IV. Si 1NTESTAT0 MORITUR , CU1 
SUUS II^RES NEC. SIT, ADGNATÜS PRO¬ 
XIMOS FAMILIAM IIABETO (3). 

V. Si adgnatus nec escit , gen- 

T1L1S FAMILIAM NANCITOR (4). 

VI. A falta de tutor nombrado por 
timos (5). 

Vil. Si Fl’RlOSUS EST, AGNATORUM 
GENTIL1LMQUE 1N E0 PECUN1AQUE EJUS 


tutela de sus agnados, á ménosque esas 
mismas mujeres, con autorización de su 

1H. Lo que mande en su testa¬ 
mento acerca de sus bienes, y sobre 
la tutela de los suyos, que se cum¬ 
pla. 

IV. Si muere abintestatosin here¬ 
dero forzoso, que el agnado más 
próximo tome posesión de la he¬ 
rencia. 

V. Si no hay agnado, que el gen¬ 
til sea su heredero. 

testamento, los agnados son tutores legi- 

VII. Por lo que hace al loco que 
no tiene curador (cusios), que cui- 


esse voluemnt; itaque etiam lege XII tabularum cautum est.') Gai., instit., 
Comm. i, §§ 144, 145, 155 et 157. 

(1) (Item olim) mulieris qua? in agnatorum tutela erat, res mancipi usucapí 
non poterant, pricterquam si ab ipsa, tutore (auctore) trailte es<ent: id ita 
lege Xll tabularum cau(tum eral).» Gai., instit., Coniin. il, § 47.—Consúltese 
Cicerón , Episl. ad AUic., i, 5; et pro Placeo, 34. 

(2) Ulpian., Regul. xi, § 14 .—Gai., instit., Comm. n,§ 224. — Justinian., 
instit. 2, 22, de lege Falcidia, pr. — Lúe., íiO, 16, De Veri), signif., 120 fr. 
poiiip.—C iceh., De Invenl.rhetor., n, aO. — Autor Rlielor ad Herenn., i, 13. 
—Justinian., Novell . xxu,cap. 2. 

(3) Cicer., De ínvent ., u, 50.—Autor Mielo. ad Herenn , i , 13.—ülpian, 
Regul. xxvi, i, g i.—P aul., Sentent ., lib. iv, tit. 8, § 3, después de la Goliat . 
leg. Mos. et Rom., xvi, § 3.— Paul., ibid., § 22. « La ley de las Xll tablas llama 
á los agnados sin distinción de sexo.»—G ai., instit ., Comm. i, §§ 155,157, et m, 
§ 9 ._Justinian., instit., 3, \,dcILvred. qucBabinte$tat.,§ 1.—La constitu¬ 
ción 3, de Severo y Antonino, en el código, 6, 55, De Suis et legitim. líber., 
indica como derivándose de una ley de las Xll tablas el principio de que la he¬ 
redad, para los herederos, se distribuya por partes. Sin embargo, Gayo, instit. 
Comm. ni, § 15, hace derivar este principio de la interpretación. Esta regla no 
se aplicaba ú los agnados. 

(4; Cicer. , De'Invent., u, 50.— Ulpian., después de la Goliat, leg. Mos. et 
Rom., xvi, § 4. — Gai., instit., Comm. m, § 17.— Paul., Senlent ., iv, 8, § 3, 
después de la Coll. leg. Mos. et Rom., xvi, § 3. 

(5) «Quibus testamento quidem tutor datus non sit, iis ex lege Xll agnals 
sunt tutores, qui vocantur legilimi.» Gnu, instit. Comm. i, §§ 155 et 157. 
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pstestas ESTO (1). —Ast ei custos den de su persona y bienes sus 
nec escit (2). agnados, y á falta de éstos, si s gen¬ 

tiles. 

VIH. Ex EA familia... in eam fa- VIH. De esta familia á la otra. 

MILIAM (3). 

Disposición que confiere al patrono la herencia del liberto que muere sin he¬ 
redero forzoso. 

IX. Los créditos heditarios se dividan de derecho entre los herederos (4). 

X. Disposición de donde se derivaba la acción de partición en (re herederos 
(actio familix crciscundiv) (o). 

XI. El esclavo, libre por testamento, bajo la condición de que entregue tal 
suma al heredero, puede, si ha sido enajenado por el susodicho heredero, lle¬ 
gar á adquirir la libertad, satisfaciendo la referida suma á su comprador (6). 


TABLA VI. 

De Ib propiedad y de la posesión (de dominio et possesione). 

I. (Juum nexum faciet mancipium- I. Cuando alguno cumpla la so- 


(1) Cicer., De Invent., n, 50; Tuscul. quxst., ni, 5; De Rcpubl., m, 23 — 
Autor R/ietor. ad Herenn ., i, 13. — Ulp., Regul., xn, § 2, etc. 

(2) Festus, en la palabra Nec. 

(3) « Civis romani liberlí Jjffiredilalem Lex XII tabularum patrono deferí, 
si intestato sine suo luerede libertus decesseril.» Ulpian., Regul., xxix, § l.— 
ccSicut in XII tabulis patroni appellatione etiam liberi patroni contmcnlur.» 
Va tic. J. R. Fragm ., § 308. 

« Ad personas autem refertur famil ¡re sigriificajio, ita, cum de patrono et liber¬ 
to loquitur Lex : ex ea familia, inquit, in eamfamiliam.» Dig., 50, IG, De Ver- 
bor. signif., 195, § i, fr. Ulp. No es cierto, para mí, que ese pasaje de la ley 
de las Xll tablas se refiera á la devolución hereditaria de que se trata aquí. 

(4) «Ea qua) in noininibus sunt, non recipiunt divisionem : cum ipso jure in 
portiones haíreditarias ex Lege XU tabularum divisa sint.» Con., 3,3G, famil. 
ercisc., 0 const. Gordian.—Consúltese Dig., 10, 2, Famil. ercisc., 25, § 9 fr. 
Paul, etc. 

(5) « IIícc actio (la acción familix ereisrundee) proficiscilur a lego XII tabú - 
larum.r* Dig., 10, 2, Famil. ercisc ., V pr. fr. Gai .—Ibid., 2 pr. fr. Ulp.—F es- 
tus, en la palabra erctum, etc. 

(6) « Sub hac conditione líber esse jussus, si decem millia Ii.t redi ilederit 
etsi ab luerede abalienatus sit, ernptori dando pecuniam, ad libcrliitem perve- 
niet; idque Lex XII tubularum jubet.» Ulpian., Regul., n, § 4. — Dig., 40, 7, 
Dp Stat. líber. 29, § 1 fr. Pomp.; et 25 fr. Modes.— Festus, en la palabra Statu 
liber. 
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QUE, UTt I.INGUA NUNCÜPASSIT, 1TA 
JUS ESTO (I . 


lemnidad «!el nexum ó del manct- 
pium, que las palabras que pronun¬ 
cie sean by. 

II. Pena del duplo al que negáre las declaraciones hechas en el nexum ó el 

manctpiutn (2). «... , 

III. Usus auctoritas FUNDI bien- III. Que la adquisición de la pro- 

mM ... c.tiTEiuiuM omml'm... (as- piedad por la posesión sea .le dos 
NUUS) (3). aflOS P ara * 0S f uni * 0s > y uno P ara 

todas las demás cosas. 

IV. Disposición relativa á la adquisición del poder miritol sobre la mujer por 
la posesión de un año : facultad concedida á la mujer de interrumpir ese efecto 
de la posesión, ausentándose cada año tres noches consecutivas del domicilio 
conyugal (4). 

V. Adverses hostem .eterna au- V. Contra el extranjero, eterna 

ctouitas (5). garantía, es de« ir, que jamas pueda 


(1) Festis, eu la palabra Nuncupata.— Cicerón , De Offic. 7 m, 1G; De 
Oral ., i, 37; proCcecin ., cap. 23.— Varro, De Ung . lat ., y, 9. 

(2) «l)o jure quidem pnedinrum sancitnm est apud nos jure civili, ul in bis 
vendendís vitia dicereulur, qua* nota essent venditori. Nain cum ex AU tabú- 
lis satis esset ea prmtari qu* essent lingua nunca pata, quw qui inficialus es- 
sel , dupli peenam subiret: a jureconsultis etiam reticcntise poena est constitu¬ 
ía.» Cicerón, De Offic ., ni, 10. 

(3) No puede asegurarse con exac titud que esos términos sean el texto de las 
Xll tablas. He aquí el pasaje de Cicerón, ele donde están tomados : «Quod in 
re parí valet, valat in bac qu© par est: ul, quoniam usus auctoritas fundí 
bienniwn est, sil etiam ©diuin. At in Lego avies non appellantur, et sunt exte- 
rarumomnium quarutn aunuus est usus.» Cicerón, Tupie., cap. iv.—Consúltese 
Cicerón, proCcecin., xix.— Gai., instit ., Com ti. ii, § 42. — Justinian., instit ., 
i, 0, De r.sucap., pr. En cuanto á la interpretación ib* las palabras usus-auctori- 
taSy de que lo< critico* tanto so lian ocupado, es preciso tener en cuenta que los 
romanos, en >u lenunaje antiguo del derecho, y en un sentido particular que es¬ 
tuvo largo tiempo en uso, llamaban auctoritas á la garantía contra la eviccion. 
Audoritatem prestare, era todavía, en tiempo de Justiniano, garantizar la evic¬ 
cion. isus-aucloritas, es, pues, la garantía contra la eviccion que proporcio¬ 
na el uso, es decir aquí la posesión continuada durmió cierto tiempo. Hé allí 
de qué modo esa palabra, en el antiguo lenguaje jurídico, es sinónima de la 
de usucapió , introducida después. 

(4) «IJsu in mnnum convenivbat, qu© aunó continuo nupta per-everabat: 
nam velut annua possessione usucapiebntur, in farnilinm viritronsibat, diseque 
locum obtinebat. Itaque Lego Xll tabularum cautum erat, si qua nollet eo mo¬ 
do in manmn mariti convenire, ul quotannis trinoctio ahesset, atque ita usum 
cujusquo nnni interrumperet.» Gal, instit., Comm. i, JJ 111.— Consúltese Aul. 
Gell., Noel . altic tu, 2.—Macrob., Saturnal i, 3. 

(3) Cicerón, de Of/ic., i, 12.—Dic., 30, 16, de Verbor. signif ., 234 pr. fr* 
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adquirir por In posesión una rosa 
perteneciente á un ciudadano ru¬ 
mano. 

M. Si qui in jure manímconse- VI. Si entre dos personas hay ma- 

RUNT (0. nuum conserlio anto el magistrado 

(especie de combate ficticio judicia- 
rio, que se practicaba en las contes¬ 
taciones relativas á la propiedad de 
una cosa). 

One el magistrado dé la posesión pr tvisionaf (vindicáis daré , ó vindicias di - 
cere) á quien juzgúre conveniente. 

\ II* A menos que se trate de un proceso de liberta 1. Kn ese caso el magistra¬ 
do daba siempre la posesión provisional, á favor de la libertad (2). 

MU. Fignum JUNcruM edibus vi- VIII. Que las maderas y nmleria- 

ne.eqie et conv apet ne soi.vito (3). les empleados en los edificios, ó en¬ 
lazados á las vides, no sean arran¬ 
cados ; en su conscuencia, el propie¬ 
tario no puede reivindicarlos. 

IX. Pero se concede la acción del duplo, contra e! que de ese modo se utiliza 
de los materiales de otro (4), 


Gai. Por inducción de esc pasaje de Cayo, sacado del libro u de mi comentario de 
las Xll tablas, y por consecuencia , correspondiente, según toda conjetura 
probable, d las tablas III ó IV,sécoloca comunmente en la III el fragmento Ad¬ 
verses iiostem, etc. Mas, por lo que hace á su objeto, evidentemente no está 
en su lugar, y le referimos a la tabla VI, según el órdeiv de las materias. F1 pa¬ 
saje \a citado.de Cayo no nos detiene. Fn efecto, ese pasaje no contorno más 
que la definición de la palabra hostis. Pues bien, e<a misma palabra podía en¬ 
contrarse, y probablemente se encontraba, en otra disposición de fas tablas II! ó 
IN . por ejemplo, en la que prescribe que el deudor, addicta*, después de un 
plazo «le sesenta dias, sea vendido al extranjero. 

(1) Aul. Gell., Aocl. attic. 7 xx, 10. — Fes tus, e?i la palabra Su per st i tes. 

(2) « Initiuin fu ssc secessionís dicilur Virginios quídam, qui quun animad- 
verlisset Appium Claudiuni contra jus , quod i|»s<*í\r vdere jure in Xlí tabulas 
transiulvrat, vrndicia* filia* su® a se abdixisse, et secundum cum, qui in ser- 
'itutem ab eq snppositus peticrat, dixissé, captumque nmore virginis muñe fas 

nefas miscuisse, etc. » I)ig., I, 2, de Origine juris, 2. § 24 fr. Pomp.—Con- 
ultc.si* Dionisio de IIalicahn., xi, 30. —Tit. Liv. iií, 44.—Cicer., de l\ 'publ., 
ui. 32. 

(d) Lestes, en la palabra Tignum , — Dio. 50. IG, de Verbor. signif. , G2 fr. 
Gai.—DiG. i7 » ;i » de Tigno junto, t pr., y§ I fr. Ulp., etc. 

(4) « Lex XII tabularum noque solvere perinittit tignum furlivuin avlibus 
'•*1 vincis junctum, ñeque vindicare: qued proviilenter Lex eífecit: ne vel ©di- 
«cia sub boc pnelexlu diruantur, vel viuearum cultura turbetur; sed in eu/n 
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X. Quandoque sarpta , do.nec X. Si los materiales llegan á ser 

dempta erunt (i) . desprendidos, mientras lo estuvie¬ 

ren , el propietario puede reivindi¬ 
carlos. 

XI. La propiedad de una cosa vendida y entregada, no la adquiere el compra¬ 
dor hasta que lia pagado al vendedor (2). 

XII. Disposición que confirma la cesión ante el magistrado (in jure cessio), lo 
mismo que la mancipación (3). 


TABLA VIL 

Derecho en cuanto á los edificios y las heredades ( de jure cediutn el 
—— mjrorum). 

I. Entre los edificios inmediatos debe dejarse cierto espacio para la circula¬ 
ción ( ambitus ), de dos y medio piés de extensión (4). 

II. Condiciones impuestas para los plantíos, construcciones ó excavaciones 
hechas en un fundo ó heredad, á la inmediación de otra (o). 


fjui convictas est junxisse , in duplum dat actionem.» Dig., 47, 3, de Tiyn. 
junel 1 pr. fr. ülp. 

(1) Festus, en la palabra Sarpuntur ( vinecs ). 

(2) « Vendilae vero res et traditac non aliter emptori adquiruntur, quam si is 
venditori pretium solverit, vel alio modo satisfecerit, veluti expromissore aut 
pignore dalo. Quod cavetur quidem el Lege XII tabularían , tomen rede dicitur 
et jure gentinm , id est jure nalurali, id effici. » Justixian., Instit ., 2, de Rer. 
divis.) § 41. — Festus, en las palabras Sub vos p’aco. 

(3) «.Et mancipationem et in jure cessionern Lex XII tabularum coníir- 

mat. » Vatican. J. R. Fragm .,§ 50.—Esta disposición falta, lo mismo que al¬ 
gunas otras, sacadas de los fragmentos del Vaticano, en el trabajo de MM. Dirksen 
y Zell, que no han hecho uso de dichos fragmenlos. 

(4) « Nam ambitus circumitus: ab coque XII tabularum interpretes ambi - 

tum purietis circumitum c^t describunt.lex etiam XII tabularum argumento 

est, in qua dúo pedes et seinis sestertius pes vocatur. » Festus, en la palabra 
Ambitus .—Varro ,dc Ling. lat iv, 4. 

(o) aSciendum est, in actione íiniurn regundorum illud observandum esse, 
quod ad exemplum quodammodo ejus legis scriptum est, quam Athenis Solo- 

nern dicitur tulisse; nam illic ila est. Si quis sopem ad alienum pnedium 

Fixerit infoderitque, terminum ne excedito; si maceriam, pedem relinquito; 
si vero rluinum, pedes dúos; si sepulchruin autscrobem foderit, quantum pro- 
fundilatis habuerint, lantum spatii relinquito; si puteum, passus latitudinem; 
al vero olearn aut íicum ab alieno ad novern p*'des plantato, caderas arbores ad 
pedes quinqué. » Dig., 40, I, Fin regund ., 13 fr. Gal, libro n de su comen¬ 
tario de las XII tablas. 
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III. .. IIortus... H.credium... Tu- III. Jardín... pequeña heredad... 

GUKiuM... (1). casa de campo. 

IV. Entre los campos inmediatos, se debe dejar para el acceso y circulación 
délas carretas, arados y aperos de labor, un espacio de cinco pies. Ese aspacio 
no es susceptible de ser adquirido por usucapión (2). 

V. Si jurgant... (3). V. Si están discordes. 

En caso de desacuerdo sobre los limites, el magistrado debe dar á las partes 
tres árbitros para que decidan. 

VI. La anchura de la vía es de ocho piés en dirección recta, y de diez y seis 
en los recodos ó curvas (4). 

VII. Si la via no está garantida por los propietarios vecinos, se puede guiar 
el carro por donde bien parezca (5). 

VIII. Si aqua pluvia nocet... (6). VIII. Si el agua pluvial puede cau¬ 

sar perjuicio. 

El propietario cuya finca se halle amenazada de sufrir perjuicio por las aguas 
pluviales, por razón de trabajos artificiales, ó por un acueducto, tiene el dere¬ 
cho de pedir resarcimiento ó garantía (7). 

IX. Cuando las ramas de un árbol estén pendientes sobre la propiedad vecina, 
deben ser cortadas á quince piés de altura (8). 


(1) Plin., Hist. lint., lib xix, cap. iv, § I.— Festus, en las palabras tfor/us, 
fíaredium , et Tugurium. — Varro, de Re rustió., lib. i, cap. x.—I):r.., 50,16, 
de Yerbar, signif ., 180 fr. Pompón. 

(2) « Ex hac aulem, non rerum , sed verborum discordia, controversia nata 
est de fmibus: in gua quoniam usucapionem XII tabulw intra quinqué pedes 
noiuerunt, depasci veterom possessionein Academia} ab lioc aculo liomine non 
sinemus; nec Mamilia lege singuli, sed ex his (XII labulis) tres arbitrii fines 
regemus . » Cicer., de Legib., i, 21. 

(3) Nonios Márcele., de Proprietat. serm., v, 34.— Cicer., de Republ. , i, iv, 
8.—Consúltese el pasaje de Cicerón en la nota anterior. 

(4) « Vi® latitudoecr Leg XII tabularum iu porrectum ocio pedes habet; in 
aflfractum, id est ubi llexum est, sedecim.» Dig., 8, 3, de Servil, prced. rustió ., 
8 Ir. Gal 

(o) «Si via sit immunita, jubct Lex , qua velit agere jumentum. » Cicer., 
pro Ccecina, 19.— Festus, en la palabra Amsegetes. 

(0) Dig., 40, 7, deStatu líber., 2í fr. Pomp.—C icer., Topic. 0. 

(7) Si per publicum locuin rivus aquffiiiuctus prívalo nocebit, erit actio pri- 
vatu ex Lege XII tabularum, ut noxa domino caveaíur.» Dig., 43, 8, Nequid 
in loc.pub. b fr. Paul. — Esta contestación es juzgada por un árbitro ( arbiter 
aqinu pluvice arcendm), Dig., 39, 3, de Aq. pluv., 23, § 2, fr. Paul, et 24, fr. 
Alíen. 

(8) «Quod ait Piador, et Lex XII tabularum ef¡leere voluit, ut quinJe- 
cim pedes altiús rami arboris circumcidantur; et ln«c ¡dcirco eflectum est, ne 
umbra arboris vicino pnedio noceret. » Dio., 43, 27, de Arbor . cceJend., 1, 
§ 8 fr. Ulp.; el 2 fr. Pomp.— Paul., Senlent v, 6, § 13. 
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X. El propietario tiene el derecho de ir á coger en las heredades vecinas la 
fruta de sus árboles que haya caído en ellas (1). 


TABLA VIH. 


De los delitos {de delictis ). 

I. Pena capital contra los libelos y ultrajes públicos difamatorios (2). 

II. Si membrum rupit, ni cum eo II. Contra el que rompe un miem- 

pacit, talio ESTO (3). bro, y no transige, ía pena del ta- 

I ion. 

III. Por la fractura de un hueso, de un diente á un hombre libre, pena de 
trescientos ases; de un esclavo, pena de ciento cincuenta ases (4). 

IV. Si injurian faxit, ALTERi vi- IV. Por la injuria hecha a otro, 

ginti quinqué jems POEN/E sunto (5). pena de veinticinco ases. 

V. .. Rupitias... sarcito (0). V. Por el daño causado injusta¬ 

mente (como no sea por accidente 
fortuito), la reparación. 

VI. Si el daño fuese causado por un cuadrúpedo, resarcir el daño, ó abando¬ 
nar el animal (7). 


(1) uCautum est praeterea Lege Xíí tabula'um, ut glandem in aliennm 
fundum procidentem liceret colligere. » Plin., Hist. nal., xvi, o.— Dig., 43, 28, 
de Glande leyenda, i, § i fr. Ulp.—liü, 16 de Verb . signif., 230, £ i fr. Gui., 
libro iv de los comentarios de las XII tablas. 

(2) « Nostrce contra XII tabulw quuin perpaueas res capite sanxissent, in 
liis bañe quoque sanciemlam putaverunt: si quis occentavisset, si ve carm n 
condidisset quoil iufamiani faceret llagitiumve alten.» Cicer., de RepubL, iv, 
10. — Paul., Senient., v, 14, § 6. — Ff.stus, en la palabra Occentassint, etc. 

(3) Festus, en la palabra Tedio .— Aul. Gell., Sod . atlic ., xx, .1 Gal, 
Instit Comm. m, $ 223, etc. 

(i) Prona au tero injuriaron) ex Lege XII tabularum , propter membrum 
quidem ruptum, talio eral: propter os vero fractum aut collisum trecentoruin 
assium pcena eral, velut si libero os fractum erat: at si servo cl: propter caite- 
ras vero injurias xxv assium prona erat con^tituta. » Gai. , Instit Comm. ni, 
§ 223.— Aul. Gell., Noct. altic ., xx, I.— Paul., Sentad., v, 14, § G.—Collat . 
ley. j Vos, el Rom., n, § 5. 

(o) Aul. Gell., Noct. altic., xx. I ; et xvi, 10. Goliat, ley. Aíos. ct Rom., n, 
§ 5.—Gal, Instit. Comin., 3, §223. — Festus, en la palabra Viginli quinqué . 

(6) Festus, en la palabra Rupitias. — Dig., 9, 2, Ad ley . Aquiliam, I pr. 
fr. Ulp. 

(7) «Sicnadrupes pauperiem fecisse dicetur, adió ex Lege Xll tabularum 
descernid : quro iex voluit, autdari id quod nocuit, id est id animal quud noxiam 
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VII. Acción contra el que introduce á pastar su ganado en terreno de otro (1). 

VIH. Qui fruges excantas- VIII. El que con encantamientos 

set (2)... Neve alienam segetem eche á perder las cosechas, ó las 
fellexeris... (3). traslade de un campo á otro. 

IX. El que de noche y furtivamente siegue las mieses, ó las dé como pasta 
á los animales, si es púber será condenado á muerte y sacrificado á Cores; si 
es impúber será azotado con varas á voluntad del magistrado, y condenado á 
reparar el daño en un duplo (4). 

X. Fl que incendie im edificio ó una hacina de trigo colocada junto á la casa, 
si lo hace á sabiendas y en mi sana razón, será atado, azotado, y arrojado al 
fuego ; si lo hiciere por descuido, será condenado á resarcir el daño, y si es de¬ 
masiado pobre para aquella indemnización, será castigado moderadamente (5). 

XI. Contr.» el que haya cortado injustamente los árboles de otro, pena de 
veinticinco as s por cada árbol cortado (6). 

XII. Si nox FUBTi’M factum srr, Xll. Si alguno, al cometer de no- 

si im occisit , jure c.Esus esto (7). clie un robo fuese muerto, lo será con 

justicia. 

XIII. Fn cuanto al ladrón sorprendido duraute el dia , no es permitido ma¬ 
tarle si no se resiste con armas (8). 


commisit, aut ©stímalionem noxisB offerre. » Din., 9, I, Si quadrup. pauper. 
fecissc diedt., 1 pr. fr. Ulp.— Jústlnian., Instit., lib. ¡v, til. 9, pr. 

(1) «Si glans ex arbore tua in meum fundum cadat, eamque ímmisso pecore 
depascam, Aristo scribit non sibi occurrere leuitimnm actionem, qua expon ri 
possim ; nam neqne ex Lege XII tabularum de pastu pécaris , quia non in tuo 
pascitur, ñeque de pauperie, noque de damno injuria; agi posse, in factum 
itaque erit agendum. » Dig., 19, o, de Prcescript. verb. 14, § 3 fr. Ulp. 

(2) Plin., Hist. nat., xxvm, 2. 

(3) Skrvius, ad. Virg., Ecl. vm, vers. 99.—Consúltese: Senec, Natur. qucvst., 
ív, 7; — Plin., Hist. nat., xxx, !;—Augustin ., de Civil. Dei, vm, 19, ele. 

(4) Frugem quidem aratro quaesitam furtim noctu pavisse nc secutase, pti- 
beri Xll tabulis capitale erat, suspensumque Cereri necari jubebant: gravios 
quam in homicidio convictum; impubein prrotoris arbitratu verberan, noxiam- 
que duplione d cerní. » Plin., Hist. natur., xvm, 3. 

(o) «Huí íedes, acervumve frumenli juxta domumcombusserit, vinctus vei'- 
beratus igni necari jubetur; si m do sciens prudensque id commiserit: si vero 
casu, id est negligentia, aul noxiam sarcire jttbelúr, aut, si minus ¡doneussit, 
levius castigatur.» Dig., 47, 9, de incendio, Ruin., Naufr., 9 fr. Gal, lib. iv, 
de los comentarios de las Xll tablas. 

(6) Plin., Ilist. natur., xvu, i.— Dig., 47, 7, Arborum furtim ccesarum, i, 
pr. y I i fr. Paul. — Gal, Instit., Comm. iv, § 11. 

(7) Macrob., Satura ., i, 4 . — Aul. Gell., Nod. attic., vm, I; y xi, 18.— 

Ulpian., tomado de la Goliat, ley. Mos. et Rom., vu, 3.— Cicer., pro Milán., 8. 
"Senec., Controo., x, in fine _Djg ; , 9, 2, Adleg . Aquil ., 4, § I fr. Gni. 

(8) « Furem interdiú deprehensurn , non aliter occidere Lcx Xll tabularum 
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XIV. El ladrón manifiesto, es decir, cogido in fragante si es un hombre li¬ 
bre, que sea azotado con varas', y entregado por addiccion (addictus) al que 
ha robado; si es un esclavo, que sea azotado con varas y precipitado desde la 
roca Tarpeya ; mas los impúberes solamente serán azotados con varas ú arbitrio 
del magistrado, y condenados á resarcir el daño (1). 

XV. El robo /anee, licioque conceptum (descubierto por el plato y el ceñidor)# 
es decir, el delito de aquel en cuya casa se encuentra el objeto robado, al re¬ 
currir á la pesquisa solemne que debía hacerse, ó porque no se sospechase que 
él mismo había llevado el objeto robado, llevando únicamente un ceñidor ó 
faja ( litiuni), por respeto á la decencia, y en las manos un plato (lance), bien 
para colocar en él el objeto, si era encontrado, ó bien para que teniéndolas 
manos ocupadas en sostener el plato, no hubiese temor de que contuviesen al¬ 
guna cosa, ese delito está equiparado al robo manifiesto.—El robo, simplemente 
conceptum (es decir, el del.lo de aquel en cuya casa se ha encontrado el objeto 
robado, simplemente, ó sin pesquisa ó registro solemne), y el robo oblatum (es 
decir, el delito del que entrega clandestinamente á otro la cosa robada de que 
es detentador, para que sea aprehendida en la casa de aquella persona, y no en 
la suya); estos dos delitos son penados con el valor triplicado de la cosa ro¬ 
bada (2). 

XVI. Si adorat furto, quod nec XVI. Si se intenta una acción |>or 

manifestum escit... (3). un robo no manifiesto, que la pena 

contra «•! ladrón sea del duplo. 


permisü, quam si telo se defendal. » Img., 47, 2, de Furtis, 54, § 2 fr. Gai. — 
50, 10, de Verbur. signif., 233, § 2, Ir. Gai.— Y las citaciones hechas á la nota 
anterior. 

(1) Ex caíleris autem manifestis ruribus, liberos verberan addicique jusse- 
runt (los decemviros) ei cui furtum faetmn esset, si modo id luci fecisseut, no¬ 
que se telo defendissent ; servos item fui ti manifesti preusos, vorberitms aííici 
et c saxo precipitan; sed pucros impúberes príeloris arbitratu verberan volue- 
runt, noxiamque ab bis factam *arc¡ri. » All. Gell., Xoct. attic., xi, 18, y vu, 
15.— Gai., Instit., Cornm. m, § 189.— Servius, ad Vi-g., Eneid, vm, verso 
205, etc. 

(2) uConcepti el oblati (furti) preña ex XII tabularum triple est. » Gai., 
Instd ., Comm. m, § 191. — a Lex autem eo nomine (probibiti furti) nullara pffi- 
nam onstituit: hoc solum praecipit, ut qui qumrere velit, nudus qusrat, linteo 
cinclus, lancem liabens; qui si quid invenerit, jubet id Lex furtum manifestum 
csse.» Gai., Instit., Comm. ni, § 192. En el párrafo siguiente, el jurisconsul¬ 
to, procurando explicar el empleo de esos objetos en dicha solemnidad, los em¬ 
barulla más bien que los justifica.— A ul. Gill., Xoct. attic. } xi, 18, el xvt, 10. 
Festus, en la pal ibra Lance. 

(3) Festus, en la [palabra Nec.— Consúltese: Aul. Gell., Xoct. attic., xi, 18- 
— C\io,t/e Itc rustic., in procem.—«Nec manifesti furti poena per Legem {XII). 
tabularum dupli irrogatur. » Gai., Instit ., Comm. ni, § 190. 
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XVII. Disposición que prohíbe que una cosa robada pueda ser adquirida por 
usucapión, es decir, por el uso, por la posesión (1). ' 

XVIII. El ínteres del dinero no puede exceder de una onza por ciento al 
mes, es decir, de doce por ciento al año; lo pena del usurero que exceda de 
ese interes será el cuádruplo (2). 

XIX. Por infidelidad en el depósito, pena del doble (3). 

XX. Disposición que faculta á todos los ciudadanos para hacer que sean se¬ 
parados de la tutela los tutores sospechosos. Pena del doble al tutor que se haya 
apropiado los bienes del pupilo (4). 

XXL Patronus si clienti krau- XXL Que el patrono que defraude 

dem fkcerit, sacer esto (5). «1 su cliente sea sacrificado á los dio¬ 


ses. 


XXII. Qn se sierit testarier 

L1BRIPENSVE FI KRIT, NI TEST!MONILM 
FARIATÜR, IMUROBUS IKTESTABILISQLE 
ESTO (6). 

XXIII. Disposición que ordena que 
roca Tarpeya (7). 


XXII. Que el que ha sido testigo 
en un acto, á porta-balan/. , si se 
niega á testificar, sea infame, inca¬ 
paz de dar testimonio, é indigno de 
que se atestigüe por él. 
el testigo faláo sea precipitado desde la 


(1) «Furtivam rem Lex XII tabularum usucapí prohihit.» Gai., instit ., 
Comm. íi, §§ 45 y 49. — Jlstinian., Instit., 2, 6, § 2. — Aijl. Gell., -Noel* 
attic., xvii., 7, etc. 

(2) «i\am primo XII tahulis sanctum , no quis unciario fccnore amplius 
exerceret. » Tacit., Amal., vi, 16.—«Mejores nostri sic habuerunt: itaque in 
Legibus posuerunt, furem dupli dumnari, foeneratorem quadrupli.» Cato, de 
lie rust ., in promin. 

(3) « Ex causa depositi Lege XII tabularum in duplum actio datur. » Paul., 

Sentent-, H, 12 , § 11. 

(4) «Sciendum est, suspecti crimen e lego XII tabularum descenderé.» 
Dio., 26, 10, de Suspect . tutor., i, § 2 fr. Ulp.— aSed si ipsi tutores rcm pupílli 
furali snnt, vuleamus an ea actione, quee propomlur ex Lego XII tabularum 
adversáis tu tótem in duplum, singuli in soliduin teneantur. » Dic., 26, 7, de 
Administ. et peric. tul., 55, § I fr. Trypbon.—Consúltese Cicer., de Offic.,\\\ , 
15, de Orator ., i, 37, etc. 

(5) Servius, ad Virgil., -Encid., vi, vers. 609.—Consúltese: á Dionisio de 
IIalic., ii, 10; — Plutarq. , Uomul., 13. 

(6) Aul. Gell. Xoct. attic., xv, 13; y vi, 7.—Dio., 28, i, Qui testam fac. 
poss., 26 fr. Gai. 

(7) « An putas. si non illa etiam ex XII de testimoniis falsis po?na abolc- 

visset, et si mine quoque, ut antea, qui falstim teslimonium dixisse convictus 
esset, e saxo Tnrpeio dejico re tur, mentituros fuisse pro testimonio tara mullos, 
quam videmus?» Aul. Gell., Xoct. attic., xx, 1 . -Cicer., de Offic., ni, 31. 
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XXIV. Pena capital contra el homicida (t). 

XXV. Qur M 4 LCM carmen t.ncau- XXV. Al que haya sujetado á al- 

tasset (2)... Malim venenum... (3). guno con palabras'de encantamiento, 

ó dudóle veneno, pena capital. 

XXVI. Disposición contra los grupos sediciosos, de noche y en la ciudad, pena 
capital (4). 

XXVII. Los sociales ó miembros de un mismo colegio, de una misma corpo¬ 
ración , pueden establecer entre sí los reglamentos que les plazca , con tal que 
no contengan nada contrario á la ley general (3). 


TABLA IX. 

Del derecho público [de jure publico), 

I. Disposición que prohíbe proponer ninguna ley acerca de tal ó de cua. nom¬ 
bre en particular (6). 

II. Los grandes comicios, es decir, los coinicios por centurias , son los úni¬ 
cos que tienen el derecho de dictar decisiones capitales sobre un ciudadano, es 
decir, sobre la pérdida de la vida , de la libertad , ó de los derechos de ciuda¬ 
dano (7). 

III. Pena de muerte contra el juez ó el árbitro nombrado por el magistra¬ 
do, que haya recibido dinero por pronunciar su sentencia (8). 


(1) Pun., Hist. nal ., xvm, 3.— Festcs, en las palabras Parricida quaistores. 

(2) Pun., Iftst. natur xxvm, 2. 

(3) Dir.., oí), 16, de Verbor. signif ,, 230 pr. fr. Gal, en el libro iv de su co¬ 
mentario délas XII tablas. 

(4) «Primuin XII tabulis cautum esse cognoscimus, ne quis ¡n urbe ccetus 
nocturnos agitaret. » Porcits Latro, Deelamat. in Calilin ., cap. xix. 

(3) a Sodales stint, qui ejusdem coliegii sutil .ilis auiem potestalem facit 

Lox, pactionem, quam velinl, sibi ierre: dum ne quid ex publica lege corruin- 
pant. » Dig., 47, 22, de Oollcg. el corpor., 4 fr. Gal, en el libro iv ile su co¬ 
mentario de las XII tablas. 

(0) «VetantXlI tibuhe, legesprivis horninibus irrogan.» Cicer., pro Domo, 
M ; de Legib ., m, 19. 

(7) «Tura legos praclarissim® de XII tabulis lian-lila) duae, quarum altera 
privilegia tollil, altera de capite civis rogari , nisi máximo cornilialu , re/oí... 
hi prívalos homines leg«»s ferri volu runt, id est euim ¡rrioilegium , quo quid 
est inj tistius ? » Cicer., de Legib,, ni, 9 ; pro Sextio, 30, etc. 

(8) «Dureauiem scriplum esse in istis legibus (XII tubularum) quid existi¬ 
man potest? Nisi duram esse legem putas, qu® judicein arbitrumve juro datura, 
qui ob rem dicendam pecuniam accepisse convictus est, capite pcxniitur. » Aul. 
Gell., Noel, attic.y xx, 1.- Cica»., in Vcrr., u, 32; y i, 13. 
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IV. Disposición relativa á ln< cuestores de los homicidas (Qucestores parrici¬ 
da). Derecho «le apelación al pueblo contra sentencia penal (1). 

V. Pena «le muerte contra el que excitare al enemigo contra el pueblo roma¬ 
no, ó qu«» entregase un ciudadano al enemigo (2). 


TABLA X. 


Del derecho sagrado ( de jure sacro). 

I. IIominfm mortli m in URBE ne I. No enterréis ni queméis en h 

sepeutü, nevk i rito (3). ciudad á ningún muerto. 

II. Hoc plus ne facito. .. Boglm II. No lingais nada más que esto... 

ascia ne polito (4). no arregléis la lená do la pira. 

III. Restricciones de lassuntuosi«la«h*s funerarias: el cadáver no podrá ser 
sepultado ni quemado con más de tres vestidos ó «le trc> fajas de púrpura ; no 
podrá llevar más que diez músicos que toquen In (lauta (5\ 

IV. Muliehes genas ne radlnto; IV. Que las mujeres no se arañen 

neve lessum füneris ergo iiABEN- el rostro, ni den gritos descompa- 
to. (6). sados. 

V. Uomini mortüo ne ossa le- V. No recojáis los huesos de los 

cito, qvo post funus faciat (7). mueras para hacerles después otros 

funerales . excepto á los que murie¬ 
ren en el combate ó en el extran¬ 
jero. 

VI. Deposiciones que prohíben embaís uñar los cuerpos de los esclavos: los 


(1) «Quroslores conslitueban! % ur a populo, qui capitalibus robus pm^ssent: 
hi appeliabantur queestorss parricida : quorum etiam mera i ni t Lox XII tabu- 
larum. » Dig., 1,2 y de Origin. juris, 2, § 23 fr. Pomp.— « Al» omni judicio 
ptBnaque provorari licore, indicanl XII tahul®. »> Cicer., de Republ, , n, 31.— 
Consúltese Fes tus, en las palabras Parricida qucvslores y Qucestorcs. 

(2) «L'xXlI labularum jabet, eiim qui ho>t«»ro eoncitaverit, quíve civem 
hosti tra«l¡d«?rii, capite puniri. » Dig., 48, 4, Ad leg, Jul, maj 3 fr. Mareían. 

(3) Cicer., de Legib. 

(4; Ibid. 

(o) Extenúalo igitur surnptn, tribus ricíniis et vinculis purpurar, ot decem 
tibicinibus, tollit (la ley de las XII tabla*) etiam lameutationem: mulieres genas», 
etc. Cicer., ibid , 

(6) Cicer., ibid, — Consúltese Festcs, en las palabras fíicinium et Ha dere ge¬ 
nas. — Plin., Hist. natur., xi, 37.—Sekvius, ad Vir gil. , .'Eneid., xu, vers. 606. 
— Ciceil, Tuscul ., u, 22. 

(7) «C®leraitem funebria, quibus luctus augetur, xu sustulernnt: nom.Ni, 

inquit.etc. Exeipit bellicam peregrinamque morícui. » Cicer., de Legib ., 

ll, 24. 
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banquetes funerarios, las aspersiones suntuosas, las largas lilas de corona*, y 
los altadlos colocados para quemar perfumes (I). 

VII. Mas si por sí mismo, ó por 
sus esclavos, ó por sus caballos, ha 
conquistado una corona, que le s an 
concedidos los honores. (La corona, 
durante los funerales la llevará el 
muerto, y su padre.) 

VIH. Prohibición de hacer muchos funerales y de levantar muchos túmulos 
por un solo muerto (3). 

IX. Neve aurlm addito. Qcoi IX. No le pongáis oro, y si los 

auro dentes vi.NCTi escunt, ast im dientes están unidos con oro, que 

cum illo skpelirk urerevb se FRAU— ose metal no pueda ser sepultado ó 
de esto (i). quemado con el cadáver* 

X. Que en lo sucesivo, ninguna pira ni sepulcro pueda ser colocado á menos 
de sesenta piés del editicio de otro, á no ser con el consentimiento del propie¬ 
tario (5). 

XI. El sepulcro y su vestíbulo'no son susceptibles de ser adquiridos por usu¬ 
capión (G). 


TABLA XI. 

KiipleniPiito á las cinco primeras Tablas. 

1. a Prohibición de matrimonio entre patricios y plebeyos (7). 


(1) « HffiC pncterea sunt in Legibus de unctura, quibus servilis unctura tolli- 
tur otnnisque circurnpotatio: qu& el recle tolluutur, noque lollerenlur nisi 
fuissent. N e sumptuosa respersio, ne tonga* corona?, nec acerra? pnctereantar.» 
Cicer., de Legih n, 24.—Consúltese Festus, en las palabras Murrata potione. 
— Plin., Ifist. natur., xiv, 2. 

(2) «lude illa XII tabularum lex: Qui coronam, etc. Quam servi eqnive me- 
ruissent pecunia partam Lege dici nomo duhitavit. Quis ergo bonos? ut ipsi 
mortuo parenlibiisque ejus, duin iolus po-itus esset, forisve ferrelur, sine fraude 
esset imposta.» Plin., Hist. natur. , xxi, 3.—Cónsul tese Cicer., de Leyib., n, 24. 

(3) a Ut uui plura íierent, lectique plures steraerentur, id quoque ne lieret 
Lege sancturn est.» Cicf.ii., de Legib., n, 24. 

m (4) Cicer., ibid. 

(5) (c Itoguin bustumvo novum vetat(Lex XII tabularum) propios sexaginta 
pedes adjici a*des alienas invito domino. » Cicer., ibid, — Consultar Dig., 11, 
de Mortuo infer ., 3 fr. Ponip. 

(G) « Qumí a ule m forum, id ost vostibulum sepulcri, bustumvo usucapí vetat 
(Lex XII tabularum), tuetur jus sepulcrorum » Cicer., ibid.— Festus en la P a- 
labra Forum. 

(7) «Uoc ipsum: ne connubium Patribus cum Plebe esset, non Uecernvir 
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TABLA XII. 


Suplemento á las cinco úIHiiirm Tallin». 


I Disposición que establee • la pignoris capio, (toma de prenda; especie 
de acción de la ley) contra el deudor, para pago del precio de la compra de una 
víctima, ó del precio del alquiler de una bestia de carga, cuando el alquiler se 
lia hecho especialmente para emplear su precio en el sacrificio (I). 

II. Si un esclavo ha cometido un 
robo ú otro delito perjudicial, hay en 
él, no una acción directa contra el 
dueño, sí la acción uoxial. 

III. Si alguno se hace dar falsa¬ 
mente la posesión interina, que el 
magistrado nombre tres árbitros, y 
que en virtud de su sentencia, sea 
condenado á restituir el doble de 
los frutos. 

IV. Prohibición de hacer consagrar una cosa litigiosa, pena del duplo en 
caso de contravención (4). 

V. Las últimas leyes di*l pueblo derogan las anteriores (5). 


II. Sl SER YUS FURTL’M FAXIT NO- 
XIAMYE X0CL1T... (2). 


III. Sl VrNDlClAM FAl.SAM TULIT... 
REI Sl VELIT JS... TOR (íüIVE LITIS 

Pr.etor) arbitros tres dato; eo- 

RUM ARBITRIO... FRLCTIS DUPLI0NE 
DAMMM l'ECIDITO (3). 




tulorunt. » Tit. Liv., i, 4.—Consúlteseá Diox. he IIu.ic.,x, 60 yxi, 28 .—Dig., 
üO, 16, de yerbar, signif ., 238 fr. Gay., en el libro iv de su comentario á las XII 
tablas.— Cicer., de Republ ., u, 37. 

(1) « Lege autem introducta est pignoris copio, velut Lege XII tabularum 
adversus cum, qui bostiam emiss *t, nec pretium redderet; ¡tem adversus cum, 
qui merccdem non redderet pro eo jumento, quod quis ideo locasset, ut indo 
pecuniam aceptam in dapem, id est in sacnTicium impenderet. » Gal, íngtít., 
Comm. iv, 28 .—Dig., oO, 16, de Verb . signif., 238, et 2 fr. Gai., en el libro vi 
de su comentario á las XII tablas. 

(2) Festus, en la palabra Noxia. — « Nam in lege aDtiqua (XII tabularum), 
si servus sciente domino furtum fecit, vel aliam noxam commisit, serví nomino 
actio est noxalis, nec dominus suo nomine lenetur. *> Dig., 9, 4, de Noxal. 
action ., 2, $ I fr. L lp. 

(3) Festus, on la palabra ['indicia.— Aul. Gell., Noct. atlic., x, 10. 

(4) «Rein, doqua controversia est, prohibemur, in sacrum dedicare; alio- 
quin dupli peona m patiinur. » Dig., 41, 6, de Litigios., 3 fr. Gal, en el libro iv 
de su comentario ü las XII tablas. 

(6) « In XII labulis legem csse, ut, quodeumque postrernura populus jussisset* 
id jus ralumque esset . » Tit. Liv., vii, 17, y ix, 33 y 34. 
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27. Carácter del derecho de la» XII tabla» 

La ley de las Xll tablas escribe evidentemente una 
costumbre. Deja á un lado los detalles que se supone co¬ 
nocidos y practicados por los pontífices- y los patricios, á 
los cuales vuelve la aplicación del derecho. No establece 
más que los principios. Tal es su marcha general, aun¬ 
que'en algunas materias particulares, como por ejemplo 
en el reglamento de los funerales, de los derechos y de 
las obligaciones entre vecinos, y del tratamiento que el 
deudor debe sufrir de parte de su acreedor, desciende 
hasta á las previsiones más minuciosas. De ese modo todo 
el conjunto del derecho ha podido ser comprendido en 
doce tablas grosera ó toscamente grabadas y expuestas 
en elforum. Así, á pesar de los pocos vestigios que nos 
quedan de ellas, reuniendo allí las indicaciones indirec¬ 
tas, suministradas por los escritores y por los juriscon¬ 
sultos de la antigüedad, tenemos todavía bastantes datos 
para reconocer en esas tablas el gérmen de un gran nú- 
meto de instituciones, desarrolladas en el derecho poste¬ 
rior, y podemos concebir de qué modo han sido siempre 
para los romanos la base de todo su derecho. 

Aunque parece que los decemviros tuvieron á la vista 
documentos de legislación extranjera, y especialmente 
las leyes atenienses; aunque sacasen de ellas algunas dis¬ 
posiciones que nos han señalado los escritores y los ju¬ 
risconsultos como transcritas casi literalmente, y cuya se¬ 
mejanza, en cosas de detalle arbitrario, no puede ser 
atribuida á una pura casualidad ni á la razón común, 
sin embargo, es preciso decir que el derecho que ellas 
establecen es el derecho quiritario, el derecho de los 
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hombres de la lanza, exclusivamente propio del ciuda¬ 
dano romano, diferenciándose radicalmente, por su ca¬ 
rácter , del derecho de las demas naciones. 

El reglamento de la constitución política de la ciu¬ 
dad. según los fragmentos que nos han quedado, no se 
revela en ellos de ninguna manera. La división y la dis¬ 
tribución del pueblo, la organización y los poderes de 
los comicios por curias, por centurias y por tribus, del 
Senado, del Consulado, y de las demas magistraturas 
públicas, no parecen haber sido alli legislativamente de¬ 
terminadas. Era una máquina completamente montada, 
y se la dejaba funcionar. Sólo los puntos susceptibles de 
reclamaciones ó de discusiones públicas exigían un re¬ 
glamento inmediato. La prohibición de presentar una ley 
en pro de un particular; la regla de que la última deci¬ 
sión del pueblo es la que debe ser ley y sobreponerse sobre 
las anteriores; la competencia exclusiva de los grandes 
comicios en las cuestiones capitales para los ciudadanos, y 
el derecho de apelación al pueblo, es decir á los grandes 
comicios en semejante materia, hé ahí, entre las disposi¬ 
ciones que nos han sido conservadas, las que locan más 
directamente á la constitución política. Por lo demas, 
el derecho público no figura en primera línea en la ley 
decemviral. Fué reservada con el derecho sagrado á la 
novena y décima tablas, es decir, á las dos últimas del 
trabajo de los primeros decemviros. ¿Hasta qué punto se 
obtuvo en la ley decemviral esa igualdad de derecho, 

(tcquanda libertas; ómnibus, surnmis injitnisque jura 
cequare ) , tan solicitada por los plebeyos? Xo conocemos 
todos los matices que en el derecho anterior separaban 
á una casta de otra, ni por consiguiente todas las dife- 
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rendas que las XII tablas pudieron suprimir; pero lo 
que vemos es, que ni en el orden público ni en el orden 
privado, no fué introducida la igualdad completa entre 
patricios y plebeyos. La admisión exclusiva de los patri¬ 
cios á las altas magistraturas quedó siempre subsistente; 
la clientela, que llevaba en pos de sí consecuencias de 
tanta gravedad, fué consagrada por las XII tablas; y la 
prohibición del connubium entre una y otra clase nos 
muestra que aquellas clases formaban todavía dos razas 
aparte. 

La grande, la principal preocupación de los ánimos 
en la ley decemviral, parece haber sido la de un pueblo 
en habitud ó en situación procesivas. La citación del ad¬ 
versario ante el magistrado, las reglas de la instancia, 
y los derechos del acreedor sobre el deudor condenado, 
es decir, la apertura, la continuación y el sobresei¬ 
miento de los procedimientos, ó en otro caso, la prosecu¬ 
ción de las diligencias hasta la ejecución, hé ahí lo que 
ocupa el primer lugar y lo que llena las tres primeras 
tablas. 

Las formas de la citación ante el magistrado [de injus 
vocando ) son sencillas y hasta rudas : el demandante, 
cuando su adversario se niega á seguirle, toma testigos, 
le agarra y le lleva á la fuerza. La justicia se adminis¬ 
traba á vista de los ciudadanos, en medio de la plaza 
pública. Cualquiera sitio del Formn, podía servir de tri¬ 
bunal , pero más especialmente la parte llamada Comi- 
thim, que estaba cubierta con una techumbre, y en me¬ 
dio de la cual se elevaba la tribuna de las arengas. 

En el texto mismo de las XII tablas se ve ya esa dife¬ 
rencia tan importante, tan característica del derecho 
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romano, entre el jus, el derecho, y el judicivm , ó ins¬ 
tancia judicial, organizada sobre una contestación; en¬ 
tre el magistrado ( magistratus ) y el juez [judex ó arbi- 
ler). El primero ( magistratus ), encargado de declarar 
el derecho [juris-dictió], de hacerle ejecutar con auxilio 
del poder público (¡ imperium ), de organizar la instancia, 
por el cumplimiento en su presencia de todo el rito so¬ 
lemne prescrito por la ley ó por la costumbre, y de dar 
á los litigantes su juez, cuando no resolvía por sí mismo 
el negocio. El segundo [judex ó arbiter), encargado de 
fallar sobre la cuestión ó litigio para lo que el magis¬ 
trado le había investido, y terminarle por una senten¬ 
cia. Esa diferencia fué desarrollándose más tarde, y or¬ 
ganizándose completamente en todas sus consecuencias. 
Pero aparecía ya en las XII tablas ; el in jus vocatio 
era la citación ante el derecho, es decir, ante el magis¬ 
trado. 

Las disposiciones de la ley decemviral en cuanto á los 
derechos del acreedor sobre la persona del deudor, son, 
por sí solas, una poderosa revelación de las agitaciones 
y sublevaciones de la plebe en aquellos primeros tiem¬ 
pos de la historia romana. Y en vista do tales leyes, ¡es 
de extrañar que las deudas hayan producido más de una 
vez semejantes sediciones? Sin embargo, por el esmero 
que los decemviros deplegaron en reglamentar y en le¬ 
galizar sus rigores, es bien fácil reconocer un resultado 
de aquellas rebeliones apenas terminadas. El limite de la 
tasa del interes, y las penas contra el que le traspasa¬ 
se (1); el plazo de treinta dias para el deudor conde- 


(I) ¿Cuál es la tasa general que Tácito designa con las expresiones unciarum 
ftemur? En medio de la divergencia de opiniones se interpretan más común- 
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nado; la presencia del magistrado, el vindex , ó especie 
de responsable, quepodia reclamar el deudor; la limita¬ 
ción del peso de las cadenas, la designación del alimen¬ 
to , el nuevo plazo de sesenta dias durante el cautiverio, 
la obligación de volver á presentar tres veces el cautivo 
al magistrado, durante ese intervalo, en la plaza públi¬ 
ca, en el dia de mercado, proclamando la suma por la 
que se hallaba detenido, para excitar á sus parientes, á 
sus amigos y á cuantos podían interesarse por él, que 
le compadeciesen y se pusiesen de acuerdo para evitar¬ 
le el fatal desenlace de que se veia amenazado : todas 
esas disposiciones eran para los deudores otras tantas 
concesiones ó garantías. 

Mas, después de todas esas formalidades, si la deuda 
no era satisfecha, se disponía que muriese ó que fuese 
vendido al extranjero, para que la ciudad quedase desem¬ 
barazada de él, y que si tenia muchos acreedores, que le 
hiciesen pedazos y se le repartiesen entre sí. Algunos es¬ 
critores modernos se han opuesto á tomar en su sentido 
material semejante disposición, han buscado en ella un 
símbolo, la partición de la fortuna, y no la del cuerpo 
del deudor; mas los antiguos, como lo prueban los frag¬ 
mentos de Aulo-Gelio, de Quintiliano y de Tertuliano, 
que ya hemos citado, la tomaban á la letra; procura¬ 
ban justificar de ella* á la historia romana, diciendo que 
las costumbres la habían repudiado; que no era más que 


meato esos términos, como designando el interes de una onza por ciento al mes, 
ó el por 100 por ano. M. Nicbulir adopta esa opinión; mas, por di versas con¬ 
sideraciones sobre el ano romano, piensa que ese ínteres estaba reducido al de 
un 9 6 10 por 100 de nuestros dias. 
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un medio de hacer efectiva la deuda por la intimidación, 
v que jamas se puso en ejecución. 

Las dos tablas que siguen, es decir, las tablas IV 
y V, presentan el sistema de la familia romana, y de los 
derechos que tenían con ella una relación más directa, 
tales como la herencia, la tutela y la cúratela. 

La familia romana (familia) no era una familia na¬ 
tural; era una creación del derecho de la ciudad, del de¬ 
recho quiritario. El matrimonio civil, las nupcias ro¬ 
manas, son un elemento bastante importante de ella; 
pero no son su fundamento. La familia romana estaba 
basada, no sobre el matrimonio, sino sobre el poder. La 
cabeza o el jefe ( paterfamilias ), y las personas someti¬ 
das á su poder, esclavos, hijos, mujeres, hombres li¬ 
bres, adquiridos ó empeñados por mancipación ( manci¬ 
pan , nexi) ó por adjudicación jurídica del magistra¬ 
do ( addicti ), lié ahí lo que en cierto sentido designa la 
palabra familia ; pero en un sentido mucho más lato 
y frecuentemente empleado en las XII tablas, compren¬ 
de hasta el conjunto de todo el patrimonio, toda la pro¬ 
piedad del cabeza ó jefe, cuerpo y bienes; miéntras que 
más estrictamente entendida, no designa más que el 
jefe, la mujer y los hijos sometidos á su poder. Hay, 
pues, cierta elasticidad en la palabra familia. 

Los diversos poderes ¿tenían ya, en tiempo de lasXII 
tablas, los tres nombres distintos y particulares, potes- 
tas , para los esclavos y los hijos, manas, para la mujer, 
y mancipmm , para los hombres libres, mancipados ó 
addicti? Eso está todavía en duda, especialmente por lo 
que hace á la palabra potcstas más reciente en la for¬ 
mación de la lengua. 
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La disposición de las XII tablas, relativa á la adqui¬ 
sición que el marido hace de su mujer por la posesión de 
un año [usa), nos prueba que desde esa época es ne¬ 
cesario tener mucho cuidado de no confundir entre sí 
al matrimonio ( napUce, jusfoe , juslum matrimonium ) , 
y el poder marital ( vianus ). El matrimonio en sí mis¬ 
mo, y en cuanto á su forma, quedó abandonado al puro 
derecho privado, sin ninguna necesidad legal de que in¬ 
terviniesen en él ni autoridad ni solemnidad públicas: 
bastaba que hubiese habido consentimiento reciproco, 
manifestado por la entrega de la mujer, es decir, por po¬ 
nerla á disposición del marido (1) : sencillez salvaje, áspera 
austeridad del derecho que las costumbres y las creencias 
populares disfrazaban con una pompa y unas formas 
simbólicas graciosas, pero sin necesidad jurídica. Por lo 
demas, como la simple entrega no bastaba para adqui¬ 
rir la propiedad quiritaria de ninguna criatura huma¬ 
na, el matrimonio, asi reducido, no ponía á la mujer 
bajo la mano (in manu), es decir, en el poder del mari¬ 
do. Para que se produjera ese efecto, era preciso que las 
nupcias hubiesen sido contraidas con las formalidades 
patricias de la confarreacion , ó que la mujer hubiese 


(1) El matrimonio, sogun nosotros, y contra la opinión generalmente admiti¬ 
da, uo fué entre los romanos un contrato puramente consensual, y la prueba 
de ello es, que los contratos consensúales pueden celebrarse por cartas, y bas¬ 
ta por mensajeros, portadores del consentimiento: pues bien, no sucedía así 
en el matrimonio. Jamas podía tener lugar en ausencia de la mujer, porque con 
respecto á ella era necesario algo más que el consentimiento; era precísala 
tradición ó entrega, miéntras que,por el contrario, podía celebrarse en ausen¬ 
cia del futuro esposo, si con su consentimiento, manifestado de una manera cual¬ 
quiera, la mujer era conducida á su domicilio. Esas ideas las be explanado ya 
en la Explicación histórica de las institucciones de Justiniano, tomo i, pagi¬ 
na 195. 
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sido mancipada al marido per as etlibram. Si no, se vol¬ 
vía al derecho común de la adquisición de la propiedad 
de las cosas muebles, trascurrido un año de posesión 
(itsu) ; con la particularidad de que las XII tablas consa¬ 
gran para la mujer un modo particular de interrumpir 
aquella usucapión. Hé ahí por qué se decía que el poder 
marital se adquiría por tres medios, la confarreacion, la 
cocmpcion y el uso (/arreo, coemplione , usu). La mu¬ 
jer. que de ese modo era adquirida por el marido (in 
manu conventa), no formaba ya parte de la familia del 
jefe á quien había pertenecido : pasaba á la de su mari¬ 
do , al rango de bija de este último (loco Jilice), al de her¬ 
mana de sus propios hijos. 

El vínculo del parentesco natural, del parentesco de la 
sangre, por sí solo, no era nada entre los romanos. De¬ 
cimos parentesco por conformarnos á nuestro lenguaje, 
porque entre los romanos la palabra conservaba su ver¬ 
dadero sentido etimológico, par cns , par entes, es decir, el 
padre, los ascendientes, los que han engendrado (de pa¬ 
re,-e , parir, dar á luz). Importa mucho no equivocarse. 
La expresión más general, la más lata del parentesco, en 
el derecho romano, era cognatio , la cognación, es decir, 
el vinculo entre personas que están unidas por la san¬ 
gre, ó que la ley respeta tales (cognati : (¿uas¿ una coru- 
muniter nati). 

Pero la cognación, por sí misma, ya proviniese de 
unas nupcias justas, ya de cualquiera otra unión, ni co¬ 
locaba en la familia, ni daba ningún derecho en ella. El 
derecho civil no la tenía en consideración sino para las 
prohibiciones del matrimonio. El parentesco del derecho 
civil, el que producíalos efectos civiles, el que confería 
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los derechos de familia, era la agnación ( agnalio) , el lazo 
que unia á los cognados miembros de una misma fami¬ 
lia, y la causa eficiente de ese lazo, de esa ligadura 
[ad-natio) , era el poder paternal ó marital que los unia 
ó que los uniria á todos bajo un jefe común, si el jefe 
más remoto de la familia viviese todavía. El que está so¬ 
metido al poder, ése es agnado, es de la familia; si sale 
del poder, ya no es agnado, ya no es de la familia; tan¬ 
to con respecto á la mujer como á los hijos, las hijas, 
los hermanos y hermanas, y á todos. Si moría el jefe, 
la gran familia se dividía en muchas pequeñas, manda¬ 
da cada una por un hijo, que llegaba á ser independien¬ 
te; pero el lazo de agnación no estaba roto, continuaba 
existiendo entre aquellas diversas familias, y enlazando 
á los nuevos miembros que iban naciendo. Diríase que 
el jefe primitivo, al que habían obedecido en otro tiem¬ 
po, tanto ellos como sus ascendientes, los reunía toda¬ 
vía bajo su autoridad, y que todo aquel conjunto lleva¬ 
ba todavía el nombre de familia: así, pues, lié ahi una 
nueva acepción de esa palabra, en un sentido más ge¬ 
neralizado. 

Ademas de la agnación, la ley de las XII tablas nos 
reveíala gentilidad [yens, por decirlo asi , generación, 
genealogía). La idea de la clientela y de la emancipa¬ 
ción es indispensable aquí para comprender bien esa re¬ 
lación del derecho civil quiritario. Los ciudadanos pro¬ 
cedentes de una fuente común, de origen perpetuamen¬ 
te ingenuo, de los que ninguno de sus abuelos había es¬ 
tado jamas en ninguna servidumbre ni clientela, y que, 
por consiguiente, de generación en generación se for¬ 
maban su propia genealogía, y que estaban unidos por 
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los lazos del parentesco civil. constituían en su conjun¬ 
to una yens, eran entre sí agnados á la par que gentiles. 
Bajo ese concepto, no se veia tampoco bien en qué se di¬ 
ferenciaba la gentilidad de la agnación, sino las condi¬ 
ciones que las constituyen, á saber, que ninguno de los 
abuelos hubiese estado jamas en servidumbre ni clien¬ 
tela, la hacían exclusivamente propia, en los tiempos 
primitivos, de todos los patricios, pues que todos los pri¬ 
meros plebeyos eran clientes; de tal manera que la gen¬ 
tilidad, bajo ese aspecto, y en las primeras épocas, seria 
la agnación de los patricios : la gens seria la familia patri¬ 
cia. Pero ademas, esos patricios, á la vez agnados y gen¬ 
tiles entre sí, eran también los gentiles de todas las fami¬ 
lias de clientes ó libertos, que derivaban civilmente de 
su yens, que habían tomado su nombre y su sacra . y á 
las que su yens servia ¿fe genealogía civil. Aquellos des¬ 
cendientes de clientes ó de libertos tenían gentiles y no 
lo eran de nadie : con respecto á ellos, los agnados eran 
muy distintos de los gentiles. Su agnación estaba funda¬ 
da sobre un lazo común de poder paternal ó marital, fuese 
cual fuese la antigüedad á que se remontaba aquel poder. 
La gentilidad á que se hallaban unidos estaba fundada so¬ 
bre un lazo de poder y de patronato, bien fuese de clien¬ 
tes, bien de libertos, tan antiguo como la época en que 
pedia haber existido aquel poder (1). 


(1) Aunque el origen y el fundamento de la gentilidad nos la presentan como 
exclusivamente propia de los patricios, sin embargo, las grandes familias de 
plebeyos que fueron apareciendo después, sin haber estado jamas ligadas con 
los vínculos de la clientela, y que se suponían de origen eternamente ingenuo, 
pudieron también, en la serie de los tiempos, formar una gens, una raza de gen¬ 
tiles , primero entre sí, y en seguida por relación, noá la descendencia do sus 
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Así se fueron desarrollando, una debajo de otra, con 
relación 4 la gentilidad, dos razas bien distintas : la raza 
superior, la de los gentiles de origen pura y eternamente 
ingenua, y la raza de los clientes y de los libertos con toda 
su descendencia: raza inferior, raza derivada, de las que 
la primera era la geus , es decir, la genealogía política, 
porque la habían engendrado para la libertad y para la 
vida civil, y la habían dado su nombre, de donde viene el 
nombre de gentilhombre , gentiluomo, y gentlemen, per¬ 
petuado hasta nuestros dias, en las lenguas modernas 
de Europa para indicar lo que se llama una buena ex¬ 
tracción, una genealogía noble, una sangre pura (1). 

Así, pues, es necesario distinguir tres grandes térmi¬ 
nos en los lazos de agregación civil d natural entre 
los romanos : la familia (. familia ), 4 la que correspondía 
la agnación (agnatio ) y el titulo de agnados ( agnati ) : la 
gens, en cierto modo generación, genealogía, 4 la que 
correspondía la gentilidad y el titulo de gentiles [genti¬ 
les] , y en fin, la cognación [cognalió ], 4 la que corres¬ 
pondía el titulo de cognados ( cognati ). Las dos primeras 
eran de derecho quiritario, dependientes de los lazos del 


clientes, porque jamas los habían tenido, sino al menos, con relación á la des¬ 
cendencia de sus litarlos. 

(I) El sistema sobre la gentilidad, que aquí no hago más que indicar, se ha¬ 
lla desarrollado en mi Explicación histórica de las instituciones de Justiniono, 
tomo ii, páginas 30 y siguientes. Puede verse su refulaeion en I» Historia del 
derecho civil de Roma y del derecho francés , de M. Lafcrriñre, tomo i, |>ági- 
Das78 y siguientes , que reteniendo sólo algunos puntos, vuelve, por lo demás, 
á una de las ideas inás antiguamente adoptadas sobre esa materia. Monsieur La- 
boulaye es déla misma opinión. A pesar de la autoridad de esos dos escr. lores, 
cuya ciencia y amistad me son igualmente preciosas, y á pesar de sus muchos 
contradictores, cuanto más reflexiono sobre el asunto, cuanto más combino los 
textos y las disposiciones legales, más razones encuentro para perseveraren 
mis primeras ideas, como más tarde tendré ocasión de demostrarlo. 
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poder paternal <5 marital ó del patronato de clientes ó de 
libertos. La tercera puramente natural, fundada sim¬ 
plemente en los vínculos de la sangre, y que no produ¬ 
cía ningún efecto civil. 

Sobre esos lazos de agnación ó de gentilidad, sobre esa 
formación de la familia ó de la genealogía civil, fueron 
reglados todos los derechos civiles de herencia, de tutela 
y de cúratela. El que pertenecía 4 la familia civil parti¬ 
cipaba de aquellos derechos; el que no era individuo de 
ella, ó había dejado de formar parte de la misma por ha¬ 
berse libertado de su poder, ya fuese hijo, padre, ma¬ 
dre , hermana ó cualquiera otro pariente, no tenia nin¬ 
guno. Asi, el extranjero introducido en la familia por 
adopción, la esposa por la confarreacion, por la coentp- 
cion ó por el uso, adquirieron en ella todos los privilegios 
de la agnación y de la gentilidad, si so trataba de una 
familia de gentiles: pero ningún derecho se concedía al 
hijo ó hija que habían sido despedidos de la familia por 
el jefe de ella; ningún derecho á sus descendientes; nin¬ 
gún derecho á los parientes por parte do las mujeres, 
porque no entraban en la familia de su madre; ningún 
derecho, en fin, ni 4 la madre con respecto 4 los hijos, 
ni 4 éstos con respecto 4 su madre, 4 menos que ésta no 
hubiese estado enlazada 4 la familia por poder marital. 

Tal era, pues, el ó talen de herencia fijado por la ley 
de las XII tablas. 

1.° Después de la muerte del jefe, los hijos que tenia 
bajo su poder, comprendida entre ellos la mujer, si es¬ 
taba in mana. En efecto, esos componían su familia 
particular, eran sus instrumentos, sus representantes, 
en cierto modo copropietarios con él del patrimonio co- 
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mun : asi es que el antiguo lenguaje del derecho roma¬ 
no, y aun el de las mismas XII tablas, les llama here¬ 
des sui, herederos de sí mismos; tomaban una herencia 
que les pertenecía. 

2. * A falta de esa familia particular del jefe se pasaba 
ci la grande familia general; era llamado el agnado más 
próximo. 

3. * En fin, á falta de agnado, tomaba la herencia el 
gentil más próximo. Es decir, que si se trataba de la su¬ 
cesión de un descendiente de cliente ó de liberto que no 
tuviese agnados, pasaba á la gens perpetuamente inge¬ 
nua de que derivaba, de la que su raza había tomado el 
nombre y los sacra; el miembro más próximo de aque¬ 
lla gens era su heredero. 

Aunque hecha para una sociedad aristocrática, la ley 
de las XII tablas tiene de notable el que ni ella ni la 
costumbre antigua de donde derivaba, no habían intro¬ 
ducido en la partición hereditaria del patrimonio ningún 
privilegio, ni de sexo, ni de primogenitura, en ningún 
órden de herederos. El patrimonio se dividía igualmente 
entre todos los que eran llamados á él por un mismo tí¬ 
tulo. 

El principio de que la voluntad testamentaria del ca¬ 
beza de familia hiciese ley, fué una conquista preciosa 
para el plebeyo: era un rodeo que tomaba la legislación 
para llegar á un testamento. Miéntras que el patricio ha¬ 
cia sancionar su voluntad por la asamblea de las curias, el 
plebeyo recurría á un subterfugio : vendía ficticiamen¬ 
te peras etlibram su patrimonio futuro. En adelante eso 
será un derecho público : también en la fórmula de esa 
mancipación ficticia se insertarán estas palabras para con- 


SEGl'XDA época: LA REPÚBLICA. 


129 

signar que el testador no hace más que ejercer un de¬ 
recho garantido por la ley fundamental: Quo tu jure 

TESTAMENTUM FACERE POSSIS SECUNDUM LEGEM PÜBL1CAM. 

Es necesario observar ademas en las dos tablas de que 
nos ocupamos: 

La regla de que los bienes y créditos hereditarios se 
subdividiesen de derecho entre los herederos. 

El origen de la acción familia exciscunda , es decir, 
en partición de la herencia. 

En fin, la situación social de las mujeres, y la suje¬ 
ción que constantemente las tenia colocadas bajo el po¬ 
der de sus ascendientes ó de sus maridos, ó bajo una tu¬ 
tela perpetua. No liabia ninguna excepción más que para 
las Vestales. 

Las tablas VI y VII, en sus fragmentos, nos ofrecen 
disposiciones que so referian á la propiedad, á la pose¬ 
sión v á las obligaciones. 

Los romanos habían sustituido al matrimonio natural 
un matrimonio de ciudadanos (justa nuptia ); al paren¬ 
tesco natural, un parentesco de ciudadanos ( agnado , 
gens) ; habían puesto también , en lugar de la propiedad 
ordinaria, una propiedad de ciudadanos (mancipium, más 
tarde donvinium ex jure Quiritium) ; en lugar de la ven¬ 
ta ó de la enajenación natural, una venta, una enaje¬ 
nación, propia tan sólo de los ciudadanos (mancipíum), 
más tarde mana)palio : en fin, en lugar de los empeños 
ordinarios, un empeño de ciudadanos (nexus ónexuni). 
Asi, aquella cualidad de ciudadano imprimía á su ma¬ 
trimonio, á su parentesco, á su propiedad , á sus ren¬ 
tas, á sus empeños, y á todo, un carácter singular do 
fuerza, que daba vida á sus instituciones. Las XII ta- 
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blas, y especialmente las VI y VII, en cuanto á la pro¬ 
piedad y á las obligaciones, llevan impresa la huella de 
esas singularidades. 

La propiedad romana, hecha más indeleble por ese 
carácter, no podía ser destruida ni transportada de un 
ciudadano á otro, sino por ciertos acontecimientos, limi¬ 
tados por la ley, en la mayor parte de los casos con 
formas particulares y solemnes : los extranjeros no po¬ 
dían adquirirla. Los propietarios lo eran según el dere¬ 
cho quiritario ( dominios ex jure Quiritium ), ó no lo eran 
completamente: no había término medio. Entre los mo¬ 
dos quiritarios de adquirir la propiedad romana, se ve 
ya figurar positivamente en las XII tablas, en primera 
linea, la mancipado, ó enajenación per as el libram; 
ademas, la ley testamentoria de los testadores, lex; la 
posesión continuada durante cierto tiempo [usus aucto- 
rilas, más tarde usucapió) ; y en fin, el in jure cessio , 
ó más generalmente la declaración del magistrado [ad- 
diedo). En cuanto á la adjudicación del juez [adjudica¬ 
do), se vislumbraba también, aunque menos formalmen¬ 
te enunciada, por los fragmentos que nos quedan en la 
acción de partición de la herencia [familia excircunda) 
ó en la fijación de los confines d linderos [finium rey Mi¬ 
do rum) , cuyo origen se remonta indudablemente á las 
XII tablas. La ocupación de las cosas que no tenían due¬ 
ño, d de las cosas tomadas al enemigo, institución de 
derecho universal, de derecho de gentes, era también, 
sin duda alguna, para nosotros, un medio apto para ad¬ 
quirir la propiedad quintaría, y hasta el medio prime¬ 
ro, el medio tipo de los quirites, d de los hombres de la 
lanza, pues que la lanza era el símbolo de aquella pro- 
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piedad. Estamos persuadidos, en fin. de que la simple 
tradición d entrega bastaba, en aquellos primeros tiem¬ 
pos , para dar la propiedad quiritaria con respecto á un 
<rran número de cosas. 

O 

En fin, la ley misma de las XII tablas con tenia, se¬ 
gún nos enseña Cayo, la distinción de las cosas en res 
mancipi y en res nec mancipi (l). Por lo que hace á las 
cosas mancipi, la propiedad quiritaria recibía un carác¬ 
ter, no diferente, sino en cierto modo más indeleble, 
se adquiría y se perdía más difícilmente. Así, en primer 
lugar, el acuerdo d convenio de las partes, y la sola en¬ 
trega no eran suficientes para transferir de un ciudadano 
á otro el dominio de las cosas mancipi; era preciso, si 
se quería producir inmediatamente aquel efecto, recur¬ 
rir á un acto sacramental, principalmente á la manci¬ 
pación . Las cosas nec mancipi, por el contrario, no eran 
susceptibles de mancipación, la simple entrega, podía 
transferir el dominio. En segundo lugar, la enajenación 
de las cosas mancipi no estaba permitida en todos los 
casos en que la de las cosas nec mancipi podía hacerse. 
Así es que la misma ley de las XII tablas prohibía que 
la mujer colocada bajo la tutela de sus agnados pudiese 
enajenar ninguna cosa mancipi sin autorización de su 
tutor : semejante cosa no saldría jamas de la familia 
sin el consentimiento de los agnados; mientras que la 
enajenación de las cosas nec mancipi estaba permitida 
á la mujer (2). Por lo demas, dejando á un lado la man- 


(1) Véase acerca de esto la tabla V, fragmento n. 

(2) Caí. Insí. Comm. ti, § 80.—L T lp. Reyul. xi,§ 27. 
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cipacion, todos los demas medios establecidos por dere¬ 
cho civil para la adquisición del dominio quiritario, 
eran comunes, tanto á las cosas mancipi como á las co¬ 
sas nec mancipi ; todas se aplicaban áéslascomo á aqué¬ 
llas (1). El único de aquellos actos respecto del cual esas 
dos cosas se separan una de otra, es la mancipación : lié 
alii por qué unas se llaman res mancipi 6 mancipii , cosas 
de mancipación, y otras res nec mancipi ó nec mancipa , 
cosas no susceptibles de mancipación (2). 

En cuanto á los caractéres que hacían que una cosa 
fuese res mancipi , todos estaban sacados ó procedían de 
la mancipación. Para que una cosa fuese res mancipi, 
cosa de mancipación , era preciso que participase del de¬ 
recho civil, porque se trataba de un acto jurídico, emi¬ 
nentemente romano , lo cual excluye todo terreno y todo 
objeto extraño. Era preciso que pudiese ser agarrada con 
la mano, porque era la formalidad constitutiva de la 
mancipación [mana capere)', lo que excluye toda cosa in¬ 
corporal, salvo las servidumbre más antiguas, las ser¬ 
vidumbres rurales, que por su espíritu agricultor se 
identificaban con el campo, y salvo el conjunto del pa¬ 
trimonio [ familia), por pura ficción. Era preciso, en 
fin, que tuviese una individualidad propia, una indivi¬ 
dualidad distinta, para que los ciudadanos que concur¬ 
rían al acto jurídico y que servían de testigos de la adqui¬ 
sición del dominio quiritario sobre aquella cosa, pudiesen 
atestiguar por todas partes su identidad. Pues bien, ese 
carácter de existencia propia, de individualidad distinta 


(1) ülp. Regul. XIX, §§8,9, 16y 17. 

(2) Caí. Inst. ii,§24. 
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ó marcada , no se le reconocía en suficiente grado para 
la mancipación, más que en dos clases de objetos: en el 
terreno y en los seres animados, hombres libres, hom¬ 
bres esclavos y animales, y con respecto á éstos, úni¬ 
camente los que habían sido domados por el hombre y 
asociados á su trabajo; porque, en efecto, sólo ellos te¬ 
nían para el hombre una individualidad verdaderamen¬ 
te constituida ; destinados á otros usos, ó salvajes por su 
naturaleza, su identidad era menos distinta, y su utilidad 
ménos grande. La tierra romana, los hombres y los ani¬ 
males destinados á los trabajos humanos, lié ahí las co¬ 
sas mancipi. Para el primitivo jefe de familia, su campo 
quiritario, con la casa situada en él, y las servidumbres 
rurales que se identificaban con aquel campo, la mujer, 
los hijos, los hombres sometidos á su poder, y los ani¬ 
males destinados á la labor y otros servicios, eran las co¬ 
sas mancipi, las cosas cuya individualidad era inheren¬ 
te ú la suya; que eran al mismo tiempo, en aquella 
época, las de más subido precio, y que no podían sepa¬ 
rarse de él por la simple tradición , á las cuales se había 
de aplicar exclusivamente el acto sacramental de la man¬ 
cipación: con la aparición ólallegadado la civilización, 
las artes y el lujo invadieron la ciudad; riquezas desco¬ 
nocidas aumentaron las fortunas ; animales desconocidos 
fueron destinados al tiro y a la carga [elephanli ct cameli , 
qmmris dorso collovc domenlur): las cosas mancipi no 
acrecieron en número; caracterizadas por el antiguo de¬ 
recho romano, no cambiaron en nada (1). 

Las relaciones de vecindad entre propietarios colin- 


(1) Ulp. Regul. xii. § I.—Caí., íntlit. n, §§ 2f> y siguiepte-; §§ 102 y 104. 
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dantes fueron arregladas con minuciosa previsión , como 
se ve en los fragmentos que nos quedan. Por ellos sabe¬ 
mos también que la existencia de las servidumbres, por 
lo menos las rurales -, y la más importante de ellas, la de 
paso ó de camino (via), se remonta á la ley de las XII 
tablas. 

La teoría de las obligaciones, sobre todo con respecto 
á las que se forman por contratos, es uno de los puntos 
sobre los que los restos de las XII tablas nos ofrecen 
ménos datos. El nombre de obligatio es una expresión 
más moderjia, que pertenece á una lengua jurídica pos¬ 
terior ala ley decemviral: lo mismo sucede con la de con¬ 
trato ( contractas ). Pero, sea cual fuese el nombre que se 
la dé, vemos claramente en las XII tablas que la obli¬ 
gación resultaba del delito (noxa), y de algunas dispo¬ 
siciones particulares de la ley , como en el caso de cohe¬ 
redero, de legados , de tutela y de relaciones entre ve¬ 
cinos. Con respecto á los contratos, para los ciudadanos 
romanos la forma de obligarse ó de ligarse era el nexivnx , 
es decir, en su denominación más general, la soleinni- 

I 

dad per as et Ubram (1), la misma que servia para tras- 
ferir la propiedad quiritaria. Las palabras solemnes pro¬ 
nunciadas por las partes, como constituyentes de las con¬ 
diciones de aquella operación {nimcupalio) , formaban 
ley para aquellas partes, según las mismas expresiones 
de las XII tablas: ¿(ajíes esto (2); era la ley de la man¬ 
cipación [lex mancipii). Asi, ya fuese real ó puramente 


(1) «Nexumest, ut ait Gallus .Elius, quodeumque per as et libram geri- 
lur, idem necti dicitur.» Festus, en la palabra Nexum. — Varron, De Ung. 
M,v i,§5. 

(2) Véase la tabla VI, fragmentos i y n. 
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ficticia, la enajenación per as et librara se empleaba 
para obligarse. Así se hacia también en el depósito y en 
la prenda (1). Asi se obligaban con sus acreedores los 
que tomaban préstamos, y algunas veces hasta empe¬ 
ñaban sus propias personas para pago de aquella obliga¬ 
ción (nexi). Más tarde, las formas civiles de los contratos 
romanos consistieron en simplificar aquella solemnidad 
per as ct librara , en tener el peso por completo, la barra 
de metal por pesada y entregada, y en no conservar más 
(juc las palabras de la solemnidad, reducidas entre las 
partes á una interrogación solemne (sponsio stipulatio), 
seguida de una promesa conforme; ó en contentarse con 
una simple inscripción en los registros domésticos, que 
hacia constar, en términos admitidos ó consagrados, que 
se había recibido ó tenido el metal como pesado y dado 
por tal suma ( expensilatio ). Así, las dos formas civiles 
de los contratos entre los romanos, verbis ct litioris , no 
fueron más que derivaciones, simplificaciones del anti¬ 
guo contrato jjer as et Ubram, del nexmn. Nada nos 
indica en los fragmentos de las XII tablas (pie el con¬ 
trato verbis, 6 la estipulación, existiese ya en aquella 
época, y mucho ménos el contrato lüteris. 

Sin embargo, 110 se puede poner en duda que la venta 
ordinaria, sin solemnidad per as et libra ni, no existiese 
en la costumbre, y no se practicase legalmente desde 
aquella época. Se ve bien claramente en esa disposición 
de las XII tablas, que quiere que después de ciertos 
plazos o moratorias, el deudor, adilirtus, sea condenado 


(0 (*ai., Instit. , i, § 122, y n § 69. — Festo, cu las palabras Neanim y Sun - 
empalio. 
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ú muerte, ó vendido al extranjero más allá del Tíber (1); 
lo cual no puede entenderse más que de una venta común 
entre todos lospueblos, y no de uua enajenación quiritaria, 
puesto que se trata de vender á un extranjero, be la \e 
también en esta otra disposición que declara, que la pro¬ 
piedad do una cosa vendida y entregada, no la adquiere el 
comprador hasta que liava pagado al vendedor (2); lo cual 
no puede tampoco entenderse más que de la venta sin 
mancipación, aplicada á las cosas nec man dpi. En electo, 
para una multitud de cosas que no eran susceptibles de 
mancipación, que eran las más usuales, y que figura¬ 
ban como objeto de las necesidades y de las relaciones 
incesantes de todos los momentos, era indispensable la 
venta. Pero en aquella época primitiva del derecho ro¬ 
mano, no figuraba todavía más que como un hecho con¬ 
sumado, ejecutado por una ó por otra parte, y su antigua 
denominación lo prueba: vemtm datio , lo darían en ven¬ 
ta. El simple consentimiento, la simple conformidad de 
voluntades entre las partes no producía obligación reco¬ 
nocida por el derecho civil: había de pasar todavía algún 
tiempo ántes de que el derecho quiritario llegase á ese 
punto de esplritualismo, y diese acceso á los contratos 
del derecho de gentes, formados por sólo el consenti¬ 
miento. 

La materia de los delitos, reglada en la tabla VIII, 
nos ofrece esos caracteres comunes á las diversas legis¬ 
laciones criminales de los pueblos groseros y todavía en 
su infancia: el predominio del interes individual sobre 


(1) Véase la tabla III, fragmento vi, ñola 3. 

(2) Véase la tabla VI, fragmento xi. 
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el interes social, en la represión de los delitos: la pena, 
casi siempre revestida más bien de un carácter privado, 
que de un carácter público, convirtiéndose en una espe¬ 
cie de rescate ó de composición ó arregló pecuniario; y 
cuando era impuesta como pena pública, apareciendo, 
ya con el rigor de los suplicios, el talion, el sacrificio á 
Céres ó á los dioses infernales, el salto de la roca Tarpe- 
ya, el fuego, y el saco de cuero; ó ya con la despropor¬ 
ción ó con la ignorancia supersticiosa de las acrimina¬ 
ciones, como la que castigaba con la muerte los hechizos 
mágicos para marchitar las mieses, ó para trasportarlas 
de un campo á otro. 

El nombre antiguo del delito era el de noxa, como 
fuente ú origen de obligación resultante de un perjuicio 
causado á otro, ya con deliberada intención, ya involun¬ 
tariamente. Los fragmentos de las XII tablas nos ofre¬ 
cen tres bien caracterizados: el robo {furtum) , el daño 
(damiium) , y la injuria [injuria). 

El derecho público y el derecho sagrado, tratados en 
las tablas IX y X, han sido ya objeto de nuestras obser¬ 
vaciones. 

En cuanto á las dos últimas tablas XI y XII, destina¬ 
das á servir de suplemento á las otras diez, Cicerón se 
halla muy distante de hablar de ellas con la misma ad¬ 
miración. Hé aquí lo que dice en su Tratado de la Repú¬ 
blica : " Qui (los últimos decenviros) duabas tabulis ini- 
"(¡varara legum additis, quibus , etiam qu<e disjunctis- 
"populis tribal solcnt, coima b ¿a , loco lili ut ac plebe i 
•'Cara patricibus essent inhumanissima lege sanxervnt. 
“Añadieron dos tablas de leyes inicuas, en las que el 
«matrimonio, permitido ordinariamente áun con los 
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«pueblos extranjeros, fue prohibido, por lamas odiosa de 
>das disposiciones, entre los plebeyos y los patricios» ( 1 ). 
Bajo la impresión probablemente de esa prohibición 
de matrimonio entre las dos castas, Cicerón da en masa 
á las leyes contenidas en las dos últimas tablas el epí¬ 
teto de inicuas. Pero, si todas hubiesen merecido tan 
dura calificación, ¿cómo hubieran sido adoptadas por el 
pueblo precisamente después de la expulsión de los de- 
cenviros? 


2 8. Acciono* «lo la loy (Legis actiones). 

El derecho está escrito; más al lado de la regla abs¬ 
tracta, es necesaria una fuerza pública para darle vigor, 
y un procedimiento para poner en juego esa fuerza. Al 
lado del derecho es indispensable la autoridad judicial 
y el procedimiento. Los Quirites, los hombres de la 
lanza, tenían en sus costumbres jurídicas, áun con ante¬ 
rioridad á la ley de las Xll tablas, formas de proceder, 
simulacros de actos de violencia ó de combate, en los 
cuales se revelaba su vida militar, el papel que entre 
ellos desempeñaba la lanza, y la dominación sacerdotal 
y patricia, que había arreglado las formas, y que las 
había hecho pasar, del estado de groseras realidades, al 
de símbolos y pantomimas conmemoratorias. La ley de 
las XII tablas , en algunas de sus disposiciones habla de 
formas de procedimiento que la eran anteriores: trata do 
ellas como de instituciones existentes y en vigor (2). 
pero no regla sus detalles prácticos, no formula sus actos - 
ni sus palabras sacramentales. 

(1) Cicerón, De República, § ii7. 

(2) Veasula tabla II, frugmenlo i, y la tabla XII, fragmento i. 
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Ese cuidado iué 'confiado al colegio de los pontífices 
y á la casta patricia, que tenia el privilegio exclusivo de 
los poderes políticos y judiciales. Pero las XII tablas, que 
habían dado un derecho escrito y disposiciones acorda¬ 
das. hacían indispensable un reglamento ordenado de 
los actos del procedimiento, acomodado al nuevo derecho 
y en armonía con él y con todas sus partes; y hé ahí 
por qué los historiadores nacionales nos presentan como á 
seguida de las XII tablas, otra parte del derecho roma¬ 
no, el reglamento de las formas de proceder, ó las accio¬ 
nes de la ley ( legis actiones ) (1), llamadas así, dice 
Cayo, bien porque habían sido una creación de la ley 
civil, y no del edicto pretoriano, ó bien porque fueron 
redactadas según los términos de la ley ( legum verbis 
accommodake), y sometidos rigorosamente á aquellos 
términos (2). 

Acción, en aquel período , era una denominación ge¬ 
nérica, una forma de proceder, un procedimiento con¬ 
siderado en su conjunto en la serie de los actos y de las 
palabras que debían constituirlos. 

En la época de las XII labias no existían más que 
cuatro acciones de la ley, y más tarde sólo se añadió 
una quinta. 

De esas cuatro acciones de la lev, dos son formas de 
proceder para llegar al arreglo y á la decisión del liti- 


(O ciDeinde, ex his legibus, eodem tompore Tere, actiom*s composita.» sunt, 
4|uikus Ínter se liomines disceptarent; quas actiones, ne populus prout vellet 
instiiueret, certas soleinnesque esse voluerunt: el appellatur lia*c pars juris legis 
echones 9 id est, legitima» actiones.» Dig., i, u, de Orig.jur., 11 , § 6 fr, 
Pompón. 

(2) ’Gai. , Instit., iv, § 2. 
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gio; dos son más particularmente 'formas de proceder 
para la ejecución. 

Las dos primeras : 1.* Adió sacramenti, la más anti¬ 
gua de todas, que se aplicaba con variaciones de iorma á 
las demandas ó juicios en reclamación de obligaciones, 
de derechos de propiedad ó de otros derechos reales, 
pero cuyo carácter predominante, común en todos los 
casos, consistia en el sacramentum , ó suma de dinero 
que cada litigante debia consignar en manos del pontí¬ 
fice, y que perdería, el que fuese vencido, en beneficio 
del culto público : es la acción sobre la que tenemos más 
datos : sabemos que las XII tablas fijaban la cantidad del 
Sacramentum (1); 2.*, la,judicio pos tufatio , que se referia 
á la demanda presentada al magistrado, de un juez para 
conocer en el litigio y fallarle, sin recurrir al * Sacramen¬ 
tum, lo cual era, por consiguiente, una simplificación 
del procedimiento para los casos en que el rigorismo ci¬ 
vil se mitigaba (2). 

Las dos últimas : 1.*, la manas injeclio (echar mano), 
aprehensión corporal de la persona del deudor condenado, 
ó convicto por su propia confesión; por consecuencia de 
la cual el deudor quedaba addidus, adjudicado al deu¬ 
dor por el pretor; 2. a , la pignoris capio (toma deprenda), 
ó aprehensión de la cosa del deudor, sobre la que cono¬ 
cemos también la existencia de una disposición precisa 
de las XII tablas (3). 

(1) Véase la tabla II, § 4.° y nota 1. a —Festus, en la palabra Sacramentan. 

(2) Tal es el caso especialmente previsto por la ley <Je las XII tablas, ta¬ 
bla Vil, § i).—Se conjptura que la fórmula de esa acción de la ley coutema es¬ 
tas palabras J. A V. P. U. L). (Judicem arbitrumve postulo uti des). Valerios 
Probus. 

(3) Véase la tablaXU, § l. c 
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Las acciones de la ley se efectuaban in jure ante el 
magistrado, áun en los casos en que debia nombrar un 
juez; ésa era la forma, el preliminar jurídico. No había 
en eso excepción alguna más que para la última de las 
acciones de la ley, la pignoris capto; así que era cues¬ 
tionable entre los jurisconsultos si era ó no verdadera¬ 
mente una acción de la ley (1). 

Mas aunque el Sacramentum y el judiéis posivlalio 
fuesen formas generales para la reclamación en juicio 
de toda especie de derechos, y áun cuando tuviesen 
siempre, en su solemnidad, un carácter propio y común 
en todos los casos, los pormenores, sin embargo, las fór¬ 
mulas de pronunciar, para fijar con exactitud el derecho 
que se reclamaba, se adoptaban á cada especie según la 
naturaleza de aquel derecho, ó según los términos de la 
ley que le servían dé fundamento. A las partes les era 
muy conveniente conocer esos actos y esas fórmulas para 
cada caso. 

Tal era el primer sistema de procedimiento de los ro¬ 
manos. Aquí reinaba el símbolo; allí figuraban la lan¬ 
za (vindicta), la gleba ó terrón de tierra, la teja, y las de¬ 
mas representaciones materiales de las ideas ó de los obje¬ 
tos. Acá tenían lugar los gestos y las pantomimas jurídi¬ 
cas , las violencias ó los combates fingidos (manuum con¬ 
ser tio), en su mayor parte simulacro de los actos de una 
época anterior más bárbara. Allá se pronunciaban pala¬ 
bras revestidas de un carácter sagrado; el que dijese vi¬ 
ñas (vites ), porque pleiteaba sobre viñas, en lugar de 
decir arbores, término sacramental, perdería el plei- 


0) Gai., Imtit. IV, §§2G y 37. 
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to (1). Aquí se veia impreso el dedo sacerdotal ; todavía 
le encontramos en el sacramentum , consignación preli¬ 
minar de una cantidad pecuniaria, que había deponerse 
en manos del pontífice, y que debía aprovechar al culto 
público; le vemos en la pignoris capto concedida en pri¬ 
mera línea, en las ocasiones en que estaba interesada la 
causa de los sacrificios. Allí, en fin, pesaba la domina¬ 
ción patricia. El magistrado era patricio; el juez no po¬ 
día elegirse más que en el orden de los patricios; el jas 
y el judicium estaban en sus manos. 

La primera y la principal de aquellas acciones de la 
ley, la acción Sacramenti , en aquellas de sus formas que 
eran relativas á la vindicación ( vindicatio ) de una cosa 
ó de un derecho real, había sido separada de su destino 
verdadero, y empleada por la costumbre de una nanera 
puramente ficticia, para llegar á diversos resultados no 
autorizados por el derecho civil primitivo, ó sujetos á 
condiciones más difíciles. El espíritu ingenioso de aque¬ 
lla ficción había consistido, cuando se quería transferir 
á alguno, una cosa ó un derecho real que no tenía, en 
simular ó fingir por parte de este último , ante el magis¬ 
trado [injiere), una reclamación, una vindicatio de aque¬ 
lla cosa; como el que quería cederla no oponía ninguna 
contradicción, el magistrado declaraba el derecho, y ad¬ 
judicaba de aquel modo la cosa ( addicebat ) al reclaman¬ 
te. Eso era lo que se llamaba cesión ante el magistrado 
[in jure cessio ), que existia con anterioridad á las XII ta¬ 
blas; pero que fué confirmada por ella, según la disposi¬ 
ción que de ellas hemos indicado (2). La emancipación 


(1) Gai., ¡nstil,. iv , §§ 11 y 30. 

(2) Véasela tabla VI, § 12. 
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de los esclavos ante el magistrado [manumissio vindicta ), 
ó emancipación [emancipaiio ], y la adopción [adoptio) 
de los hijos de familia, la traslación de la tutela de una 
persona á otra, medio que emplearon las mujeres para 
proporcionarse tutores ménos graves que sus agnados, no 
eran más que aplicaciones particulares del in jure cessio. 
Hé ahí por qué aquéllos recibían algunas veces de los mis¬ 
mos jurisconsultos romanos el título de acciones de la 
ley, ó actos legítimos [actas legit ¿mi) i aunque no fueran 
más que una ficción de algunas formalidades de una de 
aquellas acciones. 

Pero aquellas formas, y sobre todo aquellas palabras 
sacramentales de las acciones de la ley, apropiadas en 
sus detalles al objeto ó á la causa de cada demanda, 
no se hicieron públicas. Xo eran conocidas más que 
de los patricios que las habían compuesto ó que las 
aplicaban: el colegio de los pontífices estaba encargado 
de conservar su depósito; no se podían entablar aquellas 
acciones sino en ciertos dias, llamados fastos ó faustos; 
el conocimiento de aquellos dias estaba reservado á los 
pontífices, únicos autorizados para introducir en el ca¬ 
lendario las intercalaciones necesarias. Así era que cada 
particular, hasta para sus asuntos, dependía de los pon¬ 
tífices y de los grandes, á quienes por necesidad te¬ 
nía que recurrir. Agréguese á eso, que las leyes de las 
XII tablas, lacónicas y oscuras, necesitaban ser expli¬ 
cadas y extendidas por la interpretación á los diversos 
casos que no habían previsto ó comprendido : sólo los 
patricios estaban versados en su estudio; sólo ellos ocu¬ 
paban las magistraturas eminentes, á las que pertenecía 
el derecho de instruir los negocios, y de todas esas ob- 
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servaciones será fácil concluir que áun después de la 
promulgación de las XII tablas, los patricios, en todo lo 
que concernía á los derechos civiles, conservaron una 
influencia exclusiva y predominante (1). 

Aquí podemos poner término á nuestras reflexiones so¬ 
bre el tiempo que transcurrió desde la expulsión de los 
reyes. En ese corto intervalo de años, el derecho públi¬ 
co y el derecho civil tomaron un nuevo aspecto. Los 
patricios y los plebeyos vivían en el Estado al frente unos 
de otros. Los primeros tenían sus magistrados, los cónsu¬ 
les y los cuestores; los segundos tenían también los su¬ 
yos, los tribunos y los ediles. Toda la influencia que dan 
la nobleza de los abuelos, las funciones del sacerdocio, el 
mando de los ejércitos, el esplendor de las victorias, y 
el conocimiento de la política y de las leyes, estaba del 
lado de los patricios; del de los plebeyos, el número, la 
fuerza, la impaciencia y las sediciones. Pero si un peli¬ 
gro amenazaba al Estado, si los enemigos estrechaban á 
liorna, cesaban las turbulencias, se alzaba un dictador, 
y el gobierno enérgico de uno solo salvaba á la Repúbli¬ 
ca, que en cuanto pasaba el peligro, volvía á recobrar 
sus magistrados y á renovar sus rivalidades y sus dis¬ 
turbios. 

El derecho civil estaba escrito, y las XII tablas, expues¬ 
tas en la plaza pública, enseñaron ácada uno sus dere- 


(1) «Et ita eotlem pene lempore tria ! a^c jura nata sunt: leges XII tabula— 
ruin; ex liis lluereccepit jus civile (la interpretación); ex iistlem legis nctiones 
compositíc sunt. Omnium tarnen liarurn et interpretandi scientia, « t actiones, 
apu.l collegium pontificum erant: ex quibus constituebatur, quis quoquo anno 
pnessent privatis. Et fere populus anuís prope centuin hac consuetudme usus 
est.» Dio., 1,2; De Orig. jur. f 2 , § 6 fr. Pompon. 
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chos y sus deberes. Las acciones de la ley trazaron la 
marcha que era necesario seguir para reclamar ante la 
justicia. El conocimiento de esas acciones, tan necesario 
como el de las leyes, estaba oculto. La mayor parte de 
los patricios en el colegio pontifical poseían solos ese 
misterio legal, y el plebeyo se veia obligado á recurrir 
á su patrono, álos pontífices ó á cualquier patricio ver¬ 
sado en aquella ciencia. 

Tal era el punto á que Roma había llegado. Así, siem¬ 
pre, en un pueblo que crece, las distinciones se sopor¬ 
tan ménos fácilmente, surgen rivalidades, los resortes 
políticos se complican, el derecho civil se fija y el proce¬ 
dimiento se regulariza. 
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§ II. DESDE LAS XII TABLAS, HASTA LA SUMISION 
DE TODA LA ITALIA. 

La lucha entre el patriciado y la plebe comenzó á 
convertirse en provecho de esta última, y los progresos 
no debían tardar en ser mucho más significativos toda¬ 
vía. Cada ventaja conseguida por un partido aumenta 
su fuerza, y conduce á otra ventaja. Los patricios, re¬ 
vestidos desde el principio de todos los poderes, se vieron 
en la necesidad de ceder algunos de ellos, y por último, 
obligados á partirlos todos. En el espacio de años que 
vamos á recorrer, verémos disminuirse de dia en dia el 
brillo de aquella nobleza, y caer su supremacía. 

La ley Valeria Horatia de plebisciiis , el plebiscito 
Canuleiu.u de connubio patrian et plebis, la creación de 
los tribunos militares, y la de los censores, fueron otros 
tantos cambios, debidos á las perpétuas disensiones de 
los dos órdenes. 


29. Ley Valeria Horatia tle plehischis. 


(Año 305.) Esa ley, promulgada en tiempo de los cón¬ 
sules Valerio y Horacio, inmediatamente después de la 
expulsión de los deceuviros, reconocía en cierto modo 
el poder legislativo en la asamblea de los plebeyos, y 
declaraba los plebiscitos obligatorios para todos. Parece, 
sin embargo, que no siempre fue observada, y que ha¬ 
bía contestaciones sobre ese asunto, porque muchos años 
después aparecieron dos nuevas decisiones sobre la misma 
materia. 
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JO. Ley ínnuleya «le connubio patrum ct plebi». 

(Año 309.) Ese plebiscito, propuesto pór el tribuno 
Canuleyo, derogó la disposición de las XII tablas, que 
prohibía el matrimonio entre patricios y plebeyos: no 
tardó en ser puesto en ejecución, y la introducción de 
las familias plebeyas en las familias patricias fué una 
de las causas que más contribuyeron á borrar la diferen¬ 
cia que existia entre las dos castas (1). 

.‘II. Tribunos militares (Tribuni militum). 

Faltaba á los plebeyos uno de los derechos públicos 
más importantes; la capacidad de aspirar á las dignida¬ 
des de la República. Pidieron el acceso al consulado, y 
le obtuvieron, aunque no sin resistencia: pero ya eran 
temibles ellos y sus tribunos; se procuraba evitar sus 
sediciones, y se cedió. Y aquí se observa una política 
muy hábil por parte de los senadores • pues que era pre- 


( i) Floro parece referir á este plebiscito la tercera sedición de los plebeyos, y 
su retirada al monte Janículo. hespues de haber hablado de i a primera al monte 
Sagrado, y de la segunda al monte A ven tino, añade: a Tcrtiam seditionem excitavit 
n matrimoMorum dignitas, ul plcbei cuín jutriciis jungercnlur: qui tumultus 
»in monte Janículo, (luce Canuleio tribuno plebis , exursit . El orgullo de las 
«alianzas, la ambición de unirse d los patricios, arrastró á los plebeyos .1 la terce¬ 
na sedición. En el monte Janículo fué en donde el tribuno Canuleyo hizo estallar 
«el incendio.» (Floro, lib. i, § 25.) 

Aun cuando la prohibición de los matrimonios entre patricios y plebeyos pro¬ 
dujera turbulencias y disensiones, no debe, sin embargo, atribuirse d esa causa 
aquella retirada de los plebeyos: los autores que hablan de la ley Canuleya (como 
Ficeron, de Rep ., lib. u, § 57), no hablan tle ella con esas circunstancias, y 
JMinio presenta la sedición como promovida más tarde, en 485: «(?. ffortensius 
(lie tutor, cum plebs secessisset in Jankulum , legan in Esculeto tulit , ut quod 
Wajussisset, onmes Quirites teneret. En la época en que los plebeyos se retira- 
5) ron al Janículo, el dictador Q. Hortensio presentó una ley, que hizo los plebis- 
» citos obligatorios para todos los ciudadanos.» (Plinio, Na?. hist ., lib. xvi, § 10.) 
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ciso dividir el poder consular, trataron de debilitarle: en 
vez de dos magistrados, quisieron que se eligiesen tres, 
y en lugar de dejarles el nombre de cónsules, los llama¬ 
ron tribunos militares; parece que el consulado no salía 
de las filas patricias; antes que abandonarle se proouró 
reducirle á la nulidad, ó por mejor decir, aletargarle , 
mas no debía tardar mucho en revivir. En un principio, 
la ventaja que acababan de obtener no fué para los ple¬ 
beyos más que una ventaja de derecho: eran admisibles 
para el tribunado militar, y sin embargo, no fueron ad¬ 
mitidos en él. Y eso ¿debe por ventura sorprendernos? Lo 
que nos podría causar estrañeza sería lo contrario. La 
elección pertenecía á los comicios por centurias, y ya 
sabemos de qué manera se hallaban compuestos: así fué 
que hasta cerca de cuarenta ailos después de la creación 
de los tribunos, cuando su número se aumentó áseis, no 
se comenzó á contar entre ellos algunos plebeyos. El 
poder de los primeros tribunos militares no fué de larga 
duración : existió algunos meses, y cedieron el gobierno 
á los cónsules, que muchos años después fueron, á su 
vez, reemplazados por tribunos, y así sucesivamente. Es 
una cosa curiosa el ver, por espacio de más de cuarenta 
años, según las oscilaciones de los dos partidos, aparecer 
y desaparecer el consulado, el tribunado militar, y por 
encima de ellos, elevarse alguna vez la dictadura; y sin 
embargo, Roma extendía sus triunfos, daba cada dia un 
paso más en el Latium, y avanzaba hacia la conquista 
de la Italia. Porque entonces los ciudadanos tenían las 
virtudes republicanas; el amor de la patria no era más 
que un sentimiento natural, los ejércitos no conocían 
más que á Roma y al triunfo : si un enemigo marchaba 
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contra la ciudad, cesaban las divisiones y no había más 
que romanos. 

32. Censores (censores). 

(Año 311.) Los cónsules habían presidido cada cinco 
años el empadronamiento de los ciudadanos, redactado 
ó formado las listas del censo, colocado á cada uno en su 
clase, en su tribu, en su curia, é inscríptole en el rango 
de los caballeros ó de los senadores; por manera que 
habían abierto ó cerrado á su placer la entrada en el 
orden ecuestre y en el senado. ¿Se liabia de confiar tiquel 
poder á los tribunos militares, á magistrados que podían 
ser plebeyos? ¿No valia más separarle, hacer de él un 
poder aparte, y reservársele? Tal fué sin duda el cálcu¬ 
lo político que dió origen á una nueva dignidad: la 
censura. 

Los censores eran en número de dos: no podían sa¬ 
carse sino de entre los miembros del senado: eran elegi¬ 
dos por los comicios de las centurias: un mismo senador 
no podía ocupar dos veces aquella magistratura, cuya 
duración primitiva fué de cinco años, espacio compren¬ 
dido desde un empadronamiento á otro. Más tarde aque¬ 
lla duración fué reducida á año y medio, y lo restante 
del lustro trascurría sin que Roma tuviese censores. 

Se comprende muy bien cuán grande era la infiuen- 
cia del derecho que tenían los censores de clasificar el 
rango de los ciudadanos ; sin embargo, no será inútil el 
dar á conocer esa influencia por la composición de las di¬ 
versas tribus. Jamas se contaron más que cuatro tribus 
urbanas, y el número de las tribus rústicas ó rurales se 

elevó hasta treinta y una, y áun más: en las primeras, 

10 
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los censores inscribían á todos los que, no poseyendo 
ninguna propiedad rural, eran rechazados á la ciudad: 
los libertos, los artesanos y los proletarios las componían 
en su mayor parte. En cuanto álos propietarios, los cen¬ 
sores los clasificaban, con los agricultores, en las tribus 
del campo en donde poseían sus bienes: de ese modo, la 
clase más turbulenta y peligrosa estaba reducida, aun 
en las asambleas plebeyas, á cuatro votos contra treinta 
y cinco (1). Con mucha frecuencia aquella clase procuró 
tener ingreso en las tribus del campo, y alguna vez lo 
consiguió; entonces las discusiones y las votaciones se 
resintieron de semejante innovación. 

Pero la más preciosa atribución de los censores no era 
la de que acabamos de hablar: todo el poder moral que 
puede existir en un Estado, les fué entregado: guarda¬ 
dores de las costumbres públicas y privadas, podían 
marcar con una nota infamante al plebeyo, al senador, 
al cónsul, y hasta al mismo pueblo. Su autoridad se ex¬ 
tendía hasta sobre el lujo del rico, las costumbres del li¬ 
bertino, la mala fe del perjuro, la negligencia del solda¬ 
do, y la debilidad del magistrado que en los momentos 
de peligro desesperaba de la salvación de la República. 
Se vid á algunos censores castigar á tribus enteras. 
Poder inmaterial, que debía toda su fuerza á la opinión 
pública y al civismo de cada romano!. 

En medio de las discusiones políticas de los comicios, 
los ejércitos romanos no permanecían inactivos; testigos 


(i) Sin embargo, en el momento á que liemos llegado, ano 3H, el número 
de las tribus no se elevaba todavía al de treinta y cinco, según Tito-Livio. 
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los Equos y los Volscos, vencidos en muchos combates; 
Fidenna entregada á las llamas, Faleria sometida á las 
armas romanas, y Veyes tomada después de un sitio de 
diez años. Los soldados habían jurado no volver á entrar 
en Roma sin haber tomado la ciudad, y los romanos 
cumplían siempre sus juramentos. En esas guerras fué 
en las que por vez primera se pagó sueldo á las legiones; 
innovación funesta, que produjo, en vez de soldados ciu¬ 
dadanos, soldados mercenarios (1). 

(Año 3G4.) A los triunfos sucedieron de repente reve¬ 
ses terribles : bárbaros de una estatura gigantesca, cu¬ 
biertos de pesadas armas, y procedentes del otro lado de 
los Alpes, invadieron la Italia : eran los Galos senone- 
ses; el ejército romano fué vencido; Roma ocupada; los 
ancianos y los senadores asesinados en sus sillas cúrales; 
los edificios incendiados, y reducido todo á cenizas y 
escombros. Pero la ciudad no era las murallas y las casas; 
estaba en el Capitolio con los romanos, y bien pronto, 
precipitados por Manlio desde lo alto de las rocas, y des¬ 
trozados por Camilo, los galos expiaron cruelmente sus 
triunfos de algunos meses. Roma se levantó de entre sus 
ruinas para recuperar la supremacía que ya tenía en el 
Latmm . 

Cerca de veinte años después de esa época (año 387) 

(i) La paga fue concedida por primera vez á la infantería, el año de Roma de 
347, y basta tres años después no se hizo extensiva aquella concesión á la caba¬ 
llería, compuesta (como ya sabemos) de los ciudadanos más ricos. (Tit. Liv., 
§50, y v, § 7.) Aquella medida fué sin duda indispensable desde el mo¬ 
mento en que la guerra se prolongó, pero no tardó, facilitando á los libertos la 
entrada en los ejércitos, en trasformar el servicio militar en un oficio. En aquella 
época se croó una capitación, un impuesto por cabeza, destinado á reunir fondos 
para el sueldo. Los proletarios quedaron sujetos á él, y de ahí provino tal vez 
la denominación de capiíe cerisi, impuestos por su cabeza. 
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el segundo orden concluyó lo que liabia comenzado : se 
hizo, en fin, declarar admisible al consulado, y desde 
entonces el tribunado militar desapareció para siempre. 
Dos hermanas habían casado, la una con un patricio, y 
la otra con un plebeyo; ésta oyó un dia en la casa de su 
hermana el ruido de las fasces (haces), desconocido en la 
suya; se asustó, y las burlas que sufrió de parte de la es¬ 
posa del patricio picaron su orgullo humillado; su es¬ 
poso participó de aquel sentimiento; llegó al tribunado, 
y se vengó franqueando á los plebeyos la entrada en las 
magistraturas (1). Así terminó un acontecimiento prepa¬ 
rado ya hacia largo tiempo, y que debía efectuarse más 
pronto ó más tarde. 

La misma política que cuando el establecimiento de 
los tribunos militares había impulsado al Senado á crear 
los censores, le decidió de nuevo, admitiendo al plebe¬ 
yo entre los cónsules, á derivar del consulado dos nue- 
vas magistraturas. De ahi los pretores y los ediles cu- 
rules. 

33. Pretor (pretor). 

(Año 387.) El nombre de prcetor, derivado áejme-ire, 
usado en el Lacio para designar el primero, el principal 
magistrado de la ciudad, parece haber sido algunas ve¬ 
ces empleado, hasta antiguamente, entre los romanos 
como calificación honorífica de los cónsules. Asi es que 
se le encuentra en los historiadores por el tiempo que se 
refiere á las XII tablas, y con motivo de las funciones 
consulares de la jurisdicción (2). Pero en la época que 


(t) Ploro, lib. i, § 26. 

(2) Véase la labia XII, fragmento m. 
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nos ocupa, esa palabra llegó á ser el título exclusivo de 
una magistratura especial. El Senado eliminó de las 
atribuciones de los cónsules todo lo que concernia á la ju¬ 
risdicción , con los poderes que de ella dependían, y los 
confirió á un magistrado patricio especial, con el titulo 
particular de pretor. 

Al principio no hubo más que un pretor: era nom¬ 
brado por las centurias, y debía ser patricio; la pretura 
llegó á ser la segunda dignidad de la República. El ma¬ 
gistrado que estaba revestido de ella marchaba precedi¬ 
do de lictores; era el colega de los cónsules, y áun algu¬ 
nas veces los escritores lechan dado ese titulo.En su 

ausencia, y miéntras mandaban los ejércitos, los suplía 
en Roma. Entonces él era el que convocaba el Senado y 
le presidia; el que reunía los comicios y presentaba los 
proyectos de ley. Ya verémos desarrollarse su poder, y 
retener en si una parte del legislativo (1). 

34. Eilfileft rumie* (ediles cumies). 

Existían ya dos magistrados plebeyos, llamados ediles, 
encargados, bajo la inspección de los tribunos, de los de¬ 
talles de la policía. En aquella época fueron creados dos 
magistrados patricios, que llevaban el mismo nombre y 
ejercían funciones análogas, aunque superiores; se les 
denominaba Ediles mayores. Ediles enrules, y los otros 
tomaron el nombre de Ediles plebeyos (2). Estos últimos 
se vieron reducidos á funciones subalternas, vigilar los 
mercados, el precio y calidad de los artículos de consu- 


(*) I>ig., 1.2 De Orig. jur. 2 , § 27 Ir. Pompnn. 
(2) Dtc.,§26 fr. Pompon. 
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ino, la exactitud de las pesas y medidas, y la policía y 
limpieza de las calles ; la alta policia fue confiada á los 
ediles cumies. A ellos correspondía el velar por la con¬ 
servación de los caminos y puentes, por el buen estado 
de los templos y de los anfiteatros, por el abastecimien¬ 
to de la ciudad, y por el drden y la seguridad pública. 
Para los asuntos relativos á esos objetos tenían un tribu¬ 
nal y ejercían jurisdicción. Lo que llegó á ser el privi¬ 
legio más apreciado y la parte esencial de su magistra¬ 
tura, fuéla dirección de los juegos ó diversiones públi¬ 
cas. Ya iban apareciendo en los circos aquellos pugila¬ 
tos , aquellas luchas, aquellas carreras de caballos y de 
carros, tomadas de los juegos olímpicos de la Grecia: en 
los anfiteatros, aquellos combates de gladiadores y de 
animales feroces, espectáculo sanguinario y nacional: 
más tarde se fueron elevando algunos teatros, en los que 
se daban representaciones escénicas. Aquellos juegos 
servían para celebrar las fiestas públicas, las fiestas pri¬ 
vadas . y sobre todo los funerales de los grandes : todo 
ciudadano podía ofrecer uno al pueblo, pero siempre 
bajo la inspección de los ediles. Éstos debían tam¬ 
bién dar por lo ménos, y á sus expensas, un espectácu¬ 
lo durante su administración; se guardaron muy bien 
de faltar á aquella obligación, y no perdieron nada. Dar 
espectáculos á la multitud llegó á ser bien pronto un 
medio de ganar sufragios. 

A seguida de esa magistratura jurídica del pretor, 
nuevamente creada, ó más bien segregada de las atri¬ 
buciones consulares, colocaremos la exposición de algu¬ 
nas instituciones, cuyo origen incierto no puede fijarse 
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con exactitud ni con ningún dato seguro, y cuya no¬ 
ción es, sin embargo, indispensable para completar el 
cuadro de la administración de justicia en la república 
romana. 

115. Juez (judex).— Arbitro (arbiter). — Recuperad orea {recuperatores). 

Desde los antiguos tiempos de Roma, ¡lo mismo bajo 
la dominación de los reyes que en la época de los cón¬ 
sules, y que después de la creación de los pretores, se 
manifiesta, en la administración de la justicia, esa se¬ 
paración característica, que ya liemos hecho observar en 
el texto mismo de las XII tablas, entre la jurisdicción 
acompañada de los poderes públicos que á ella se refie¬ 
ren , y la misión particular, dada en cada causa, de exa¬ 
minar, de apreciar la contestación ó punto cuestionable, 
y de determinarle por medio de una sentencia. 

Los reyes primero, en seguida los cónsules, y después 
el pretor, fueron los magistrados déla ciudad, princi¬ 
palmente investidos de la jurisdicción y de sus poderes. 
Ante ellos debía tener lugar la citación {in jure), y ante 
ellos debía cumplirse el rito solemne de las acciones de 
la ley; ellos eran los que tenían la investidura, durante 
todo el tiempo de su magistratura, del poder de declarar 
el derecho [jas dicere), de organizar las instancias, y de 
constituir en cada negocio, cuando no lo terminaban 
por sí mismos, el juez encargado del exámen y de dic¬ 
tar las sentencias. 

Aquel juez no era un magistrado; era un ciudadano 
investido por el magistrado de una misión judicial en 
cada causa, y solamente para ella. Era hasta un principio 
de derecho público romano, que miéntras que el magis- 
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trado, era elegido y creado por la ciudad, el juez, en 
cada causa, debía ser designado, ó por lo ménos acep¬ 
tado por las partes, y si no lntbia conformidad entre ellas, 
debiu ser sacado por suerte. Pero la elección no podia re¬ 
caer en cualquier ciudadano indistintamente. Desde los 
primeros tiempos, y todavía en la época á que liemos lle¬ 
gado, el monopolio se hallaba circunscripto á la raza pa¬ 
tricia; sólo ios senadores podían ser jueces; déla lista 
de los trescientos senadores (ordo senatorias) debía ser 
elegido el juez para cada causa. El magistrado le inves- 
tiade sus poderes para aquella causa, y prestaba jura¬ 
mento , judicesjurati, dice Cicerón (1). 

Tal era la organización, la descomposición ingeniosa 
de las funciones jurídicas y judiciales, que permitía el 
que un corto número de magistrados bastase para aten¬ 
der á todas las necesidades de la administración de jus¬ 
ticia por medio del nombramiento de un juez para cada 
negocio, en donde era necesario. 

ElnomUre genérico dado al ciudadano, encargado de 
aquel modo por el magistrado de fallar sobre una deman¬ 
da ó litigio, era el de judex, y algunas veces también el 
de arbiter, que no parece ser sino una modificación par¬ 
ticular del primer titulo, una calificación dada al juez, 
cuando el magistrado, según la naturaleza del negocio 
ó pleito, le dejaba mayor latitud de apreciación y de de¬ 
cisión. Desde los primeros tiempos ya se trató del judex 
y del arr bíter , y la regla común era que no se designa¬ 
se para cada negocio más que un solo juez (unus judex). 


(1) Cicerón, De Rull., 1, 4. Aquella institución no era, en el fondo, más que 
la institución del jurado, aunque con diferencias notables si se la compara con 
el jurado moderno. 
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Lo mismo, por lo regular, sucedia con el árbitro, aunque 
ya hemos visto en las XII tablas que su número podia 
elevarse algunas veces hasta el de tres. En una época in¬ 
cierta, pero posterior, vemos figurar otra especie de jue¬ 
ces, los recuperadores (recuperatorcs), institución que no 
destruía la del juez ni el árbitro, sino que se colocaba á 
su lado, de tal manera, que el pretor organizaba la ins¬ 
tancia, dando á las partes, según los casos, un juez, un 
árbitro ó recuperadores. 

A pesar de la incertidumbre acerca del origen y de la 
naturaleza de aquella institución, hé aquí las diferen¬ 
cias más notables que es posible señalar, como que se¬ 
paraban á los recuperadores del judex ó del arbiter. 
Miéntras que jamas había, pai;a un mismo asunto, más 
que un solo judex , y ordinariamente un solo arbiter, 
los recuperadores eran siempre muchos, tres ó cinco (1). 
Miéntras que el judex ó el arbiter debía necesariamente 
ser elegido en el orden de los senadores. y más tarde en 
las listas anuales de los ciudadanos llamados*á las fun¬ 
ciones judiciales, los recuperadores podían ser sacados 
de entre todos los ciudadanos sin distiAcion, de entre los 
que se hallaban presentes, y que tenía á mano el magis¬ 
trado ; por manera que podían ser elegidos y constituidos 
inmediatamente; Quasi repente aprehensi (2). En fin. el 
negocio se entablaba ante ellos de una manera más ex¬ 
pedita ; Recuperatores daré ut qv.amprimum res jv.dica- 
relur, dice Cicerón; liecuperatoribus suppositis ut qui 

(1) Tit. Liv. xxvi, 48; xi.m, 2.— Cicer. ¡n Verr. m, 13 y 60.— Caí. Instituí. 
'V, §§ 46, 103 , 109. 

(2) « Nam ut in recuperatoriis judiciis, sic nos in bis comilüs, qua si repente 
aprehensi sincere judiccs fuimus.» Plin. Kpist. iu, 20. 
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non stelerit, protimes a recuperator¿bus . Condemne- 

tur ( 1 ). 

En suma, en las funciones de los recuperadores liabia 
más celeridad, y las partes se libraban del monopolio 
judicial de los senadores. Los plebeyos comenzaban á 
aproximarse á la judicatura. 

El hecho particular de que los romanos, áun desde los 
tiempos antiguos, daban el nombre de reciperalores ó 
recuperalores á los jueces establecidos, en virtud de los 
tratados internacionales, para decidir las diferencias, ya 
de Roma con una ciudad ó una nación extranjeras, ya de 
sus respectivos ciudadanos(2); ese hecho, repito, hadado 
lugar á conjeturar que, en su principio, los recupera¬ 
dores fueron empleados en Roma únicamente para 
juzgar los litigios entre ciudadanos romanos y extran¬ 
jeros. Nosotros adoptamos completamente esa conjetura, 
y la corroboramos con la circunstancia de que más tarde, 
después de la organización de las provincias, los jueces 
jamas llevaron en ellas más que el titulo de recupera- 
lores: de tal manera, que no había judex más que en 
la ciudad romana, según las condiciones y el orden po¬ 
lítico de aquella ciudad; miéntras que el titulo de rccu- 
peratores se encontraba hasta en las provincias. Por lo 
que hace al tiempo histórico en que aquí nos encontra¬ 
mos, es decir, al principio del siglo quinto de Roma, 


(1) Cickr., pfO Tullio, 2; Divinal., 17.—Gw ., ínstit., ív, § 183. 

(2) « llccipcratio est, ut uit Gallas .Elius, cura ínter populum el reges na- 
tionesque el civitales peregrinas lex convenil quoinotlo per reciperalores retí— 
dunlurres, reciperenlurque, rosque prívalas iutersc persequuutur.» Festus, 
en la palabra Reciperatio.—Se ve un ejemplo de una disposición semejante en 
el plebiscito de Thennensilntt. 
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cien años antes de la creación del pretor peregrino, cree¬ 
mos que el nombramiento de los recuperadores no era 
todavía más que una medida rara, extraordinaria, adop¬ 
tada únicamente en los casos en que ni el derecho roma¬ 
no, ni las acciones de la ley podían aplicarse, es decir, 
en los pleitos en que figuraban los peregrinos. Más tarde 
se fué regularizando aquel uso, é introdujo un nuevo 
sistema de procedimiento, el sistema formulario ó formu¬ 
lar que llegó á extenderse hasta los mismos ciudadanos; 
y encontramos cierto número de causas, que en su ma¬ 
yor parte presentan un carácter de urgencia bien deter¬ 
minado, cuyo conocimiento fué devuelto á los recupera¬ 
dores (1). Pero sería grave confusión el aplicar al régi¬ 
men de las acciones de la ley, en el que ahora nos halla¬ 
mos, esos pormenores que se refieren á un régimen muy 
posterior. El uso de los recuperadores nació en tiempo 
de las acciones de la ley, pero fuera de ellas, á las quo 

siempre permaneció extraño. 

% 

30. Centumviros (Cetitumviri). 

A los jueces, árbitros y recuperadores, que recibían 
del magistrado la misión de juzgar, debemos añadir los 
centumviros, cuyo origen, organización y jurisdicción 
son todavía más inciertas. 

La diferencia característica y fuera de controversia 
entre ellos y los jueces, árbitros y recuperadores, era la 
de que, en vez de ser, como éstos, especialmente nombra¬ 
dos en un asunto, y solamente para él, los centumviros 
formaban un tribunal permanente, cuyos miembros eran 


(I) Gai., ínstit., iv, §§ í«, I il, 183, 183 y 187. 
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elegidos en número igual en cada tribu, bien fuese, como 
creemos, que pudiesen ser sacados indiferentemente de 
entre todos los ciudadanos de aquellas tribus, bien que 
debiesen serlo todavía del orden de los senadores. Indu- 
dablementé ésa fué otra conquista de los plebeyos, que 
de ese modo se substraían de la dominación judicial de 
los patricios. Las tribus de la plebe, los tribunos nom¬ 
brados por ella, los comicios formados por ella, los cen- 
tumviros suministrados por ella, todo eso tendía al mismo 
progreso político. La plebe se introducía en las magis¬ 
traturas, en el poder legislativo y en el poder judicial. 

La regla común sobre la duración de la mayor parte 
de las magistraturas y de los cargos, puede hacer afir¬ 
mar con alguna seguridad que los ciudadanos llamados 
á componer el tribunal de los centumviros, lo eran por 
un aíio: el tribunal era permanente, y su personal elec¬ 
tivo y anual. La elección ¿la hacia el pretor solo?.¿la 

hacia cada tribu de su contingente separadamente, o 
para ella se reunían todas las tribus en comicios? Á falta 
de indicios exactos, el carácter público de aquel tribu¬ 
nal, y la'mira política de su origen, nos autorizan á 
adoptar esta última opinión. En cuanto al número de los 
miembros elegidos en cada tribu, encontramos, en una 
época posterior á la que hemos llegado, cuando las tri¬ 
bus eran en número de treinta y cinco (año de Roma 
512), que cada una de ellas suministraba tres miembros 
al tribunal centumviral, lo cual forma un total de ciento 
cinco centumviros (1); y más tarde aún, Plinio refiere 

(i) «Centumviralia judicia h cenluinviris snnt dicta. Nam, cum essct Roma? 
triginta et quinqué tribus, temí ex singulis tribubus suntelecti ad judieandum, 
qui centumviri appellali sunt; et licet quinqué amplius quam ceutum íucrint, 
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que en un litigio sostenido en su tiempo, tomaron asien¬ 
to en el tribunal basta ciento ochenta (1). También Var- 
ron cita el título de centumviro entre esas comunicacio¬ 
nes de numero, que no son más que aproximativas, y 
no deben ser tomadas á la letra (2). 

El tribunal centumviral se dividía en cuatro seccio¬ 
nes ó consejos ( Consilia , Tribunalia), y en los escritores 
contemporáneos, encontramos indicaciones positivas de 
la particularidad d^ que los negocios se seguían algunas 
veces en dos secciones ( diijdicia judicia , duce hasta) (3) y 
otras, ante las cuatro reunidas, pero cada una votaba se¬ 
paradamente ( quadnqrtex judicium) (4). Sin que nos sea 
posible decir con exactitud cuál era el objeto de aquella 
división por secciones, ó de aquellos fallos dictados, por 
decirlo así, en cámaras reunidas. Algunos fragmentos 
del Digesto parecen conservar la huella de esa divi¬ 
sión (5). 


tamen quo facilius noininarentur, centumviri sunt dicti. Centumviralia judicia, 
quae cenliimviri judicabant.» Festus, en la palabra Centumviralia. 

(1) Plus., Epist., vi, 33. 

(2) « Si, inquam, numerus nou est ad amussim, ut cum diciimis mille naves 
ad Trojairi isse, cenlumvirale judicium Rom®.» Varro, de fíe rustir,; n, i. 

(3) «Aul quum de eadem causa pronunciatuin est, ut in reis deportatis, et 

assertionc secunda, el partibus cenlumviraliurn, qiue in duas bastas divisa? 
sunt.» Quintil. , Instil. Orat., 2, § 1. « Eti.un si apud alios judices agatur, 

ut in secunda assertione, aut in centumviralibos judiciis duplicibus.» Quintil., 
Instil, Orat. 9 x i, i , § 78. 

(í) «Proxime quum apud centumviros in quadruplici judicio dixissem, su- 
biit recordatio egisse me juvenem asque in quadruplici.» Plin. , Epist. , iv, 
§24.—«Femina... quadruplici judicio bona paterna repetebat. Sedelmnt judi¬ 
ces centum el octoginta: tot enim quatuor consiliis conscribuntur... sequutus 
est varias eventus: nam duobus consiliis vioimus, totidem victi sumus.» Plin. 
Epist. , vi, 33. Véase también Epist., i, *18; et Quintil. , Instit. Orat., xn, 
5, §0. 

(b) IJig., 5, 2, de Inoffic. test.; 10 pr. fr. Marcell.—31, de Legal ., n, 76 
P r - fr. Papinian. 
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El tribunal centumviral, así constituido, era un tribu¬ 
nal eminentemente quiriturio. Delante de él se colocaba 
el símbolo quiritario déla propiedad romana, la lanza 
[hasta), como emblema material de su poder, y quizá 
también de sus atribuciones (1). Se reunía en el Forum, 
y más tarde se le trasladó á la basílica Julia. Los cues¬ 
tores que salían del cargo, teníanla misión de convocarle 
[hastam cogeré ) y de presidirle [hastie preces se ); sin em¬ 
bargo, los escritos de aquel tiempo nos presentan las cua¬ 
tro secciones reunidas bajo la presidencia del pretor (2); 
y en tiempo de Octavio, la presidencia fué conferida á 
magistrados especiales, á decemviros judiciales [decem¬ 
viri in atibas judicandis ), cuya creación se remonta 
más alto, pero cuyas atribuciones completas nos son des¬ 
conocidas (3). 

Áun cuando el tribunal centumviral fué un tribunal 
permanente, en el fondo los centumviros no eran mas que 
ciudadanos llamados anualmente á tomar asiento en él. 
Aquel tribunal no tenía lo que los romanos llamaban 
jurisdicción. Ante el magistrado tenia siempre lugar la 
comparecencia in jure, ante él se cumplía el rito sacra- 


(1) íiünde incentumviralibusjudiciis hasta praeponitur.» Gai., Instit. iv, § 16. 

(2) Pllv. , Epist., v, 2i. «Descenderán! inbasilicam Juliam... Sedebant ju¬ 
díeos, decemviri venerant, observabantur advocati; silentium longuin, tándem 
h prcelore nunlius... (Este mensajero anuncia una suspensión de la sesión) 
prcetor, qui centumviralibus prcesidet... inopinaturn nobis otium dedit.» 

(3) «Auctor... fu i t ( Octavias )... ut centuraviralem hastam, quam quaesturit 
functi consueverant cogere, decemviri cogerent. » Sletón. Octav., c. 36.— 
Dig. , 1, 2, do Orig.jur. 2, § 29 fr. Pompou. «Deinde cuín esset neeessarius 
mngistratus qui hastíe praeesset, decemviri in litibus judicandis sunt constituti.» 
Sin embargo, Pomponio, que habla así de los decemviros, nada dice de los cen¬ 
tumviros, probablemente porque no eran magistrados, y el sólo so ocupa de las 
magistraturas. 
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mental de la acción de la ley, y de allí, para el juicio, 
eran enviadas las partes ante los centumviros, si á ello 
h&bia lugar. La única acción de la ley aplicable á los 
asuntos de su competencia, era la más antigua de todas, 
el sacramentum (1). 

Pero ¿cuál era la regla de aquella competencia? Cice¬ 
rón, en su tratado sobre el Arte Oratorio, nos hace una 
larga y minuciosa enumeración de los asuntos de que 
conocían; enumeración que, en definitiva, puede redu¬ 
cirse á estos tres puntos; negocios de Estado, propiedad 
quintaría y sus derivados, y sucesiones testamentarias y 
ab-intestato (2): es decir, las tres bases fundamentales 
de la sociedad quintaría : no quedaron descartadas más 
que las posesiones y las obligaciones. La huella de su 
competencia en materia de sucesiones ha quedado hasta 
en el Digeslo y en el Código de fustiniano (3) con el tes¬ 
timonio, la grandeza y la autoridad de su tribunal: 
Magnüudo etenim et auctoritas centumviraUs judicii 
non patiebatur per aUos tramites viam hcereditatis peti- 
tionis infringí (4). Puede conjeturarse adémas, según 


(1) «Curo ad centumviros itur, ante lege agilur sacramento npud prnetorem 
urbanum vel peregrinum. » Gai. , Instit. , iv, § 31. 

(2) « Nain volitare in foro, haerere in jure ac pr$torum tribuna’ibus, judicia 
prívala mngnarum rerum obire, in quibus s<epe non de íucto, sed de requitate 
ac jure certalur, jactare se in causis centumviralibus, in quibus usucapionum, 
tutelarum, genlilitalum, ngnntionum, alluvionum, circumluvionum, nexorum, 
mancipiorum, parietum, luminum, stillicidiorum, testamcnlorum ruplorum et 
ralorum, ceterarumque rerum innumerabilium jura versenlur, cum omninoquid 
suuin, quid alienum, quare denique civis an peregrinus, servus an líber quis- 
quarn sit, ignoret, insignis est impudenliíe.» Cicero, de Orator., i, 38.—Véase 
también pro Afilón., 27.— Epist. ad fam vn, 32. 

(3) Dig., d, 2, de Inoficioso testamento , 13 fr. Scaevol., et 17 pr. fr. Paul. 
—Con., 3, 31, de Pe!ilione hcereditatis, 12 pr. eonst. Justinian. 

(4) Cod., ibid. 
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algunos textos, que las partes tenían cierta latitud para 
elegir, de común acuerdo, al tribunal centumviral por 
juez (1), y que aquel tribunal, ademas de su competen¬ 
cia en materia civil, la tenia también en materia cri¬ 
minal (2). 

El dato cronológico de la creación de los centumviros 
lia permanecido incierto. Para los que adoptan las indi¬ 
caciones subministradas por 'l'ito-Livio sobre la crea¬ 
ción sucesiva de las tribus, como hasta el año 512 de 
Roma, el número de aquellas tribus se elevó hasta el 
de 35, y podía dar 105 centumviros, contando tres por 
cada tribu; hasta esa época, pues, lo más pronto, no debe 
colocarse esa creación (3). Por el contrario, según la opi¬ 
nión histórica de Xiebuhr, que atribuye á Servio Tulio 
un sistema bien combinado de reacción contra la aristo¬ 
cracia de raza, así como la creación inmediata de trein¬ 
ta tribus plebeyas, que sirvieron de contrapeso á las 


(1) «Post hoc, iíle cum caHeris subscripsit centumvirale judicium, mecum 
non subscripsit.» Pli*., Epist., v, 1.— Gai., Instit ív, § 31. 

(2) Quintil., Instit. Orat., iv, 1, § 57; vil, 4, § 20.— Senec., Controv., 
ill, lü.-Oviu., Trist. 9 li, 01 y sig. —hi.Ktm,, Fnbul ., m, 10, 34. 

(3) Según eso historiador, había que contar 25 tribus, ou 307 ; 27, en 395; 
20, en 421; 31, en 435; 33, en 454; y 35, en 312 (Tito-Uvio, vi, 3 ; vu, 15; 
vin, 17; ix, 20; x, 19 .—Tit. Liv., Epiiom., xix). Aun en ese sistema, nada 
dice que originariamente no se tomasen más que tres centumviros tic cada 
tribu..Ese número, empleado cuando había 33 tribus, y elevado después á una 
cifra más alta, pues que en tiempo de Plinto se contaron ciento ochenta oentem- 
viros que conocían en un negocio, no tenía nada de irrevocablemente fijo: pudo 
ser más considerable cuand > habla menos tribus. Asi, pues, sise tomaron,para 
componer el tribunal centumviral, 4 ciudadanos por cada tribu, en la época en 
que, según Tito-Livio, habia 23 tribus, habría, en su origen, el número rigo¬ 
rosamente exacto de 100 cenlumvims. La creación de esa institución habría 
que colocarla forzosamente entre los anos 307 y 393 de Boma, es decir, en el 
periodo de los progresos crecientes de los plebeyos, de su admisión cu el consu¬ 
lado y de la creación del pretor. 
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treinta curias patricias; según esa opinión, repito, el 
tribunal centumviral se remontaría á aquella época; en¬ 
cardado de decidir, sin ningún recurso, las cuestiones ó 
litigios de propiedad quiritaria, se remontaría á la insti¬ 
tución clel censo, fundada por el mismo rey. Mas lo que 
á nosotros nos parece más probable, es, que el hacer re¬ 
troceder aquella creación hasta el año 512, casi á los 
moment os en que las acciones de la ley iban á ser su¬ 
primidas, es quitar al tribunal centumviral una gran 
parte de la antigüedad, de que tiene todo el carácter y 
que le pertenece incontestablemente. Desde la supresión 
de las acciones de la ley cayó en una decadencia gra¬ 
dual, aunque esa decadencia no le impidió el que toda¬ 
vía llegase casi hasta el tiempo del Bajo-Imperio, y lle¬ 
var hasta él los vestigios del antiguo sacrament-um. 

En resúmen, manteniéndonos en la época en que nos 
hemos colocado, la competencia de los diversos jueces que 
hemos dado á conocer, nos parece arreglada de este 
modoel colegio centumviral, si se trataba do negocios 
de Estado, de propiedad quiritaria, ó de sucesiones ;—un 
juez, ó bien uno ó muchos árbitros, si se trataba de obli¬ 
gaciones ó de posesiones; — y por fin, los recuperadores, 
si se trataba de procesos en que habían de figurar pere¬ 
grinos que estaban, por consiguiente, fuera del derecho 
quiritario y de las acciones de la ley. 

(Año 416.) Los Galos fueron rechazados hasta el otro 
lado del Pó; todo el Lacio sufrió el yugo, y Roma co¬ 
menzó á combatir por el resto de la Italia. Los plebeyos, 
ya admitidos al consulado, llegaron á la censura ; esos 

dos cargos les abrieron la entrada del Senado, y poco 

11 
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tiempo después la de la pretura : en fiu, la ley Petillia 
Papiria, de nexis , y la publicación de los fastos por Fla- 
vio, fueron para ellos otras nuevas ventajas. 

3J. Ley Petillia Pnplrla de nexis. 

(Año 428.) Esa ley, producida por un rumor popular y 
por una sublevación espontánea contra la lujuiiosa bai- 
barie de un acreedor (L. Papirius), fué, según las ex¬ 
presiones de Tito-Livio, como un nuevo principio de li¬ 
bertad para la plebe. Prohibió que los deudores pudie¬ 
ran entregarse per as et libran, como siervos á su acree¬ 
dor, para satisfacción de sus deudas. De ese modo debía 
cesar de presente y para el porvenir la servidumbre de 
los nexi. Pero seria interpretar mal las expresiones del 
historiador, el concluir de ellas que la misma ley su¬ 
primió también la cantidad de los addieli , es decir, la 
ejecución forzosa contra la persona del deudor, por me¬ 
dio de la acción de la ley manas injectio: sólo el nexum 
fué modificado por la ley Petillia : ya no fué permitido 
empeñar ó entregar per as ( et libran, al acreedor, más 
que los bienes, y de ningún modo la persona (1). 

38. Publicación «lelos fastos y «le las accione» [jus Flaviatium). 

(Año 450.) Cneo Flavio, hijo de un liberto, y secreta¬ 
rio de un jurisconsulto muy afamado, de Appius Clau- 


(I) «Eo anuo (428) plebi romana), velut aliucl initium libertatis faclum est, 
quod neeli desierunt. Mutatuin autem jus ob uuius foeiieraloris simul lilmlimin, 

simul crudelilatem insiguen).Jussíque cónsules ferre ad populum, ne qms» 

nisi qu¡ noxam ineruissel, doñee pcEnam lueret ¡n corapedibus aut in ñervo 
teneretur: pecunias credilaj, bona debitoris, non Corpus obnoxium esset. U a 
nexi soluti: cautuinque in poslcrum, ne necterentur.» (Tit.-Liv., vih, 28.) 
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dius Cíbcus, fué el primero que publicó la serie de los 
dias fastos, y los misterios de los actos y de las fórmulas 
saci amentales establecidas para la practica de las accio¬ 
nes de la ley, según la diversidad de las causas y de los 
derechos que se habían de reclamar. Su libro recibió el 
titulo de Derecho Flaviano {jus civile Flavianum) , y 
despojó á los pontífices y á los jurisconsultos patricios de 
una parte de su influencia en los negocios. Por lo demas, 
ese acontecimiento no nos es bien conocido: ya en tiempo 
de Cicerón era materia de controversia. ¿Quéanalogía y 
qué relación existían entre los fastos y las acciones'A’ia- 
vius era edil curul, y se aprovechó de aquella magistra¬ 
tura para divulgar los secretos en que había sido inicia¬ 
do / ¿O bien sorprendió á su señor aquellos misterios, y 
el pueblo, reconocido , consiguió elevarle álos cargos de 
tribuno, de senador y de edil curul? (1). Eso es lo que no 
se puede afirmar. 

Sea como quiera, contemos los pasos que los plebeyos 
acababan de dar en el orden político; fueron inmensos. 
El consulado, la pretura, la censura, la edilidad mayor 
y el Senado, todo lo compartieron con el primer orden; 
como recuperadores y como centumviros, tenían parte 
en la decisión de los procesos : la publicación de los fas¬ 
tos y de las acciones los inició en el formulario sacerdo- 
tal y patricio indispensable para la práctica de los nego¬ 
cios , y les permitió substraerse. en cuanto á ese punto, 
de la dominación de la casta superior. ¿ Qué les faltaba 
todavía?.¿Las dignidades sacerdotales?.Pues tres 


(I) Componía lo reitero así en su bisloria del derecho. (Dic. I, 2, De Orig. 
íur. 2, § 7 fr. Compon.) 
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años después llegaron también á ellas. El numero de los 
pontífices fué elevado hasta el de ocho, y el de los au¬ 
gures al de nueve : cuatro plebeyos fueron admitidos en 
el primer colegio, y cinco en el segundo. 

% 

* 

:19. liey Hortensia de plebiscitis. 

(Año 4G8.) Ya se habían dado dos leyes relativas á la 
autoridad de los plebiscitos (1)*, hé aquí la tercera. Al¬ 
gunas palabras de Plinio, que ya hemos citado, nos en¬ 
señan que los plebeyos se habían retirado de Roma por 
tercera vez : fueron á acampar en el Janículo, cuando 
el dictador Hortensio hizo aceptar la ley que lleva su 
nombre, y que confirmaba la fuerza obligatoria de las 
decisiones de los plebeyos. Aquella fuerza ya no les fué 
disputada; puede, pues, colocarse ya aquí á los plebis¬ 
citos en el rango de las fuentes del derecho. no tan sólo 
del derecho público, sino también del derecho civil pri¬ 
vado. Bien pronto, hasta las decisiones que se adoptaron 
sobre esta materia fueron tomadas por las asambleas 
plebeyas. Teófilo, en su paráfrasis.de las instituciones, 
nos dice textualmente que la ley Hortensia, al mismo 
tiempo que consagró la fuerza obligatoria de los plebis¬ 
citos, estableció también la de los senado-consultos. Si 
se siguiese esa opinión, seria preciso contar también a 


(I) La primera, la ley Horada, de que ya liemos hablado (año 305); la segun¬ 
da, la lev Publilia (año 416). Los historiadores romanos no están perfectamente 
de acuerdo acerca de la existencia «le esas tres leyes, y sus fechas respectivas: 
los autores modernos han tratado de aclarar ese punto, que lia quedado dudo¬ 
so. Lo que hay de cierto es, que desde la ley Hortensia, los plebiscitos fueron 
siempre reconocidos como leyes. 
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aquellos senado-consultos como la tercera fuente del de¬ 
recho (1). 

Hé aqui la época en que el poderío de Roma pesó su¬ 
cesivamente y con rapidez sobre los diferentes, pueblos de 
Italia. A los Samnitas, destruidos á pesar de su victoria de 
las Horcas candínas, sucedieron las doce naciones etrus- 
cas. A los Etruscos, los Tarentinos, apoyados por Pir¬ 
ro, y á éstos los Picentinos, los Salentinos, y en fin, los 
Volsinicures. Entonces apareció una pompa verdadera¬ 
mente triunlal: los soldados de la IMacedonia v de la 


(i) No so conoce con exactitud el momento en cjue el Senado recibió el pudor 
legislativo, áuri en materia de derecho privado. Tácito dice, hablando del reina¬ 
do de Tiberio: « Tuin primum e campo conitia ad paires tro asíala sunt.» 
Entóneos, por vez primera, los comicios fueron trasladados del Campo de 
Marte al Senado (-ina/es, Jib. i, § i ¿i). Pensólo dice eso con motivo de la elec¬ 
ción de las magistraturas, y añade: «El pueblo no se quejó de aquella u«ur- 
»pación de sus poderes sino con vanos murmullos, y los senadores, dispensados 
»de comprar ó de mendigar votos, agradecieron á Tiberio la moderación que 
» manifestó, de no recomendar más que cuatro candidatos.» (Ibid.) En cuanto al 
poder legislativo, ¿el Senado le loma ya, ó !e tomó como una consecuencia del 
derecho de elección? Ya le había ejercido antes, pue>to que había seuado» 
consultos, relativos al d Techo civil privado, qu * datan desde el imperio de Au- 
gusto, y se sabe también que algunos fueron dados en los últimos tirmpos do 
la República. Si se opone á esas observaciones la frase de Cicerón: « El derecho 
civil es Ojado por las leyes, los senado-consultos , los juicios, las res pues las de 
los prudentes, los edictos de los magistrados, el uso y la equidad (Cicerón > 
Top. 5), se conc uirá que áun en el tiempo de aquel orador, los senado-eon- 
sultos se contaban ya como una fuente del derecho privado. En fin, si remon¬ 
tándose un poco más altóse cree lo que dice Teófilo: «Cumquchisutrique ad- 
» ver$arentur ct senalus dedignarelur plebiscita recipcre, elplebs f ¡d agre fe- 
»rens, senatus-consultis parere nollet, futurum erat, ul veleres inimicUia n?- 
» novar entur, doñee úlem Ilurtensius % setlaldeorum dissensione, persuasil, ut. 

» alten ulternrum jura acciperent f ct his obtemperar cni (Teófilo, Paraph. déla 
b Inslit. 2, § ó, traducción deFabrot). En medio de tan contrarias pretensio- 
^nes, el Senado, desdeñando recibir los plebiscitos, y los plebeyos irritados, n*- 
»Sándo$e ú obedecer los senado-consultos, iban á reproducirse, infaliblemente 
»las antiguas disensiones, cuando el mismo Hortensio las apaciguó, persua¬ 
diendo íi cada partido que respetase y admitiese las decisiones del otro, y se 
» conformase con ellas,» habrá necesariamente que decidir que la autoridad de 
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Tesalia, el oro, las estatuas, los cuadros deTarento y los 
elefantes de Pirro, cargados con sus torres, que de nada 
habían servido para su defensa. 

(Año 488.) Roma existia ya hacia algunos siglos; ¿qué 
se hicieron los pueblos que en su cuna compartían su 
territorio? Los Albanos, los Sabinos, los Veyenses se 
confundieron con la nueva ciudad; los Ecuos, los \ ols- 
cos y los Samnitas opusieron resistencia, y dejaron de 
v existir; los Etruscos, los Campanienses y los Tarenti- 


los senado-consultos, como fuente del derecho privado, data de la ley Hortensia. 
A estos raciocinios, corroborados por otros, se oponen algunos muy poderosos, 
forzoso es confesarlo : el silencio de los autores que han hablado de la ley Hor¬ 
tensia como ratificndora de los plebiscitos, y que no han dicho nada de los se¬ 
nado-consultos; el sistema constitutivo de Roma, que no daba al Senado más 
derecho que el de administración pública, y que reservaba cuidadosamente al 
pueblo las leyes y las elecciones ; en fin, la falta de senado-consultos, en mate¬ 
ria de derecho privado, considerados como leyes, ántes de Tiberio, porque los 
que existían se reducían á un número muy corto, y parecíase que tenían por 
objeto la administración; la gran cantidad de ellos que, por el contrario, se 
encuentra desde aquella época. ¿Cómo conciliar esos raciocinios? Por un lado 
parecrf un poco difícil el tomar á la letra la aserción de solo Teófilo; porque 
¿cómo se ha de pencar que si el Senado había recibido positivamente por una 
ley el poder legislativo, hubiera tardado tan largo tiempo en .hacer uso de él, 
6 al menos que alguna de esas leyes no hubiese llegado hasta nosotros? Por 
otro, si se reflexiona que el Senado tenía el derecho de gobierno y de adminis¬ 
tración pública; que con mucha frecuencia las medidas tomadas para el gobier¬ 
no no distaban mucho de lasque eran leyes aun para el derecho privado; que 
ademas, la separación de los poderes se hallaba muy distante de estar, en aque¬ 
lla época, tan claramente establecida como pudiera estarlo en las instituciones 
modernas; que el Senado reglamentaba en general sobre puntos que importa¬ 
ban á la Cosa pública, salva la aplicación del veto de los tribunos de la plebe, 
si se tienen en consideración todas esas cosas, podrá parecer muy natural que 
algunos senado-consultos se hayan salido de los límites ordinarios, y que hayan 
dictado reglas sobre materias de derecho privado, en un sentido verdaderamen¬ 
te legislativo, y que hayan ocupado un lugar en el rango de las leyes. Asi se ex¬ 
plica la frase de Cicerón, y la existencia de algunos senado-consultos legisla¬ 
tivos. Im tiempo de Tiberio, el Senado, investido del derecho de elección, fue 
confirmado áun más en el poder legislativo, que había ej-rcido algunas veces, y 
el pueblo C 'só de ser convocado. 
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nos sufrieron el yugo (le la alianza, y Roma era dueña 
de Italia. Su imperio se fué aumentando de dia en dia; 
la sencillez, la pobreza y la fuerza republicana, tenían 
que desaparecer la rudeza de las instituciones tenía que 
suavizarse y pulirse, por decirlo así; pero ántes de que 
se opere ese cambio, esa transformación, examinemos 
áun Otra vez en su conjunto esas instituciones que he¬ 
mos visto nacer. 


RESÚMEN SOBRE LA jÚPOCA QUE PRECEDE. 

POLÍTICA EXTERIOR DE ROMA*, 

Dividir los pueblos para combatirlos unos después de 
otros; servirse de los que estaban sometidos para vencer 
á los que áun no lo babian sido; economizar sus fuerzas, 
gastar las de sus aliados, bajo pretexto de defenderlos; 
invadir el territorio de sus vecinos, intervenir en las 
querellas de las naciones, para proteger al débil, y sub¬ 
yugar de ese modo al débil y al fuerte; hacer la guerra 
á todo trance, y mostrarse más exigente en los reveses 
que en la victoria; eludir con subterfugioslosjuramentos 
y los tratados; cubrir todas sus injusticias con el velo de 
la equidad y la grandeza de alma: tales fueron las máxi¬ 
mas políticas que dieron á Roma el cetro de la Italia y el 
del mundo conocido. 

Mas lo que nosotros debemos examinar es su posición 
de derecho en sus relaciones con las demas naciones. 

La materia es oscura y complicada por muchas razo¬ 
nes : en primer lugar, porque contiene elementos múl¬ 
tiples, que es necesario distinguir con sumo cuidado, si 
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se quiere la claridad; en segundo, porque no hay regla 
fija, pbrque la situación varia, según los tratados de 
una ciudad á otra, y de uno á otro país; y en fin, en ter¬ 
cer lugar, porque hasta la época histórica A que hemos 
llegado, tenemos muy pocos datos exactos sobre la cues¬ 
tión, mirada con la rigorosa escrupulosidad del derecho. 

La materia contiene elementos múltiples, y es nece¬ 
sario considerarla, en efecto, l.°, en cuanto á las ciuda¬ 
des; 2.°, en cuanto al suelo ó territorio; y 3.°, en cuanto 
á las personas, á los habitantes. 

En cuanto á las ciudades : ¿Cuál era su organización, 
su administración, su legislación? ¿Eran soberanas en sí 
mismas? ¿Eran una dependencia de Roma? ¿Tenían una 
legislación propia, ó las había sido comunicado el de¬ 
recho romano, ya en el orden privado, ya en el órden 
político, ya en los dos reunidos? 

En cuanto al territorio : ¿Quedó propiedad de la ciu¬ 
dad, ó Roma se apoderó de él? En uno ó en otro caso, 
¿cuál fué su legislación? ¿Fué considerado como un 
suelo extranjero, al que no podían ser aplicadas ni la 
propiedad quintaría, ni ninguna de las instituciones del 
derecho civil romano, ó bien fué asimilado al ager 
romanas, susceptible de la propiedad quiritaria y de 
todos los actos del derecho civil que eran relativos á 
ella? 

En cuanto á las personas, á los habitantes: ¿Eran 
admitidos en todo al goce del derecho civil romano? 
¿lo eran en parte? ¿ó en el órden privado solamente? ¿ó 
en el órden político? ¿ó en los dos reunidos? ¿ó no fueron 
admitidos de ninguna manera, y quedaron, por consi¬ 
guiente, completamente extraños á él? 
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Tales son las cuestiones que hay que resolver en esta 
materia: para nosotros, las principales pueden reducirse 
á ésta: ¿Había allí, bien fuese para la ciudad, bien para 
su suelo, bien para las personas, comunicación total, ó 
parcial, ó nula, del derecho de ciudad romana, ya fuese 
en el órden privado, ya en el órden político? 

Sobre este punto se presenta la mayor diversidad, 
porque todo dependía de las condiciones más ó ménos 
ventajosas, de las concesiones más ó ménos Amplias otor¬ 
gadas por Roma á sus aliados, ó á sus enemigos vencidos: 
todo dependía del tratado de sumisión ó de alianza, ó del 
plebiscito, ó del acto ( lex , formula) que había reglado 
la condición de cada ciudad. Aquí tropezamos con los de¬ 
talles infinitos de las cuestiones locales. 

Conviene saber, en principio, que el derecho quirita- 
rio, ese derecho de ciudad romana (jus Quiritiuni,jus c¿~ 
vitatis , jus civilé) podía descomponerse y sufrir diversos 
fraccionamientos.— En el órden privado, sus desmembra¬ 
ciones más notables eran: 1 .”, el connubium , que daba á los 
concesionarios la capacidad de contraer ó contratar entre 
sí, ó con los ciudadanos romanos, justas nupcias, nupcias 
romanas, que producían el poder paternal, la agnación 
y todos los efectos del derecho civil; 2.°, el commercúim, 
que atribuía á las personas, capacidad de hacer con los 
ciudadanos contratos, adquisiciones y enajenaciones se¬ 
gún el derecho civil; y en cuanto al suelo ó terreno, ap¬ 
titud para hacerle objeto de la propiedad quiritaria y de 
los actos del derecho civil; 3.°, en fin, la faclio tcsta- 
menli , capacidad de recibir ciudadanos, ó de disponer en 
su favor, por testamento, según la ley romana; lo cual 
parece una consecuencia, si no absoluta, al menos ordi- 
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naria del commcrcium , desde que el testamento se practi¬ 
caba bajo la forma ficticia de una mancipación.—ETn el 
órden político: l.°, cijas bonorum , aptitud para las dig¬ 
nidades y las magistraturas romanas; 2.”, el jussuffra¬ 
ya, derecho de votar en los comicios.—Tales eran los 
principales elementos del jus cwitatis, que se fracciona¬ 
ban y distribuian separadamente ó reunidos, con más ó 
menos amplitud, por la ciudad soberana, á las ciudades, 
á los territorios, ó individualmente á las personas. 

Esto sentado, y ateniéndonos á las nociones más ge¬ 
nerales, siguiendo la triple división que hemos indicado: 

En cuanto á las ciudades se pueden contar: 

1. ° liorna, la ciudad dominadora y eminentemente so¬ 
berana. 

2. ° Las colonias romanas ( colonice romana, colonia 
fogata); emanación de Roma; constituidas sobre él si¬ 
mulacro de la madre patria, con su pequeño senado, sus 
dos cónsules, y sus órdenes de patricios y de plebeyos; 
admitidas, en cuanto á su territorio y sus habitantes ro¬ 
manos, á la completa participación del derecho de ciudad 
romana en el orden privado ( connubivm . commcrcium, 
/adió teslamcnti), pero de ningún modo en el orden po¬ 
lítico. Hijas de Roma, no dejaban de estar bajo su de¬ 
pendencia y su dirección. Servian de baluarte para la 
defensa, y de punto de apoyo para el ataque. El poderío 
romano se iba extendiendo, las colonias se multiplica¬ 
ban; era, pues, preciso comprender ya toda la Italia, é 
intercalar de distancia en distancia algunas de aquellas 
1 mutaciones con las que se podia contar. En las ciudades 
que habian opuesto una resistencia más tenaz, un sena¬ 
do-consulto ordenaba el establecimiento de una colonia. 
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Eran nombrados comisónos, llamados triv.mxiros; em¬ 
padronaban á los libertos y á los proletarios que se pre¬ 
sentaban, los conducían al terreno ó territorio de la ciu¬ 
dad conquistada, que Roma se apropiaba algunas veces 
sin dejar nada á sus moradores, se le distribuía, y de 
ese modo se fundaba una colonia por el modelo de la 
metrópoli. Sólo el Senado tenía el derecho de ordenar 
semejantes establecimientos, y de dar á una colonia el 
título y los privilegios de colonia romana. 

3.° Las ciudades del Lacio, que con diversos títulos, y 
bajo las diferentes condiciones de los tratados, habian 
permanecido ciudades libres, ciudades aliadas de Roma 
(civitates libera, civitalcs /cederata). Eran las vecinas 
más próximas de Roma; sometidas las primeras á su po¬ 
der ó á su alianza, habian sacudido algunas veces el 
yugo de los tratados, pero sus esfuerzos sólo sirvieron 
para atraerles otros más onerosos. En 410, la derrota del 
lago Regilio las sujetó para siempre á la fortuna roma¬ 
na. Las que no fueron destruidas, trasformadas en colo¬ 
nias romanas, quedaron constituidas en su independen¬ 
cia local, bajo las diversas cláusulas de su tratado de 
alianza. Concesiones más ó ménos amplias del derecho 
de ciudad romana les fueron otorgadas en el órden pri¬ 
vado. Así, generalmente, se concedía á sus habitantes el 
commcrcium (pero no el connubium y la /adió testamen¬ 
té) , y su terreno era susceptible de la propiedad quinta¬ 
ría. Había más: sus ciudadanos podían adquirir de di¬ 
versas maneras, regladas por las leyes, la plenitud de los 
derechos de ciudad romana. Y, áun con respecto á algu¬ 
nas de aquellas ciudades, las más antiguas en la alian¬ 
za, y que permanecieron fieles á Roma en la revolución 




i 76 HISTORIA DE LA LEGISLACION ROMANA. 

de 416 [Latini vetevés), les fue concedida honoríficamen¬ 
te cierta participación en los derechos políticos: sus ciu¬ 
dadanos que se encontraban en Roma, cuando se cele¬ 
braban los comicios, podían ser invitados por el magis¬ 
trado que presidia la asamblea á tomar parte en la vo¬ 
tación, y se sacaba á la suerte la tribu en que momen¬ 
táneamente debían colocarse. Tal era, en su principal 
carácter y en sus matices más capitales, el derecho del 
Lacio (jus Lalii). 

4. * Las colonias latinas ( latinee , ó latini nominis colo¬ 
nice), fundaciones coloniales asimiladas no á Roma, sino 
únicamente á las ciudades del Latiuru; no recibían, por 
consiguiente, la plenitud del derecho de ciudad romana, 
sino tan sólo el derecho que gozaba el Lacio ( jusLatii ). 
Se componían principalmente de latinos, ó de otros ha¬ 
bitantes que las armas y la política de Roma establecían 
en un territorio conquistado; los mismos romanos que 
se avecindaban en ellas perdían por ello la plenitud del 
derecho quiritario, y no participaban ya más que del 
de la colonia. Para la fundación de semejantes estableci¬ 
mientos no era necesario un decreto del Senado. Los ge¬ 
nerales y los cónsules podían crearlos según la necesi¬ 
dad, la utilidad ó los triunfos conseguidos en la guerra 
que dirigían. 

5. ° Las ciudades de Italia, que por consecuencia de las 
luchas, de las guerras, y do la sumisión total operada en 
los últimos años del siglo quinto, habían quedado defi¬ 
nitivamente ciudades libres y aliadas de Roma (civitates 
líber ce faidc ratea). Ménos cercanas, y más recientes en la 
alianza, habiendo prestado menores servicios, y sobre todo, 
pudiendo hacer ménos que las ciudades del Lacio, reci- 
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Lian por lo general condiciones ménos favorables y con¬ 
cesiones ménos ámplias. Sin embargo, la base principal 
de su constitución era su libertad, su independencia lo¬ 
cal, su gobierno propio, con sus leyes (1) y con sus ma¬ 
gistrados. Entre las desmembraciones del derecho de 
ciudad romana, les fueron concedidos el commercium y 
la aptitud de su territorio para la propiedad quiritaria. 
Pero sus habitantes no podían llegar á la plenitud del 
derecho de ciudadanos romanos, por las mismas causas 
que eran suficientes para conferir aquel título á un la¬ 
tino. Tal era, en su conjunto, el derecho itálico [jusitali- 
cum). Más tarde, cuando Roma se extendió fuera de Ita¬ 
lia, fundó en los países conquistados colonias italianas, 
asimiladas en su condición á las ciudades de Italia, in¬ 
feriores, por consiguiente, á las colonias latinas, como 
aquéllas lo eran á las colonias romanas. 

Las ciudades aliadas del Lacio ó de la Italia gozaban 
comunmente, en virtud de los tratados, de la exención 
del impuesto territorial ó personal. En caso de ataque 
podían pedir auxilio á Roma, y á la primera intimación, 
debían suministrar cierto número de tropas, que tenían 
que obedecer las órdenes del general romano. Por otra 
cláusula de los tratados se destruía el cuerpo político de 
los aliados, y se les prohibía toda confederación. Estaba 
también vedado á las ciudades aliadas celebrar entre sí 


(I) Entre las ciudades, va del Lacio, ya de la Italia, y más larde hasta las de 
fuera de Italia, se llamaba dvitates fúndame, ó populi fundí, i las <|ue habían 
adoptado para su propio uso el derecho romano; lo cual no quiere decir por eso 
que gozasen de aquel derecho en sus relaciones con Boma, ni que sus habitan¬ 
tes fuesen ciudadanos romanos; sino que incontestablemente era un titulo para 
obtener con más facilidad de Roma una participación más ámplia en su derecho 
de ciudad. 
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aquellas asambleas generales que, reuniendo sus diver¬ 
sos habitantes, podian producir una liga terrible para los 
romanos; cada ciudad estaba aislada, cada pueblo des¬ 
membrado ; Roma el punto central, todo obedecia al im¬ 
pulso que partia de allí. 

6.° En fin, las ciudades municipales ó municipes 
( : municipio, ); distinción que no estaba ya basada, como 
las anteriores, sobre una consideración de origen ó de 
geografía, sino sobre la constitución misma de la ciu¬ 
dad á la que se aplicaba aquel título, en cualquiera par¬ 
te en que estuviese situada. El municipio, aunque no era, 
como las colonias romanas, una emanación y una de¬ 
pendencia de Roma, sino que conservaba su soberanía y 
su independencia locales, era, sin embargo, admitido 
ampliamente á la participación del derecho de ciudad 
romana, va en el orden privado, ya también algunas 
veces en el orden político. Su constitución municipal, 
era una imágen de la constitución romana: con el nom¬ 
bre de curia tenía un Senado; con el de decuriones ó 
curiales ( decuriones curiales), tenía senadores, patri¬ 
cios, y por debajo de ellos una plebe. Es probable que 
los municipios debían adoptar también, para su uso pro¬ 
pio, el derecho romano, de modo que se encontrasen 
asimilados, en cuanto fuese posible, á Roma. El plebis¬ 
cito , que les reconocía el título de municipio, determi¬ 
naba la parte, más ó ménos ámplia, que les era concedi¬ 
da en el goce del derecho de ciudad romana. A algunas, 
todo aquel derecho, ó una parte de él (frecuentemente 
el commercium y la faclio testamentó) solamente en el 
derecho privado, con aptitud de su suelo para el domi¬ 
nio quiritario; y á otras, hasta el derecho de ciudad en 
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el orden político, bien fuese parcialmente, bien en su 
totalidad, con la admisibilidad á las magistraturas (jus 
honorum) y el derecho de sufragio [jus suffrágil). En¬ 
tonces se decía que el municipio gozaba el derecho más 
amplio [optimo jure). Sus ciudadanos tenían dos patrias : 
la patria municipal y Roma. Tal fué Cicerón, y tantas 
otras notabilidades ilustres de la República. En la época 
a que hemos llegado, la participación en el derecho de 
ja ciudad, sobre todo en el orden político, no se daba 
todavía tan ampliamente. Cere fué el primer municipio 
fundado (año de Roma 265) : no le fué concedido el de¬ 
recho de sufragio. 

Tal era el estado de las diversas ciudades, considera¬ 
das en su existencia y en su gobierno colectivos. 

En cuanto al territorio, por consecuencia de la parti¬ 
cipación, ya fuese de todo el derecho de ciudad, o ya 
tan sólo en el commercium, el de las colonias romanas, 
el de las poblaciones aliadas del Lacio y de las colonias 
latinas, el de las ciudades aliadas de la Italia, y el de 
los municipios, eran igualmente susceptibles de la pro¬ 
piedad quiritaria, y de los actos que á ella se referian; 
fueron, por consiguiente, asimilados bajo ese aspecto al 
ayer romanas. 

Las personas se dividían : en ciudadanos (cives); colo¬ 
nos romanos ( romanó coloni), ó simplemente colono; en 
aliados latinos (socii latinó), 6 sencillamente latini; en 
colonos latinos ( latini colonarii) ; en aliados que goza¬ 
ban del derecho itálico ( socii ex jure itálico)-, en ciuda¬ 
danos de municipios [municipes); en extranjeros [hostcs, 
en un lenguaje más moderno peregrini), y en fin, en 
bárbaros [barbari). 
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Ciudadanos . Ese titulo, que en otro tiempo se impo¬ 
nía á todos los vencidos, se conservó después con orgu¬ 
llo; á ese titulo iban unidos el goce de los derechos ci¬ 
viles y políticos, la facultad de elegir y de ser elegido 
para las magistraturas, y la de dar su voto en los comi¬ 
cios; ciudades enteras anhelaban obtenerlo; no perte¬ 
necía al principio más que á los que habían nacido en 
Roma ó en el reducido territorio que la rodeaba. Sin 
embargo, los plebiscitos le concedían algunas veces, en 
todo ó en parte, ya colectivamente á ciudades, ya indi¬ 
vidualmente á tales ó cuales habitantes do la Italia, 
distinguidos por sus riquezas ó su influencia. 

Colonos romanos. Gozaban de la plenitud del derecho 
de ciudad en el orden privado ( connubium , commercium, 
factio testamenti), pero le perdieron en el orden político. 

Aliados latinos, ó simplemente latinos. Gozaban en el 
órden privado de la parte de derecho de ciudad romana, 
que había sido concedido á la ciudad en que habitaban, 
generalmente del commercium, pero no del connubium 
y de la factio testamenti. Podían adquirir completa¬ 
mente el título de ciudadanos romanos, por diversas 
causas determinadas, especialmente por el desempeño 
anual de una magistratura en su país, por la traslación 
de su domicilio á Roma, por una acusación pública que 
hubiesen entablado, y por la cual hubieran hecho con¬ 
denar á un ciudadano culpable de concusión. Los latini 
xeteres tenían ademas el derecho de ser invitados á to¬ 
mar parte en los honores del voto, si se encontraban en 
Roma en el acto de celebrarse los comicios. 

Colonos latinos, ó latini colonarii. Eran, por asimila¬ 
ción, de Una condición semejante á la de los latinos. 
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Aliados según el derecho itálico. Participaban del de¬ 
recho de ciudad romana, en el órden privado solamen¬ 
te . según la concesión más ó ménos lata hecha á la ciu¬ 
dad de que eran moradores: generalmente no tenían 
más que el commercium. No llegaban á ser ciudadanos 
romanos, por las mismas causas que los latinos. 

Extranjeros. Tres expresiones diversas se aplicaban á 
los extranjeros : las de peregrinas , hosUs ó barbaras.— 
El 'peregrinas era el extranjero que se encontraba en 
Roma ó que se establecía allí, ó cuya patria estaba ya 
bajo la dominación romana, y que no gozaba de la ple¬ 
nitud del derecho de ciudad : bajo ese aspecto, aquel tí¬ 
tulo era también aplicable á la mayor parte de los lati¬ 
nos y de los italianos. — El hoslis era el extranjero que 
el poder romano no había todavía sometido : hasta aque¬ 
lla sumisión era ó sería enemigo. En su origen, ántes 
délos triunfos de Roma, todo extranjero era llamado 
hoslis; ésa era la palabra antigua. —El barbaras era el » 
que todavía se encontraba fuera de los limites de la civi¬ 
lización y de la geografía romanas. La circunferencia 
fué retrocediendo y ensanchándose de dia en dia. De los 
galos cisalpinos, ese nombre pasó á los galos del otro lado 
de los Alpes, á las orillas del Océano, á los insulares de 
la Gran Bretaña, á los bosques de la Gemianía, yen 
íin, á las hordas desconocidas del Norte y del Asia, que 
debían derrocar el imperio de Roma. 

Tal era la relación diferente que tenían con Roma el 
peregrinas , el hoslis y el barbaras; el uno estaba en el 
recinto, ó por lo ménos bajo la dominación de Roma; 
el otro, fuera de su dominación, y el último, fuera de su 
dominación y su geografía. 
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DERECHO PUBLICO. 

Hemos contado tres cuerpos políticos : el pueblo, el 
Senado y el Rey; contarémos todavía otros tres: el pue¬ 
blo, el Senado y los plebeyos. La autoridad real, con su 
caída, dio origen á la autoridad plebeya. 

El orden de los caballeros se acrecentó mucho, su in¬ 
fluencia fué cada vez mayor, pero todavía no obtuvo los 
privilegios y las funciones que le estaban reservadas 
para nnls adelante. 

El pueblo, como cuerpo político, le componían todos 
los ciudadanos, fuera cual fuere su rango y su fortuna. 

El Senado le formaban las personas inscriptas por los 
censores en el cuadro de los senadores. 

Los plebeyos no eran ya aquellos hombres excluidos de 
casi todos los derechos públicos. Tenían sus asambleas y 
sus leyes; tomaban una parte activa en el gobierno; co¬ 
mo particulares eran admitidos á las principales magis¬ 
traturas civiles, inscriptos entre los caballeros, y coloca¬ 
dos en el rango de los senadores. 

Estos tres cuerpos políticos no ejercían ya todos los 
poderes por si mismos. Las magistraturas se multiplica¬ 
ron; el poder real de uno solo fué destruido para ser 
reemplazado por el consulado de dos; el consulado, des¬ 
membrado, produjo la censura, la pretura y la edilidad 
mayor; al frente de los plebeyos estaban los tribunos, y 
en una categoría inferior á la de aquellos magistrados, 
los cuestores y los ediles plebeyos. Todas aquellas dig¬ 
nidades eran anuales, á excepción do la censura : las 
unas daban derecho á la silla curul y á las imágenes 
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[sella curulis , imagines majorum ), las demas no daban 
ninguno de esos privilegios, y los magistrados que se 
hallaban revestidos de ellas, se llamaban magistrados 
pedarios [magistralus pedarii). El derecho de silla cu¬ 
rul era el derecho de hacerse llevar y de sentarse en 
una silla honorífica, emblema de la dignidad que se 
ocupaba ó que se había ocupado (1). El derecho de las 
imágenes era el derecho de legar su imagen á su fami¬ 
lia. que conservaba con orgullo aquella representación 
de sus individuos que habían desempeñado elevadas ma¬ 
gistraturas; y en su iallecimiento, aquellos individuos, 
llevados en efigie en la pompa funeral, atestiguaban lo 
ilustre de la familia (2). 

Poder legislativo. Le ejercían el pueblo, el Senado y 


(1) C. Flnvius, el que publicó los íiistns, siendo edil, fué á visitar á su cole¬ 
ga que estaba enfermo. Lu casa de éste Itabia una reunión de patricios jóve¬ 
nes, é inmediatamente convinieron en que ál entrar el edil plebeyo, riadie se le¬ 
vantase. Aquel complot se llevó á electo; pero Flavio, que lo advirtió al momen¬ 
to, dio orden do que le llevasen su silla curul, y desde lo alto de su honorífico 
asiento confundió con el esplendor de su magistratura á los que creían humi¬ 
llarle (Ti ro-I.ivin). Refiero esa anécdota, porque pinta el disgusto que inspiraba 
á los patricios la admisión de los plebeyos en las grandes magistraturas, y la 
consideración inh rente á los signos exteriores de aquellas dignidades. 

(2) Aquellas imágenes no eran simples retratos, tal vez no eran más que unos 
bustos. Puede conjeturarse que, por lo menos en las honras fúnebres, un 
hombre llevaba una careta imitando al rostro del difunto, su traje de honor y 
las insignias de su dignidad, y que representaba su papel como si fuese uno 
de los invitados. Sea como quiera, ai ver de aquella manera ¡i todos sus abue¬ 
los y antepasados seguir en persona, sentados en sus sillas enrules, el carro fú¬ 
nebre, ¿no debiu parecer que conducían en pompa al que la muerte acababa de 
colocar entre ellos? ¿Debemos extrañarnos de que los romanos conociesen tan 
bien las antiguas familias y las nuevas, pues que en eada luneral se reunían los 
muertos con los vivos, y se presentaba de ese modo la familia entera?Cuando 
entre aquella multitud no se veían más quedos ó tres de aquellos consulares 
difuntos, su corlo número atestiguaba públicamente la fecha reciente de la casa; 
pero cuando más de cien abuelos, colocados en pos unos de otros, formaban una 
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los plebeyos: el pueblo y el Senado en las leyes; los ple¬ 
beyos en los plebiscitos, y tal vez el Senado en los 
senado-consultos. Así es que ya podían contarse tres 
fuentes del derecho escrito : las leyes, los plebiscitos y 
los senado-consultos. 

1. ' Las leyes hechas por los comicios délas centurias; 
porque ya las curias no existían sino ficticiamente, para 
algunas elecciones ó para algunas decisiones relativas 
al derecho de familia, respecto de las cuales la anti¬ 
güedad exilia una lev curíala. El Senado concurría á 
la formación de las leyes : por lo común en su seno se 
preparaban y discutían los proyectos de ellas : un ma¬ 
gistrado senador convocaba los comicios y les proponía 
la ley : las centurias no podían introducir alteración al¬ 
guna en aquella proposición : cada ciudadano, al pasar 
por delante del escrutador, declaraba simplemente que 
aprobaba ó desaprobaba. Los sufragios se daban todavía 
en alta voz. Los auspicios desfavorables, ó el estruendo 
del trueno, disolvían la asamblea : Jove tonnnte cuín po- 
pulo agere nefas. 

2. ° Los plebiscitos, emanados de los conciliábulos ple¬ 
beyos convocados por tribus en el Forum ó en el Capi¬ 
tolio. La iniciativa era de los tribunos; los votos se da¬ 
ban en alta voz, como en las centurias, y la sanción del 
Senado no era ya necesaria. 

3. ° Los senado-consultos, á los que no es cierto que 
.la ley Hortensia diera fuerza obligatoria; pero que al 

menos establecían ó decretaban de una manera general, 


larga hilera, los recuerdos y las dignidades de ia raza era evidente que se pro¬ 
longaban Instalos primeros siglos de Roma. 
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y no administrativa, áun en materia de derecho privado, 
y que por consentimiento tácito eran ejecutados como 
leyes (1). 

A esas fuentes del derecho escrito es necesario añadir 
algunas otras iuentes del derecho de costumbre : la in¬ 
terpretación y la autoridad de los jurisconsultos [interpre- 
tatio ): las opiniones formadas en la barra como resultado 
de los alegatos de los litigantes y de la serie de los jui¬ 
cios (disputaho fon ); y los usos constantes y generalmen¬ 
te observados, aunque no escritos. Esas fuentes del dere¬ 
cho, dice Pomponio, no llevaban un nombre particular, 
como las leyes, los plebiscitos y los senado-consultos. 
No se las designaba más que con el nombre genérico de 
derecho civil (2), nombre que pertenecía á todas las le¬ 
yes propias de los ciudadanos. 

En fin, se tendrá el cuadro completo de las partes que 
componían la legislación en nuestra época, si se añaden 
aquí las acciones de la ley, porque aunque sus fórmulas 
diversas, adaptadas á la diversidad de los casos, fueran 
divulgadas por Flavius, no por eso dejaban de continuar 
como una rama esencial del derecho. 

Poder ejecutivo. El Senado poseía, propiamente hablan¬ 
do, toda la fuerza ejecutiva, que consiste en deliberar y 


(1) Cuando un (ribuoo de los plebeyos paralizaba por medio de un velóla 
decisión del Senado, no llevaba el nombre de senatus-consultum> sino el de .ve- 
nctus-auc toritos. 

(2) «His legibus latís ccnpit, ul naturaliler evenire solet, ut inlerpretntio 
desideraret prudentium aucloritate necessariam esse disputetionem fori. Ha>o 
disputatio el hoc jus, quod sine scriplo venit, compositum a prudentibus, pro- 
pria parte aliqua non apelíatur, ut caeter© partes juris suis norninibus den;:- 
uantur, datis propriis norninibus caeteris partibus, sed comuni nomine apella- 
tur jus civile.» Dig., \,2, De Orig.jur 2, § 5 fr. Pompon. 
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en decidir en los asuntos que concernían á la alta admi¬ 
nistración de la República : su acción, sin embargo, no 
era directa, se ejercía por medio de magistrados senado¬ 
res. Dirigía á los cónsules y los pretores; imponía las 
condiciones ¡i los pueblos vencidos; recompensaba ó cas¬ 
tigaba á los colonos y á los aliados, según habían mere¬ 
cido bien ó mal de Roma, recibía como árbitro las que¬ 
rellas de las naciones; el enviado de Pirro había dicho 
de él : «El Senado romano me ha parecido una asamblea 
de reyes.» 

Los magistrados, cuyas funciones se referían al poder 
ejecutivo, y que estaban personal y directamente encar¬ 
gados de un papel de acción, eran : los dos cónsules que ' 
mandaban en Roma, y sobre todo en el ejército : los dos 
pretores, que ademas de sus atribuciones en la adminis¬ 
tración de justicia, podían suplir á los cónsules y ser su¬ 
plidos recíprocamente por ellos : los dos censores, que 
formaban el censo, clasificaban los ciudadanos, y fija¬ 
ban el impuesto que había de satisfacer cada uno : los 
dos ediles, que velaban sobre la alta policía; los cues¬ 
tores, que custodiaban y administraban el tesoro públi¬ 
co , y en fin, los tribunos y los ediles plebeyos, los cua¬ 
les, hablando con propiedad, no eran más que los magis¬ 
trados particulares de una casta. 

Poder electoral. El pueblo y los plebeyos ejercían ese 
poder en la elección para las diversas magistraturas. El 
pueblo, reunido por centurias, elevaba á las dignidades de 
cónsul, de censor, de pretor y de edil mayor : los ple¬ 
beyos á las dignidades inferiores de cuestores, de tri¬ 
bunos, de ediles plebeyos, y 4 la de gran pontífice. 
Aqui es donde prihcipalmente debe suponerse la exis- 
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tencia ficticia de las curias. La elección de los tribunos 
y del gran pontífice pertenecía primitivamente á las 
curias, y las tribus se apoderaron de ellas; mas, para le¬ 
galizar la elección, se estableció que fuese confirmada 
por una ley curiata. Treinta lictores representaban á las 
treinta curias, cada uno la suya; los augures celebraban 
las solemnidades que la religión exigía, y los lictores 
adoptaban lo que las tribus habían ya decidido; así era 
como se respetaban las formas de los antiguos usos, que 
se violaban en el fondo. 

Poder judicial. El pueblo, lo¡j plebeyos y el pretore ran 
las autoridades judiciales. Separemos los negocios crimi¬ 
nales de los negocios civiles. 

Negocios criminales. Los comicios por centurias, por tri¬ 
bus; los cuestores por delegación de los comicios ó por sus 
propias atribuciones, según la naturaleza de los asun¬ 
tos; los cónsules ó el pretor por delegación del Senado: 
tales eran las jurisdicciones criminales. Sólo los comi¬ 
cios por centurias podían imponer la pena de muerte; las 
tribus las de destierro y multas, principalmente como 
represión política. Si se trataba de un delito público, que 
había llamado la atención de los ciudadanos, y en el 
que el acusado era un magistrado ó un consular, las cen¬ 
turias ó las tribus se guardaban muy bien de abandonar 
el conocimiento de la causa. Si so trataba de un acusado 
más oscuro, de un crimen ménos estrepitoso ó de un de¬ 
lito privado, se contentaban óon delegar sus poderes en 
un cuestor del parricidio : el Senado algunas veces, en 
aquellas ocasiones, delegaba por si mismo el cuestor ó 
un magistrado, y el pueblo no pensaba en revindicar 
sus derechos. En fin, si los acusados eran extranjeros ó 
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esclavos, ó personas que no gozaban los^lerechos de ciu¬ 
dadano , ó no se trataba más que de imponer una pena 
leve, elpretorera laautoridad competente. Los centum- 
viros parecían tener también, en la administración de 
la justicia criminal, atribuciones que no nos son bien 
conocidas. 

Negocios civiles. Ante el pretor se entablaba la acción, 
se cumplian las formalidades sacramentales de las accio¬ 
nes de la ley y se organizaba la instancia ( judicium ). Él 
era el que tenía la jurisdicción (jus dicit, addicit, edicii) y 
el mando, la fuerza pública ( imperium ). Después de cum¬ 
plidas las formalidades ante él [in jure), si el asunto no 
era de naturaleza que podía ser terminado por su pro¬ 
pia autoridad, por la simple declaración del derecho, por 
la jurisdicción d por el mandato, daba á las partes, ya 
un juez único, ya uno, y algunas veces muchos árbi¬ 
tros, unos y otros elegidos por las partes en el orden se¬ 
natorial, d por lo ménos aceptados por ellas, d si no, 
eran sacados á la suerte. O bien las enviaba al tribunal 
centumviral, que juzgaba por secciones, unas veces dos, 
y algunas otras las cuatro reunidas.—Ante el tribunal 
centumviral, si se trataba de cuestiones de Estado, de 
propiedad quiritaria, d de sucesiones; y ante un juez, 
y ante uno d muchos árbitros, si se trataba de obliga¬ 
ciones o de posesiones. — En los negocios en que figura¬ 
ban extranjeros, y que por consiguiente no podían pro¬ 
seguirse por las acciones de la ley, las partes eran re¬ 
mitidas por el magistrado ante los recuperadores, sa¬ 
cados instantáneamente de éntrelos circunstantes, y co¬ 
munmente en número de tres ó de cinco. 

M. Laboulaye, en su Ensayo sobre las leyes criminales de 
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los romanos, concernientes á la responsabilidad délos magistra¬ 
dos (1), ha mostrado de la manera más interesante, de 
qué modo se establecía el equilibrio político en un siste¬ 
ma tal como el de la república romana, en la que los 
diversos poderes estaban poco definidos, mal separa¬ 
dos, sin acción directa los unos sobre los otros, en donde 
las magistraturas eran en su mayor parte dobles d múl¬ 
tiples; en donde los magistrados, aunque tuvieran entre 
sí cierta jerarquía honorífica, no la tenían de autoridad, 
ni ejercían mando alguno de superior d inferior ; en don¬ 
de cada uno era independiente é irresponsable en su es¬ 
fera, durante su magistratura; y en donde, por último, 
aquellas diversas esferas tenían con frecuencia numero¬ 
sos puntos de contacto. Uno de los principales instru¬ 
mentos de aquel equilibrio era el derecho de veto, que 
organizado de una manera general, pertenecía á cada ma¬ 
gistrado contra los actos de los magistrados sus iguales 
d sus inferiores, y á los tribunos de los plebeyos contra 
todos los magistrados, y áun contra el Senado mismo. 
De tal manera, que impotentes para mandarse unos á 
otros, los magistrados eran aptos, de esfera en esfera, 
para vigilarse, contenerse, reducirse á la inercia/y para 
formar, por consiguiente, recurso de unos á otros, ins¬ 
trumento que, en vez de producir sencillamente el equi¬ 
librio, hubiera podido degenerar en un obstáculo para 
el movimiento, si las costumbres públicas, el conoci¬ 
miento general del juego de las instituciones, y el im¬ 
perio de los precedentes, no hubiesen impedido el abuso. 


(i) Memoria premiada por el Instituto, 1845, en 8.° 
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DERECHO SAGRADO. 

El derecho sagrado sufrió algunas variaciones. Su in¬ 
tervención en el gobierno y en el derecho civil fué siem¬ 
pre tan fuerte como frecuente. 

Desde la abolición de la dignidad real, la de gran 
pontífice, de que los reyes estallan revestidos, llegó á 
ser una dignidad particular, conferida por elección de 
las tribus y confirmada por una ley curiata. No era 
anual, como las demas magistraturas, sino vitalicia. El 
gran pontífice tenía la silla curul, el derecho de imáge¬ 
nes, un tribunal en el que juzgaba todos los asuntos que 
tenían alguna relación don la religión : él era el que con¬ 
servaba las memorias ó recuerdos históricos, anotando 
los acontecimientos en unas tablas que exponía en su 
casa, y que se llamaban los grandes anales (1). 

El colegio de los pontífices se aumentó, el número de 
sus miembros se elevó á ocho, y el de los augures á 
nueve. Los plebeyos podían formar parte de él. 

DERECHO CIVIL. 

En las personas, en las cosas, en la propiedad, en los 
testamentos, en las sucesiones, en los contratos, en las 
acciones, todo tomaba un carácter particular tan sólo 
al pueblo romano. 

Por lo tocante á las personas: hombres, cabezas de fami¬ 
lia, dueños de sí mismo (sui juris); otros sometidos á po¬ 


li) Ciceuon, De Orutor., xi, 12. 
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der ajeno (alicui juris) ; el poder sobre el esclavo; el po¬ 
der paternal ( potestas); el poder marital (manus), todavía 
intactos y tales como los hemos desenvuelto; los dere¬ 
chos (mancipixm) sobre el hombre libre que se compraba, 
sobre el que era adjudicado al acreedor por el magistra¬ 
do ( addictus ) en pago de sus deudas ó como reparación 
de algún daño (después de la ley Petilia-Papiria, que no 
debía haber nexi, que no pertenecía más que en la exis¬ 
tencia á la misma familia, y con respecto al cual el pa¬ 
rentesco de la sangre ( cognatio ) no era nada: \a. gentil i tas, 
agnación de las familias eternamente ingenuas, y espe¬ 
cie de derecho de parentesco civil, que tenían sobre las 
razas de los clientes ó de libertos derivadas de ellas; 
y en fin, la tutela perpótua que pesaba sobre las mujeres 
durante toda su vida. 

En las cosas y en la propiedad. Las cosas, divididas en dos 
clases diversas, según eran ó no susceptibles de manci¬ 
pación (res mancipi, res non mancipi); la propiedad del ciu¬ 
dadano romano, propiedad quiritaria ( mancipium ), colo¬ 
cada en lugar de la propiedad ordinaria, indestructible, 
á no ser por los medios que indicaba la ley ( mancipalio , 
in jure cessio, óaddictio, adjudicatio, usucapió, lex, según 
el derecho quiritario); por manera que el que había en¬ 
tregado ó abandonado una cosa suya, podía todavía, du- 
rante cierto tiempo, perseguirla y recobrarla, si no ha¬ 
bía sido enajenada con las formalidades exigidas según 
la naturaleza de aquella cosa. 

En los testamentos. La absoluta libertad concedida al 
cabeza de familia de disponer, según su voluntad, de 
todos sus bienes, áun de los que habían adquirido lo* 
miembros de la familia, sin que á éstos les fuera licito 
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quejarse si eran despojados de ellos : las formas del tes¬ 
tamento, que en un principio debía ser decretado por las 
curias como una ley ( testamentum colalis comitiis), y que 
después se hacia por una venta solemne y ficticia de la 
herencia (testamentum per as et libram , per mancipationem). 

En las sucesiones: los derechos de herencia concedidos, 

no al vínculo de la sangre, sino únicamente al lazo civil 

( agnado , gentilitas)-, el hijo, que despedido de la familia, 

ya no tenia ningún derecho en ella; la madre, que no 

sucedía al hijo-, el hijo, que no sucedía á la madre. 

» 

En los contratos: la formalidad per as el libram , ó la 
mancipación, el nexum , en su expresión genérica, que 
servia para contraer las obligaciones, como servia para 
trasferir la propiedad, porque las palabras pronuncia¬ 
das en esa formalidad (nuncupatio) eran ley para las partes 
(lex mancipii ); introducida después una nueva forma de 
contrato, verías (ó sponsio , stipulatio ), primera derivación 
del nexum, porque las palabras habían sido tomadas de 
aquella solemnidad, el peso per as et libram que se tenía 
por completo, y las partes se limitaban á interrogarse 
y contestarse solemnemente, con aquellas palabras qui¬ 
ntarías, las únicas que todavía eran admitidas y exclu¬ 
sivamente propias de los ciudadanos romanos : Spondes- 
ne? Spondeo; cualquiera convención no revestida deesas 
formas del nexum ó de la sponsio, no producía por sí misma 
ninguna obligación ( venum dalio), el alquiler ( localio con¬ 
ducho), el mandato ( mandatum ), la colocación en sociedad 
(societalern co-ire), que no intervenia todavía, como sus pro¬ 
pias denominaciones lo indican claramente, más que 
como un hecho ejecutado por la una ó por la otra parte, 
pero no como una pura conformidad ó acuerdo de las 


segunda época: la república. -j 93 

voluntades, que pudiera por la simple fuerza espiritual 
de aquel acuerdo, é independientemente de todo hecho 
material de ejecución, obligar las partes unas á otras. 

En las acciones: la necesidad de las pantomimas simbó¬ 
licas, de los actos sacramentales y de las formas consa¬ 
gradas en las cuatro acciones de la ley : el sacramcntum y 
la judiéis postulado, para las cuestiones que habiaque pro¬ 
mover y que resolver; la manus injectio principalmente, y 
la pignoris copio exclusivamente para las vias de ejecu¬ 
ción; el litigante despedido, decaído de su derecho, 
cuando no había observado fielmente todas las formali¬ 
dades, y que no podía volver á entablar la demanda por¬ 
que había caducado su acción. 

Hé ahí otros tantos principios de derecho que no se 
encuentran casi en ninguna otra legislación. Áesa época 
corresponde la edad media de la República; la aspereza 
de Roma naciente se unió á la fuerza dada por las victo¬ 
rias ; el rigor de los primeros principios existia todavía 
con toda su energía. Pero estamos en el limite. Las con¬ 
quistas lejanas van á llegar; las riquezas, el lujo, los 
extranjeros, la civilización, las leyes naturales, el dere¬ 
cho pretoriano, y ante todas esas innovaciones van á 
desaparecer lentamente el derecho público y el derecho 
civil quiritario, el derecho de los hombres de la lanza. 

USOS Y COSTUMBRES. 

Entre las primeras costumbres de Roma, las que se 
enlazaban más íntimamente con el derecho, casi todas 
habían sido trasformadas en leyes. Sin embargo, había 
otros usos que merecen fijar nuestra atención, porque 
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sirven para pintar la época de que nos ocupamos. Los 
generales se sacrificaban por la República, para sacrifi¬ 
car con ellos las legiones y los auxiliares enemigos. Los 
dictadores dejaban la espada para empuñar el arado, y 
el mando del ejército por el cultivo de su campo. Los 
cónsules recibian á los enviados de los pueblos enemi¬ 
gos, sentados á una mesa rústica cubierta con vasos de 
barro ó de arcilla. Leyes sumptuarias, y más que ellas. 

la opinión pública, condenaban el lujo; y ¡qué lujo!. 

un consular fuó amonestado por el censor porque poseia 
una vajilla de plata de peso de diez libras; la púrpura 
apénas se veia en la toga de los magistrados; pero aquel 
traje, la pretexta (1), no podian usarle los simples ciuda r 
danos, y el traje de los ciudadanos, la toga, no podian lle¬ 
varle los esclavos ni los extranjeros. La hospitalidad se 
ejercía en toda su sencillez; por todas partes se veian 
todavía la fuerza y la pobreza. Pero lo que hemos dicho 
con respecto al derecho civil, podemos decirlo también 
respecto á las costumbres; estamos en el limite, van á 
comenzar á desvanecerse progresivamente. Las riquezas 
de Tarento y de la Italia preparan ya ese cambio; por 
otra parte, la decadencia del patriciado y la elevación 
de los plebeyos iban borrando algunas costumbres anti¬ 
guas; la clientela se iba debilitando y extinguiendo; los 
vínculos que producía perdían su energía y su utilidad; 
una infinidad de plebeyos se bastaban á si mismos; lle¬ 
garon otros nuevos, que no estaban adheridos necesaria- 


(I) No debo confundirse la pretexta de los magistrados con la que osaban los 
niños mayores do doce años basta el momento cu que, considerados como ciu¬ 
dadanos, tomaban la loya viril. 
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mente á un patrono, como en el origen de Roma; los 
grandes no debían tardar en tomar por clientes, á falta 
de ciudadanos, ciudades aliadas y hasta provincias en¬ 
teras. 

§ III. DESDE LA SUMISION TOTAL DE LA ITALIA 
HASTA EL IMPERIO. 

Es muy raro que las leyes politicas cambien instantá¬ 
neamente en un estado, y es imposible el que las cos¬ 
tumbres experimenten una trasformacion súbita. Un es¬ 
píritu superficial podrá creerlo así, porque no ve las co¬ 
sas hasta que saltan á los ojos de todo el mundo; pero los 
hombres de buen juicio no se engañan jamas, porque 
observan los acontecimientos y calculan su resultado. 

Los romanos acababan de obtener un gran triunfo: 
la sumisión de la Italia; un siglo más y obtendrán otro 
mayor: la sumisión del África y del Asia. Guardémonos 
de pensar que después del primero conservaron la tosca 
austeridad de Roma naciente, y que sin transición, des¬ 
pués del segundo, exclamaron : ¡lié aquí cuadros, mú¬ 
sicos, oro, triunfos 1 ¡ya somos ricos! ¡no más 

continencia!.¡somos vencedores! ¡no más fuerza!. 

Lo que nos resta que ver de la República, me parece 
dividido en dos partes: la una. concluye con la ruina de 
Cartago, de Numancia y de Corinto; la otra comienza 
allí y conduce hasta el imperio. En la primera se iban 
preparando cada dia las costumbres y los acontecimien¬ 
tos de la segunda. Los tesoros aportados por cada nueva 
victoria, el número de esclavos multiplicado, y el ejem¬ 
plo de los pueblos sometidos, habituaban y disponían al 
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lujo; mas las derrotas sufridas algunas veces, el temor de 
ver á Aníbal á las puertas de Roma, y el deseo de la do¬ 
minación volvían á dar vigor á los ánimos y los conte¬ 
nían. Entonces se veia la austeridad al lado de la moli¬ 
cie, ciudadanos de la antigua Roma mezclados con los 
hombres de la nueva, los censores hacían construir mag- 
nílicos pórticos para un teatro, y un cónsul los mandaba 
derribar; introdújose el fausto en los vestidos y en la 
mesa; leyes suntuarias trataron de reprimirle; los retó¬ 
ricos, los filósofos estoicos ó epicúreos prodigaban sus 
discusiones y difundían sus máximas; los decretos del 
Senado las reprobaban; los triunfos de las armas iban en 
aumento; la pureza de las costumbres desaparecía, y 
cuando Roma cenia el laurel de la victoria estaba cor¬ 
rompida. 

Eso por lo que respecta á las costumbres; en cuanto á 
la política, no sé si daré demasiada extensión á mi idea, 
mas para mí, la historia romana de aquellos tiempos se 
encierra en esto desde la expulsión de los reyes hasta la 
reducción de la Italia; en lo interior, lucha de los patri¬ 
cios ó de los plebeyos que aspiraban al triunfo; y en lo 
exterior, guerra para someter la Italia. Desde esa sumi¬ 
sión hasta la conquista del África y del Asia, en lo inte¬ 
rior triunfaron los'plebeyos y terminó la lucha; en lo 
exterior, guerra para la dominación general. Desdo esa 
dominación hasta la extinción de la República, en lo 
exterior manda Roma, y no hay guerra importante; en 
lo interior, guerras civiles, sostenidas por un general, 
un cónsul ó un dictador. El motivo de aquellas guerras 
era el encono, las pasiones de los ambiciosos; ¿adonde 
debia conducir aquel sistema? Al triunfo de uno de ellos, 
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es decir, al imperio. Veamos en detalle esos aconteci¬ 
mientos, cuyo origen acabamos de indicar. 

40. Prelor peregrino ( Prattor peregrina *), y por oposición. Pretor 
urbano (Pretor urbanus). 

(Año 488.) Una vez anexionada la Italia á Roma, las 
relaciones comerciales se extendieron, y afluyeron á la 
ciudad muchos extranjeros, que acudían á ella como á 
su metrópoli , á ejercer las artes mecánicas y las profe¬ 
siones mercantiles, que el ciudadano desdeñaba; llevaban 
consigo objetos nuevos, necesidades hasta entonces des¬ 
conocidas, nuevos contratos y nuevas disputas y liti¬ 
gios. A esa época es necesario referir, sin género alguno 
de duda, una magistratura nueva : la do pretor de los 
extranjeros ( prcetor peregrinos). La fecha de su creación se 
fija, según un pasaje de Lydus, en el año 507 de 
Roma (1). Ejercía jurisdicción en las relaciones de los 
extranjeros entre si ó con los romanos ( plerumque ínter pe¬ 
regrinos jus dicebal; ínter cives et peregrinos jus dícebat). Apli¬ 
caba á aquellos extranjeros, no las reglas del derecho 
civil, es decir, del derecho propio ó pe.culiar de solos 
los ciudadanos, sino los del derecho de gentes, es decir, 
las del derecho aplicable á todos los hombres. El primer 
pretor tomó el nombre de pretor de la ciudad {prcetor ur¬ 
banos), y su dignidad, considerada honoríficamente, era 
superior á la del pretor de los extranjeros; asi era que 
tenia lictores, y el otro no (2); pero en caso de necesidad 
podían suplirse uno á otro. 


(1) Dr Afagistrat., i, 34, 45. 

(2) Con posterioriJa 1 á la creación «le! prcetor peregrinus, coloca Poinponius 

15 
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(De 490 á 608.) Sometida la Italia, las armas romanas 
se dirigieron contra el exterior. ¿Cual era entonces la 
situación de las demas regiones? En Europa: en el norte, 
la Galia y la Germania casi desconocidas. En los confi¬ 
nes de la Italia, la Iliria con habitantes indígenas; la 
Sicilia, que pertenecía á los cartagineses y á los reyes de 
Siracusa; la Cerdeña y las islas del Mediterráneo, que 
en su mayor parte eran de los cartagineses; la Macedo- 
nia, que pertenecía á los sucesores de Alejandro; la Gre¬ 
cia, cuyas ciudades formaban una especie de liga, y en 
fin, por otro lado, la España, cuyo litoral era de los car¬ 
tagineses, y las tierras del interior de los indígenas. 
En Africa : los cartagineses, los numidas y los egipcios. 
En Asia : el imperio de Alejandro, distribuido de nuevo 
en diversos reinos. En este cuadro es muy fácil ver que 
los cartagineses tenían el poder más dilatado entre las 
naciones de entónces; confinando con la Italia por diver¬ 
sos puntos, fueron los primeros rivales que debieron pre¬ 
sentarse. El rey de Siracusa imploró contra los cartagi¬ 
neses el auxilio de los romanos, y éstos aprovecharon 
la ocasión: la lucha comenzó en Sicilia; duró más de 
un siglo, y no cesó sino con la ruina de Cartago. Los 
años de reposo ó de tregua que se concedieron las dos 


la de algunas otras magistraturas, lates como los tribunos del tesoro (fribuni 
wrarii), destinados á la contabilidad bajo la inspección délos cuestores; los 
triunviros de la moneda (triumviri monelales) , encargados de hacer acunar la 
moneda de oro, piala ó cobre ( ceris , arjcnti, auri flaiores)\ los triunviros ca¬ 
pitales (triumviri capitales) que debían vigilar las cárceles (qui carceris custo¬ 
diara habvrent), y que quizá tenían también alguna jurisdicción criminal; en 
fin, los cinco oficiales (quinqueviri), creados para reemplazar, c< n su vigilancia 
duranle la noche, ú I >s magistrados, que después de puesto el sol no se pre¬ 
sentaban en público revestidos del carácter de su dignidad. (Dig., 1,2. De Orig * 
jur., 2, §§30 y 31 fr. Pomp.) 
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ciudades enemigas, dividieron aquella lucha en tres 
guerras púnicas (1). Nuevos horizontes aparecían en la 
historia de los romanos; los nombres de flotas, de baje¬ 
les , de tempestades y de naufragios se mezclaron en las 
narraciones de sus derrotas y de sus victorias. El resul¬ 
tado de las tres guerras púnicas fué siempre ventajoso; 
no deponían las armas sino cuando podían dictar las 
condiciones. La primera guerra les dejó la Sicilia; la se¬ 
gunda , la Sicilia, la Cerdeña y la España; la tercera, 


(i) La primera guerra púnica comprende desde el ano 490 hasta 513. En¬ 
tóneos fué cuando Régulo condujo las legiones hasta cerca de Cartago, en donde 
fueron destruidas por Xanlipo, general que bahía sido llamado de Lacedeinonia. 
La firmeza magnánima del romano prisionero, y enviado como diputado *4 
Roma, será citada por largo tiempo cuino ejemplo. La guerra terminó después 
de veinte y cuatro anos, por un combate naval, en que los cartagineses per¬ 
dieron más de cien bajeles, y por consecuencia del cual, accedieron á las con¬ 
diciones que les imponían los romanos. 

Entre la primera y la segunda guerra púnica hubo un intervalo de veinte y 
tres anos, durante el cual fué sometida una gran parte de la Iliria , y los galos, 
que aparecieron de nuevo á algunas jornadas de Roma, fueron de nuevo des¬ 
trozados. 

La segunda guerra púnica comenzó en 530 y terminó en 538. El paso de Aní¬ 
bal por medio de la España y de la Galia, para caer de repente sobre la Italiu; 
los funestos reveses sufridos por los romano hasta la batalla de Canas; la apa¬ 
rición de generales como Escipion el primer Africano, y la diversión que operó 
trasladándose á Africa; todo eso esparce sobre este pasaje de la historia roma¬ 
na una viva luz y un interes siempre creciente. La guerra concluyó por la ba¬ 
talla de Zaina, en laque Aníbal luchaba contra Escipion; éste quedó vencedor, 
y Cartago recibió de Roma un tratado todavía más duro que aquel cuyo yugo 
había querido sacudir. 

Cincuenta y un años trascurrieron entre la segunda y la tercera guerra pú¬ 
nica; durante este.tiempo se suscitaron la primera y la segunda guerra macedó¬ 
nica, eu las cuales fueron vencidos, Filipo en la primera, y su hijo Perseoen 
la segunda. 

La torcera guerra púnica estalló en 604, y terminó en 608 por la ruina y des¬ 
trucción de Cartago bajo los golpes de Escipion, nieto del primer Africano, ape¬ 
llidado el segundo Africano. El mismo ano concluyó también la tercera guerra 
macedónica ; Corinlo fué destruida en la Grecia, Nupmncia en España, y el Asia 
Menor fué subyugada en parte. 
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la Sicilia, la Cerdéña, la España y las pesesiones de 
Oartago en Africa. En el intervalo que separó las guer¬ 
ras púnicas, iniéntraslos cartagineses descansaban y se 
reponían, los romanos rechazaron a los galos, tomaron 
la Galia Cisalpina, sometieron la Iliria hasta el Danubio, 
y aparecieron en la Grecia. Al lado de las tres guerras 
púnicas, se presentan como episodios las tres guerras 
macedónicas, que concluyeron por abandonar a íos ro¬ 
manos la Macedonia, contra la cual habían tomado las 
armas; en fin, la guerra en Asia contra Antioco les dio 
el Asia Menor, con la que confinaba la Grecia. Todas 
aquellas guerras concluyeron en el mismo ano, y en- 
tónces no quedaron ya libres del yugo romano mas que 
las regiones más lejanas y ménos conocidas; las Galias 
Transalpinas, laGermania, el Egipto, todo el centro del 
Asia, los tracios, los parthos y los habitantes de la 
India. 

En este espacio de más de un siglo, ocupado por las 
guerras que Roma sostuvo para extender su dominación, 
hay que fijar la atención en algunas instituciones rela¬ 
tivas al derecho; el establecimiento de las provincias, el 
.aumento de los pretores, la creación de los procónsules y 
de los propretores, algunos, otros magistrados, las con¬ 
sultas públicas de los prudentes, y en fin, la abolición de 
las acciones de la lev. 

V 

41. Establecimiento provincias. 

Algunos'de los nuevos países fueron adheridos ó agre¬ 
gados al sistema político de Roma por medio de tratados 
de alianza, pero la mayor parte quedaron reducidos á la¬ 
clase de provincias; en este número se contaron la Sici- 


segunda época : la república. 20! 

lia (año de Roma 513), la Cerdeña (año 526). la Galia 
Cisalpina, la Iliria, la España y el África Cartaginesa 
(año 608). Las provincias quedaron encadenadas á la do¬ 
minación directa de Roma, gobernadas por magistrados 
y sujetas á un impuesto. Los habitantes no eran ciudada¬ 
nos, sino súbditos, tributarios. Había ademas, en las diver¬ 
sas ciudades de una misma provincia, diferencias bas¬ 
tante numerosas. La mayor parte eran ciudades sujetas; 
éstas pagaban tributo; otras eran municipales libres, y 
no satisfacían impuesto alguno; otras eran prefecturas, 
y estaban administradas por un prefecto enviado de 
Roma; cuando se quería castigar á una ciudad munici¬ 
pal ó á una colonia, se la trasformaba en prefectura. 
También se establecieron en las provincias algunas co¬ 
lonias, ya romanas, ya latinas, ya italianas. Aquellas 
diferencias de cualidad producían diferencias en el 
modo de gobierno de cada ciudad y en la extensión de 
los derechos concedidos á los habitantes; pero el conjun¬ 
to, el todo, estaba sujeto al poder y á la vigilancia ó ins¬ 
pección general del Gobernador. 

12. Aumento tlel número tle pretores. 

Las provincias fueron administradas primero por ma¬ 
gistrados, que los comicios de Roma nombraban espe¬ 
cialmente para aquel empleo. Aquellos magistrados to¬ 
maron el nombre de pretores; en 527. ademas de los dos 
pretores de Roma, se crearon otros dos nuevos, uno para 
Sicilia y otro para la Cerdeña; en 557 dos para la Es¬ 
paña , que había sido dividida en dos gobiernos. Halda, 
pues, entonces seis pretores, de los cuales cuatro eran 
para las provincias: mas habiéndose aumentado el nú- 
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mero de éstas, se adoptó para su administración otro sis¬ 
tema : aquella administración fué confiada á los cónsules 
y á los pretores que dejaban su cargo: cuando sus fun¬ 
ciones espiraban en Roma, iban á continuarlas en un 
gobierno con el titulo de procónsules ó propretores ( pro 
consule, pro pralore). En cuanto á los cuatro pretores crea¬ 
dos primitivamente para las provincias, comenzaron por 
quedarse un año en Roma, en donde, sin tener una ju¬ 
risdicción especial, ayudaban á sus colegas en la admi¬ 
nistración de la justicia. 

•13. Procónsules ( procónsules ). 


Cuando Roma no contaba todavía más que un enemigo 
y un ejército á un mismo tiempo, los dos cónsules bas¬ 
taban para mandar. Mas cuando hubo que combatir á la 
vez en Italia, en Sicilia, en España y en Africa, fueron 
necesarios muchos ejércitos, muchos generales. Enton¬ 
ces , colocado el cónsul á la cabeza de las legiones, cuan¬ 
do su poder consular concluía, solia ser prorogado en el 
mando por una ley curiata, como representando al cón¬ 
sul ( pro consule). Así fué como Eseipion, el segundo Afri¬ 
cano, adquirió, en los diez años que fué general en jefe, 
los conocimientos necesarios para la ruina de Cartago. 
Hé ahí el primitivo origen del proconsulado. Termina¬ 
das las guerras, llevaron por botín á Roma provincias 
que era preciso gobernar y contener, y en las que eran 
de temer sublevaciones, y por consecuencia era indis¬ 
pensable mantener en ellas un ejército; los procónsules 
recibieron entonces el mando de aquellas provincias y 
de su ejército. El título que llevaban tomó pues una 
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nueva acepción, y concluyó por designar el gobernador 
de una provincia. 

El procónsul mandaba de una manera absoluta en su 
gobierno; allí no había colega, censores, tribunos ni 
pretores. El ejército, la administración, la justicia, todo 
estaba en sus manos. Formaba de entre los ciudadanos 
una lista de recuperadores, que desempeñaban, con su 
aprobación, las funciones judiciales. Tenía á sus órdenes 
un cuestor nombrado por el pueblo, encargado del teso¬ 
ro de la provincia, y algunos delegados que él mismo 
elegía, y cuyo número sólo le fijaba el Senado. Aquellos 
delegados (legali proconsulis), palabras que pueden tradu¬ 
cirse por lugartenientes, representaban al Gobernador por 
donde quiera que éste no se encontraba; iban precedidos 
de un lictor, y ejercían todos los poderes que el procón¬ 
sul les había conferido. Los impuestos no se cobraban 
directamente; para su percepción se empleaba el medio 
más vicioso : el de los arriendos. Como sucede siempre, 
los arrendatarios ó recaudadores [publicani), publícanos, 
apremiaban á los contribuyentes, y encontraban el se¬ 
creto de duplicar los impuestos. Los caballeros habían 
tenido siempre la habilidad de obtener aquellos arrien¬ 
dos , y de hacerlos considerar en cierto modo como ane¬ 
jos á su orden. 

<1-4. I*ropretorc§ (propr&lores). 

Las provincias, unas eran consulares y otras pretoria- 
nas, las primeras eran aquellas en que había necesidad 
de mantener un ejército, y ordinariamente se las con¬ 
fiaba á los cónsules salientes; las segundas, aquellas en 
que bastaban algunas tropas, y se daban á los pretores. 
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Pero aquellas circunstancias no eran más que causas va¬ 
riables, porque el estado del país, y sa posición con res¬ 
pecto al teatro de la guerra, era lo que decidía al Senado 
á considerar tal ó cual provincia como consular ó como 
pretoriana. Así era que aquella cualidad podía variar 
de un año á otro. Las provincias pretorianas tenían, 
como las consulares, un cuestor, lugartenientes y publí¬ 
canos. 

Los procónsules y los propretores, por regla general, 
no recibían sus poderes más que por un año; al termi¬ 
nar su gestión, debían rendir cuentas al Senado; pero, 
según la historia, casi siempre presentaban al Senado 
cuentas ilusorias, y por medio de intrigas ó por la vio¬ 
lencia se mantenían en sus cargos, en los que, unidos á 
los lugartenientes, á los cuestores y á los publícanos, 
esquilmaban las provincias con sus dilapidaciones, y las 
abrumaban con su arbitrariedad 

45. Consultas públicas de los jurinconsultos ( responsoprudentium ). 

Era una cosa seguramente muy notable la importan¬ 
cia que gozaban en la república, desde los primeros 
tiempos de la historia romana, los ciudadanos que so 
dedicaban al estudio práctico del derecho, y que diri¬ 
gían á los litigantes con sus. consejos. El carácter jurí¬ 
dico y pleitista de los primeros romanos se revela aquí 
de una manera incontestable. Al principio, los patricios 
eran los únicos que, iniciados en los misterios del dere¬ 
cho civil, de las acciones y de los Listos, tenían el pri¬ 
vilegio de aquella dirección. Sentado en su alrium . ro¬ 
deado de sus clientes y de los (pie iban á consultarle, el 
jurisconsulto daba su respuesta como una especie de 
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oráculo. En derredor del que había adquirido más nom¬ 
bradla, se agrupaba una numerosa multitud. Entre 
ellos había uno, C. Escipion Nasica, á quien el Senado 
mismo había dado, á expensas del público, una casa en 
la Via Sacra, para que pudiera ser consultado más fácil¬ 
mente (1). En el tiempo de aquel monopolio patricio, no 
era, por su parte, una divulgación, una profesión públi¬ 
ca de la doctrina; pensaban más bien, dice Poraponio. en 
mantener secreto el derecho civil, limitándose única¬ 
mente á dar respuestas á los que los consultaban, más 
bien que á comunicar su enseñanza al primero que qui¬ 
siese recibirla (2). 

Mas después de la promulgación de las XII tablas, de 
la publicación de los fastos y de las acciones, y sobre 
todo, después de la igualdad política conquistada pro¬ 
gresivamente por los plebeyos, se concluyó aquel mis¬ 
terio. El estudio y la práctica del derecho civil, así como 
los honores y las magistraturas de la república, queda¬ 
ron expeditos para los plebeyos. Entónces la profesión 
pública de los jurisconsultos tomó un carácter más libe¬ 
ral. Ya no se ciñeron á contestar á las consultas de los 
litigantes, sino que difundieron la enseñanza. Tiberio 
Coruncanio, el primer plebeyo que llegó á la dignidad 
de gran pontífice, fué también el primero que comenzó 
á profesar el derecho. Murió el año 500 de Roma. Des¬ 
pués de él, otros muchos imitaron el ejemplo que les ha¬ 
bía dado. 

\ 


(1) Dig., 1 , 2, de Origiti. jur., 2, § 37 fr. Pomp. 

(2) «Vel in latenti Jus civile retiñere cogitabant, solumque cónsultatoribus 
(vacare) potiüs quoni volentibus se pnostabant.» Ibid. f § 35. 
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Tales fueron en su principio aquellos jurisconsultos, ó 
simplemente consulli, jurisperili ó periti, jurisprudentes ó 
prudentes, cuya doctrina, por el crédito de que se hallaban 
honrados y por la fuerza de la costumbre, llegó á ocu¬ 
par un lugar entre las partes del derecho, con la desig¬ 
nación común de derecho civil (jus civile ) (1). Discípulos 
jóvenes rodeaban siempre á aquellos jurisprudentes, los 
seguían al Forum, copiaban las respuestas que daban á 
los litigantes, y se iban preparando de ese modo á la 
carrera que habían de recorrer algún dia. Las lecciones 
que recibían no desarrollaban en su espíritu una ciencia 
en un conjunto sistemático y bien ^ordenado; pero for¬ 
maban una colección de decisiones diversas, á las que 
anadian, para completar su instrucción, el estudio de 
las XII tablas que aprendían de memoria. Las respuestas 
de los prudentes (responso prudenttm), así recopiladas, sir¬ 
vieron de guia á los litigantes, y algunas veces á los ma¬ 
gistrados para dictar sus fallos; su autoridad fué en 
aumento de dia en dia; establecieron reglas para los 
casos nuevos, y haciéndose obligatorias por el uso, se 
incorporaron en la legislación como una fuente de derer 
clio no escrito. Á medida que la ciencia del derecho civil 
y la profesión de jurisprudente se iban vulgarizando, 
las relaciones de la antigua clientela, debilitadas por el 
acrecentamiento incesante de los nuevos plebeyos que 
jamas habían estado sometidos á ella, y por la emanci¬ 
pación política de toda la plebe, se iban haciendo cada 


( 1 ) Dig., i, 2 , de Origin. jur., 2 § o fr. Pomp. «Hice disputatio, et hoc jus, 
<juod sine seripto venit, composilum a Prudentibus, propria parte aliqua non 
appellatur, ut cíeter® partes Juris suis noinimbus designantur, datis propriis no- 
minibus cceteris partibus: sed, coramuni nomine, appellatur Jus civile .» 
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vez más inútiles. Así, la clientela antigua, esa esclavi¬ 
tud legal y política enteramente particular, desaparecía 
de dia en día, cediendo su lugar á otra clientela com¬ 
pletamente nueva, de hecho más bien que de derecho, 
de poder, de saber y de crédito, más bien que de raza. 

Nada, en nuestra opinión, en ese periodo indica que 
los prudentes estuviesen públicamente retribuidos por 
dar sus respuestas ó por emitir su doctrina, y que las 
expresiones publice respondere , publice profiteri, deban tra¬ 
ducirse por responder ó profesar á expensas del público. Ese 
sentido, que sin duda podría referirse á ellas gramati¬ 
calmente, es rechazado por las indicaciones mismas de 
Pomponio, que aplica evidentemente la palabra publice, 
no á un salario cualquiera, sino á la publicidad de las 
respuestas y de la doctrina, en contraposición al secreto 
en que se encerraron los primeros jurisconsultos, y nos 
dice ademas que no había que pedir á nadie el derecho 
de responder de ese modo públicamente, sino que todo 
el que tenía la conciencia de sus estudios y de su saber, 
era libre de hacerlo (1). 

46 \ 11 evH publicación sobro las acciones «le la ley (Jus /.Elianum , 

ó Tripertita). 

* 

Entre los jurisconsultos de aquellos tiempos ocupó 


(1) «(Ante témpora Augusti publice respondendi jus non a principibus daba- 
tur: sed qui fuluciam studiorum suoruin habebant, consulentibus responde- 
bant.» 1 )ig., 1 , 2, de Orig. jur., 2 § 47 fr. Pomp. 

Pomponio, en el compendio histórico que nos lia dejado, después de exponer 
el origen y progreso de las leyes y de las demas fuentes del derecho romano 
(Juris originan atque processum , §§ 4 v siguientes), y en seguida de las diver¬ 
sas magistraturas (guod ad magistratus attinet, §§ 14 y siguientes), pasa á la. 
biografía de los principales jurisconsultos (§3 3o y siguientes). 
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un lugar distinguido Sexto Elio, Sextus .Elius ' v edil 
curul en 553, cónsul en 555, y después censor), al que 
alabó el mismo Ennio : Sexlum , Elium etiam Ennius lauda - 
vit, dice Pomponio, aludiendo á estas palabras del anti¬ 
guo poeta: 

Egregia cordatas homo Catus /Elius Sextus. 

Sexto Elio compuso una obra, que fué llamada Triper- 
tita , porque contenia tres partes: en primer lugar, la ley 
de las XII tablas; en segundo, su interpretación; y en 
tercero, las acciones de la ley (1). Según una versión, 
desprovista, sin embargo, de pruebas, los pontífices y los 
jurisconsultos patricios, después que las fórmulas de las 
acciones de la ley fueron publicadas por Flavio, ha¬ 
brían ideado otras nuevas, y tenido la precaución de es¬ 
cribirlas con simples signos ó iniciales y abreviaturas 
(per siglos expressa) (2), y el libro de Sexto Elio sería una 
nueva divulgación de aquel nuevo secreto. Pomponio 
no dice nada de eso; reliere únicamente la publicación 
de la Tripertiia, en donde se encontraban en último lugar 
las acciones de la ley; añadiendo ademas que el mismo 
Sexto Elio había compuesto de su cabeza algunas nuevas 
fórmulas para los casos que careciesen de ellas. Es poco 
probable, en efecto, que después de la admisión de los 
plebeyos en las magistraturas, en el pontificado y en el 


(1) I)ig.« i, 2, de Orig. jur., § 38 ir. Pomp. 

(2) Se apoya en este pasaje de Cicero», que habí,nulo de los patricios, des¬ 
pués de la publicación de los fastos y da las acciones por Fluvio, dice: « llaque 
¡rali illl, quod sunt veriti, ne dieruin íatióne pervúlgala «t cognila, sine sr.i 
opera lege posset agí, notas quasdam composuorunt, ut ómnibus in rebus ¡psa 
intpressent.» Cicerón, pro Muren , t$ 1!.—Véase también á Flsto en Li palabra 
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estudio del derecho civil, y sobre todo, después de la 
enseñanza pública, abierta por Tiberio Coruncanio, y 
continuada después de él, las lónnulas de las acciones 
de la ley, aun cuando hubieran sido renovadas, perma¬ 
neciesen envueltas todavía en el misterio. El libro de 
Sexto Elio había recibido también el nombre de Jus 
Mliamim (1). 


47. IK*hcrt»4Íilo gratín3i 1 de la*accionen «le la ley.—-Creación i!e una 
ipil nta acción (la condiclio ; ley SlLl.v y ley ('.alcurnia), — $u]ire*iou par¬ 
cial ele acuella* accione* (ley /Eüutia). 


Las acciones de la ley llevaban impreso, en el más 
alto grado, el sello propio de los actos jurídicos de las 
civilizaciones en la infancia; actos, gestos exteriores, 
que materializan, por decirlo asi, el pensamiento, y que 
le hacen visible con ayuda de un revestimiento corpo¬ 
ral: símbolos físicos, pantomimas en acción, que son la 
representación de los objetos ó la de los actos violentos 
de una época más bárbara todavía; en fin, fórmulas 
austeras, por largo tiempo misteriosas, cuyos- menores 
términos estaban consagrados. Semejantes instituciones 
debieron experimentar necesariamente las vicisitudes 
que lleva consigo la marcha de la civilización. Su ca¬ 
rácter sacerdotal, patricio, simbólico y sacramental- 
mente peligroso, llegó á estar, por efecto del tiempo, 
más y más en desacuerdo con los costumbres y la cons¬ 
titución social, que iban cambiando. Por encimado todo, 
había para la plebe romana el vestigio de una esclavi- 

(I) «Quia doerant qiucdnm genera agendi. Sextn< :E ¡us alias acliones 

coinposuit, et librum populo dedil qui appcllatur Jus JManum.» (L)ig., I, 2, de 
Origin. jur., 2, § 7 fr. Pomp.) 
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tud, contra la que tanto había luchado. Todo propendía, 
pues, á herirlas con un descrédito creciente. Si se obser¬ 
va con cuidado la marcha de los acontecimientos sobre 
este punto, se los verá concurrir gradualmente á la de¬ 
cadencia de aquellas acciones. 

Flavio divulgando sus fórmulas, Coruncanio y otros 
plebeyos después de él profesando públicamente el dere¬ 
cho, Sexto Elio dando al público su libro terminado por 
las acciones de la ley, habian hecho descender á aque¬ 
llas acciones de su esfera misteriosa y pontifical. Se las 
podia conocer y juzgar. 

La acción sacrdmenti , la más antigua de todas, la ver¬ 
dadera acción de la ley originaria para todos los pleitos ó 
procesos que podia haber que juzgar, era, sin contradic¬ 
ción, la más grosera y lamas rigorosa en sus símbolos y 
en sus gestos materiales, en sus palabras sacramentales, 
y en fin, en la consignación prévia que. exigía en manos 
del pontífice. Ya, aun antes de las XII tablas, la judiéis 
postulado , segunda acción de la ley para hacer juzgar 
un pleito, había sido una simplificación del procedimien¬ 
to, una supresión de la necesidad del sácramentum para 
los casos en que se reconociese la utilidad de ménos ri¬ 
gor. El mismo carácter atribuimos á la creación de una 
quinta acción de la ley, la condictio, que la ley Silia. in¬ 
trodujo primero solamente para la reclamación enjuicio 
de sumas ó cantidades ciertas {certcc pecunia:), y que la 
ley Cali’Urm.v extendió después á las obligaciones de 
toda cosa cierta [de omni certa re) (1). La fecha exacta de 
esas leyes no nos es conocida; se las coloca por conje- 


(1) Cal, Instit.f iv, § i9. 


segunda época: la república. 2ff 

tura, la primera en el año 510, y la segunda en el 
ano 520 de Roma. Estaban muy próximas á la época en 
que las acciones de la ley iban á ser totalmente supri¬ 
midas. No tenemos muchos pormenores acerca de las 
formas de la condictio: sabemos únicamente que era lla¬ 
mada así, porque el demandante denunciaba [denundabat, 
condicebat) á su adversario, para que dentro de treinta 
dias compareciese ante el magistrado para recibir un 
juez (1). Eso basta para poner en evidencia que aquí ya 
se separaban del simbolo y de los actos materiales del 
sacramentinn, y se iba llegando á ideas y á procedimien¬ 
tos más sencillos; en una palabra, que todavía había allí 
una abrogación de la rancia acción del sacramenlinn y de 
sus sutilezas; en primer lugar, para el caso que ofrece 
más precisión ó exactitud, la obligación de una suma 
determinada, y en segundo, para el de toda cosa 
cierta (2). 

En fin, no muy distante de aquellos tiempos, hacia 
fines del siglo sexto, el descrédito y la aversión popular 
llevaron hasta el sistema mismo de las acciones de la 
ley la supresión general de ellas, si no completamente, 
por lo ménos en principio; lo que de aquellas acciones 
quedó, sólo fué conservado á titulo de excepción, y se 
introdujo un nuevo sistema de procedimiento. Tal es el 
acontecimiento á que hacia alusión un pasaje de Aulo 


(1) «Et liase quidem aelioproprie condictio vocabalur: nam actor adversario 
denuatiabüt, ut ud judicem cnpiendum die XXX adesset.» ( Ibidem .) 

(2) Así nos parece que sf explica, por el conjunto de los hechos y la referen¬ 
cia y enlace de los datos, esa creación de la condictio , cuyo motivo nos dice 
Cayóse buscaba ya en su l empo. La ley Silia y Ja ley Calpurma fueron precur¬ 
soras de la ley tEdutia. 
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Gelio, que desde hace mucho tiempo poseemos, pero que 
no ha sido bien comprendido, y que el manuscrito de 
Cayo ha venido á revelarnos claramente en estos térmi¬ 
nos : Sed istce omnes legis acliones paulatim in odium venerunt, 
tiamque ex nimia subtilitate veterum, gui tune jura condiderunl , 
ea res per duda esl ut vel qui mínimum errasset, litem perderet. 
¡taque per legein JEbutiam el duas Julias sublatce sunt istce 
legis acliones, effectumque esl ul per concepta verba, id esl per 
formulas, litigaremos (1). 

La extensión de las disposiciones de la ley Ebutia en 
cuanto á la supresión de las acciones de la ley, no nos es 
bien conocida, porque á ella, juntamente con las dos 
leyes Julias, atribuye Cayo aquella supresión, sin mani¬ 
festarnos la parte que tuvo en aquel acontecimiento cada 
una de ellas. Si nos atenemos á las palabras de Aulo 
Gelio que acallamos de citar, nos inclinamos á creer que 
la abrogación, sobre todo en cuanto á las acciones de la 
ley relativas á los juicios de los procesos, fue obra de la 
ley .Ebutia, y que las dos leyes Julias, que aparecieron 
con posterioridad para fijar y reglamentar varios puntos 
importantes del nuevo procedimiento, confirmaron y 
complementaron la ley .Ebutia. Sea como quiera, el 
procedimiento por acción de la ley, fué conservado en 
dos casos, entre los cuales figura en primera linea aquel 
en que el proceso debía ser llevado ante los centumvi- 
ros (2). Aquel tribunal, eminentemente quiritario, nom* 

(1) Caí.. Instit. iv, § 30.—Aulo Gelio, Sort. ottic., xvi, § 10. «Sed enim 
qtiuin proletarii, et assidui; eí • anales, el v:.des, et subvades, el. viginti quinqué 
asees, el taliones, furtorumque qua\stioctim lance el licio evanucriul, omnisque 
illa XII tabularum auliquilas, nisi in legis aclionibus ccntumviralium'causarun) 
lege .Ebutia coinposita sil.» 

(2 ) Cal, Inslit. iv, § 31.—El segundo caso era aquel en que se obraba par 3 
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lirado por las tribus, debía sostener, en electo, el proce¬ 
dimiento quiritario del saeramentum. 

La fecha de la ley .Ebutia no nos es más conocida 
que la extensión de sus disposiciones. Ni Cayo ni Aulo 
Gelio nos la indican. Nos vemos reducidos á buscar en 
la Historia romana, en donde se encuentran tribunos del 
nombre de .Ebutius, y hay que escoger entre los años 520, 
577 y 583; comunmente suele fijarse en el primero, ó sea 
el año 520; sin embargo, esa opinión me parece la ménos 
aceptable. La proximidad de las fechas, l.° de la ley 
Silia, que, según conjeturas, creó la condictio en 510; 
2 o , de la ley Calpurnia, que también, según conjetu¬ 
ra, extendía aquella condictio en 520; 3.°, del Jus celianum 
de Sexto Elio, que publicó las acciones de la ley, y aña¬ 
dió en él algo suyo, 552; 4.°, en fin , de la ley Furia 
testamentaria, que, según Cayo, hacia una nueva aplica¬ 
ción á un caso nuevo de la acción de la ley, manas injec- 
tio, asimismo por conjetura, en 571 (1), la sola proximi¬ 
dad de estas fechas debe bastar para que se rechace el 


precaverse contra el daño que amenazaba causar un edificio inmediato (propter 
damnum inftctum ); perú la acción de la ley no era aquí más que potestativa, y 
bien pronto cayó en desuso, porque el edicto del pretor suministró un medio 
más cómodo y preferible. 

(I) Cal, Instit. iv, § 23.—Es cierto que podría objetarse contra esta última 
observación, l.°, que no es sorprendente que la ley Fuma testamentaria, para un 
caso en que se trata de legados, hiciese una nueva aplicación de la acción de la 
ley manus inj eolio 9 en una época en que aquellas acciones estaban ya suprimidas, 
porque se conservaban todavía en los negocios sometidos á los centumviros, en¬ 
tre los cuales se contaban los asuntos testamentarios; 2 .°, que según una conje¬ 
tura apoyada en diversos pasajes de Cicerón, las acciones de la ley que no eran 
tnás que procedimientos de ejecución, es decir, la manus injcctio en la mayor 
parte de los casos, y la pignoris copio en todos, no habían sido derogadas por 
Ja ley /Ebutia. Pero léase el comentario de Cayo en el pasaje que indicamos, y 
no será difícil ver que Inbla de ’a ley /Ebutia como posterior á la ley Furia. 

u 


i 







214 


HISTORIA DE LA LEGISLACION ROMANA. 


año 520 como el de la ley /Ebutia, y para hacer prefe¬ 
rible cualquiera de los años 577 ó 583 (1). 

En cuanto & las dos leyes Julias, nos vemos embara¬ 
zados también para fijarlas con exactitud. La una es ge¬ 
neralmente reconocida por la ley de Augusto, sobre el 
•procedimiento en negocios privados, lex Julia judiciaria 
pr ¡valonan, por conjetura, en 729 de Roma; en la otra pue¬ 
de verse, bien sea la ley de Augusto en materia de pro¬ 
cedimiento criminal, lex Julia judiciaria publicorum, ó 
bien una ley judiciaria de Julio César, lex Julia [Ccesaris) 
judiciaria, por conjetura, en 708 de Roma. Esas leyes, 
posteriores en s más de un siglo á la ley vEbutia, no per¬ 
tenecen á la época que ahora examinamos. 


<48. l*roce<!¡niionlo formulario {per formulas ú ordinaria juilicia). — l*ro- 
ceilimiou to extraordinario (extraordinaria juilicia ). 


Derogado de ese modo el sistema de las acciones de la 
ley, fué reemplazado por el de las fórmulas. Ésa era la 
segunda fase del procedimiento romano. El sistema del 
procedimiento por fórmulas es incontestablemente el 
más ingenioso, y el más útil de meditar, aun para el 
publicista moderno. No se produjo desde luégo entera- 


(I) Indudablemente hay muclia incertidumbre en todas esas fechas; pero lo 
que me parece más extraño, es que lis cronologías que colocan en el ano 51*2 
lu creación de los cenfumviros, en el ano 510 la ley Silia, en el ano 5*20 la l- y 
Calpuh.nia, en el ano 5o2 el Jas Ailianum , sean precisamente las que adoptan 
el ufo* 5*20 por fecha de la ioy -Ebutu. i)o tal manera, que la creación de loseon- 
tumviros no habría precedido más* que ocho afi<*$ á la supresión de las acc.ones 
be la ley; la quinta acción de la ley, la condidio, un habría sitio creada más (pie 
diez años ánics de ser suprimí?a; h» habría extendido á toda cosa cierta, preci¬ 
samente en el momento de su supresión; cu lin, la publicación de las acciones 
de la ley por Sexto I.lio habría tenido lu. ar cuando aquellas acciones se bailaban 
ya derogadas 
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mente coordinado y completo de piés á cabeza; pero se 
desarrolló y perfeccionó de dia en dia y constantemente. 
Era la obra incesante del derecho pretoriano y de la ju¬ 
risprudencia filosófica; era la administración de la jus¬ 
ticia, que de la dominación patricia pasó á la ciencia; 
era el genio jurídico de Roma que se trasformaba; de 
patricio y de quiritario, llegó á ser plebeyo y humani¬ 
tario ; era la plebe que rompía las cadenas do su escla¬ 
vitud; era el extranjero que participaba de la justicia 
romana. Había allí una verdadera revolución. 

Es necesario no confundir las fórmulas de que aquí 
tratamos con las que debían ser pronunciadas por las 
partes en las acciones de la ley. Las pantomimas, los 
gestos, los objetos simbólicos y las palabras sacramenta¬ 
les de aquellas acciones desaparecían. La idea capital, la 
idea enteramente sencilla del nuevo sistema, era. que el 
magistrado, después de haber oido á las partes (m jure) 
organizase la instancia, entregándolas una instrucción 
escrita, ó fórmula, por medio déla cual constituía el 
juez, y figurase las pretensiones de las partes que el juez 
tenia que apreciar, ya de hecho, ya de derecho, y en 

fin, que le invistiese desús poderes más ó menos ám- 

* 

pl ¡ámente. 

El estudio de las partes de que se componía la fórmula, 
y de sus diversas concepciones, era la clave del sistema. 
Al frente se encontraba siempre la institución del juez, 
ji’dex esto. Se contaban ademas, como que era posible 
que se presentasen en la fórmula, cuatro partes princi¬ 
pales [partes). 

1/ La que enunciaba, en forma de indicación, la 
cosa objetó del litigio, y los hechos alegados por el de- 
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mandante como liase de su pretensión, que mostraba, en 
-cierto modo, lo que se trataba; como, por ejemplo : quod 
Aurus Ageriüs Numerio Negidio hominem vendidit, lla¬ 
mada, por consecuencia, Demonstratio. Era un elemen¬ 
to que podia no encontrarse en la fórmula, porque pu¬ 
diera suceder que aquella indicación prévia no fuese 
necesaria, y la contuviese de una manera suficiente la 
segunda parte. 

2. ‘ La que prefijaba, la que resumía la pretensión 
•del demandante que el juez tendría que verificar, y que. 
-por consiguiente, establecía la cuestión de derecho del 
proceso (Juris cóntentio), según la expresión de Cayo: Si 
paret... etc. Si aparece... etc. Se la llamaba Intentio (de 
in y tendere, tender, propender á; de donde provienen las 
palabras intención, tendencia y pretensión). Era el ele¬ 
mento vital de la fórmula, jamas podia faltar en ella. 

3. ' La que daba al juez poder, orden de condenar y 
de absolver, según el resultado del esclarecimiento de la 
verdad, dictando ó fijando con más ó ménos latitud la 
condenación; Condemnato si non paret adsol vito. Se la 
llamaba Condemnatio. Aquí toda condenación era pecu¬ 
niaria. El juez, cualquiera que fuese el objeto del proce¬ 
so, jamas podia condenar más que al pago de una suma 
do dinero. Era un principio capital, característico del 
sistema formular. Los procedimientos que servían para 
evitar sus inconvenientes en un gran número de casos, 
eran ingeniosos y dignos de atención. 

4. a Y en fin , la cuarta, que no se encuentra más que 
accidentalmente en tres fórmulas de acción : las accio¬ 
nes de partición de herencia, de partición de una cosa 
común, ó de arreglo de límites ó linderos, y que se lia- 
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maba Adjudicalio ; por la cual el magistrado conferia al 
juez, ademas del poder de condenar y de absolver, el 
de atribuir ó dar á las partes, según fuese necesario, la 
propiedad de las cosas objeto del litigio. Quantum adju¬ 
dicare OPOllTET, JUDEX TlTIO ADJUDICATO (1). 

En ese sistema de procedimiento, la palabra acción 
variaba notablemente de sentido : designaba el derecho 
conferido por el magistrado, en cada causa, de perse¬ 
guir ante el juez al que estaba demandado; ó bien, por 
una figura del lenguaje, la fórmula misma que conferia 
ó reglamentaba aquel derecho, y también la instancia 
ante el juez, que estaba organizada por esta fórmula. 
Actio, formula, jüdicium, se toman frecuentemente co¬ 
mo sinónimos. 

En el fondo, ese sistema no era otra cosa que el medio 
ingenioso de constituir un jurado en materia civil. Es 
necesario partir del principio de que el juez no era un ma¬ 
gistrado, sino un ciudadano, y que, por consiguiente, 
no tenía otras atribuciones que las que le eran conferi¬ 
das por el magistrado : fuera de los términos de la fór¬ 
mula, no tenía poder. La redacción délas fórmulas era, 
pues, el punto capital del procedimiento. La ciencia ju¬ 
rídica ponía en ellas todo su esmero, y trabajaba también 
en ellas sin cesar. Los jurisconsultos de más nombradla 
eran consultados para aquella redacción por los litigan¬ 
tes y por el magistrado (2). El análisis y el encadena¬ 
miento de la fórmula, ó por mejor decir, de sus partes; 
la concisión y ía rectitud de los términos, son admira- 


(1) Caí., InstU., iv, §§ 39 y siguientes. 

(2) Valer. Max., vui, § 2. 
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bles. Aquellos términos ya no eran sacramentales, como 
en las acciones de la ley; no llevaban en si el mismo pe¬ 
ligro de nulidad, y se prestaban con flexibilidad á la 
variedad de los negocios. 

Cada asunto, por más especial que fuese su matiz, es¬ 
taba previsto, porque cada derecho necesitaba la fórmula 
de §u acción. Las fórmulas eran en cierto modo modelos, 
tipos generales, redactados de antemano, incorporados 
en la jurisprudencia, escritos en un álbum y expuestos 
al público (1). El demandante, ante el tribunal del ma¬ 
gistrado (in jure), designaba laque pedia. Sus elementos 
y sus términos particulares eran debatidos entre las par¬ 
tes, la fórmula acomodada al litigio actual, y entregada, 
en fin, por el pretor, pos/nial io, impetra tío formulce , i el ac- 
tionis, vel judicii (2). En seguida el juez, apreciador del 
liecbo ó del derecho, según el caso, oia á las partes, re¬ 
cibió las pruebas convenientes, resolvia el problema que 
se había sentado, y dictaba su sentencia ( sen/enlia ), li¬ 
mitándose á los poderes que le concedía la fórmula. 

¿De qúé modo liabia sido creado un sistema semejante, 
un sistema tan notable, que había substituido por con¬ 
secuencia de la ley ¿ebutia. al régimen de las acciones 
de la ley?¿Había sido improvisado en aquella época, ó 
debían buscarse sus raíces más adelante? Es un punto 
muy dudoso el saber si ya, aun en el sistema de las ac¬ 
ciones de la ley, existia ó no algo semejante; es decir, 
si el magistrado, después que el rito sacramental de la 


(1) Caí. Instit. y iv, § 47. — Cicerón .pro fíosc., 8. 

(2) Cicerón, Par. Orat. 28; —pro Ccecin., 3 ; — De Invetit 19; —la Verr. t 

tVj 66 . 
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acción de la ley había sido cumplido ante él, enviando á 
las partes ante un juez, no les daba una fórmula que pre¬ 
fijase la misión y los poderes de quel juez. De tal mane¬ 
ra. que la innovación de la ley ASbutia habría sido ente¬ 
camente sencilla; no hubiera habido que hacer más que 
una cosa, suprimir el ritual de la acción de la ley; el 
resto, lo demas del procedimiento, llegaba á ser natural¬ 
mente el procedimiento formular. Soy de la opinión de 
los que creen que no era así; es decir, que las acciones 
de la ley no eran seguidas de la dación de la fórmula 
organizadora de la instancia. 

Sin embargo, el nuevo sistema, en la época en que la 
ley Aíbutia le sancionó, no dejaba de existir en gérmen 
ya hacia largo tiempo. A nosotros nos parece que sus 
primeros gérmenes se remontan á la administración de 
la justicia entre peregrinos ó entre ciudadanos y pere¬ 
grinos, y que al pretor de los peregrinos es á quien hay 
que atribuir el honor de haberlos desarrollado y erigido 
en sistema. 

En efecto, desde el momento en que quedó admitido 
que los peregrinos podían tener, bien entre si, bien con 
los ciudadanos, litigios en que podría conocer el magis¬ 
trado de Roma,.debió, por la fuerza natural de las cosas, 
crearse una manera de proceder enteramente diferente 
de la seguida en las acciones de la ley : no podía tratar¬ 
se ni de aquellas acciones, pues que su aplicación estaba 
reservada únicamente á los ciudadanos; ni del derecho 
civil, ya fuese de propiedad, ya de obligación, pues 
que los peregrinos eran extraños á él: ni áun del juez or¬ 
dinario de los ciudadanos , de ese juez sacado de la clase 
senatorial, y mucho ménos de los centumviros. El juez. 
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el procedimiento, y el derecho mismo, todo estaba por 
arreglar, por sólo el poder ( imperium ), y por la jurisdic¬ 
ción del magistrado. Entonces, aunque aquellas necesi¬ 
dades se remontaban muy léjos, se establecieron prácti¬ 
cas , por las cuales el magistrado romano, en virtud de 
su autoridad, de su imperium y de su jurisdiclio , señalaba 
el orden que Labia de seguir el proceso, remitia á los 
litigantes ante los recuperadores para que dictasen la 
sentencia; especie de jueces, que las costumbres y los 
tratados del derecho de gentes reservaban para las cues¬ 
tiones litigiosas con los extranjeros. 

El pretor peregrino, cuando la afluencia de extranje¬ 
ros á Roma, hizo necesaria la creación de aquella magis¬ 
tratura especial, siguió aquellas prácticas, regularizán¬ 
dolas de dia en dia, y fijándolas por su edicto anual. 

El órden que constituia á los recuperadores en su po¬ 
der, y que debia servirles de regla, fué perfeccionándo¬ 
se, ya desde un principio, ya más tarde, y redactado y 
entregado por escrito, como una especie de instrucción, 
que indicaba los puntos que había que averiguar ó com¬ 
probar, y las decisiones que había que pronunciar en 
vista de la prueba. Aquella fué la fórmula (formula). 

Los ciudadanos vieron, particularmente desde los pri¬ 
meros años del siglo sexto, practicar con regularidad 
aquel procedimiento en los negocios entre peregrinos, y 
en los suyos propios con estos últimos. Experimentaron 
la sencillez, el carácter flexible, propio para plegarse 
con facilidad á las mudanzas y mejoras progresivas del 
derecho y de la civilización, abandonando por el medio 
que se les ofrecia el uso rigoroso de las acciones de la 
ley; comenzaron sin ninguna ley fija, por sólo el impul¬ 
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so de la costumbre, á reunir el sistema formular, y á pe¬ 
dir al pretor la acción y la fórmula, áun para los nego¬ 
cios entre ellos mismos. Favoreció aquella tendencia, 
entre otras causas la circunstancia de que entre los ro¬ 
manos, los magistrados investidos de un mismo cargo 
podían, en caso de necesidad, suplirse unos á otros, como 
por ejemplo, el pretor peregrino reemplazar al pretor 
urbano en los procesos entre ciudadanos, y recíproca¬ 
mente. 

La concepción de las fórmulas, imaginada en un prin¬ 
cipio para los peregrinos, en su mayor sencillez, y sólo 
con dos partes (la demonstrulio y la condemnatio ), porque 
entonces se estaba fuera del derecho civil, debia ser au¬ 
mentada y perfeccionada desde el momento en que se 
trató de hacerla aplicable á los ciudadanos, y apropiarla 
á los negocios del derecho civil. Entonces nacieron las 
cuatro partes distintas de que aquellas fórmulas pudie¬ 
ron componerse. Entónces los pretores se esforzaron en 
aparentar, en cuanto les fué posible, ingerir su nuevo pro¬ 
cedimiento sobre las acciones de la ley, imitando de 
ellas las prácticas y las palabras, que podían trasladarse 
fácilmente á su sistema. Imitaciones cuyo hilo es muy 
curioso seguir, y que nos muestran por qué camino y 
por qué medios el nuevo procedimiento se sobrepuso 
por todas partes al antiguo (1). 

La fórmula, en alguna de sus partes, parecía una de¬ 
rivación simplificada de lo que había más importante y 
principal en las acciones de la ley. La demonstrado , (pie 


(1) Hé trazado este cuadro con más extensión en mi Explicación histórica 
de las Insliluciones. 







222 HISTORIA DE LA LEGISLACION ROMANA. 

indicaba el objeto del litigio, reemplazaba de una ma¬ 
nera puramente espiritual las pantomimas y los gestos, 
aportaciones de objetos ó de vestigios simbólicos, que 
tenían por mira el hacer materialmente aquella demos¬ 
tración en la acción de la ley. Y puede observarse que la 
inlentio , que indicaba la pretensión del demandante, esta¬ 
ba calcada con bastante evidencia sobre las palabras 
mismas, pronunciadas por el demandante en la acción 
de la ley : huno ego hominem ex jure quiritium meum 
esse Aio , decía, por ejemplo, el demandante, en el sa- 
cramentum . en materia real, poniendo la lanza, la vindic¬ 
ta, sobre el hombre contra quien dirigía su reclama¬ 
ción (1) : SI PARET HOMINEM IN JURE QUIRITIUM AULI AGERII 

sse , decía el pretor en su fórmula de acción real (2). 
Esas son las mismas ideas materializadas en la acción de 
la ley, y espiritualizadas en la fórmula del pretor. 

Si se quiere explicar el efecto producido por la ley 
JSbutia, es preciso tener en cuenta, por todo lo que pre¬ 
cede , el estado ¿i que había llegado el procedimento en 
el momento de su publicación. 

Entre las acciones de la ley para el juicio de los pro¬ 
cesos , el sacramcntum no se empleaba ya más que en los 
negocios de estado y de derechos reales, es decir, ante 
el colegio de los centumviros y por algunas causas es¬ 
peciales. 

Las acciones de la ley per judiéis postulationem el per 
condiclionem constituían legal mente el procedimiento 
para las obligaciones; mas en el fondo, tocante á aque- 


(1) Caí., Insiit iv, § 19. 

(2) Caí., Instit,, iv. 
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lias materias, los ciudadanos, imitando lo que se prac¬ 
ticaba con respecto á los peregrinos, preferían pedir al 
pretor, para sí mismos, el uso de las fórmulas. 

Ese estado de cosas fué, en cierto modo, el que dió lu¬ 
gar á que la ley ,-Ebutia , cediendo al voto popular, lle¬ 
gase á sancionar y regularizar legislativamente. No in¬ 
ventó ni introdujo una práctica nueva, pero legalizó la 
que el uso había ya esparcido. 

Las acciones de la ley per judicis postulationem et 
per conüictionem , relativas á las obligaciones, fueron 
radicalmente suprimidas, y reemplazadas por el uso de 
las fórmulas. 

En cuanto al sacramcntum, todavía sobrevivió. Los 
procesos sobre los negocios de Estado, sobre la propiedad 
quiritariá ú otros derechos reales, y sobre las sucesiones, 
continuaron substanciándose según el rito de aquella 
antigua acción de la lev, v llevándose ante el colegio de 
los centumviros; aquel colegio era una institución de¬ 
masiado considerada y demasiado popular todavía para 
ser destruida. Fué necesario mucho tiempo, y rodeos su¬ 
cesivos, inventados por la jurisdicción pretoriana, para 
que el procedimiento formular llegase á aplicarse á aque¬ 
llas materias. 

La revolución operada en- el procedimiento por la 
adopción del sistema formular, no introdujo modifica¬ 
ción inmediata y considerable en la organización de las 
autoridades jurídicas ó judiciales. Sin embargo, hubo 
dos alteraciones, que con razón podían atribuirse, en 
gran parte. á*la adopción y á la extensión de ese sis¬ 
tema. 

En primer lugar, la aplicación á los procesos entre 
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ciudadanos romanos, no como regla general, sino sola¬ 
mente en ciertas causas, del empleo de los recuperado¬ 
res, que lialuan sido creados únicamente con motivo de 
los peregrinos; y, en sentido inverso, el empleo ó uso del 
mus judex ó del arbiter, en otro tiempo exclusivamente 
propio de los ciudadanos, y que comenzó á tener lugar 
también en los pleitos entre peregrinos ó entre romanos 
y peregrinos (1). Aquello fué, en cierto modo, una co¬ 
municación recíproca, la prosecución de la tendencia 
pretoriana á nivelar las dos situaciones. 

En segundo lugar, la decadencia gradual del colegio 
de los centumviros, en el que se había conservado legal¬ 
mente el procedimiento del sacramentum; pero que la 
práctica abandonaban medida que el procedimiento for¬ 
mular se generalizaba cada vez más. Los pleitos sobre 
la validez ó sobre la nulidad de los testamentos, y sobre 
la querella de inoficiosidad, parecían ser las últimas 
causas que le habían quedado. 

En Roma, el orden del Senado, en la época en que nos 
encontramos, era el único que todavía tenía el privilegio 
de dar el mus judex ó el arbiter. 

En las provincias, los jueces, aunque inscriptos en lis¬ 
tas de decenias formadas por los gobernadores, á imi¬ 
tación de lo que se practicaba en Roma, se llamaban to¬ 
dos recuperadores. Es preciso no confundirlos con los re¬ 
cuperadores empleados en Roma en ciertos procesos. 

Algunas veces el magistrado, en vez de enviar la 
causa ante im juez, la establecía él mismo por su poder 
de jurisdicción. Ciertos negocios, por su «naturaleza, se 


(i) Cal, comm. iv, §§ 37 y 100.— Cicerón in Verr ., », 13; pro Flacco, 21. 
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decidían siempre de esa manera. Aquella forma de pro¬ 
ceder se llamaba exira ordinem cognoscere, extra ordinem 
cogmtio; de donde provino la denominación de procedi¬ 
miento extraordinario ( extraordinaria judicia ), por oposi¬ 
ción al procedimiento ordinario por fórmulas ( ordinaria 
judicia). 


49. Introducción de ln filosofía, especi ulmén te fiel estoicismo. 

Sin influencia sobre la jurisprudencia. 

Miéntras que los jurisconsultos daban en Roma con¬ 
sultas públicas, se había ido introduciendo una nueva 
clase de hombres, la de los retóricos y de los filósofos. 
Según Suetonio, un diputada de la Grecia fué el que, 
en el intervalo de la segunda á la tercera guerra púnica, 
habiéndose roto una pierna, durante su convalecencia se 
formó un auditorio, y comenzó á enseñar públicamente 
la filosofía. No tardaron mucho en abrirse otras escuelas 
de la misma clase (1). Más tarde, en 004, tres diputados 
de Atenas, Diúgenes, Critolao y Carneades, llamaron 
por su elocuencia la atención de los romanos. Este últi- 

(i) Aquellos rotóricos y sus escuelas fueron desaprobados por el Senado y por 
los censores. Suelonio nos trasmile, en cuanto á ese particular, dos actos, que 
quizá se miren con interés.—«En el consulado de..., el Senado, por informe de 
» Marco Pomponio, pretor, en vista de lo que se había dicho de los filósofos y de 
>dos retóricos, decretó que M. Pomponio estuviese al cuidado de e los, y que, 
»por interes de l.i república, no consintiese aquellos hombres en la ciudad.»— 
El segundo acto es una declaración de los censores.—«E. Dornitins .Enobarbus, 
»y L. L'icinius Crassus, censores, lian declara Jo b> que sigue : Hemos sabido que 
»unos hombres que se titulan retóricos latinos lian establecido nuevas escuelas, 
»;í las que afluye la juventud, y pasa en ellas los dias enteros. Nuestros antepa¬ 
gados dictaron reglas acerca de lo que los jóvenes deben aprender, y los mélo- 
»do$ que deben seguir; desaprobamos esas novedades, contrarias á los antiguos 
misos, v las creemos malas; así, pues, hacemos conocer nuestra decisión á los 
»que sostienen esas ecuelas y á los que las frecuentan: eso nos desagrada.» 
Suetomo. d c Clasis rheloribus. 
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mo sostuvo un dia la existencia de la justicia, y.á la 
mañana siguiente probó que no era más que una pala¬ 
bra; así fué que el rígido Catón pidió que se despidiese 
cuanto ántes á semejantes embajadores. Los principios 
de los estoicos se elevaron al lado de los de Epicuro. El 
estoicismo, sobre todo, que parecía inventado para almas 
romanas, se propagó rápidamente con solidez y de una 
manera durable. Llegó á ser la le filosófica de los espíri¬ 
tus elevados y de buen temple, miéntras el epicureismo 
reclutaba en otra parte sus partidarios. Penetró profun¬ 
damente en la jurisprudencia, é introdujo en ella el 
principio de derecho, fundado en la razón y en la nocion 
austera y moral de lo justo, más bien que en el manda¬ 
to. Contribuyó eficazmente á la decadencia del derecho 
quiritario y á la creación científica del derecho filosófi¬ 
co, que le fué ingeniosamente sustituido. Los medios 
principales para influir en la jurisprudencia fueron los 
preceptos y el método. 

Suspendamos aquí nuestras reflexiones acerca del siglo 
que va trascurriendo, y fijémonos en el que vaá seguir. 
Hemos llegado al punto en que los historiadores marcan 
la decadencia rápida de las costumbres, y en que se 
hundieron todas las instituciones de la república. Los 
sufragios de los comicios fueron comprados, los juicios 
vendidos, la censura anonadada ó degradada, la dicta¬ 
dura perpetua, y las provincias saqueadas. Vióse á un 
solo ciudadano amontonar en sus manos riquezas inmen¬ 
sas; se hizo ostentación de un lujo desenfrenado; l° á 
ejércitos pertenecieron álos generales, y no á Roma; la 
sangre de los romanos corría en abundancia, y todo con¬ 
cluyó en el poder absoluto. 
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50. Sedición ile los (¿ráceos (Gracchane).-l*je* Agraria* (Legrs 

Agrarice), 


(Año 621.) Los Graccos fueron unos adversarios terri¬ 
bles para la aristocracia de raza ó de fortuna, y para la 
senatorial, que dominaba entonces á la plebe, no ya por 
los antiguos privilegios de casta, sino por la supremacía 
abrumadora de las riquezas. Discípulos de la filosofía es¬ 
toica, tribunos democráticos, agitadores de la plebe, de¬ 
fendiendo, en caso de necesidad, su candidatura electoral 
ó sus proposiciones de ley por medio del tumulto y de 
las armas, perecieron ambos en los motines, y sus ten¬ 
tativas de reformas han quedado en la historia con el 
nombre de sediciones. 

Aquellos campos conquistados, que habían quedado 
reservados, como cosa pública, fuera de la propiedad par¬ 
ticular, con el nombre de ager publicus; aquellos campos, 
aumentados prodigiosamente y de una manera incesante 
por los ejércitos romanos, y que hubieran debido ser ex¬ 
plotados, arrendados en nombre y en provecho del Es¬ 
tado, habían sido desde el principio y siempre cada vez 
más usurpados, primero por la casta patricia, y después 
por las familias senatoriales y por las familias ricas y 
poderosas. 

No podían adquirir su propiedad, porque ésta perte¬ 
necía á la república; pero con el titulo de posesiones 
{ possessioties ) disponían de ellos como de un patrimonio, se 
trasmitían hereditariamente, se eximían de toda espe¬ 
cie de pago al Estado o al tesoro (vedigal), no satisfacien¬ 
do impuesto alguno á pesar de la naturaleza pública de 
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aquellas tierras, y empleando, para cultivarlas, brazos 
serviles, numerosos rebaños de esclavos, que las guerras 
les suministraban también, y que no debían servicio al¬ 
guno á la república. La larga posesión de aquellos bie¬ 
nes, las ventas y las diversas mudanzas ó cambios que 
habían sufrido, formaban como otros tantos títulos para 
aquellos á quienes sucesivamente habían sido trasmiti¬ 
dos , y siempre que se quería poner remedio ú semejante 
estado de cosas, los poseedores se quejaban de despojo. 

Hé ahí el asunto perpétuo de las leyes agrarias, que 
han sido tan desconocidas y despreciadas, y que lo son 
todavía cuando se trata de su aplicación á la propiedad 
privada. Más de una vez, durante la república, se hicie¬ 
ron tentativas y se propusieron leyes para poner reme¬ 
dio al mal, para linjitar el abuso de aquellas posesiones, 
para hacerlas restituir al Estado, y para pedir el repar¬ 
timiento común entre los ciudadanos; entonces se suble¬ 
vaba la plebe, se amotinaban y se agitaban los proleta¬ 
rios, reclamando á voz en grito una parte de lo que ellos 
llamaban sus propiedades usurpadas. Ya en diversas 
ocasiones, desdo el rey de la plebe, Servio Tulio, y más 
de una vez después de él , se habían hecho al pueblo vá- 
rias distribuciones del ager publicus. Ya, sobre todo, la ley 
Licinia agraria , presentada, y proseguida durante tan 
largo tiempo y con tan grande perseverancia por C. Li- 
cinio Stolo y L. Sextio, adoptada en 387 de liorna, había 
prohibido que nadie pudiera poseer más de quinientas /ti¬ 
jera (yugadas) del agerpublicus , y había hecho queso re¬ 
partiera el exceso. Ley mal observada en sus prohibicio¬ 
nes, violada ó infringida desde su principio, según dice 
la historia, por el mismo que había sido su promovedor v 
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que la había dado su nombre (1). Los antiguos acapara¬ 
mientos habían vuelto á recobrar su vigor; la conquista 
de toda la Italia, y en seguida la de las provincias, ha¬ 
bía proporcionado un nuevo y vasto territorio; el mal 
llegaba á su colmo, cuando el primero de los Graccos, Ti¬ 
berio Sempronio Gracco, elevado al tribunado, volvía á 
emprender, modificándola, la obra incompleta de la ley 
Licinia. Ningún ciudadano podría obtener ni poseer más 
de quinientas jugera del ager publicus , aumentando dos¬ 
cientas cincuenta por cada hijo; los detentadores que ex¬ 
cediesen de ese máximum serian despojados, pero con in¬ 
demnización de los gastos por el tesoro público; los cam¬ 
pos públicos restituidos serian distribuidos entre los ciuda¬ 
danos pobres, siendo de su cuenta el satisfacer las rentas 
anuales que se devengaban al Estado. Talfuó el plebis¬ 
cito que hizo adoptar (ley Seiipronia agraria , año de lio¬ 
rna 021). Designado, con su hermano Cayo Sempronio 
Gracco y su suegro Appio Claudio, como triunviros para 
la ejecución de la ley y el repartimiento que ordenaba, 
no tuvo tiempo de acabar su obra. Pereció, acusado de 
aspirar á la tiranía, degollado en el Capitolio, cayendo 
él y los partidarios que le habían permanecido fieles, 
bajo la reacción violenta de la clase que había atacado. 

(Año G32.) Le sucedió C. Gracco. El segundo de los 
Graccos, elevado al tribunado como el primero, elocuen¬ 
te , ardiente, ulcerado por la muerte de su hermano, sos¬ 
tuvo sus leyes y propuso otras nuevas; pereció, como él, 


(0 C. Licinio Stolo fue condonado a una multa de 10.000 ases por haber po¬ 
seído hasta mil jugera del ager publicus, contraviniendo á su propia ley. 

15 
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en nn motín, obligado á, recurrir al hierro y á los brazos 
de su esclavo, para escapar de los de sus enemigos; pero 
las sediciones no concluyeron con él. 

Hacia mediados del siglo vn, y en el intervalo de trein¬ 
ta años, nuestra atención debe fijarse mas especialmente 
en tres objetos: las cuestiones perpétuas creadas sucesi¬ 
vamente unas después de otras; las leyes judiciarias que 
trasmitían el poder de juzgar, del Senado al órden de 
los caballeros, y de éste al Senado; en fin, el derecho 
honorario que iba apareciendo- y acrecentándose de dia 
en dia. 

51. Client ionett perpétuas (quastiones perpetua). —•luidos criminales 
extraordinarios (eognitiones extraordinaria). 

Lo concerniente á la jurisdicción criminal no se pre¬ 
senta en el derecho romano con un carácter bien defini¬ 
do y bien coordinado desde el principio. Esa jurisdic¬ 
ción, en el período real, pertenecía á los reyes, con el 
derecho de apelación ( provocatio ), en cuanto á las penas 
capitales, al pueblo, es decir, á los comicios aristocráti¬ 
cos por curias. Después de la constitución de la repúbli¬ 
ca libre, y sobre todo, después de las disposiciones de las 
leyes Valeria y de las XII tablas, se estableció como 
principio de derecho público que sólo los comicios por 
centurias podrían dictar sentencias capitales contra los 
ciudadanos. 

Los comicios por tribus se atribuyeron también, por 
la costumbre, una jurisdicción represiva. Hasta se les 
vió, contraviniendo á la ley fundamental, faltar capi¬ 
talmente contra Coriolano; pero un senado-consulto se 
apresuró á declarar que aquel acto no tendría consecucn- 
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cia para el porvenir (1). Regularmente, el poder que las 
tribus adquirieron y retuvieron, fué el de las represio¬ 
nes políticas más bien que las judiciales; raiéntras que 
los comicios por centurias debían conocer de los hechos 
criminales castigados por las leyes con penas capitales, 
los comicios por tribus hacían comparecer ante sí á los 
m agistr.idos que cesaban en el desempeño de sus cargos, 
y á los grandes acusados de haber cometido algún aten¬ 
tado contra los derechos del pueblo ó de la plebe, y sin 
que existiese acerca de semejante delito disposición al¬ 
guna penal, les imponían una multa decretada por la 
misma asamblea.—Ante los comicios por centurias ó por 
tribus, el derecho de acusación no era todavía un dere¬ 
cho general perteneciente á todos los ciudadanos. Los 
magistrados que convocaban y reunían los comicios, los 
cónsules, los pretores, los tribunos, eran los únicos que 
tenían el derecho de presentar ante ellos la acusación, 
quedando á salvo á los ciudadanos el de dirigirse á aque¬ 
llos magistrados para denunciarles los hechos. 

Ademas de los comicios, el Senado ejercía también ju¬ 
risdicción criminal, porque, encargado de velar y de pro¬ 
veer al gobierno de la república, en aquellas épocas en 
que el análisis y la separación metafísica do los poderes 
no estaban organizados como en el dia, no permaneció 
extraño á la vigilancia, al arresto, y hasta á la conde¬ 
nación de Jos culpables, sobre todo cuando se trataba 
de actos que podían comprometer al Estado. Excepto, 
pues, en los negocios capitales, sobre los que el Sonado 
en las turbulencias y en las sediciones políticas tenía 


(I) Dionisio de Raucabnaso, vh, J»8. 
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algunas veces competencia } y excepto algunas materias 
especiales, como los asuntos pontificales, el Senado tenia 
y ejercia una jurisdicción criminal, independiente de 
ninguna ley fija, imponiendo la pena proporcionada al 
delito, siempre que aquella pena no fuese capital. El re¬ 
glamento ó arreglo de aquella jurisdicción le pertenecía 
eminentemente con respecto á las provincias y á los pe¬ 
regrinos. Es necesario observar ademas que un gran 
número de delitos más leves, que atacaban ménos direc¬ 
tamente al Estado, eran, con el titulo de delitos priva¬ 
dos, abandonados á las simples acciones civiles entre 
particulares, ante la jurisdicción civil. 

Tales eran, en suma, las autoridades superiores en 
materia de jurisdicción criminal: los reyes, los comi¬ 
cios, primero por curias, después por centurias, luégo 
también por tribus, y el Senado. Mas desde el período 
real, y siempre después, se introdujo una costumbre que 
es muy importante observar. Y era que aquellas auto¬ 
ridades superiores, cuando se presentaba algún asunto 
criminal, ó bien conocían de él y le juzgaban por sí 
mismas, ó se contentaban con delegar la instrucción y 
el conocimiento del proceso (qncestio) á comisarios [quoes- 
torcs) especialmente designados para aquella causa. 

Hé allí lo que la historia nos muestra como constante¬ 
mente practicado. Asi, el rey delegaba el conocimiento 
(quwslio) á los patricios; los comicios le delegaban unas 
veces al Senado, y otras ;í los quwstores. El Senado le 
delegaba á los cónsules, á los pretores y á los goberna¬ 
dores de las provincias. Aquellas delegaciones de juris¬ 
dicción criminal, ó hablando el lenguaje consagrado, 
aquellas qmstiones, eran por lo común todas especiales 
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para cada causa solamente; concluida la causa, la dele¬ 
gación, la quwstio, terminaba también. Sin embargo, 
algunas veces tomaban un carácter más general. El co¬ 
nocimiento, quwslio, era dado, bien por el Senado en los 
límites de sus atribuciones, bien por los comicios para 
tal clase de delito público, como, por ejemplo, para las 
conjuraciones clandestinas [de ckmdestinis conjura/ ¡onibus ), 
como en el asunto de las Bacanales (año de Roma 5G8) (1), 
paia los crímenes de envenenamiento [quwstio de rene [i- 
ctV¿), ano de Roma 570 (¿), y para los de homicidio [quces- 
tio de homiculns). Así se ve en la historia que los comi¬ 
cios hacían ciertas delegaciones al Senado, y que éste 
hacia las suyas á los cónsules, 4 los pretores, á los go¬ 
bernadores de las provincias, ó á los quwstores que envia¬ 
ba á ellas, con ocasión de un motivo especial. 

Tal fué el procedimiento, que producido en un prin¬ 
cipio por la costumbre, se fué haciendo cada vez más 
necesario á medida que la población iba en aumento, 
que el Estado se acrecentaba y que los crímenes se mul¬ 
tiplicaban, y que fué al fin regularizado por plebiscitos, 
y aplicado sucesivamente á los crímenes más notables, 
y dio origen á lo que se llamaba las cuestiones perpetuas 
[quces turnes perpetuw). 

El sistema de las cuestiones perpétuas hizo salir al de¬ 
recho criminal de los romanos de la arbitrariedad á que 
estaba entregado en tantos puntos, y para cada delito 
que fué objeto de una de aquellas cuestiones, determinó 
legislativamente, de 1111 a manera precisa, el delito, la 
pena y el procedimiento. 

(0 t rro-Livio, xxxix, 0. 

(2) Tito-Livio, xxxix, 3S. 
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En efecto, en vez de aquellas comisiones ( qucesliones), 
•dadas-por cada causa, ó para ciertos delitos cometidos en 
tal ocasión ó en tal localidad , sin prefijar de una mane¬ 
ra legislativa las consecuencias de la cuestión; en vez de 
aquel sistema incierto y arbitrario, una ley especial para 
cada delito (por ejemplo, una ley para el delito de con¬ 
fabulación, otra para el de concusión, y así de otros) or¬ 
ganizó una delegación perpétua (qucestio perpetua), es decir, 
definió el delito, fijó la pena, y estableció la organización 
de una especie de tribunal, al que delegó para siempre 
el conocimiento (qucestio perpetua). 

Aunque aquella delegación, aquella atribución de co¬ 
nocimiento (qucestio) llevaba el título de perpétua, y aun¬ 
que por una figura del lenguaje se aplicase al tribunal 
mismo el nombre de qucestio perpetua , tribunal .perma¬ 
nente, sin embargo, siguiendo la regla común de las 
magistraturas romanas, el tribunal, en cuanto al perso- 
nal de su composición, era solamente anual; pero su or¬ 
ganización estaba determinada para siempre. Estaba pre¬ 
sidido por un pretor, ordinariamente por uno de los que 
no tenían el cargo de otra jurisdicción especial. La sen¬ 
tencia no la dictaban en él jueces permanentes, sino jue¬ 
ces ciudadanos, jueces jurados, designados únicamente 
para la causa, con el principio diversamente aplicado, 
pero siempre general, de que debían ser aceptados por 
las partes. En el tribunal de las qucesliones perpetua ? todo 
ciudadano podía ser acusador; designaba al acusado, la 
ley en virtud de la cual le acusaba, los hechos que le 
imputaba, prestando juramento de que su acusación no 
era calumniosa. Llegaba á ser parte en la causa, y es¬ 
taba obligado á articular prueba; era una ámplia orga- 
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nizacion del sistema acusatorio. El jurado no podía fallar 
más que con arreglo á la ley invocada; condenar, ó ab¬ 
solver, ó declarar que no estaba suficientemente ilustra¬ 
do (Condemno, Absolvo, Non liquel), sin que la pena estable¬ 
cida en aquella ley pudiese ser modificada (1). 

En aquel sistema, cada delito tenía, pues, su ley, su 
personalidad, su jurado y su procedimiento, cuyo con¬ 
junto y detalles estaban arreglados por la ley organiza¬ 
dora de la cuestión, ya fuese con respecto al número de 
jurados, de 32, 50, 75 ó cualquiera otro, ya en cuanto al 
modo de designación y de recusación de aquellos jura¬ 
dos, ya en cuanto á los testigos, ya en cuanto á los tér¬ 
minos que se habían de conceder al acusador y al acu¬ 
sado. y ya, en fin, con respecto á todas las demas 
formas. 

Los delitos de ese modo previstos por una ley especial, 
y que habían llegado á ser objeto de una qucestio perpetua, 
salían de la arbitrariedad y de la incertidumbre primi¬ 
tivas. Aquellos á los cuales no había sido aplicado toda¬ 
vía aquel sistema, permanecían aún en la arbitrariedad, 
y eran, como en tiempos pasados, objeto de los procesos 
que resolvían los comicios ó el Senado, ó bien por dele¬ 
gaciones á los cónsules, (1 los pretores ó á los quoestores 
particulares. Eso fue á lo que se llamó cogniciones exlraor- 
dinarice, extra ordinem cognoscere, en materia criminal. 

Hé aquí él cuadro de las primeras cuestiones perpé- 
tuas: año de Roma G05, ley Calpuhni.v , de repetunclis, 
qucestio pecunice repelundee, contra las concesiones ó exac¬ 
ciones ilegales cometidas en las provincias; año 635, ley 


(I) Cicerón, pro Clucntio, 10, 20, 33, 53 y siguientes ;—pro Sylla, 22. 
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María., de ambitu, qucestio ambitus, contra las intrigas 6 
confabulaciones para obtener ilegalmente las magistra¬ 
turas; en el mismo año, qucestio peculatus, contra el pe¬ 
culado, es decir, contra el robo ó sustracción de caudales 
públicos en provecho propio, bien fuesen aquéllos sagra¬ 
dos ó religiosos; año 652, ley Appuleya, majestatis, quces- 
tio de majestale, ó de lesa-nacion, contra todos los actos 
atentatorios á la seguridad ó á la majestad del pueblo; 
en el mismo año, ley Luctatia , de vi, qucestio de vi; 
año 659, ley Licinia Mucia, de civitate, qucestio decivitate; 
año 665, ley Faria, de plagio, qucestio de plagio; en fin, en 
tiempo de Syla, verémos también establecer cuestiones 
perpétuas para los delitos cometidos contra los particu¬ 
lares, tales como las falsedades y los asesinatos. 

Iioye» jntlicinrinti (leyes judiciarias ). 

Los romanos, como ya hemos visto, tenian, desde los 
tiempos primitivos, el juicio por jurados, tanto en ma¬ 
teria civil como en materia criminal. Por informe é in¬ 
determinado que en su principio fuese aquel juicio, el 
procedimiento formular le organizó de la manera más 
ingeniosa páralos asuntos’civiles, y las qucesliones perpe¬ 
túes le regularizaron legislativamente para cada uno 
de los delitos sometidos á una de aquellas cuestiones. El 
principio de que las partes debian aceptar su juez, bien 
fuese que le eligiesen de común acuerdo, ó que les fue¬ 
ra designado por el magistrado ó por la suerte, con un 
ámplio derecho de recusación, era también un principio 
antiguo. Pero ¿cuáles eran los ciudadanos aptos para ser 
jueces jurados, ya en materia civil, ya en materia cri¬ 
minal? En eso había un monopolio patricio, que secon- 
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servó por largo tiempo, y al que hemos visto que la ins¬ 
titución de los recuperadores y del tribunal quiritario 
de los centumviros había abierto una honda brecha; poro 
que, aunque ruinoso, se mantuvo hasta el tiempo de los 
Graccos. Los jueces jurados no podían sacarse más que 
del orden de los senadores. 

En el tribunado del segundo de los Graccos comenzó, 
para adquirir la aptitud de ser juez jurado, una lucha 
tenaz, que se prolongó con suerte varia, hasta que el 
monopolio quedó destruido y el derecho generalizado. 
A petición de C. Gracco, un plebiscito privó á los. sena¬ 
dores de la aptitud judicial, y la transmitió á los caba¬ 
lleros. Aquélla fué la primera ley judicial ( les Semico¬ 
ma judiciaria, año de Roma 632). Pero hubo de acarrear 
muchas rivalidades y muchas agitaciones, pues que in¬ 
mediatamente fueron apareciendo, unas en pos de otras, 
leyes judiciarias, que se modificaban y destruían unas á 
otras, como si los senadores y los caballeros luchasen y 
se arrancáran el poder alternativamente : año 632. ley 
Semicoma judiciria á los caballeros; año 648, ley prima 
Servilla, judiciaria , dividida entre dos órdenes; año 654, 
ley secunda Servilia judiciaria á los caballeros; año 663, 
ley Livia judiciaria, partición entre los dos órdenes; 
año 672, en tiempo de Syla, ley Cornelia judiciaria á 
los senadores; año 694, en tiempo de Pompeyo, ley Au¬ 
relia judiciria, y ley Pompe ya judiciaria , año 699. par¬ 
tición entre los dos órdenes. Tal es el cuadro móvil que 
presentan esas leyes, á las que es necesario agregar, sin 
género alguno de duda, las leyes Julias judiciarias , bien 
sea en tiempo de César, año 708, bien en el de Agusto, 
año 729. 
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¿Era únicamente la aptitud de ser juezjurado en mate¬ 
rias criminales, ó para las materias civiles y criminales 
simultáneamente, lo que con tanto ensañamiento se dis¬ 
putaban los dos órdenes? A pesar de la incertidumbre y 
de las vacilaciones que algunos textos pueden producir, 
acerca de ese punto es preciso atenerse á la última opi¬ 
nión. En el imperio de Augusto eso no fué ya cuestiona¬ 
ble (1). 

En el tiempo del monopolio de los senadores, la lista 
de los jueces jurados estaba completamente formada; era 
la lista senatorial (ordo senatorias), y se componía de 
trescientos. Mas cuando la aptitud pasó á otro orden, fué 
preciso formar una lista nueva : el pretor urbano estaba 
encargado de aquella operación; la ejecutaba pública¬ 
mente en el Forum, bajo el juramento de no incluir en 
ella más que los ciudadanos mejores (2), con las condicio¬ 
nes y en el número prescriptos. Aquélla* lista se fijaba 
en el álbum : aquellos eran los judices selecti; los judices 
in alio relali para todo el año. 

En virtud de la ley Aurelia, la lista debía componer¬ 
se de tres decurias (< decuriai judicum) : la primera de sena¬ 
dores, la segunda de caballeros, y la tercera de los tri¬ 
bunos del tesoro. Aquel sistema de decurias fué conser¬ 
vado con algunas variaciones en su número ó en su per¬ 
sonal. Mas tarde, en tiempo de Augusto, se contaron 
cuatro decurias, y en el de Calígula cinco, señalada cada 


(1) «Ad tres judicum decurias quartain addixit ex inferiori eensu; qiuc de- 
cenariorum vocarelur, judicaretque levibus suinmis.» Suetoniu, Ocí., 32.— 
Aido-Gelio, Noct. Allic., xiv, 2. —Séneca, de fícnefic., m, 7. 

(2) « Prsctores urbani, qui,jurat¡, debent optimuin queinque in selectos ju¬ 
dices referre.» Cicta., pro Cluent., Í3. 
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una con un nombre particular (1). La aptitud para ser 
inscripto se fué generalizando, y descendió basta los 
militares, cualquiera que fuese su censo, y los ciudada¬ 
nos que pagaban un impuesto muclio menor que el de 
los caballeros (ex inferiori cénsu). Y el número total de 
los judices selecti, inscritos en las listas anuales, se elevó 
sucesivamente, de trescientos á trescientos sesenta, áocho- 
cientos cincuenta, hasta que en el imperio de Augusto 
llegó á la cifra de cerca de cuatro mil. 

53. Derecho honorario (ju$ honorariutn ).— Kilicto ( ediclum ) del pretor 
urbano, dc?l pretor de Ion extranjero», de lo» edite», del goberna¬ 
dor provincial (edictuum perpetuum , repentinum , inierdictum , edictum traía - 
titiuin). —I^ey Cornelia, de ediclis . 

lié ahí una nueva rama del derecho. ¿Cómo fué reci¬ 
bida? ¿Por una ley especial ó por el uso? Adoptaré la 
última opinión, porque me parece la más cierta. En efec¬ 
to, cuatro magistrados presidian en Roma con una ju¬ 
risdicción particular : el pretor de la ciudad, el de los 
extranjeros, y los dos ediles; á los que había que añadir, 
en las provincias, el gobernador. La jurisdicción, como 
su mismo nombre lo indica, consistía en la misión ge¬ 
neral de declarar el derecho. Pues bien, esa declaración 
del derecho podía tener lugar en diversas situaciones. 
Jusdicere , declarar el derecho, organizar la fórmula en 
un litigio; Addicere , conferir la propiedad por una de¬ 
claración de derecho; Edicere, declarar el derecho por 
una emisión general y de antemano, para servir de re¬ 


tí) Decuria’ quoque ¡ps«e pluribus discreto nontinibus fuere (tn unorum 
caris , el selectoruiñ } etjudirum). Pux., Hist. natur., xxxm, 7^. — A a que es 
preciso añadir la cuarta de los decenarios, citada en la nota 1. a de la p g. an¬ 
terior. 
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gla á todos; IntenUccre, emitir una regla igual para for¬ 
mar la ley de un litigio entre dos partes solamente. 
Jus dicere, Addicere, Edicere, Interdicere, son nombres que 
pertenecen áuna misma familia. Pero el derecho hono¬ 
rario se refiere más particularmente á los dos últimos. 
En efecto, bajo el imperio de una legislación tan lacó¬ 
nica como la de Roma, en una época en la que no se 
conocían, sobre la separación de los poderes, las ideas 
que tenemos hoy dia, era muy natural que los magis¬ 
trados encargados de una jurisdicción publicasen orde¬ 
nanzas para establecer reglas concernientes á su propia 
jurisdicción, para facilitar el cumplimiento de las leyes, 
y para marcar ó señalar á los ciudadanos el camino que 
debían seguir en sus reclamaciones. Y esas ordenanzas 
tomaban, al lado de la ley, una especie de carácter le¬ 
gislativo. Es muy fácil explicar de qué manera fueron 
introducidas. El pretor de la ciudad encontraba, en el 
curso de los negocios, casos imprevistos, casos en que la 
ley parecía injusta : comprendía, pues, la necesidad de 
suplirá aquella ley, ó de corregirla de algún modo : 
declaraba que en tal ó cual caso adoptaría tal resolución. 
El pretor de los extranjeros tenía que dedicarse, por de¬ 
cirlo así, á reconocer, á constituir un derecho nuevo en 
la ciudad, el derecho de gentes : no encontraba nada 
acerca de él en la ley civil : para evitar la arbitrariedad, 
era, pues, preciso que estableciese algunas reglas, que 
consagrase algunos principios. En cuanto á los ediles, 
encargados de una policía general, tenían quehacer re¬ 
glamentos para los juegos, para las construcciones, para 
la seguridad de las calles, para los mercados y las ven¬ 
tas que se hacían en ellos; en una palabra, para los di- 
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versos ramos sometidos á su jurisdicción. En las provin¬ 
cias, el gobernador llegaba á un país conquistado, en 
donde era preciso organizarlo todo, y cuyas leyes debían 
fundirse en las leyes romanas : no podía, pues, prescin¬ 
dir de indicar bajo qué regla se proponía gobernar. Aque¬ 
llas ordenanzas fueron regularizadas, se publicaron al 
principio de la magistratura; los magistrados que las ha¬ 
bían hecho se vieron obligados á sujetarse á ellas. Una 
ley especial, la ley Cornelia, año de Roma G87, les im¬ 
puso la necesidad; llegaron de ese modo á ser obligato¬ 
rias durante todo un año; por lo que Cicerón las llamó 
lex annua. Pero como no eran más que actos emanados 
do magistrados, y de ninguna manera actos legislati¬ 
vos , espiraban con el poder de su autor, y el magistrado 
que le sucedía, modificaba ó derogaba lo que había man¬ 
dado su antecesor. Sin embargo, con mucha frecuencia 
adoptaba algunas disposiciones de la ordenanza anterior. 
En efecto, solia haber en ellas cosas tan útiles que se 
transmitían de año en año, y que se esperaba verlas 
reproducidas como una regla que ya no lialúa derecho 
para derogar : el uso sucesivo formó de ellas una especie 
de ley, y aquellas disposiciones se colocaron en el dere¬ 
cho de costumbre. Hé ahí cómo debía suceder, que sin 
ninguna ley que hubiese creado el derecho de un desig¬ 
nio preconcebido, si no por el uso, por la naturaleza de 
las ideas y de las instituciones del tiempo (1), y por el 


(I) Algunos autores lian creído poder atribuir á la ley Cornelia , año GS7, 
en tiempo de Cicerón, la creación del derecho conferido ú los magistrados de 
publicar edictos. Lo cierto es que mandaba que los pretores diesen^un edicto 
afcomenzar sus funciones, y que se arreglasen á él durante todo el ano. Hegu- 
1 a rizó la publicación de los edictos, mas no debe concluiise por eso que los in- 
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consentimiento tácito del pueblo, que vale por lo ménos 
tanto, se reconocia á los magistrados la facultad de pu¬ 
blicar ordenanzas y reglamentos obligatorios durante 
su magistratura; y lié ahí de qué manera ciertas dis¬ 
posiciones de aquellas ordenanzas llegaron á ser una 
especie de leyes. Las ordenanzas de los magistrados lle¬ 
vaban el nombre de Edicla, edictos, del verbo Edicere. 
Es necesario no confundir el edicto del pretor, Prceto- 
ris edictum, el de los ediles, Edictum cedilium ó JEdilitium 
edictum, y el del procónsul ó del propretor, Edictum pro-, 
vinciale. Se les daba el titulo de Edicta perpetua, porque se 
liacian, no para un asunto particular, sino para todo el 
año (jurisdiclionis perpetuce causa, non prout'res incidit ). Ba¬ 
bia algunas veces edictos que se daban para una cir¬ 
cunstancia momentánea, propios únicamente para ella: 
se les llamaba Edicta repentina. Algunas veces también el 
pretor, cuando liabia dos partes, solia dar un edicto es¬ 
pecial para ellas, en el cual mandaba ó prohibía alguna 


trodujo por primara vez, y que no existían con anterioridad. Cicerón, en una 
oración contra Verrc>, se quejaba de las disposiciones que aquel magistrado ha¬ 
bía insertado en un edicto, y de la injusticia con que fallaba, según su interes, 
en contravención á la letra y al espíritu de aquel edicto; pues bien, la acción 
contra Yerres es anterior ;í la ley Cornelia. Se encuentra también en una ley 
descubierta en el siglo último, lex de Gallia Gisatpm /, una mención del edicto 
del pretor de los extranjeros; pero no se puede deducir de ahí nada cierto : no 
se sabe si aquella ley era anterior á la ley Cornelia, y se la puede colocar, bien 
sea durante las guerras púnicas, en la época en que la Calía Cisalpina fue redu¬ 
cida á provincia, bien sea mucho más tarde, en 705, cuando los habitantes de 
aquella Gnlia recibieron el derecho de ciudad Sin entraren una discusión de¬ 
masiado larga, me atendré á la opinión de los que consideran esos edictos como 
introducidos por el u^o durante la primera parte del siglo séptimo Hasta estoy 
persuadido de que la institución del pretor de los extranjero;, y. de los gober¬ 
nadores de las provincias, para los que era indispensable un edicto, debió pro¬ 
ducir, si no el origen, la extensión al ménos de los edictos. 
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cosa; aquel edicto debía ser la ley para la causa, y se le 
llamaba Interdictum , en cierto modo Edictum ínter dúos. Se 
designaba con el nombre de Edictum translatitium el que 
era conservado y pasaba de una magistratura á otra. 

Las decisiones aprobadas por el uso y trasmitidas de 
edicto en edicto, formaron una especie de derecho intro¬ 
ducido por los magistrados, que se llamó jus honorarmm, 
derecho honorario. Se le puede dividir en derecho pre- 
toriano (jus prcelorium) y en derecho de los ediles (jus 
cedilium)-, el primero era mucho más importante. Aquel 
derecho no estaba basado en el rigor de las leyes civiles; 
admitía temperamentos, tenía más en cuenta la equi¬ 
dad. atendía más á la naturaleza, con venia mejor á lo 
que se llama la civilización, mas también preparaba la 
desaparición del derecho primitivo (1). Era la obra de la 
ciencia, la obra de la filosofía, la obra del progreso, que 
iba reemplazando sucesivamente al viejo derecho quiri- 
tario. Ya verémos á Cicerón quejarse de que en su tiem¬ 
po no se estudiaban las XII tablas como antiguamente, 
y que se las reemplazaba con los edictos de los pretores. 

Sin embargo, los romanos no se limitaban á los triun¬ 
fos obtenidos contra Cártago y la Macedonia; los ejérci¬ 
tos llevaban más adelante sus victorias ó imponían su 
yugo. Yugurtlia, rey de Numidia, les opuso resistencia, 
no con las armas, sino con el oro. Compró los sufragios 
del Senado, compró la paz, compró la retirada de un 
ejército : Roma dejará de existir, deeia, si encuentra 


(I) Popininnodice queel derecho pretoriano había.sido introducido adjnvan- 
di , velsupplendi, vclrorrigendijuris cioilts gralid. (I)ig., i, i, de Juslit. etjur.> 
7, § I, fragmento de Papiniano.) 
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quien la compre. Sirvió de adorno en el triunfo de Ma¬ 
rio, y la Numidia fué unida al número délas provincias 
romanas. Había servido para domar á Cartago, y debia 
ser sojuzgada á su vez. En las orillas del Var, eu las del 
Ródano y en las del Isere las legiones batieron á los 
salvajes habitantes de las Galias. Los cimbros, los teu¬ 
tones, que habían abandonado la Gemianía en busca de 
un clima más suave, fueron exterminados. Entonces 
aparecieron también, unas en pos de otras, la guerra 
social, las luchas civiles, y las guerras de los esclavos. 

54. Guerra social. 

(Año GG3.) Los aliados del Latium, los de la Italia, 
habían formado el poderío de Roma, y sin embargo les 
fueron negados los derechos públicos de ciudadanos. la 
hacia muchos años que los tribunos que querían íormarse 
un partido prometían una ley que reparase aquel estado 
de cosas. Veíase entonces á aquellos aliados acudir presu¬ 
rosos á Roma, y agruparse en la plaza pública, aguardan¬ 
do la proposición; mas en vano, las promesas quedaban 
sin electo. La Italia se sublevó; los estandartes de las ciu¬ 
dades aliadas, de las ciudades municipales y de las colo¬ 
nias mismas ondearon por todas partes y avanzaron sobre 
Roma: la lucha fué corta, pero sangrienta y encarnizada; 
sucumbieron en ella cónsules, legiones romanas y legio¬ 
nes aliadas; la Italia perdió más de trescientos mil hom¬ 
bres (1). Roma sólo triunfó, inscribiendo en el número 
de sus ciudadanos, primero á los que no habían empu¬ 
ñado las armas, ó que fueron los primeros en deponei- 


(1) Veleyo Pateuculo, n, § 15. 
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las, y después á todos los que combatían (/ex Julia, año 
de Roma 664; lex Plautia, año 6G5, de civitate). Así, en 
el espacio de dos años casi toda la Italia adquirió todos 
los derechos de ciudad, hasta los de sufragio ; mas para 
disminuir la influencia de aquellos nuevos ciudadanos, 
se los colocó en ocho tribus nuevas, que se añadieron á 
las ya existentes, y en las deliberaciones, la Italia ente¬ 
ra no tuvo más que ocho votos, miéntras que Roma te¬ 
nía treinta y cinco. Desproporción que duró poco, por¬ 
que los italianos no tardaron en hacer que se los distri¬ 
buyera en las treinta y cinco tribus romanas. 

55. Guerra* civiles. 

(Año 667.) Los gobernadores se hacían independien¬ 
tes del Senado, y los tribunos procuraban mantener¬ 
se por la fuerza en su magistratura, aun después de 
haber espirado. Mario había sido nombrado cónsul du¬ 
rante seis años, ataque funesto álas leyes constitutivas, 
que exigían diez años de intervalo de uno ó otro consu¬ 
lado ; pero en medio de aquellas turbulencias y de aque¬ 
llas violaciones del derecho público, los ciudadanos no 
habían marchado todavía unos contra otros. La guerra 
social fué el preludio; Mario y Syla llevaron consigo 
las guerras civiles; no se batían ya por los plebeyos, por 
el Senado, por las leyes, sino por el mando; Roma cayó 
alternativamente en sus manos ó en las de sus soldados. 

¡De cuántos males, de cuántas crueldades fué teatro!. 

Es necesario decir, como Montesquieu: «Suplico que se 
»me permita apartar la vista de las guerras de Mario y 
»de Syla.» Este obtuvo el último triunfo y fué nombra¬ 
do dictador perpétuo. Abatió á los plebeyos, reprimió á 

16 
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los tribunos, rebajó á los caballeros, levantó á los sena¬ 
dores. Las asambleas por tribus fueron disueltas, y los 
comicios por centurias investidos de todo el poder. Syla 
quería devolver al Senado su antiguo esplendor, y á la 
república su primitiva energía: mas para eso era nece¬ 
sario devolverla sus virtudes, su desinterés, y sobre todo 
su libertad. Quizá esa última idea fuólaque le impulsó, 
después de cinco años de dictadura, á la abdicación que 
la historia nos refiere con asombro. Pueden citarse algu¬ 
nas leyes suyas (año de Roma 673): lex Cornelia judicia- 
ria , que quitó á los caballeros el poder judicial, y le de¬ 
volvía á los Senadores; lex Cornelia de Falsis , llamada 
también testamentaria; lex Cornelia de Sicariis, que esta¬ 
blecía dos nuevas cuestiones; una contra los crímenes de 
falsedad. especialmente en materia de testamentos, y la 
oirá contra los asesinatos. De esa última ley era proba¬ 
blemente de la que hablaban las Instituciones de .Justi- 
niano (libro iv, tít. iv, §.8), como que trataba también del 
castigo de ciertas injurias violentas (1). 

56. ser vi leu. 

(Año 682.'' Entre las turbulencias v los combates de 

J V 

aquella época, pasaron las guerras de los esclavos casi 


(1) Con posterioridad á la guerra social, poco tiempo después de las leyes 
Julia y Plautia de Civitate, se coloca un plebiscito conocido con el nombre de 
Tabla de ileraclea. Tabula IIkuacleensjs, del que fueron descubiertos dos frag¬ 
mentos en el siglo diez y ocho, grabados en dos labias ó láminas de bronce, en¬ 
contradas en las inmediaciones del golfo de Tárenlo, una en 1732, y la otra 
en 173o. A aquel monumento le falta otra parte, que debía ser la primera. Sus 
disposiciones abrazan muchos asuntos baslante diversos, para hacer cuestionable 
si era una sola ley i 1 » una colección de murlias leyes, aunque el monumento no 
ofrece ninguna señal de .solución de continuidad. Ciertas declaraciones que de- 
1 h en Roma un cón nl, 6 á falla de im pretor urbano ; ó en su defecto, 
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desapercibidas; y sin embargo, se las debería señalar 
más que á cualquiera otra guerra. Hordas innumerables 
de cautivos, enviados de todas partes del mundo, estaban 
apiñadas como rebaños en las propiedades romanas. Los 
ciudadanos ricos poseían millares de aquellos desgracia¬ 
dos; de repente, en la Sicilia, los esclavos se sublevan, 
rompen sus cadenas, y en número de sesenta mil, se 
trasforman en soldados. Roma envía contra ellos ejérci¬ 
tos, los baten, sucumben á los golpes de un cónsul, y 
reciben en lugar de la libertad que querían reconquis¬ 
tar, la muerte cruel de los esclavos, el suplicio de la 
cruz. Pero dejaron sucesores; aparece un nuevo ejército, 
triunfa y cae como el primero; se habían dejado blo¬ 
quear, y acosados por el hambre, se degollaron unos á 
otros para no caer en poder de los romanos. En el cen¬ 
tro mismo de la Italia fué en donde surgió la tercera 
guerra servil. Esclavos gladiadores, escapados de Ca- 
pua, fueron los que dieron el grito de libertad. Su jefe, 
Espartaco, se bizo célebre; cubierto con la púrpura con¬ 
sular asoló la Italia, puso en fuga á las legiones; todas 
las iuerzas romanas se reunieron contra él, y por fin, 
abrumado por el número, sucumbió con los suyos, entre 


un pretor peregrino;—reglamentos sobre la inspección y la policía de los ediles 
en Roma y en sus cercanías; —y después un cúmulo de disposiciones especiales 
para los municipios, las colonias, las prefecturas, los fora y los cotieiliabula, 
relativamente á las magistraturas en aquellas ciudades, á las condiciones de edad, 
ü las dispensas y á las incapacidades:—lal es el triple objeto tratado en los frag¬ 
mentos que conocemos. Las enunciaciones mismas de esa ley indican que fué 
dada cu una época en que las ciudades de la Italia gozaban del derecho de ciudad 
romana, y por consiguiente, después de la guerra social. M. Mazochi (1735) 
cree poder considerarla como un plebiscito, que daba reglas para la ejecución de 
as leyes Julia y Plautia <le Civitate (año de liorna 664 y 665). M. de ilumbold, 
su cronología, la lia colocado bacía el año 680; y AI. Blonceau lia dado su 
exto en una colecciou del derecho antejuslinianu, pág. 81. 
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la más espantosa carnicería, sin pedir cuartel. Así con¬ 
cluyeron los esfuerzos de los esclavos, que volvieron á 
arrastrar sus cadenas y se vieron reducidos otra vez á la 
nulidad. 

(Año 684.) Con Mario y Svla no habían muerto las 
guerras civiles. Catilina. Pompeyo y César, Antonio y 
Octavio vinieron ó llegaron después de ellos. La obra de 
Syla fué destruida por Pompeyo. Los plebeyos recobra¬ 
ron sus asambleas, los tribunos sus privilegios, y los 
caballeros sus poderes judiciales, que compartieron con el 
Senado (1). Mas ¿para qué nos hemos de detener en exa¬ 
minar esas leyes efímeras que se rechazaban y destruían? 
¿Qué era aquello, sino movimientos convulsivos, que 
anunciaban la disolución próxima de la república? En 
vano hizo Pompeyo que las legiones atravesasen el Asia 
en todas direcciones, que vencieran á Mitridates, que re¬ 
corriesen la Armenia, la Colchida, la Albania, la Siria, 
la Arabia, y llevarlas hasta Jerusalen; no hizo más que 
apresurar aquella disolución. 

Pasemos rápidamente los últimos años de la república: 
pasemos ese pacto, ó más bien esa liga, formada entre 
Pompeyo, Craso y César, con el nombre de triumvira- 
to (600). Se unían para mandar en el Senado, dictar la 
elección de los candidatos y repartirse las provincias; á 
Pompeyo la España, á Craso la Siria, y á César las Ga- 
lias. Entónces fué cuando este general, que conservó 
diez años su gobierno, exploró tierras desconocidas, pe- 


(I) En virtud de la ley Aurelia judiciaria, la aptitud judicial no fué conce¬ 
dida únicamente á los senadores y caballeros, también se concedida los tribunos 
del tesoro. 
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netró hasta en la Gran Bretaña, sometió cuantos pue¬ 
blos salvajes descubrió, y escribió sus inmortales comen¬ 
tarios. 

Pasemos la lucha de Pompeyo y de César. La ambi¬ 
ción los había unido, y no tardó en separarlos. César 
venció en Tesalia á Pompeyo, en África á Escipion y 
Catón, y en España á los hijos de Pompeyo. El Senado,, 
el pueblo, Roma, se entregaron á él; fuéronle prodiga¬ 
dos los consulados, y después la dictadura perpétua, á 
que Bruto y los senadores conjurados pusieron término 
al cabo de seis meses, asesinando al dictador en medio 
del Senado, como si hubieran querido poner fin á su 
dignidad con los puñales, como en otro tiempo acababa 
con las leyes (700). Antes de su muerte, toda la Galia 
Cisalpina había recibido ya el derecho de ciudad (1), dos 
nuevos ediles habían sido creados, los ediles cereales 
(¿Ediles cereales, qui frumento praessenl), el número délos 
pretores había sido elevado á diez, y después lo fué hasta 
diez v seis. 

t / 

Pasemos las guerras producidas por el asesinato de 
César. Los republicanos estaban mandados por Casio y 
Bruto. Éste, imitador del primer Bruto, queria regene- 


(i) Síd duda alguna á esc acontecimiento se debe referir el plebiscito conoci¬ 
do c<>n el nombre de ley de la Galia Cisalpina (lex Galuce cisalpinas), ó según 
ciertos críticos, ley Rubiua, aunque él mismo habla en sus disposiciones de una 
ley de ese nombre. Se refiere principalmente ú la forma del procedimiento qua 
debía seguirse en aquella provincia, y trata especialmente de la denuncia de obra 
nueva (de operis novi nunciatione), del daño inminente (de damno infecto) , del 
préstamo de dinero (de pecunia ceita credita, sígnala forma publica populi ro- 
mani), y de la acción de partición de herencia (familice erciscundce ). Fragmen¬ 
tos de ese plebiscito lian sido descubiertos en unas planchas de bronce, en 17G0* 
en las excavaciones de las ruinas de Velleti. Su texto le lia insertado M. Ülon- 
deau en su colección antejustiniana, pág. 77. 
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rar la república que había fundado aquél; como si, cuan¬ 
do el país, los hombres, los bienes, y todo ha cambiado, 
las instituciones pudiesen permanecer las mismas. 

Pasemos el segundo triumvirato de Lépido, de Anto¬ 
nio y de Octavio, ó por mejor decir, de Octaviano César (1), 
porque Julio César le había adoptado en su testamento 
y le había dejado una herencia que supo muy bien re¬ 
conquistar. 

Pasemos las terribles proscripciones que volvieron á 
aparecer con el segundo triumvirato; mas, sin embargo, 
esas proscripciones recuerdan un hombre que me sería 
imperdonable olvidar, y al que todavía se le toma como 
maestro v como modelo en el foro: Cicerón. Sus obras 
han permanecido como fuentes preciosas para el derecho 
y para la historia. Al leer sus cartas á Attico y á Bruto, 
parece que se asiste á los dramas críticos de que habla; 
se ven los intereses diversos, las ambiciones opuestas, los 
temores, la desesperación de los partidos; se ve al anti¬ 
guo cónsul colocado en medio de la anarquía, entre hom¬ 
bres corrompidos (2); oponerles, unas veces una política 


(1) Como los adoptados tomaban el nombre del adoptante, y daban á su nom¬ 
bre natural la terminación adjetiva ianus, Octavio, después de su adopción, de¬ 
bió llamarse Ociaviano César. 

(2) Dos citas de esas cartas nos darán á conocer el grado de corrupción á que 
Roma había llegado. La una es relativa á los juicios, la otra álas magistraturas. 
Cicerón reliere de qué modoClodio fué absuelto de la acusación dirigida contra 
él: « Kn dos dias (un confidente de Clodio) concluyó el negocio por medio de un 
»solo esclavo gladiador. Hizo que los jueces fuesen á su casa, ¡es hizo oferta, les 
•»dió garantías y hasta les entregó dádivas. Hubo más: dioses sempiternos, ¡qué 
«perversidad! los favores de algunas damas romanas formaron el aumento de 
«precio para varios jueces. Así fue que retirándose los más probos, el Forum se 
»v¡ó invadido por los esclavos; sólo veinte y cinco jueces tuvieron vslor para ar¬ 
rostrar lodos los peligros, y basta la muerte misma, ántes que consentir ® 
«ruina de la república. Pero treinta y uno no pudieron resistir, y prefirieron a 
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hábil, y otras, palabras elocuentes, apoyarse en sus clien¬ 
tes, en sus amigos y en las ciudades que protegía; se le 
atribuían algunas debilidades, y el cuadro agradaba 
mucho, porque era muy natural; pero, á pesar de aque¬ 
llas debilidades, siempre se hallaba animado del amor al 
bien y del deseo de una justa gloria. Había librado á 
Roma de Catilina, recibido el nombre de padre de la pa¬ 
tria, y seguido el partido de Pompeyo contra César. Ha¬ 
bía hecho resonar el Forum con sus filípicas contra An¬ 
tonio, y la venganza no le perdonó. Cuando después del 
segundo triumvirato corrió la sangre de los proscriptos, 
cuando sus ensangrentadas cabezas aparecieron expues¬ 
tas en la tribuna de las arengas, allí, sobre aquella misma 
tribuna, se hallaba también la cabeza de Cicerón. 

<■ Una indignación que mi alma no puede contener, 
«me obliga á suspender un momento esta narración. 

«¡Marco Antonio!.en vano has puesto á precio la ca- 

»beza del más elocuente, del más ilustre de los hombres, 
«y has contado esa funesta suma al asesino del cónsul 
«magnánimo que salvó la república. No has podido ar- 


acodicia á la honra. ¿Por qué, decía Catulo á uno de aquellos jueces á quien en¬ 
contró casualmente, por qué no pedíais guardas? ¿era acaso por temor de que 
»os robáran el dinero que os había pagado Clodio?» (Cartas á Attico, lib. i, 
carta 16.) Hé aquí la segunda cita: «Los cónsules se han cubierto de infamia. 
»C. Memnius, candidato, ha leído en el Senado el siguiente convenio que habían 
»hecho : En caso de que los dos cónsules logren hacer que se nombre á Memnius 
»para el año próximo, y á su competidor, éstos se comprometen á pagar á los refe- 
»ridos cónsules 400.000 sextercios, si no Ies suministran tres augures que afirmen 
»haber visto hacer en su favor la ley Curíala, aiimpie no haya sido hecha, y ade- 
»mas, dos consulares que atestigüen haber firmado el decreto sobre la organiza- 
»cion desús provincias, áun cuando no haya existido semejante decreto .»(Ibid 
lib. iv, carta 18.) ¡Qué depravación! y al mismo tiempo, ¡cuánta confusión! 
pues se podía hacer creer al pueblo y al Senado que habían hecho una ley Curia¬ 
ba, y dado un decrete, que ni siquiera habían propuesto. 








252 


HISTORIA OE LA LEGISLACION ROMANA. 


«rebatar á Cicerón más que unos cuantos dias azarosos* 
«próximos á finalizar, y que bajo tu dominación hubie¬ 
ran sido más desgraciados que lo fué su muerte bajo tu 
«triumvirato. ¿Te liabias propuesto oscurecer la gloria 
»de sus acciones y de sus discursos? Pues no has hecho 
«más que aumentar su brillo. Su nombre vive y vivirá 

»en la memoria de los siglos. La posteridad entera, 

«admirando los escritos en que ha zaherido tu nombre, 
»detestará á su asesino, y el género humano perecerá 
«ántes que la memoria de Cicerón. >> 

¿Quién no ha de admirar ese grandioso impulso de 

Veleyo Patérculo?.Yo no puedo ménos de participar 

de él (1). 

Las amistades formadas por la ambición terminan 
siempre con odios; no tardó en presentarse la discordia 
entre los segundos triumviros, como habia aparecido en¬ 
tre los primeros. Lépido fué abandonado en Sicilia por 
su ejército, que siguió á César; Antonio, vencido en Ac- 
tium, se dio la muerte, y César Octaviano quedó dueño 
de Roma. No tardó en entrar en ella, entre las aclama¬ 
ciones del Senado y del pueblo, y entonces fué cuando 
en sus manos la república espiró para siempre. 


RESÜMEN DE LA ÉPOCA QUE PRECEDE. 

POLÍTICA EXTERIOR DE ROMA. 

Las máximas politicas no habían cambiado; se las ha¬ 


ll) Veleto Patékcllo, ii, § 66. 
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lúa aplicado á naciones poderosas, y así como habían 
servido para someter la Italia, sirvieron para conquistar 
el mundo conocido. Más de una vez, un rey extranjero, 
en su testamento, instituía por su heredero al pueblo ro¬ 
mano, y después de su muerte el pueblo romano toma¬ 
ba posesión de sus estad'os. 

Ciudadanos. Ese título, concedido con frecuencia á par¬ 
ticulares y á ciudades, pertenecía luégo á los habi¬ 
tantes de la Italia, comprendida también la Galia Cisal¬ 
pina. Algunos reyes, con el permiso del pueblo, se con¬ 
decoraban con él y le preferían el de rey. 

Colonos. Las colonias situadas en la Italia obtuvieron 
con los aliados los derechos de ciudadanos hasta en el or¬ 
den político; peTo se fundaron otras colonias en las regio¬ 
nes nuevamente sometidas, como el Africa, el Asia, la Es¬ 
paña y las Galias. Se introdujo también , con el nombre 
de colonias militares, un medio de despojo, que los gene¬ 
rales empleaban para pagar las tropas que habían servida 
á su ambición. Saqueaban las poblaciones que habían 
tomado partido contra ellos, y distribuían á sus soldados 
una parte de su territorio. De ese modo pagaron á sus 
ejércitos Syla, Julio César y los triumviros. Vemos á 
Virgilio marchar á Roma para suplicar á Octavio se le 
devolviese su pequeño patrimonio; le vemos en una 
égloga muy tierna expresar el sentimiento del desgra¬ 
ciado pastor, que huia apresuradamente con su rebaño 
del campo hereditario, ante el feroz centurión que iba 
á apoderarse de él. 

Aliados latvios; aliados de la Italia. Después de la guerra 
social, las ciudades del Latium y de la Italia, según sus 
diversas distinciones, se gobernaron siempre de la 
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misma manera; pero los habitantes gozaban en Roma 
del derecho de ciudad, áun en el órden político, y se 
confundían cada dia con los romanos. 

Aliados extranjeros. Roma, antes de tener súbditos, 
tuvo aliados extranjeros. Los de la Acaya la habían ayu¬ 
dado á sojuzgar la Macedonia; el Rey de Siracusa, á ar¬ 
rojar á los cartagineses de la Sicilia, y el Rey de Nurni- 
dia á destruir á Cartago ; pero los habitantes de la Aca¬ 
ya, los reyes de Siracusa y de Numidia, y los demas 
aliados fueron sometidos al yugo. Gradualmente, por 
medio de una excisión ó de una guerra hábilmente pre¬ 
parada y conducida, llegaron á aquel estado; su titulo 
de aliados desapareció ó no fué más que una palabra 
vana. Los reyes se colocaban, como súbditos, ba'o la pro¬ 
tección del Senado, bajo la de los cónsules y la de los 
generales. Se dividió, se hizo trozos un país, y se erigió 
un trono á voluntad. Pompeyo y César disponian de las 
coronas; Antonio puso á los pies de Cleópatra los reinos 
de Fenicia, de Chipre y el de Judea, que poco tiempo 
ántes habia dado á Heródes. 

Súbditos. Con esta denominación se designaba á los 
habitantes de las provincias; sujetos á un tributo, se 
doblegaban bajo la dominación romana; entregados á 
los procónsules, á los lugartenientes , á los cuestores y 
á los publícanos, sus despojos enriquecían á los que 
Roma les enviaba; su miseria iba en aumento con sus 
depredaciones. Lóase á Cicerón en su arenga sobre la 
ley Manilia, en su acción contra Verres; léase á Julio 
César, y causará el mayor asombro el cuadro que pre¬ 
sentan. El gobierno de las provincias más ricas se ar¬ 
rancaba por la intriga y el dinero ; por lo que podía pro- 
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ducir, se calculaba la suma que habría que desembolsar 
para comprar los sufragios. 

DERECHO PÚBLICO. 

El pueblo, el Senado y los plebeyos eran siempre los 
tres cuerpos políticos; entre los dos últimos, se hallaban 
colocados los caballeros, cuyo número y fortuna se ha¬ 
bían aumentado, y que luchaban con frecuencia contra 
los senadores. En medio de las guerras civiles, bajo el 
despotismo de los ambiciosos y la opresión de los ejérci¬ 
tos, ¿qué se hicieron aquellos cuerpos políticos, y cuál 
fué su influencia? Seguían las variaciones de los parti¬ 
dos, y se humillaban ante el general que triunfaba. 
Acercábase el momento en que ya no conocerían más que 
una cosa : la obediencia. Así es que hablando del poder 
legislativo, del poder ejecutivo y del poder judicial, si 
se dice cuáles eran las leyes y lo que deberían ser, podría 
creerse que existían todavía órden y principios; pero si 
se refieren los hechos, y lo que habia en realidad, se verá 
que todo estaba trastornado. 

Poder legislativo. Los comicios por centurias, las asam¬ 
bleas por tribus, y el Senado, lié ah i las autoridades le¬ 
gislativas; á ellas pueden añadirse ciertos magistrados, 
porque sus edictos estaban en el número de las leyes 
anuales. El cambio más importante para las asambleas 
del pueblo ó de los plebeyos fué el que los votos se da¬ 
ban en escrutinio secreto. A cada ciudadano se le dis¬ 
tribuían dos cédulas, una para la aprobación con las 
letras U. R. ( uti rogas), y otra para la desaprobación con 
la letra A. (antiguo). 
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Las fuentes de la legislación eran, en cuanto al dere¬ 
cho escrito, las leyes, que se habían hecho cada vez más 
raras; los plebiscitos, que se habían multiplicado, y que 
reemplazaron casi completamente á las leyes -, los senado- 
consultos, que á medida que los poderes se iban confun¬ 
diendo, adquirían con más frecuencia fuerza legislativa, 
áun en materia de derecho privado, y que, á su vez, con¬ 
cluyeron por reemplazar á las leyes y á los plebiscitos. 

En cuanto al derecho no escrito, los edictos de los magis¬ 
trados (1), de los que algunas disposiciones transmitidas 
de año en año y confirmadas por el uso habían llegado 
á ser leyes de costumbre, que extendían el derecho ci¬ 
vil, le apartaban con frecuencia de la austeridad de los 
primeros principios. y le acercaban á la equidad natu¬ 
ral : las respuestas de los prudentes, que recibidas por los 
litigantes, adoptadas por los jueces, y repetidas en casos 
análogos, formaban una rama del derecho de costum¬ 
bre, de laque brotaban, por decirlo así, ciertas solu¬ 
ciones, ciertas máximas del derecho y ciertos modos 
de proceder. Una y otra eran el trabajo incesante de la 
ciencia, de la filosofía y de la civilización. 

Para ofrecer la recapitulación de esas fuentes del de¬ 
recho, podemos citar un pasaje de Cicerón, cuya Ira- 


(*) ¿Por qué se coloca á los edictos de los magistrados como fuente del de¬ 
recho de costumbre, puesto que estaban escritos in albo, ubi de plano rerte legi 
posset ? Porque en ¡a época ¿í que llegamos, el edicto mismo no era, propia¬ 
mente hablando, una ley, ni era obligatorio más que por un año: se limitaba 
al ejercicio de las funciones del magistrado que le había publicado, y concluía 
cuando aquéllas (lex annua). No se puede, pues, llamar realmente leyes más 
que aquellas disposiciones de los edictos que habían pasado á ser costumbre, y 
que los pretores adoptaban siempre como obligatorias: se colocan, pues, con 
razón en el derecho de costumbre. 
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duccion hemos dado ya en otro lugar : «.m si quisjus 

civilc dical id csse quod in legibus, senatusconsulli, rebus judi- 
catis, juris peritorum auctorilale , edictis magistratuum, more, 
cequitale consista /» (1). 

Poder ejecutivo, podef electoral. En principio reposaban 
en las mismas manos : las elecciones pertenecían siem¬ 
pre al pueblo y á los plebeyos * la administración al Se¬ 
nado y á algunos magistrados : el mando de los ejérci¬ 
tos á los cónsules á los procónsules y á los propretores re¬ 
vestidos de aquel mando por una ley curiata (2). Pero de 
hecho, el dinero, la fuerza y la intriga eran las que ha¬ 
cían las elecciones; cada candidato llevaba á Roma sus 
satélites, sus soldados, y hasta ciudades enteras, que ha¬ 
bía tomado bajo su protección. Algunos ciudadanos, por 
medio de una asociación ilegal, dominaban todos los 
cuerpos políticos, y se repartían en cierto modo el im¬ 
perio : los gobernadores de las provincias se declaraban 
independientes del Senado, los generales se mantenían 
al frente de sus ejércitos; veíanse consulados de muchos 
años y dictaduras perpétuas (3). Los tribunos del tesoro, 
los triumviros de las monedas, los triumviros capitales, 
los quatuorviros para los caminos , los quinqueviros para 
la vigilancia nocturna, los ediles cereales, los gober- 


(1) Cicerón, Topic., 5. 

(2) Para dar á lus procónsules ó a los proprelores el poder militar y el ruando 
de los ejércitos, era necesaria una ley dada por las curias. Ése era uno de los 
casos en que se recurria al simulacro de aquellas asambleas de que ya hemos 
hablado. 

(3; Roma permaneció más de un siglo, hasta el tiempo de Syla, sin nombrar 
dictador. El Senado, en los peligros apremiantes, daba á los cónsules un poder 
más enérgico, declaraba la patria en peligro, y pronunciaba esta fórmula : Vi- 
deant, ó Catean/, cónsules , nequid dctrimcnli res publi a capiat. 
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nadores, los lugartenientes y los cuestores de las pro¬ 
vincias , eran todas magistraturas nuevas. 

Poder judicial. Los pretores, en número de diez y seis, 
los centumviros, los decemviros, los jueces, jurados ó 
árbitros, y los recuperadores, coifcurrian á la adminis¬ 
tración de la justicia : los pretores, como magistrados in¬ 
vestidos de una jurisdicción, y todos los demas, senci¬ 
llamente, y como jueces encargados de dictar sentencia 
en una causa : los ediles tenían también un tribunal y 
una jurisdicción. 

Asuntos criminales. El establecimiento de las cuestiones 
ó delegaciones perpétuas, aunque quitaba al pueblo una 
gran parte de su poder en aquella materia, habia Lecho, 
sin embargo, salir de lo vago y de lo arbitrario el dere¬ 
cho criminal en cuanto á los delitos á que se aplicaba 
una de aquellas cuestiones. Cada delito, arreglado de 
esa manera, tenía su ley, su tribunal y su procedimien¬ 
to determinados. Nadie podia ser demandado ante aque¬ 
llos tribunales permanentes sino en virtud de una ley, de 
un plebiscito ó de un senado-consulto aprobado por los 
tribunos. Aquellos actos permitían y establecían reglas 
para formalizar la acusación. Procedíase en seguida á la 
designación de los jueces, ciudadanos jurados sacados 
del cuadro ó lista anual formada públicamente por el 
pretor, y fijada en el forum. El modo de aquella desig¬ 
nación, así como el número necesario de jurados, esta¬ 
ban señalados, para cada delito, por la ley que estable¬ 
cía la cuestión perpótua. Por regla general el acusador 
era el que los elegía : tomaba un número doble del que 
era necesario para formar la cuestión, y el acusado debía 
recusar la mitad de ellos. Sin embargo, en ciertos casos 
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los jueces eran sacados por suerte; el acusador v el acu¬ 
sado tenían el derecho de recusar á los que ellos no que¬ 
rían admitir (1). El derecho de subministrar los jueces, ó 
en otros términos, la aptitud para ser inscripto en las 
listas de los jueces j ufados, disputado entre los senado- 
ie.s y caballeros, se concedió unas veces á los primeros, 
otras á los segundos, y algunas se compartió entre am¬ 
bos, hasta que por fin se hizo extensivo á otras clases 
de ciudadanos, lo cual tuvo lugar en el momento á que 
ahora hemos llegado (2). Cuando los comicios, el Sena¬ 
do, los magistrados ó los cuestores decidían penalmente, 
como en tiempos pasados, fuera de una cuestión perpé- 
tua, se decía que aquel procedimiento, que aquel cono¬ 
cimiento, era extraordinario (cognitio extraordinaria). 

Asuntos aviles. Las acciones de la ley fueron casi com¬ 
pletamente suprimidas, y no se hacia ya uso de ellas 
sino en los casos sometidos á la competencia de los cen¬ 
tumviros. El sistema formular, que sustituyó al procedi¬ 
miento de las acciones de la ley, regularizó tan comple¬ 
tamente la aplicación del jurado á los negocios civiles, 
con la distinción antigua, entre la declaración del de¬ 
recho y la organización de la instancia ( jurisdictio ) por 
una parte, y por otra el conocimiento del juicio (judi- 
cmm). Los pretores eran los principales magistrados in¬ 
vestidos de la jurisdicción. El unas judexó elárbitro, ó los 
recuperadores, estaban encargados, en cada negocio, del 


(1) Cicerón, ad Attic., i, 16, § 3, 4 y o. 

(2) Uebe tenerse en cuenta que cuando un ciudadano se veía acusado tic un 
crimen capital, podia desterrarse voluntariamente: einónces no se seguían contra 
el los procedimientos como contumaz; sólo se le confiscaban los bienes, y se li¬ 
braba de aquel modo de !a pena de muerte. 
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judicium. Los jueces eran sacados de las listas anuales de 
los jueces-jurados. El tribunal de los centumviros y de 
los deceraviros, cuya organización y competencia no nos 
son conocidas con exactitud, fueron decayendo gradual¬ 
mente desde la adopción del sistema formular. Cuando 
el magistrado fallaba por sí mismo el negocio, se decía 
que conocía de él extraordinariamente ( cognitio extraor¬ 
dinaria.— Judida extraordinaria). 

En las provincias, el procónsul, el propretor, sus te¬ 
nientes como magistrados investidos de la jurisdicción, 
y los recuperadores como jueces jurados, organizados 
en las listas anuales, según un procedimiento análogo 
al que se practicaba en Roma para los jueces, adminis¬ 
traban justicia en lo civil y lo criminal. Sin embargo, 
algunas veces el gobernador dejaba á ciertas ciudades, 
sobre todo en materia de asuntos civiles, sus jueces par¬ 
ticulares. 

Rentas públicas , gastos públicos. Hasta el rey Servio Tu- 
lio, el impuesto liabia sido igual para cada ciudadano : 
consistía en una capitación. Después de la división por 
clases, fué reemplazado por una contribución territorial, 
á la que se añadió, cuando se estableció el sueldo, una 
nueva capitación. En fin, cuando Roma, victoriosa, se 
apoderó del oro de las naciones vencidas, debían des¬ 
aparecer los impuestos. En 586, después de la conquis¬ 
ta de Macedonia, fué cuando los ciudadanos se vieron li¬ 
bres de toda contribución. Desde aquel momento ¿cuáles 
fueron las rentas públicas? Los terrenos públicos arren¬ 
dados en beneficio del tesoro, el botín hecho á los enemi¬ 
gos, los tributos de las provincias que llevaban á Roma 
el oro y los artículos de comercio de todas las naciones». 
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los productos de la venta de la sal, que se hacia exclusiva¬ 
mente por cuenta del Estado, ciertos derechos de entrada 
que se percibían en los puertos, el derecho de un veinte 
por ciento en las ventas y en las emancipaciones de los 
esclavos; hó ahí los ingresos ó rentas. Veamos los gas¬ 
tos : el sostenimiento de las tropas, su sueldo, las guer¬ 
ras lejanas, la construcción y embellecimiento de los mo¬ 
numentos públicos, los caminos, los acueductos, y sobre 
todo, las distribuciones de granos que se hacían gratui¬ 
tamente a ciertas clases. Al ver á los ciudadanos, en la 
plaza pública, tender la mano para recibir un alimento 
gratuito, y de allí correr ú los circos ú aplaudir juegos 
también gratuitos, se concibe con cuánta razón puede 
decirse que los romanos, envilecidos, no pedían ya á 
sus gobernantes más que pan y juegos. Las magistratu¬ 
ras no estaban todavía retribuidas; pero los procónsules, 
los propretores y sus tenientes supieron encontrar en sus 
plazas un medio de enriquecerse, si no á expensas del 
Estado, al menos á costa de las provincias. 

DERECHO SAGRADO. 

El derecho sagrado había perdido una gran parte de 
su influencia sobre el derecho civil. Estuvo siempre uni¬ 
do á la administración del Estado; los augures no habían 
cesado de consultar los auspicios; su colegio, desde el 
tiempo de Syla, se componía de quince miembros. Se 
vió á Cicerón colocarse en el rango de los candidatos, y 
aspirar á formar parte de él. En la época de que ahora 
tratamos, los comicios eran los que nombraban aquel 
colegio, como también el de los pontífices. 


17 
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Con las conquistas de Roma, sus dioses se multiplica¬ 
ron ; contenia en su recinto los de todos los pueblos que 
Rabia vencido. Si una ciudad era destruida, el general 
romano conjuraba á sus divinidades tutelares que la 
abandonasen y marchasen á Roma; allí se las levantaban 
altares y se las tributaba culto. Escipion no omitió el 
dirigir aquella súplica á las divinidades de Cartago, y 
nos ha sido conservada la fórmula, que probablemente 
era la consagrada: «Si hay un dios y una diosa que pro¬ 
tejan á los cartagineses y su ciudad, y tú, gran Dios, 
»que has tomado bajo tu tutela esta ciudad y su pueblo! 
»os ruego, os conjuro, os suplico que abandonéis el pue- 
»blo y la ciudad; que dejeis sus moradas, sus templos, 
«sus cosas sagradas y su ciudad; que os retiréis de ellos, 
».y que difundáis en ellos el espanto, el terror y el olvi- 
«do : venid á Roma conmigo y con los míos; elegid 
«nuestras moradas, nuestros templos, nuestras cosas sa- 
j gradas, nuestra ciudad; presidid al pueblo romano, á 
«mis soldados y á mi; dadnos el saber y la inteligencia. 
«Si cedeis á mis ruegos, hago voto de oireceros templos 
y juegos (1). 


DERECHO PRIVADO. 

Las leyes civiles siguen las vicisitudes de la fortuna, 
del territorio y de las costumbres; era imposible que 
Roma engrandecida, rica y civilizada tuviese las mis¬ 
mas leyes que Roma pequeña, pobre y grosera. El deic 
cho civil de la república, con su energía, sus reglas m- 


(J) Macuob., Saturn., 3, 9* 
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peratnas \ duras, cedió su puesto á principios más na¬ 
turales, más civilizadores; el cambio de las ideas, la mez¬ 
cla de los romanos con los otros pueblos introdujeron 
reglas menos singulares y más generales. Pero aquí 
apai e< t un contraste que cada vez observarémos más. 
Miéntras que los edictos de los pretores, las respuestas de 
los 2 *i luientes y las obras de los jurisconsultos se diri¬ 
gían sin cesar hácia la equidad , hácia los lazos y los 
usos naturales, el derecho primitivo, fundado en el mé- 
nosprecio de aquella equidad, de aquellos lazos y de 
aquellos usos , era siempre proclamado ; se le establecía 
como base fundamental de la ciencia, y se veian apare¬ 
cer sus principios más rigorosos y extraordinarios, en 
medio de las palabras, de las distinciones y de las supo¬ 
siciones que servían para eludirle. 

Sobre las personas. Durante ese período, los diversos po¬ 
deres tomaron el nombre bien determinado de potestas , 
por lo referente á los esclavos y á los hijos; -el de manus, 
por lo respectivo á la mujer; y el de mancipium, por lo to¬ 
cante a los hombres libres adquiridos por mancipación; 
pero comenzaron á modificarse considerablemente. El 
poder sobre los esclavos (potestas) era el mismo, aunque 
de hecho su número y su posición habían variado mu¬ 
cho. El poder paternal ( patria potestas ) se había debili¬ 
tado en gran manera. El poder marital (manus) casi había 
desaparecido; de los tres modos de adquirirle, la coemp- 
cion se empleaba muy rara vez, la confarreacion no se 
practicaba ya más que entre los pontífices; y el uso 
(msms) parecía haber caído en desuso. Los derechos sobre 
el hombre libre comprado ó cedido en propiedad (man- 
cipium), casi no tenían lugar más que ficticiamente, y 
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áun en los casos en que todavía existían, estaban muy 
modificados. La gentilidad, por consecuencia de la des¬ 
aparición de la clientela, de la extinción de las antiguas 
razas, y de la superposición incesante de nuevas capas 
de población, iba haciéndose ya cada vez más rara. El 
parentesco desangro (cognado), comenzaba, álos ojos del 
pretor, á producir algún lazo y algunos efectos. La tutela 
perpetua de las mujeres quedó casi abolida, el tutor no 
intervenia más que en los actos más importantes, en la 
forma, y sin poder rehusar su autorización, á ménos que 
aquel tutor no fuese uno de los agnados; pero las muje¬ 
res, por una venta ficticia (1), encontraron el medio do 
sustraerse de la tutela de los últimos. 

Sobre las cosas xj sobi'e la propiedad. El nombre de manci- 
piam, dado en otro tiempo á la propiedad, en la época en 
que la fuerza era el medio tipo de adquirirla, y la lanza 
su símbolo, se había modificado. La propiedad estaba 
como concentrada en cada familia; sólo el jefe gozaba do 
una personalidad individual, y era el único que tenía 
todos los derechos; los hijos, sometidos á su poder, que 
no podían tener nada individualmente, eran con él, como 
unos co-propietarios; se reconocía la propiedad como 
una cosa de comunidad en la casa (in domo), y de ahi su 
nuevo nombre de dominio, dominium. Aquella propiedad 
no era ya única; á par de ella, la filosofía y la jurispru¬ 
dencia hicieron admitir otra nueva. Las cosas podían 


(1) Las mujeres, por una venta simulada, per asel libram (cocmpUo), fingían 
pasar á poibr (ín manu) del adquiríate. Y como entóneos salían de su familia, 
como ya liemos visto al hablar Je la mujer in manu conventa , los agnados per¬ 
dían sus derechos y cesaba su tutela. Hé ahi uno de los casos en que se emplea¬ 
ban instituciones del derecho antiguo para eludir aquel mismo derecho. 
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estar, ó en la propiedad de un ciudadano (in dominio ), ó en 
los bienes (in bonis); el dominium era la propiedad romana 
(dominium tn jure Quintium ); la otra relación nuevamente 
introducida, \ para la que nos falta un término exacto, 
era una especie de propiedad natural (los comentadores lá 
llaman dominium bonitarium, palabra que no es romana). 
La división de las cosas eij cosas mancipi y cosas nec man - 
dpi, subsistía siempre; mas el número de las primeras, 
caracterizadas por el antiguo derecho quiritario, no se 
había aumentado. 

Sobre los testamentos. Los precedentes y el uso habían 
disminuido el derecho absoluto del padre de familia. Si 
quería desheredar á sus hijos, debía declarar formalmen¬ 
te su voluntad (exheredado); si no, su testamento era nulo 
en ciertos casos; poro en otros no podía impedirá los 
hijos que acudiesen á recoger su parte de herencia; debía, 
ademas, haber para ello un motivo justo, porque si no, el 
testamento podía ser combatido ante los centumviros, 
como contrario á los deberes de la naturaleza (testamen¬ 
tan inofficiosum), y bajo el pretexto ficticio de que el tes¬ 
tador estaba demente (1). 

Sobre las sucesiones. Los lazos civiles (agnado el gentili- 
tas) no eran ya los únicos que daban derechos de suce¬ 
sión. El pretor encargado de hacer ejecutar la ley, y de 


(I) Hoc colore quasi non sana'mentís fucrint, cumtestamcntum onlínareníp 
dicen las Instituciones (lib. n, tít. 18). Hé allí un caso, en el que para justificar 
una nueva causa de nulidad, que no suministraba el derecho anticuo, se la refe¬ 
ría, se la asimilaba en cierto modo á otra causa de nulidad ya existente.—Del 
mismo modo, la necesidad de la exlieredacion la sacaban los prudentes de un 
principio del derecho civil : el de la co-propiedad de familia. Los hijos eran 
como co-propietarios del patrimonio de la familia; si el jefe se lo quería arreba¬ 
tar, era preciso al ménos que así lo declarase formalmente. 
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poner al heredero en posesión de los bienes del difunto, 
imaginó hacer de aquella posesión una especie de he¬ 
rencia pretoriana ( bonorum possessio). que solia dar con fre¬ 
cuencia á personas, á quienes el derecho civil negaba la 
herencia (1). Así era que concedía la posesión de los 
bienes al hijo emancipado, y algunas veces al hijo adop¬ 
tivo, aunque no formasen parte de la familia; y cuando 
en ella no había ningún heredero suyo, ni agnado, en 
vez de declarar que los bienes pertenecían al fisco, daba 
la posesión de ellos al cognado más próximo. 

Sobre las obligaciones y sobre los contratos. El número de 
los contratos ó convenios obligatorios se aumentó. El 
ne.cum, practicado como modo de obligarse, se trasformó 
y produjo derivados. Fué reemplazado por los cuatro con¬ 
tratos civiles formados déla cosa, re; es decir, por la en¬ 
trega de la cosa; el préstamo de consumo ( mutuum ), el 
préstamo de uso ( commodatum ), el depósito ( depositan* ), y 
la prenda (pignus). El primero, derivado del nexum , la es¬ 
tipulación, se extendió con la práctica; la antigua fór¬ 
mula quiritaria Spondes? Spondeo , fué siempre y exclusi¬ 
vamente propia de los ciudadanos; pero con el auxilio de 
otras fórmulas que después fueron permitidas, Promittis? 
Promitto, y otras semejantes, el contrato podía celebrarse 
con un extranjero. Á ese primer derivado del nexum in¬ 
dudablemente hay que añadir aquí otro segundo, el con- 


(!' Hé nhí uu caso, en el que por medio de una palalira se alteraba el dere¬ 
cho anticuo, aparentando respetarle. No se daha al hijo la herencia, ni el titulo de 
heredero , porque el derecho civil se le negaba; p >ro se le daba la posesión de los 
bienes (bonorum possessio), y el título de poseedor de los bienes, lo que, con e I 
auxilio de las instituciones posteriores, venia á ser poco inás 6 ménos lo mismo, 
aunque con otras palabras. 
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trato littens, ó la expensilatio , que, exclusivamente propia 
de los ciudadanos en ciertas formas, fué también, por 
medio de ciertas modificaciones, extensivo á los extran¬ 
jeros. En fin, el derecho civil dió acceso á cuatro contra¬ 
tos del derecho de gentes, entregados completamente al 
esplritualismo de las voluntades, y en los que las obli¬ 
gaciones eran producidas por sólo el consentimiento; la 
venta ( emplio venditio), el alquiler ó arrendamiento ( locado 
conductio), el mandato ( mandatum ), y la sociedad ó com¬ 
pañía (societas.) El pretor había reconocido ademas como 
obligatorios algunos de esos convenios, que según el de¬ 
recho civil no producían ningún lazo, ninguna acción, 
cuando no iban acompañados de la estipulación. Esos 
convenios no obligatorios, llamados en general pactos 
(pacta), aunque desprovistos de acción, recibieron, no 
obstante, de la jurisprudencia filosófica y del derecho 
pretoriano ciertos efectos, y fueron reconocidos como 
constituyentes de obligaciones naturales; y cuando el 
pretor los sancionaba completamente, tomaban el nombre 
de pactos pretorianos. Del mismo modo la jurisprudencia 
ó el derecho pretoriano, ademas de los hechos calificados 
de delitos por el antiguo derecho civil, reconocieron 
otros, tales como la dote, la violencia, el rapto, como 
productores también de obligaciones. Por manera que 
comenzaron á conocerse obligaciones civiles, obligacio¬ 
nes pretorianas y obligaciones naturales. 

Sobre las acciones. El procedimiento de las acciones do 
la ley, abolido por la ley Jíbutia y por las dos leyes Ju¬ 
lia , fué reemplazado por el procedimiento formular. Sin 
embargo, las acciones de la ley fueron todavía conser¬ 
vadas en dos casos, entre los cuales se contaba aquel en 
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que se obraba ó de que se trataba ante los centumviros. La 
palabra acción varió notablemente de significación. No 
designaba ya un conjunto de procedimientos, porque 
cada derecho daba facultad de proseguir su acción. La 
acción era el derecho de reclamar ó pedir, consignado 
por lo general en el derecho civil y en el pretoriano, y 
concedido en particular por el pretor en cada negocio. 
En muchas circunstancias en que el derecho civil no 
daba acción aunque la equidad ó la utilidad social pare¬ 
ciesen exigirlo, el pretor daba lo que se llamaba accio¬ 
nes pretorianas (Jionorariceactiones), y á la inversa, en los 
casos en que el derecho estricto daba acciones contrarias 
á la equidad, el pretor concedía, para rechazarlas, me¬ 
dios que se llamaban excepciones , que no eran otra cosa 
que restricciones puestas por él á la fórmula, al orden 
de condenar, y en cierto modo excepciones en el poder 
de condenar (1). 

Éste es el punto en donde por lo regular se observa 
que el derecho romano comienza á florecer; aquí es en 
donde tomando esas palabras del derecho romano por lo 
referente al derecho quiritario, al derecho verdaderamen¬ 
te nacional, señalarémos su decadencia. En efecto, por la 
rápida exposición que acabamos de hacer, es muy fácil 
concluir que el derecho sencillo y rudo de otros tiempos 
iba en realidad desapareciendo, aunque no cesaba de in- 


(1) Hé alú un medio ingenioso de corregir el derecho antiguo. Si una acción 
era contraria á la equidad natural, el pretor no declaraba que la abolía y <¡u e 
quedaba sin efecto. El derecho civil la establecía, y él no se propasaba á des¬ 
truirla, pero prometía hacerla ineficaz ante el juez, y para ello creaba lo que 
se llamaba una excepción , que era un medio de defensa contra el ataque (f® 
Acción). 
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vocársele en principio. Cada dia la civilización y el cam¬ 
bio de costumbres introducían una nueva modificación. 
El derecho comenzaba á ser una ciencia, es cierto; aque¬ 
lla ciencia trataba de aproximarse todo lo posible á la 
equidad y á las leves naturales, también es verdad; pero 
adoleció de un gran vicio: el de que estaba formada por 
dos elementos contrarios; los principios antiguos, que la 
servían de base, y las decisiones y las instituciones nue¬ 
vas , á las que se quería llegar; de ahí aquel derecho 
civil en oposición con el pretoriano, y las respuestas de 
los jurisconsultos; de ahí aquellos, ingeniosos y sutiles 
subterfugios <]ue se empleaban para conciliarias. Sin 
embargo, es preciso confesar que una vez admitidos los 
dos elementos contradictorios, era imposible desplegar, 
para conciliarios, más talento, más juicio y mas méto¬ 
do que el que emplearon los prudentes y los pretores. 
Si hablamos como jurisconsultos, haciendo abstracción 
de la historia romana, y juzgando al derecho en sí mis¬ 
mo, con relación á la naturaleza común de los hombres, 
no se puede ménos de decir con justicia que aquella 
vasta ciencia, destinada á regir algún dia todas las na¬ 
ciones, se iba mejorando y desarrollando. Si hablamos 
como historiadores, juzgando las leyes por el pueblo que 
se las da, con relación al carácter particular de ese pue¬ 
blo y de sus instituciones, forzoso será decir que la re¬ 
pública , y aquellas leyes vigorosas que hicieron su pros¬ 
peridad, desaparecieron. 

USOS Y COSTUMBRES. 

Cuando ya no existen las instituciones políticas y las 
leyes civiles, las costumbres que las producen deben 
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haber variado mucho; pero ¿es necesario bosquejar aquí 
las costumbres nuevas? ¿No se leen bastante bien en la 
narración de los acontecimientos? Sin embargo, dos usos 
merecen algunas reflexiones particulares (1). Los consu¬ 
lares, los primeros magistrados de la república, iban 
ante los jueces á defender los litigios de los ciudadanos, 
y pronunciaban elocuentes discursos en el Forum á pre¬ 
sencia del pueblo; aquello era un medio de ponerse en 


(1) Quizá no será inútil dar una idea de la manera con que los romanos de¬ 
signaban á las persouas: l.°, el pronombre (presumen) servia para distinguir á 
Jos diversos miembros de una misma familia; la lengua romana no contaba un 
gran número, así era que por lo regular no se escribía más que la letra inicial. 
El hijo primogénito tomaba el del padre; las hijas, por lo general, no le lleva¬ 
ban : se distinguían en la familia con los epítetos de major , minor, prima , se- 
cunda, tertia , etc.; 2.°, el nombre ( nomen ) pertenecía á toda la raza, y se pro¬ 
nunciaba siempre en segundo lugar; las hijas le llevaban en terminación feme¬ 
nina; 3.°, el sobrenombre (cogrwnxen) era una especie de apodo dado con motivo 
de alguna proeza, de alguna broma, do la hermosura ó de la deformidad. Algu¬ 
nas veces el cognomen quedaba á loda la familia del que le había llevado el pri¬ 
mero, y entonces, ademas del sobrenombre general, los diversos miembros de 
ella podían tener un segundo sobrenombre que les fuese personal; algunos auto¬ 
res llaman á esc segundo sobrenombre agnomen . En la designación del gran pon¬ 
tífice App. Claudius C(vcus , encontramos el prenombre Appius , el nombre 
Claudias , y el sobrenombre Coscas. En la familia de los Escipiones, podemos 
citar á P. Cornelias Scipio Africanus, L . Cornelias Scipió Asiaticus; Publius 
y Lucias eran los pronombres de los dos hermanos, Cornelias el nombre de la 
raza, Scipio el sobrenombre general de la familia, y Africanas y Asiaticus el 
sobrenombre particular de cada uno de aquellos hermanos. 

Los adoptados tomaban el nombre del adoptante, y conservaban el de su an¬ 
tigua familia, trasformado en adjetivo. Por eso, César Augusto se llamaba Octa¬ 
viante , Octaviano, porque siendo hijo de Cayo Octavio, había sido adoptado 
en testamento por J. César. 

Las mujeres casadas anadian al nombre de su familia el de su esposo, toma¬ 
do en genitivo, como señal de su dependencia, Calpurnia Antislii , Calpurniade 
Antis ti us, que se tragó carbones hechos ascua cuando su marido fue víctima del 
partido de Mario. 

Los esclavos no tenían jamas más que un nombre: Stichus , Gefa, Davas; 
uua vez emancipados se anadian el prenombre y el nombre de su patrón. Asi, 
Terencio, cuyo nombre de esclavitud nos es desconocido, después de su libertad, 
tomó el de su dueño P. Terentius, que ha trasmitido á la posteridad. 
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evidencia, sobre todo en los pleitos y en las cansas cri¬ 
minales que tenian alguna relación con la política. El 
otro uso, aunque no pertenecía al derecho, no por eso 
era ménos notable, y era la asombrosa facilidad con que 
los romanos de aquellos últimos tiempos se daban muer¬ 
te; cuando un partido era derrotado, su jefe, sus tenien¬ 
tes y ios jefes subalternos se atravesaban con sus espa¬ 
das, ó pedían á un amigo que les hiciese aquel favor; 
así murieron Escipion, Catón, Casio, Bruto y Antonio; 
omitimos citar nombres ménos ilustres. Montesquieu, 
con su estilo ligero, indica várias causas de aquella cos¬ 
tumbre; me parece que babia una decisiva: béla aquí. 
Cuando los cónsules combatían por la república, aun 
cuando fuesen vencidos, la república no sucumbía, y 
continuaban viviendo con ella; mas cuando los jefes 
sólo se batían por un partido, después de una derrota 
completa, ¿qué les quedaba? El partido estaba aniquila¬ 
do, y debían desaparecer con él ; ¿qué habían de hacer 
con el vencedor? Téngase muy en cuenta que aquel 
uso se introdujo después de las guerras civiles y de las 
proscripciones; eran condenados á muerte, que se mata¬ 
ban por librarse del suplicio (1); la necesidad hizo del 
suicidio un punto de honra. 


(I) No podían refugiarse en ninguna parte, porque el vencedor extendía su 
dominación á todo el mundo conocido: si buscaban un asilo, sufrirían la suerte 
de Pompeyo y de su lujo Sexto. 
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LOS EMPERADORES. 


§ l.° DESDE EL ESTABLECIA!TEETO DEL IMPERIO 

HASTA CONSTANTINO. 


(Año de Roma 753.) Céwar Angosto (César Octavianus , Augustas cognomine ). 

Después de la batalla de Actiurn y de los triunfos que 
la siguieron, no proclamó César Octaviano que la repú¬ 
blica estaba derribada, que iba á establecerse un nuevo 
sistema de gobierno, y que uno solo mandaría en el Es¬ 
tado; consiguió su objeto lenta y gradualmente. «Syla, 
«hombre arrebatado, dice Montesquieu, condujo violen¬ 
tamente á los romanos á la libertad; Augusto, trian» 
«astuto, los condujo con dulzura á la esclavitud. • Se 
atrajo á sus soldados con prodigalidades , y á sus enemi¬ 
gos con la clemencia, á los romanos con la abundancia 
y los juegos. El tumulto y los males de las guerras ci¬ 
viles habían cesado; renacía la tranquilidad, y con ella 
las bellas artes; rodeado de un brillante cortejo de re^ó - ' 
ricos, poetas é historiadores, cada dia crecía y se afir¬ 
maba el poder de uno solo; el Senado y el pueblo mis¬ 
mo parecían remachar sus cadenas de año en año; el 
Senado dió á Octaviano el titulo de imperator á perpetui- 
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dad (1). Confirmó todos sus actos y le juró obediencia 
(año 725). Dos años después el Senado condecoró á Oc¬ 
taviano con el título de Padre de la Patria (P. P.), con el 
de Augusto, reservado á las cosas santas; le entregó por 
diez años el poder supremo, le abandonó las mejores 
provincias del imperio, como de su propiedad (provincia 
Ccesaris), y sólo reservó algunas al pueblo (provincia populi), 
(año de Poma 727). Cuatro años después, el pueblo dió 
á Augusto el poder tribunicio á perpetuidad, y con la 
misma calidad el poder proconsular (año de Roma 731); 
cuatro años más tarde, á perpetuidad, el poder consular 
(año de Roma 735). Dos después, el Senado renovó por 
diez años el poder absoluto de Augusto (año de Roma 
737). En fin, trascurrieron otros dos años, y el pueblo 
dió á Augusto el titulo de supremo pontífice, como hacia 
con los reyes; debía presidir al culto de los dioses (año 
de Roma 741). Asi, sin que apareciese que Augustodes- 
lruia las magistraturas de la república, las fué desatan¬ 
do y acumulando en su cabeza, y de su reunión com¬ 
puso el poder absoluto. 

Sin embargo, hubo todavía cónsules (2), procónsules, 
pretores y tribunos; eran unos colegas del príncipe, á 
la par que sus primeros súbditos. El emperador se aso¬ 
ciaba á su elección y designaba los candidatos que tenía 


( I) Era un antiguo título ile honor, que las aclamaciones de los soldados daban 
uTgcncral en la alegría y los traspones que siguen á la victoria: podían llevarle 
muchos á un mismo tiempo, y noronferia ninguna autoridad | articular. (Tácito, 
■Anual, 3, § Tí.) Acabó por designar al jefe, supremo del Estado. 

(2) Como los cónsules se encontraban de hecho despojados de la dirección 
general del Estado, que el emperador se había apropiado, se les devolvió una 
parte de la jurisdicción que tenían en otro tiempo, y compartieron con el pretor 
algunas funciones de la justicia criminal. 
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la seguridad, de que serian nombrados. Augusto no dejó 
de conferir aquellas dignidades á su familia, repar¬ 
tiéndolas entre sus sobrinos, sus yernos y sus nietos, que 
apénas acababan de salir de la infancia. Mas para com¬ 
pletar el nuevo sistema que se creaba, era necesaria una 
organización dependiente del príncipe, y nuevos digna¬ 
tarios nombrados por él y de adhesión probada á su for¬ 
tuna ; así es que vemos que en tiempo de Augusto apa¬ 
recieron nuevos cargos ó empleos, que sucesivamente 
fueron adquiriendo más ó menos desarrollo, los lugarte¬ 
nientes , los procuradores del emperador, el prefecto de 
la ciudad, los prefectos del pretorio, los cuestores can¬ 
didatos del emperador, el prefecto de las provisiones ó 
abastos y el prefecto de los vigilantes nocturnos. 

57. Lugartenientes ilcl emperador ( legad Ccesaris ). 

Las provincias, como ya hemos dicho, estaban divi¬ 
didas entre el pueblo y el emperador; una parte, con¬ 
siderada como perteneciente más especialmente al pue¬ 
blo ( provincia? populi ), estaba gobernada, como antigua¬ 
mente , por los cónsules y los pretores que habian con¬ 
cluido el tiempo de sus cargos; sus impuestos, que in¬ 
gresaban en el tesoro público, se llamaba tributum (1); 
estaban administradas por oficiales enviados por el prín¬ 
cipe [legad Ccesaris). Habia algunas diferencias, aunque 
ligeras, en los privilegios y en los poderes de los pro¬ 
cónsules y los lugartenientes del emperador; á cada uno 
de aquellos magistrados se le designaba con la denomi- 


(I) Caí., Imlil., n, § 21. 
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nación general de Presidente de la provincia [Prceses pro¬ 
vine ice) (1). 

58. I*roeurn«lores del emperador (procuralores Cicsarii). 

Como las provincias, el tesoro se hallaba dividido en 
dos partes, una para el público ( cerarium ), y la otra para 
el príncipe [fiscus). Augusto, para velar por sus intereses 
y para administrar los bienes que componían su propie¬ 
dad particular, colocó en las provincias una especie de 
intendentes, que desempeñaban, poco más ó ménos las 
funciones de cuestores, porque estos últimos no eran 
enviados á las provincias imperiales. No se debería con¬ 
tar en el rango de los magistrados á aquellos procurado¬ 
res , que, por decirlo así, no eran más que los agentes 
de negocios del César -, así fué que al principio sólo fue¬ 
ron elegidos entre los libertos; pero en un país en 
donde el príncipe lo es todo, sus agentes de negocios de¬ 
bían ser también mucho, y los procuradores del empe¬ 
rador recibieron después grande importancia adminis¬ 
trativa, porque tenían el derecho de juzgar todos los 
negocios relativos al fisco, y áun algunas veces reem¬ 
plazaron á los presidentes de la provincia (2). 

59. Prefecto de la ciudad (prcefectus urbis). 

El prefecto de la ciudad era en otro tiempo el magis- 


(1) Dig., i, 16, de Officii proconsulis ct Icgcili;— 18, de Officio prcesulis . — 
El gobierno ¿ e | Egipto estaba considerado como superior á los de las demas pro¬ 
vincias imperiales; el lugarteniente tenía allí uu título particular: Prcefectus 
auyustalis. —También se enviaba á aquella provincia un magistrado encargado 
do administrar justicia, de acuerdo con el presidente; llevaba el título de Juri - 
dicus per jEgyptum y Juridicus Alexandrice. Dig., i, 47, de Officio prcefecti 
nugustalis, —20, de Officio juridici. 

(2) Dig., i, 10, de Officio procuratoris Ccesaris f vel rationalis . 
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trado que quedaba en Roma para gobernar y tomar parte 
en la administración de la justicia, cuando los cónsules 
marchaban á ponerse al frente de los ejércitos. Augusto 
hizo de ellos una autoridad permanente y local. El pre¬ 
fecto de la ciudad debia, de acuerdo con los cónsules, 
juzgar extraordinariamente á ciertos criminales; tenía 
también algunas de las atribuciones que antiguamente 
fueron propias de los ediles cúrales. Su autoridad se 
acrecentó con la del emperador, y por último, lo veré- 
mos, encargado de casi toda la jurisdicción criminal, 
elevarse sobre los pretores. No había prefecto más que en 
Roma, y sus poderes, encerrados en estrechos límites de 
territorio, no se extendían más allá del radio de cien mi¬ 
llas en contorno de la ciudad (1). 

Oí). Prefectos del pretorio fjjirccfecti'prmlorio). 

Augusto creó un cuerpo de tropas llamadas guardias 
prelorianas , soldados completamente adictos al poder. 
Puso á su cabeza dos caballeros llamados prefectos del 
pretorio, á imitación, dice un fragmento del Digesto, 
de los antiguos dictadores, que nombraban un maestre de 
la caballería. El número de aquellos prefectos tué unas 
veces aumentado, y otras disminuido; en un principio 
tenían una autoridad enteramente militar; en tiempo 
de los emperadores siguientes la agregaron una autori¬ 
dad civil, y concluyeron per no conservar más que esta 
última. Ésos eran los prefectos del pretorio, cuyas lun- 
ciones adquirieron tanto esplendor en tiempo de los ilus¬ 
tres jurisconsultos que fueron revestidos de ellas (2). 


(1) Dig., i, 12 , de Offieio priefecti urbte. 

(2) Dig. , i, 11, de Offieio preefecU prwtorio. 
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OI. Cuestores cnadidato» del emperador (queestoret candidati principit). 

Diferentes de los cuestores encargados de la adminis¬ 
tración del tesoro, ya en Roma, ya en las provincias, 
fueron creados por Augusto para leer en el Senado las 
comunicaciones que el emperador dirigía á aquel cuer¬ 
po, y cuantos actos tenía por conveniente remitirle para 
su conocimiento (1). 

«2. Prefecto de la» provittiones ( prcefectus annonum). 

El nombre de este magistrado basta para indicarnos 
cuáles eran sus funciones; dependía de la autoridad del 
prefecto de la ciudad. 

Oí!. Prefecto de lo» vigilante» nocturno» (prcefectus vigilum). 

Para velar por la tranquilidad pública durante la 
noche había en otro tiempo cinco magistrados [quinqué 
viri), de los cuales ya hemos hablado. Augusto destinó 
a este servicio siete cohortes, mandada cada una por su 
tribuno, y distribuidas en la ciudad de manera que cada 
una extendiese su vigilancia á dos cuarteles, lo que nos 
prueba que Roma estaba dividida en catorce cuarteles. 
Para dirigir todas aquellas cohortes fué nombrado un 
magistrado especial ( prcefectus vigilum ), que debia hacer 
rondas nocturnas, mandar que los habitantes guardasen 
todas las precauciones que podían preservar del fuego, y 
castigar á los contraventores; se añadió también ásu ju¬ 
risdicción el conocimiento de algunos delitos que tenían 
relación con la salud pública, los robos con fractura y 


(*) Dig., i, 13, de Offieio queestoris. 
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los robos cometidos en los baños. Sin embargo, cuando 
la pena marcada al crimen era demasiado grave, el pre¬ 
fecto de los vigilantes nocturnos ya no era competente, 
y debia remitir los delincuentes al prefecto de la ciu¬ 
dad (1). _ • 

Todas aquellas magistraturas imperiales íueron suce¬ 
sivamente extendiéndose, é hicieron desaparece i las ma¬ 
gistraturas republicanas; muchas de ellas concluyeron 
totalmente, y de otras sólo quedó el nombre; muy po¬ 
cas, como la de los pretores, conservaron una parte de su 
importancia, y el poder absoluto se elevó rodeado de ins¬ 
tituciones nuevas, que le debían su nacimiento y servían 
para sostenerle. 

Tan notable cambio en la administración se hizo tam¬ 
bién extensivo á la legislación; bajo la influencia de la 
voluntad imperial, no tan sólo los senado-consultos to¬ 
maron más extensión y dictaron con mas frecuencia re¬ 
glas sobre los puntos de derecho civil, sino que el prínci¬ 
pe, por su parte, comenzó á publicar sus voluntades, y 
á darlas fuerza de ley con el nombre de constitución. 

04. Constituciones de lo» emperadores ( constitutiones principwn). 

Ésa fué la última, y. más tarde la única fuente del de¬ 
recho. El nombre genérico de constituciones abraza to¬ 
dos los actos emanados del principe; pero es necesario 
dividirlos principalmente en tres clases distintas : l.\ I a3 
ordenanzas generales promulgadas espontáneamente por 
el emperador ( edicto , edictos); 2. a , los juicios dados por él 
en las causas que evocaba á su tribunal ( decreta , decre- 


(I) Dig., i, lo, de Of¡icio ¡ircefccti vigilum. 
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tos); 3.*, los actos dirigidos por él á ciertas personas, 
como á sus lugartenientes en las provincias, á los ma¬ 
gistrados infei iores de las ciudades, á los pretores y pro¬ 
cónsules que le consultaban sobre algún punto dudoso 
de jurispiudencia, a los particulares que le diriirían sú¬ 
plicas en una circunstancia cualquiera ( mandola , epistolce, 
rescripta , mandatos, cartas, rescriptos). De esas constitu¬ 
ciones, unas eran generales y se aplicaban á todos, y 
otias particulares, destinadas únicamente á casos y per¬ 
sonas, para quienes habían sido hechas. Mas aquí se 
suscitan dos cuestiones muy controvertidas: ¿ en qué 

época, y con qué derecho, comenzaron las constituciones 
imperiales? 

¿En qué época? En tiempo de Adriano únicamente, di¬ 
cen muchos escritores; y su opinión se funda en que 
hasta entonces el derecho nos parecía reglado completa¬ 
mente por plebiscitos y senado-consultos. La constitu¬ 
ción más antigua que encontramos en la colección que 
de ellas nos ha dejado Justiniano, es, en efecto, del em¬ 
perador Adriano; pero ¿es por ventura una razón sufi¬ 
ciente, cuando todo nos prueba que el origen de las cons¬ 
tituciones debe remontarse mucho más allá? Augusto 
tenía lugartenientes en las provincias imperiales some¬ 
tidas enteramente á él. é independientes del Senado; ¿no 
debia por necesidad enviar instrucciones á aquellos te¬ 
nientes.’ Léase la historia, y cualquiera se convencerá de 
que lo hacia con frecuencia: luégo había mandatos. Tam¬ 
bién los particulares solían dirigirse á Augusto; implo¬ 
raban su protección, su gracia: ¿no les había de dar 
contestación? había, pues, rescriptos. Mucho ántes de 
Adriano, el emperador abocaba á sí algunos asuntos im- 
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portantes que pendían en los tribunales ordinarios: y la 
historia nos ofrece más de un ejemplar: Tácito nos pinta 
al Senado mismo, después del asesinato de Germánico, 
rogando á Tiberio que conociese en aquel proceso y le 
fallase por sí mismo. Había, pues, decretos. En fin, ¿no en¬ 
contramos citas indirectas de constituciones, que intro¬ 
ducían nuevas disposiciones en el derecho, y que en su 
mayor parte no podían ser más que edictos ? (1). El error 
no ha podido provenir sino de que muchas innovacio¬ 
nes importantes, introducidas en el derecho civil, nos 
parecen establecidas por plebiscitos ó por senado-con¬ 
sultos. Porque Augusto y sus primeros sucesores tuvie¬ 
ron cuidado de consultar algunas veces al pueblo y al 


(1) Julio César fué el primero que concedió á los militares el derecho de hacer 
su testamento sin formalidades. Uilitibus liberom tcslamenli fadionem j rimua 
quidem divus Julias Ccrsar concessit. Sed ea concessio tem por alis eral. Dio.. 
20, I, de Testam. milit., t, princ. Ulp. frag. 

Augusto, Nervu y Trajano concedieron á los militares el derecho de testar 
sobre su peculio castrense. Quod. quidem jus in primis tantúm inilitanlibus 
datum est, tam auctoritate divi Auqusti, quam Serva tieenon oplimi imperato- 
ris Trajani: jmtea vero subseriptione divi ¡l liriani eliain dimissis a milUid, 
id esl veteranis concessum esl. Inst., 2, 12, pr. 

Augusto fué el primero que ordené se ejecutasen los fideicomisos. Postea pri- 
mus divus Augustas semel üerumque gratín personarum motus vel qwaper 
ipsius salutem rogatus quis dicerrtur. aut ob iusignem quorundom perfidiam, 
jussit consultóos auctoritatem suam interponere. Inst., », 23, S I. Ésos eran 
mandatos ó rescriptos. 

Augusto, y en seguida Clan lio, prohibieron por sus edictos que las mujeres 
pudieran cargarse con las deudas de sus maridos. El primo quidem, temporVms 
divi Angustí, mox ilr.inde Claudii, ediclis eorum eral interdictum, ne fcemince 
pro viris suis Ínter ceder ent. Dig., 10. i, ai Sen. rons. Velleian, 1 pr. fr. L'lp. 

Tiberio decidió un punto de derecho que se discutió en un negocio concer¬ 
niente á uno de sus esclavos. Las Instituciones, después deexp mer el punto de 
derecho y su decisión, añaden: aldque Tiberios Cíes ir in persond Parthenn 
sorvi sui constituí t. •> (Inst. , 2, tü, § 4.) Esa constitución, cuando menos, era un 
decreto. 
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Senado, y de revestir sus voluntades con las formas usa¬ 
das en la república. 

¿Con qué derechof Con el derecho del más fuerte, si esas 
dos palabras pueden concillarse. Un solo hombre se ele¬ 
vó, colocándose por encima de los magistrados y del 
pueblo, y sobreponiendo su voluntad á la voluntad ge¬ 
neral, ¿no era eso tomarse el poder de hacer constitu¬ 
ciones? Pero lo que más fuerza había hecho, ¿lo legiti¬ 
mó la legislación? Eso nos conduce á examinar una ley, 
que ha dado margen á muchas dudas : la ley Regia. 


G3. régia ( lex Regia). 

Según las instituciones, el derecho que tenía el empe¬ 
rador de dar a su voluntad fuerza obligatoria procedía 
incontestablemente de que el pueblo, por la ley Régia, 
le había cedido todos sus poderes; aserción que se en¬ 
cuentra repetida en el Digesto . en un fragmento de Ul- 
piano. Sin embargo, ningún historiador nos revela la 
existencia (le esa ley Régia : por un lado se acusa á 
lriboniano de haberla supuesto, falseando un pasaje de 
Ulpiano, y por otro se le ha defendido. El descubrimien¬ 
to del manuscrito do Cayo, disipando las dudas sobre la 
existencia de una ley, ha producido otras sobre su natu¬ 
raleza y sus disposiciones. ¿Era una ley única, formada 
definitivamente para dictar reglas sobre los poderes de 
los emperadores, ó bien aquella ley se repetía á cada ad¬ 
venimiento al imperio? Todo me parece probar que aquí 
sólo se trata de la ley hecha por el pueblo ó por el Se¬ 
nado, después de la elección de un emperador, para cons¬ 
tituirle en sus poderes, y los diversos pasajes que se ci¬ 
tan , me parece que no pueden tener más que ese sentido. 
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« Como por una ley, el pueblo daba el imperio y cedia 
sus poderes al emperador, éste, incontestablemente, tenía 
el derecho de hacer constituciones. » Ésa era la antigua ley 
Régia, la ley de elección, dada en tiempo del periodo 
real, por los comicios, por curias, para el nombramien¬ 
to de cada rey. Aunque las instituciones habían variado 
el nombramiento exhumado y aplicado á la ley electiva 
del emperador (1). 


(1) No sé si me equivoco enesla cuestión, que me parece resuelta por el ma¬ 
nuscrito de Cayo y por un pasaje de Cicerón : lió ahí los textos y mis racioci¬ 
nios : después juzgúese. 

aSedetquodprincipi placuit, legis habet vigorem;cum lege Regia quaede 
ejus imperio lata est, po pulusei et in eum orrme imperium suum et polenta - 
tem concedat (otros dicen concessit ).» ( Instjt., i , 1, § 6.) 

«Quod principi, placuit legis habet rigorem, utpote cuín lege Regia, qu® de 
imperio ejus lata est, jiopulus ei et úi cuín omne suum imperium et poteslatem 
conferat.m (Dig., 1,4. 1 fr. Ulp.) 

(c Constitutio principis est quod imperator decreto, vel edicto, vel epístola 
constituit, nec unquam dubitalum est quin id legis vicem oblineat, cura ipse 
imperator per legem imperium accipiat .» (Cayo, Instit ., i, § 5.) 

El pasaje de Cayo está claro, y literalmente no se le puede traducir más que 
de este modo: a Nadie ha dudado jamas que esas constituciones no hiciesen 
ley, puesto que por una ley el mismo príncipe recibe el imperio.» 

El sentido de las instituciones y del fragmento de Ulpiano es más obscuro. 
Las palabras qucu dejus imperio lata est, significan: «La ley Régia que lia sido 
hecha para constituir al emperador en sus poderes»; ó bien : « La ley Régia que 
ha sido hecha para fijar reglas á los poderes de los emperadores» : en el primer 
caso estaríamos completamente de acuerdo con Cayo; en el segundo, de nin¬ 
guna manera. Toda la cuestión versa, pues, sobre la apreciación exacta de las 
palabras de imperio ejus. Con respecto a esto, me parece vislumbrar un rayo 
de luz en los fragmentos de la República de Cicerón, descubiertos por M. Mai : 
la cita es larga; pero es demasiado importante para omitirla : Cicerón habla de 
la manera con que los diferentes reyes de Roma fueron colocados en el trono. 

«. Numam Pompilium . regem . patribus auctoribus, sibi ipse popu¬ 
las adscivit . qui ut /w¿c venit , quamquam populus curiatis eum comitiis re~ 

gem essejuserat , turnen ipse de suo imperio curiatam legem tulit .» (Cíe., De 
Rcpubl, , ii, § 13.) 

«. Mortuo rege Pompilio, Tullium Hostilium populus regem, interrege rogan¬ 
te, comitiis curiatis creavit: isque de imperio suo, exemplo Pompilii, populum 
consuluit curiatim .» (Ib., n, § 17.) 
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66. Respuesta de los pruil en tes (responso prudenlum). Consejo perma¬ 
nente de jurisprudentes. 


Cuando todos los poderes residían en el emperador, el 
de la jurisprudencia, de la interpretación popular y pú¬ 
blica del derecho, no podía quedar libre : los magistra¬ 
dos estaban ya sometidos, y los jurisconsultos lo fueron 
también, su antigua independencia se doblegó ante la 


«Post eum, Numcc PompUii nepos ex filia, rex a populo est ylnctzs Marlius 
constitutns : tdemque de imperio suo legem curiatam tulit,)) (§18.) 

a Mortuo Martio, cunctis populi suffragiis rex est creatusL, Tarquinius . 

isque ut de suo imperio legem tulit, etc,)) (§ 20.) 

« Post eum, Servius Sulpicius primus injussu populi regnavisse tradilur . 

sed Tarquinio sepulto , populum de se ipse consuluit, jususque regnare, legem 
de imperio suo curiatam tulit, » (§ 21.) 

¿No vemos aquí las exprecioues idénticas délas instituciones? ¿Esa ley Régia 
de que habla Ulpiano, quee de ejus imperio lata est, no era con respecto á los 
emperadores lo que era para cada rey la ley de que habla Cicerón, de imperio 
suo legem tulit? ¿ De dónde podía venir la denominación que Ulpiano daba á esa 
ley, lex regia? ¿Habría sido inventada en una época en que los romanos que 
habían cnido en el poder absoluto odiaban todavia el nombre de rey? ¿No es 
más razonable hacerla remontar hasta los primeros reyes, y suponer que el ju¬ 
risconsulto se sirve de una expresión antigua? Cada rey era aclamado por la 
elección del pueblo, y después de aceptar se hacia constituir en sus poderes, 
legem de imperio suo ferebat. Cada emperador era designado ó por su predece¬ 
sor ó por las aclamaciones del ejército, y una ley (entóneos senado-consulto) 
le confirmaba en el imperio ( lex regia de imperio ejus ferebatur). Pudiera con¬ 
cebirse el silencio de los historiadores acerca de aquella ley, puramente de fór¬ 
mula, y preparada siempre para el que triunfase; pero aquel silencio no ha 
existido: siempre nos lian presentado al Senado confirmando la elección de los 
ejércitos, y Eutropio dice, hablando de Maximino: Post hunc Maximinusex 
corpore militariprimus adimperium acccssit, sold militum volúntate , cwnnul - 
la senatus intercessissetauctoritas, (Eutrop., lib. 9.) (¿Cómo podría justificar¬ 
se, por el contrario, el olvido de los historiadores y de los jurisconsultos sobre 
una ley única que hubiera dado á los emperadores el poder legislativo? Todas 
esas razones me hacen concluir que los pasajes de Ulpiano y de las Institucio¬ 
nes no significan otra cosa más que el pasaje de Cayo. « Nadie duda que las 
voluntades del emperador tengan fuerza de ley, puesto que por una ley él mis¬ 
mo recibe el imperio.» 
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voluntad imperial. «Bueno es saber, dice Pomponio, 

»que antes del siglo de Augusto, el derecho de respon¬ 
der públicamente no estaba concedido más que á losje- 
»fes de la República, pero estaba franco para cuantos te- 
»nian confianza en sus conocimientos legales: no solian 
«dar sus respuestas autorizadas con su sello, sino que por 
»lo común las escribianpor si mismos á los jueces, ó las 
-partes consultantes hacian comprobar por medio de tes- 
«tigos cuáles habían sido aquellas respuestas. Augusto, 

- con la mira de aumentar la autoridad del derecho, fué 
«el primero que estableció que los jurisconsultos repon- 
«diesen en virtud de su autorización, y después comenzó 
»á pedirse aquella autorización como una gracia» (1). 

Tal fué el procedimiento empleado por Augusto : que- 
ria, dice, dar mayor crédito á la jurisprudencia, más 
autoridad á la respuesta de los jurisconsultos (ut major ju- 
ris auctoritas haberelur) : queria que aquellas respuestas 
fuesen dadas en cierto modo con su propia autoridad, 
como una emanación de su propio poder (ut ex aiicto- 
rilale ejus responderent). En su consecuencia creó una cla¬ 
se de jurisconsultos privilegiados, de jurisconsultos ofi¬ 
ciales, á los cuales invistió del derecho de responder con 
la autoridad del príncipe, y de dar sus respuestas con la 
impresión de su sello [responso sígnala ); forma que sin 
duda servia de garantía y de testimonio de la autoridad 
que habían recibido. Y no obstante, ¿cuáles eran la ex¬ 
tensión y las ventajas de aquel privilegio, de aquella 
misión imperial? ¿Aquellos jurisconsultos oficiales reci¬ 
bían honorarios públicos, y las expresiones (publiceres- 


(I) Dig., 1,2, de Orii/.jur., n, § 47, fr. Pomp. 
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pondere ) significaban, en la épocaá que hemos llegado, 
responder á expensas del tesoro público? 

Lo ignoramos, pero nos-parece que Pomponio no las 
atribuye esa significación. ¿Cuál era la diferencia de au¬ 
toridad entre las respuestas dadas por aquellos juriscon¬ 
sultos oficiales y la délos demas jurisconsultos, que con 
sólo la conciencia de sus conocimientos, y sin privile¬ 
gio alguno imperial, habían manifestado su opinión á 
los litigantes? Tampoco lo sabemos. Sin embargo, no 
creemos que las respuestas de los jurisconsultos oficia¬ 
les, revestidas con su sello, recibieran una autoridad im¬ 
perativa, obligatoria para el magistrado ó para el juez, 
que las colocase desde luégo en el número de las fuentes 
del derecho escrito. Hasta más adelante no verémos cons¬ 
tituciones imperiales, que las dieran verdaderamente, 
en ciertas condiciones, semejante autoridad. Y hasta pa¬ 
rece que el nuevo orden introducido por Augusto, aun¬ 
que daba un crédito oficial á los jurisconsultos inves¬ 
tidos de la autorización imperial, no impidió, sin em¬ 
bargo, que la opinión pública considerase á los pruden¬ 
tes como que sacaban su derecho de su capacidad; por¬ 
que después del pasaje que hemos citado, Pomponio aña¬ 
de : « Como unos personajes preteríanos pidiesen á 
* Adriano autorización para responder acerca del dere- 
- cho, aquel excelente príncipe les contestó que era una 
-gracia que no debían pedir, sino un derecho que les per- 
-tenecia según la costumbre, y que si alguno tenía bas- 
■ tante confianza en su saber, podía prepararse para res- 
»ponder al pueblo.» 

Un segundo punto importante, que hay que considerar 
en el papel á cuyo desempeño estaban llamados los ju- 
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risconsultos, es la influencia que tenian como consejeros 
en la administración de la cosa pública, en la prepara¬ 
ción de los actos legislativos y en la resolución de las 
dificultades jurídicas. Ya en tiempo de la libre Repúbli¬ 
ca, los magistrados, los pretores, y hasta los mismos jue¬ 
ces , podían hacerse acompañar, para el cumplimiento de 
sus respectivas funciones, de jurisconsultos, á quienes 
podían pedir parecer. Mas cuando por encima de aque¬ 
llas magistraturas temporales hubo un poder imperial 
permanente, que gobernaba, que establecía legislativa¬ 
mente por medio de edictos, que daba órdenes, instruc¬ 
ciones, y soluciones judiciales por sus rescriptos, y que 
decidía extraordinariamente en los asuntos contenciosos 
por medio de decretos, era más marcada y más constan¬ 
te para el emperador la necesidad de tener á su lado un 
consejo particular que le ilustrase en los diversos asun¬ 
tos gubernamentales, legislativos y judiciales. En eso 
hacia más que seguir la tradición de los antiguos magis¬ 
trados. Los jurisconsultos más eminentes fueron llama¬ 
dos á aquel consejo : la parte que tomaron por sus deli¬ 
beraciones en los puntos difíciles ó importantes para la 
legislación, su cooperación en la preparación de los pro¬ 
yectos de senado-consultos, presentados por el emperador 
al Senado, ó en las constituciones de diversa naturale¬ 
za, y en las decisiones contenciosas del emperador, nos 
han sido señaladas en muchas ocasiones. Así fue que 
cuando se trató de pronunciarse contra los codicilos, Au¬ 
gusto convocó á los prudentes, y sometió á su examen 
la cuestión (1). Así, los divinos hermanos (Marco Aure- 


(i) «DicUur autem Augustus convocasse prudentes , ínter quos Trebatium 
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lio y Lucio Yero), en el texto mismo de un rescripto 
que resolvía una dificultad de sucesión de libertos, tu¬ 
vieron buen cuidado de decir que aquella decisión ha¬ 
bía sido adoptada, después de tratada y examinada con 
detenimiento, con asistencia de Mcecianus y de otros 
muchos jurisconsultos, á quienes llamaban sus ami¬ 
gos (1). Pero aquellos consejos, sin que se pueda fijar 
exactamente ni la época ni los pormenores de organi¬ 
zación, tomaron un carácter permanente, cuyo gérmen 
puede hacerse remontar hasta el tiempo de Augusto. 
Desde el tiempo del emperador Adriano se los encuen¬ 
tra separados en dos muy distintos : el consistorium , con¬ 
sejo privado para los asuntos gubernamentales, y el au- 
ditorium, consejo privado para los asuntos jurídicos y 
contenciosos; pueden disignarse nominalmente mu¬ 
chos jurisconsultos distinguidos, que formaron parte de 
ellos (2). 

07. liabeon y Capitón (M. Antistius Labeo, et C. Atejus Cúrp/ío).—D¡ tí- 
síon de lo* jurisconsulto* en dos escuelas ó sectas (scholcc): los Pro- 
culeyanos ó Pe^aslanos : los Sahinianos ó Casienees. 

Aquellos dos jurisconsultos rivales diferian tanto en 


quoque cujus tune auctoritas maxima erat, et quaessisse an posset hoc recipi nec 
absonans a juris ratione eodicillorum usus esset.» (Instit. 2,2 o, de Codicil - 
lis, pr.) 

(1) ((.Volusius Moecianus, amicus noster.)> « Sed cum et ipso Moeciano, et 

aliis amicis nostris jurisperilis, adliibitis, plenius traetaremus: magis visum 
e $t., etc.» Dig., 37, 14 de Jar. patrón ., 17 pr. fr. Ulp. 

(2) Celso, Neracio y Juliano formaban parte del consejo de Adriano (Spar- 
tian, Hadr. y 18); Mmciano, Marcelo y Javolenodel de Antonino Pió (Capitolin, 
Pío., 12). Alejandro no sancionó ninguna constitución sin oir el consejo de vein¬ 
te jurisprudentes (Lamprid. Alex ., 1(3 y úll.). En un fragmento de Ulpiano (Dig., 

de Minar, viyint. quinq. ann. f 18, § 1) se trata del auditorio del príncipe 
en general, y del de Severo y Antonino, con motivo de las restituciones conce¬ 
didas por el emperador.—En un fragmento de Paulo (Dig., 12,1, de Reb. credit., 
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carácter como en política y en jurisprudencia. Tomemos 
su paralelo de Tácito y de Pomponio. 

«Contando por abuelo un centurión de Syla, y por 
«padre un antiguo pretor, Ateius Capitón, por el estudio 
»de las leyes, se elevó al primer rango. Augusto se ha- 
» bia apresurado á elevarle al consulado para que sobre- 
« pujase en dignidad á Antistius Labeon . que le excedía 
»en saber, porque aquel siglo produjo á la par dos de 
« esos genios . que son el ornamento y la gloria de la paz. 
«Labeon, incorruptible y libre, obtuvo más populari- 
» dad : Capitón, complaciente con el poder, alcanzó más 
«favor. Por lo que hace al primero, que no llegó más 
«que á la pretura, se atrajo, por su desgracia, la consi- 
» deracion pública : en cuanto al segundo . que ascendió 
«hasta el consulado, se granjeó, por su fortuna, laenvi- 
«dia y el odio - (1). Asi habla Tácito ; y Pomponio, des¬ 
pués de decir que el uno fuó cónsul y que el otro no 
quiso serlo, pues que rehusó aquella dignidad, que le 
ofrecía Augusto . caracteriza asi la diferencia de su ta¬ 
lento'con respecto á la ciencia: «Ateius Capitón con- 
»tinuó presentando las cosas tales como á él le habían 
«sido presentadas : Labeon, dotado de mucho talento, 
■ lleno de confianza en su doctrina y versado en el co- 
»nociraiento de las demas ciencias, se elevó á nuevas 
«miras é introdujo muchas innovaciones.« 

A estos dos jurisconsultos refiere el mismo Pomponio 
el nacimiento de las dos sectas : á Labeon. la de losPro- 


40), vemos al auditorio, presidido por Papiniano, prefecto del pretorio, desig 
nado con In calificación de auditorium Papiniani. 

(1) Tácito, Anales, ni, §75. 


TERCERA ÉPOCA 1 LOS EMPERADORES. 289 

culeyanos ó Pegasianos (Proculeiani. Pegasiani), y á Ca¬ 
pitón, la de los Sabinianos ó Casienses ( Sabiniani , Cas- 
siani ). Semejante acontecimiento no carecía, en verdad, 
de importancia, en un gobierno en que los jurisconsul¬ 
tos, revestidos como de un carácter público, guiaban con 
sus respuestas á los litigantes y hasta álos jueces; no de¬ 
bía verse sin cierta sensación el que se formase entre ellos 
una excisión, y que se dividiesen en dos partidos opues¬ 
tos. Pero ¿cuáles fueron el motivo de aquella separación, 
y el punto de distinción científica de las dos sectas? Pue¬ 
de conjeturarse con algún fundamento que en aquella 
época la enseñanza del derecho había comenzado ya á 
tomar un carácter diferente del que había tenido en tiem¬ 
po de Tiberio Coruncanio y de sus sucesores; en vez de 
confundirse con la práctica, y de formularse, por una 
iniciación experimental en la solución de cada negocio, 
la enseñanza se había desprendido. Había llegado á ser 
una cosa principal . ofrecida teóricamente con un enca¬ 
denamiento de principios, en un cuerpo de ciencia, 
fuera del pretorio y del circulo délos litigantes, sin que 
para ellos los profesores abandonasen el punto de vista 
práctico, que se encuentra siempre en la jurisprudencia 
romana. En una palabra, habia sido creada la enseñan¬ 
za doctrinal. Puede decirse que la ciencia del derecho tenía 
preceptores (preceptores) y escuelas. Eso ,es indudable 
con respecto á los tiempos posteriores, en que Ulpiano nos 
bahía de ios profesores del derecho civil (juris civilispro- 
fessores), que compara á los filósofos (1); en que Modesti- 
110 se explica acerca de las dispensas de tutela, con res- 


(b Dic., 50, 13, Je Exlraord. cognit., 1, § 5 fr Ulp. 
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pecto á los que profesaban el derecho , tanto en Roma 
como en las provincias (1) ( legum doctores docentes). Pero 
áun remontándose á tiempos anteriores. Cayo llamaba 
constantemente á los Sabinianos , cuya doctrina seguía, 
preceptores nostri, y á los Proculeyanos, diversa schola anc¬ 
lores; expresiones que denotan una verdadera enseñan¬ 
za. Javoleno, más cercano aun al tronco que él, se sirve 
también de los términos preceptores sui (2). Sabemos que 
Sabino, el discípulo inmediato de Capitón, en tiempo 
de Tiberio encontraba sus medios ó recursos de existen¬ 
cia en la retribución de sus oyentes (3). En fin, Pompo- 
nio nos dice también de Labeon, que tenía compartido 
el tiempo de manera. que pasaba seis meses en la ciu¬ 
dad con los estudiantes , y los otros seis en el retiro es¬ 
cribiendo sus libros (4). 

Así, pues, ya en tiempo de Labeon y de Capitón 
hubo, tanto por parte de uno como de otro, una verdade¬ 
ra enseñanza de doctrina , y en derredor de cada uno de 
ellos se formó, en la acepción propia de la palabra, una 
escuela ( schola ), una reunión de escolares , de estudiantes 
( studiosi ). Si se reflexiona en la oposición radical que en 
política separaba á aquellos dos hombres, el uno corte¬ 
sano de Augusto, y el otro republicano inflexible ; si se 
considera la diversidad de su espíritu científico, el uno 
dócil. el otro independiente , tanto en ciencia como en 


(1) Dio., de Excosat., C, § 12 fr. Modest. 

(2) Dio., 42,5, de Rcb. auct. judie., 28 fr. Javolen. . 

(3) L)ig., i, 2, de Origin. jur., 2, § 47 fr. Pomp.: «Huic (Sabino) nec amp in 

facilítales fucrunt, sed plurimiim íi suis auüituribus sustentatusest.» . 

(4) «.Totum anuum ita dmscrat, ut Roma: sex mensibus cuna slui iosi» 

esset, sex mensibus secederet, et conscribendis liberis operam daret.» lotd. 
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política, el uno adicto, no al derecho estricto, como ma* 
lamente se ha dicho, sino á las tradiciones admitidas en 
la jurisprudencia, y el otro, aplicando al estudio del de¬ 
recho la extensión de sus conocimientos y de su filoso¬ 
fía, é inclinado á las innovaciones, se concebirá fácil¬ 
mente que, áun en vida de ambos, hubiese una separa¬ 
ción , una excisión, tal vez apasionada, entre las dos es¬ 
cuelas, áun no considerando aquella excisión más que en 
los escolares, en los partidarios del uno ó del otro maes¬ 
tro. Hasta la historia general nos presenta á Labeon y á 
Capitón como dos rivales, y con mucha más razón debía 
ser así en la historia especial del derecho. Pero aquella 
rivalidad no se trasformó en dos sectas diversas de juris¬ 
consultos, hasta que los estudiantes llegaron á ser juris¬ 
consultos, y los discípulos sucedieron á los maestros; 
Nerva, Próculo y Pegaso á Labeon, y Sabino y Casio á 
Capitón, y hasta que la enseñanza de las dos escuelas se¬ 
paradas se perpetuó. Asi fué que las dos sectas no tomaron 
el nombre de sus dos jefes primitivos, el de Labeon y el 
de Capitón, porque durante su vida no se pensaba todavía 
en ello, sino el de los maestros posteriores; Proculeyanos 
ó Pegasianos, que traían su origen de Labeon. ó Sabi¬ 
nianos ó Casianos, que traían el suyo de Capitón. Mas si 
se busca un punto de división radical, con respecto á la 
ciencia, entre las dos escuelas, un principio general de 
disidencia, una especie de teoría diferente para cada 
secta, que pudiera dar constantemente razón de la di¬ 
versidad de sus decisiones particulares sobre diferentes 
cuestiones de detalle, creo que se buscaría lo que nunca 
lia existido ni ha debido existir. No seria cierto el decir 
f iue los unos se decidían exclusivamente por el derecho 
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estricto, y los otros por la equidad; que éstos eran ex¬ 
clusivamente novadores, y aquéllos defensores exclusi¬ 
vos de la tradición, porque la equidad, la innovación se 
encuentran tan pronto, en una parte como en otra. Es un 
error el querer aplicar radicalmente a las dos escuelas 
enteras la oposición de carácter ó de genio que existió 
entre los dos jurisconsultos primitivos á quienes se refe¬ 
rian. Por una parte, la jurisprudencia romana, áun en 
su enseñanza doctrinal, fuera de los negocios, fué siem¬ 
pre eminentemente práctica; las dos escuelas se dirigian 
pues áun mismo objeto; y por otra, los hombres sucedie¬ 
ron á los hombres, y los caraetéres se fueron modifican¬ 
do. Habia, pues, dos escuelas ó sectas sobre diversas 
cuestiones controvertibles, y en una se profesaba tal so¬ 
lución , y en la otra una enteramente diversa; los dife¬ 
rentes discípulos, más tarde sectarios ó profesores á su 
vez, se trasmitían su doctrina; pero no habia allí una 
barrera insuperable; más de una vez, los jurisconsultos 
de una secta, sobre ciertas cuestiones, abandonaban la 
opinión de su maestro, y daban la preferencia á la de la 
escuela opuesta (1); y por otro lado, el tiempo y el estudio 
hacen surgir nuevas cuestiones, sobre las cuales pueden 
formarse nuevos disentimientos; eas dissentiones auocerunt, 
dice Pomponio (2). No hubo pues más que una trasmi¬ 
sión de doctrina de los maestros á los discípulos y á los 
partidarios sucesivos, que no excluye cierta variación, 


(1) Asi, Próculo y Celso, en los fragmentos citados en el Digesto, adoptaron 
las opiniones de los Sabinianos. Y en sentido inverso, Javoleno, cu el ejempo 
que nos subministra también el Digesto, dió su aprobación á un parecer de Pó¬ 
culo. 

(2) Dic., 2, de Origine juris, 2, § 47 fr. Pomp. 
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resultado de la crítica y del trabajo personal de cada ju¬ 
risconsulto. Aquella trasmisión, así modificada, conti¬ 
nuó por espacio de más de dos siglos. Pomponio, que 
escribía en tiempo de Antonino Pío, nos da, distinguién¬ 
dolas por sectas casi hasta su época, la sucesión de los 
principales jurisconsultos (1), que pueden colocarse en el 
siguiente cuadro: 


Sabinianos 6 Casianos . 

* 

Capitón. 

Masurius Sabinus. 

Cajus Cassius Longinus. 

Cselius Sabinus. 

Priscus Javolenus. 

Alburnus Valens. 

Tuscianus ó Tuscius Fuscianus. 
Salvius Juüanus. 


Proculeyanos ó Pegasianos. 

Labeon. 

Nerva (padre). 

Procultis. 

Nerva (hijo). 

Pegasos. 

Juventius Celsus (padre). 

Celso (hijo). 

Neratius Priscus. 


La distinción se prolongó todavía mucho más, jiorque 
Cayo, que escribió en tiempo de Marco Aurelio, se refie¬ 
re particularmente á los Sabinianos en las expresiones, 
frecuentemente repetidas, preceptores nostri (2). Pero con- 
cluyó por borrarse, y probablemente la aparición de un 
jurisconsulto como Papiniano, que se creó una poderosa 
personalidad y que fué llamado príncipe de los juris¬ 
consultos, debió, absorbiendo en sí todo el crédito, rom¬ 
per definitivamente aquella cadena de lo pasado. Sin 
embargo, las disidencias de los Sabinianos y de los Pro¬ 
culeyanos sobre un gran número de cuestiones, las en¬ 
contramos en los extractos de sus escritos, y su huella 
vuelve á descubrirse más de una vez en el Digesto de 


(•) Dig., 1 , 2 ,de Orig. jur., 2, § 47 fr. Pomp. 

(2) Especialmente Cayo, Instit., n, § f9o, etc. 

19 










294 


HISTORIA DE LA LEGISLACION ROMANA. 


Justiniano, á pesar de la armonía que sus redactores te¬ 
nían encargo de introducir en él. 

La opinión de que en tiempo de Adriano se habría 
formado una tercera secta de eclécticos llamada Erciscundi 
ó Miscelliorm , debe ser considerada como una equivoca¬ 
ción de Cayo, que la puso en boga. 

Si, después de haber examinado las alteraciones intro¬ 
ducidas en el derecho político, dirigimos nuestras mira¬ 
das al derecho civil privado, encontrarémos en él, en 
cuanto á los matrimonios, los fideicomisos y las emanci¬ 
paciones, tres innovaciones esenciales, producidas todas 
ellas por las circunstancias. 


68. licy Julia de marilandi* ordtnibus ; ley Pappia Poppora, llamada también 
ley Julia y Pappia, y algunas veces sencillamente Leues, sobre el matri¬ 
monio y la paternidad. 

Los últimos tiempos de la república habían ofrecido 
una depravación de costumbres espantosa; el matrimo¬ 
nio de los ciudadanos {jnstce nuptim) había sido abandona¬ 
do, ó convertido en libertinaje por divorcios anuales. 
Entónces podía decirse de las damas romanas, que no 
contaban sus años por los cónsules, sino por sus maridos. 
El celibato era una cosa de moda. Las guerras civiles y 
las proscripciones habían dejado grandes vacíos en las 
familias; y entre el oleaje, por decirlo así, de los escla¬ 
vos, de los libertos y de los peregrinos, la raza de los 
ciudadanos iba desapareciendo. Más de una vez la cen¬ 
sura había señalado el peligro, y Augusto trató de re¬ 
mediar, por medio de la legislación y de la fiscalización, 
la corrupción de las costumbres y el aniquilamiento de 
la población legítima. En primer plebiscito, propues o 
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acerca de ese objeto, sobre el matrimonio de los dos ór¬ 
denes, lex Julia, de mavitandis ordinibus, después de fra¬ 
casa! una vez en la votación de los comicios (año de 
Roma 7.17), fué, por fin, adoptado veinte años después 
(año 757). Una segunda ley, la ley Pappia Poppcea , con 
muy corto intervalo (año de Roma 762), completó el 
sistema. La ley anterior fué incorporada á ella, y refun¬ 
dida de manera que formase un solo todo con el nuevo 
plebiscito, al que por esa razón los jurisconsultos roma¬ 
nos suelen llamar lex Julia et Pappia, y algunas veces 
las leyes por excelencia, Leges. 

Fué un monumento legislativo considerable, el más 
extenso después de la ley de las XII tablas, y que pro¬ 
dujo una viva impresión en la sociedad. No tan sólo el 
matrimonio, sino todo lo que por diversos conceptos podía 
tener relación con él, los esponsales, el divorcio, la dote, 
las donaciones entre los esposos, el concubinato, las he¬ 
rencias y la época de la adición; los legados, y la época 
de su devolución al legatario (del dies cedit ) ; la aptitud 
ó la incapacidad para recibir las unas ó los otros; en 
fin, derechos, favores, ó dispensas particulares concedi¬ 
das sobre diversos puntos especiales á los padres ó á las 
madres que tenían hijos, ó tal ó cual número de ellos, 
todo eso formaba un importante conjunto de disposicio¬ 
nes nuevas, que llegaban á estar en un contacto más ó 
menos grande con un gran número de partes del dere¬ 
cho civil. Así fué que no faltaron comentaristas á la 
% Pappia, y el número de los fragmentos de aquellos 
diversos comentarios (ad legern Pappiam). que encontramos 
en el Digesto de Justiniano, atestigua la profunda lníe- 
Pa que aquella obra legislativa había dejado en la juris- 
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prudencia. El mejor trabajo que se ha intentado para la 
restauración de esa ley. ha sido el de Heineccio. El des¬ 
cubrimiento de las instituciones de Cayo nos ha sumi¬ 
nistrado nuevas noticias, y nos ha puesto en estado de 
subsanar muchos errores, que la falta de documentos hizo 
cometer á nuestros antepasados (1). 

La ley Julia y la ley Pappia Poppcea dividieron toda 
la sociedad romana en clases bien distintas: por una 
parte, en virtud de la ley Julia, los célibes [ccelibes) y los 
casados, y por otra, en virtud de la ley Pappia, las per¬ 
sonas que no tenían hijos ( orbi) y las que los tenían [pa¬ 
ires ó malves). 

Todo hombre de más de veinte años y de menos de 
sesenta, y toda mujer mayor de veinte años y menor de 
cincuenta, que no se habían casado, ó que después de la 
disolución de un primer matrimonio, no habían contraido 
otro nuevo en un plazo prefijado, eran celibatarios [cceli¬ 
bes) \ y todo individuo de más de veinte y cinco años y de 
ménos de sesenta, sin hijo alguno, por lo ménos adopti¬ 
vo, era orbus. La ley estaba combinada de tal modo, que 
concedía recompensas de diversa especie á los que eran 
padres y madres, y castigaba con ciertas incapacidades á 
los que no estaban casados ni tenían hijos [orbi], y con mu¬ 
cha más severidad á los celibatarios [ccelibes). El punto prin¬ 
cipalmente vulnerable, y sobre el que e| legislador había, 
por decirlo así, puesto la mano, era la capacidad de ad¬ 
quirir por testamento de una persona extraña. El célibe 
había sido declarado incapaz de recibir nada, y el ciuda¬ 
dano sin hijos [orbus) incapaz de recibir más de la mitad 


(I) Cayo, lustit., n, §§20C y siguientes, y 2S6 y siguientes. 
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de lo que se le había dejado. Hé ahí pues, disposiciones 
testamentarías, instituciones de herederos ó legados, que, 
aunque valederas según el derecho civil, por consecuen¬ 
cia de la ley Julia y Pappia, se desprendían, en todo ó 
parte, de las manos de los que habían sido llamados á 
ellas; así era que se las calificaba de caduca. El adjetivo 
caducas , caduca, caducum , como designaba una cualidad 
realizada con tanta frecuencia en las disposiciones testa¬ 
mentarias, se trasformó en sustantivo, llegó á ser un tér¬ 
mino consagrado, y las caduca ocuparon un espacioso 
lugar en los escritos de los jurisconsultos y en la preo¬ 
cupación de los ciudadanos. La literatura de aquellos 
tiempos, en los historiadores, en los, pensadores y en los 
poetas, esta llena de los vestigios de aquella preocupa¬ 
ción, y de la sensación profunda producida por aquellas 
nuevas leyes. 

Los grandes intérpretes del derecho romano en los si- 
g’los diez y seis y diez y siete, todos han creído que las 
caduca iban á parar directamente al fisco, y exageraron 
de esa manera al carácter fiscal de las leyes Julia y Pap- 
pia, llamadas algunas veces, por razón de sus principa¬ 
les disposiciones, leyes caducarías. Por los pormenores 
que acerca de ellas nos ha dejado Caius, sabemos que la 
ley Julia y Pappia atribuyó aquellas disposiciones ca¬ 
ducas, no como en ejecución de las fórmulas del'testa¬ 
mento, sino de su propia autoridad, á título nuevo, por 
el poder mismo de la ley, á los herederos y á los legata- 
rios comprendidos en el mismo testamento que tenían 
lujos [paires). Quitadas á unos, y atribuidas á otros, las 
cosas caducas, eran, á la par que un castigo para la este- 
n lidad, una recompensa para la procreación legítima. 
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No filé un derecho de acrecer, sino una adquisición 
nueva; asi que el nombre consagrado fué el de jus caduca 
vmdicundi, derecho de reivindicar las caducas. Y esa ma¬ 
nera ó modo de adquisición fué contado en el número de 
los modos de adquirir el dominio romano en virtud de 
la ley [ex lege ) (1). La ley Julia y Pappia establecía exac¬ 
tamente el orden con que los padres ( paires ) inscriptos 
en el testamento debían ser llamados, como premio de 
su paternidad, á reclamar las caduca, y sólo á falta abso¬ 
luta de heredero ó legatario con hijos, era cuando las 
caduca pasaban al fisco (2). Hasta más adelante, en tiem¬ 
po de Antonino Caracalla, no se estableció por medio de 
una constitución el que el fisco sustituyese inmediata y 
directamente á todo el mundo. Hodie ex constitutione impe- 
raloris Antonini omitía caduca fisco vindicanlur, dice Ulpia- 
no (3). Se castigaba á los unos, pero se dejaba sin re¬ 
compensa á los otros : las nuevas leyes, las leyes cadu¬ 
carías, llegaron á ser completamente unas leyes fiscales. 

Tales eran esas leyes, que suprimidas en parte por 
aquella disposición de Caracalla, en cuanto á los privi¬ 
legios de la paternidad relativos á la reclamación de las 
caducas, y después, en cuanto á las penas del celibato, 
por Constantino, no fueron completa y textualmente de¬ 
rogadas hasta el tiempo de Justiniano, y fueron poco á 
poco en desuso antes de caer radicalmente. 

«9, Fútelcomiaoii ( fideicommissa ) , CotlicIIo» ( codicilli ). 

Algunas disposiciones testamentarias eran nulas según 


(1) Ulp., Regul., xix, § 17. 

(2) Cayo, Instil., H, §§ 200 y 207. 

(3) Ulp., Regul., xvii, §2. 
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el derecho civil; el testador que quería hacerlas no podía 
más que confiarlas á la buena fe de su heredero [fidei 
committere), y suplicarle que las ejecutase. Aquellas dis¬ 
posiciones se llamaban fideicomisos (fideicommissa ). Por otra 
parto, también era nula toda voluntad del difunto, si no 
había sido expresada en un testamento con las formas 
que debían acompañar a aquel acto; consignadas en 
cartas y en escritos sin solemnidad ( codicilli ), no eran más 
que una súplica dirigida al heredero, que quedaba en 
libertad de acceder ó no a ella. Sin embargo, cuanto 
más se alejaba de la antigua jurisprudencia, más rigoro¬ 
sa parecía aquella nulidad, y con mayor energía repro¬ 
baba la opinión pública al que quería prevalerse de ella. 
Augusto, instituido muchas veces heredero, miró como 
un deber sagrado el ejecutar las disposiciones de que 
liabia sido encargado, y hasta mandó á los cónsules que 
interpusiesen su autoridad para proteger la voluntad del 
testador, cuando la equidad y la buena fe lo exigiesen. 
Las costumbres y la aprobación unánime confirmaron 
aquellas decisiones, y bien pronto tomaron tal extensión, 
que se vieron pocos testamentos sin fideicomisos y sin 
codicilos. En fin, como veremos más adelante, hubo ne¬ 
cesidad de crear dos nuevos pretores encargados espe¬ 
cialmente de aquella clase de negocios, sobre los cuales 
estatuían ó establecían ellos mismos extraordinariamen¬ 
te, sin remitirlos á ningún juez, y según la apreciación 
de las circunstancias (1). 

«O. Emanciparióm»*. Ley /Elia Sentía ; ley Furia Caninia. 

Las guerras de Mario y de Svla, de Pompeyo y de 


(I) Instit., ii, 23, de fideic. hareditatum, § 1 y 25, decodicillis, pr. 
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César, armaron millares de esclavos y esparcieron por 
Roma legiones de libertos ó emancipados; las victorias 
en paises lejanos, acumulando en Italia los cautivos, ha- 
bian hecho que disminuyese su valor, y liabian multi¬ 
plicado las emancipaciones; se emancipaba para aumen¬ 
tar el número de los clientes; algunas veces para que el 
esclavo, convertido en ciudadano, recibiese su parte en 
las distribuciones gratuitas, y con mucha más frecuencia 
en el momento final ó de la muerte, para que un nume¬ 
roso cortejo, adornado con el gorro de la libertad, siguie¬ 
se al carro fúnebre. La ley .'Elia Sentía y la ley Furia 
Caninia pusieron restricciones á aquellas liberalidades 
inmoderadas. Tendrémos lugar de examinarlas cuando 
expliquemos las instituciones de Justiniano, porque se 
prolongaron hasta esa época. 

Antes de dejar el reinado de Augusto, señalemos un 
acontecimiento que, aunque casi desapercibido en el im¬ 
perio romano, debia mudar la faz de aquel imperio, y 
más tarde la de todo el universo. En 753, catorce años 
ántes de la muerte de Augusto, nació Jesucristo en una 
aldea de la Judea. Su nacimiento produjo una nueva 
era, que añadirémos á la de la fundación de Roma. 

A.dcR. A.dcJ.C. 

(767—14). TIBERIO ( Tiberius ). 

Tiberio había sido adoptado por Augusto. Cuando mu¬ 
rió este líltimo, nadie sabía cómo se arreglarían las co¬ 
sas, porque era la vez primera que se pasaba de un em¬ 
perador á otro. Tiberio empuñó de hecho las riendas del 
gobierno, mas parecía no obrar sino en su calidad de 
tribuno, y sólo para arreglar las honras que debían ha- 
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cerse á su padre. Los senadores, que conocían perfecta¬ 
mente sus derechos, estaban en espectativa, con los ojos 
fijos en el príncipe, y procuraban arreglar su conducta 
u la su ja. Es necesario leer en Tácito esa farsa tan bien 
representada, en que los senadores ruegan al hijo adop¬ 
tivo de Augusto se digne aceptar el imperio, y en la que 
éste opone toda especie de razones para rehusarle; pide 
que la administración se confie á muchos, que se le aso¬ 
cie alguno, y se apresura á aceptar cuando teme le cojan 
la palabra. Los primeros años de su reinado fueron un 
drama, en el que cada cual representaba su papel; él se 
liabia encargado del de la moderación, la sencillez y el 
respeto á las leyes; pero llegaba siempre á su objeto, y 
su carácter natural se descubría en sus acciones y en sus 
deseos. 

En su tiempo, las elecciones fueron trasladadas del 
pueblo al Senado, reservándose el emperador el derecho 
de designar algunos candidatos (1). El crimen de lesa 
majestad se hizo extensivo á las acciones, á los escritos, 
á las palabras y á los pensamientos que pudieran ofender 
al emperador; llegó á ser el complemento de toda acu¬ 
sación, el crimen de los que no habían cometido ningu¬ 
no; entonces apareció esa clase asquerosa de ciudadanos, 
los delatores. La historia de Tiberio no es más que una 
larga enumeración de las sentencias de muerte pronun¬ 
ciadas por el Senado, al que había sido deferido el cono¬ 
cimiento de aquel crimen. 

La disposición más notable del derecho civil de ese 
reinado es la división de los libertos ó emancipados en 


(I) Tácito, Anales, i, c. Ií». 
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dos clases: los libertos ciudadanos y los libertos latinos 
Junianos. Aquella distinción dependia del modo de 
emancipación y de algunas otras circunstancias; los 
unos adquirian una libertad completa-y la calidad de 
ciudadanos, y los otros una libertad restringida, y úni¬ 
camente los derechos de colonos latinos [lex Junia Nor- 
bana). 

Los jurisconsultos en que debe fijarse la atención son: 

Sabinus (Masurius Sabinus) ; Nerva, el padre (M. Coc- 
ceius Nerva). El primero, sucesor de Capitón, que dió su 
nombre á la secta de los Sabinianos, y el segundo, suce¬ 
sor de Labeon (1). 

Proculus ( Sempronius Proculus, fragrn. 37); Casio 
(C. Cassius). El primero, sucesor de Nerva, que dió su 
nombre á la secta de los Pvoculeyanos, procedente de 
Labeon; el segundo, sucesor de Sabino. 

La época de los emperadores fué en la que el estudio 
del derecho tomó más extensión; multiplicáronse los ju¬ 
risconsultos , y aparecieron numerosas obras de derecho ; 
todos los principios fueron desarrollados y enlazados; la 
jurisprudencia llegó á ser una ciencia muy vasta, pro¬ 
fundizada en todos sus puntos. Sin embargo, el derecho 
político en nada había cambiado; el despotismo no es 
innovador. Augusto había colocado las bases fundamen¬ 
tales del poder absoluto, y sus sucesores no tuvieron que 
hacer más que dejar que el tiempo las afirmase y conso¬ 
lidase; apénas enpontramos, de tarde en tarde, algunas 


(I) Indicaremos en el reinado de cada emperador los principales juriscon¬ 
sultos , aunque no debamos citar más que sus nombres. Los números colocados 
al lado designarán el número de los fragmentos que les fueron tomados como 
leyes para la composición del Digeslo. 
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instituciones nuevas. Las agitaciones y las turbulencias 
habían tomado otro giro. En una república en la que 
imperan las leyes, suelen tener por objeto la variación 
de las leyes; mas en un estado despótico, en donde la 
suprema ley es la voluntad del déspota, no pueden tener 
otro fin que la caída del tirano. Estas reflexiones indican 
los rasgos que tenemos que trazar. ¿Pintarémos á Tiberio 
ahogado por Caligula, que se apresuró á sucederle; á 
Calígula, sacrificado por los senadores y los caballeros 
coaligados; á Claudio, elevado al trono por los soldados 
pretorianos, y envenenado por su mujer; á Nerón, obli¬ 
gado a darse de puñaladas; á Galba, elegido por las le¬ 
giones de España, y degollado por los pretorianos; á 
Othon, y á otros muchos más? No, indudablemente ; nos 
basta con señalar esos acontecimientos trágicos como 
consecuencias inevitables del sistema de gobierno adop¬ 
tado por los romanos, y de la conducta de sus empera¬ 
dores. Esta reflexión es el único provecho que de ellos 
puede sacarse. La lista de los principes que fueron suce- 
diéndose, la indicación de algunas ligeras mudanzas que 
introdujeron, los nombres de los jurisconsultos más ilus¬ 
tres , la naturaleza y el carácter de sus obras: hé ahí á lo 
que se limita lo que vamos á decir. 

A.dcR. A.dcJ.C. 

(790 — 37). CALIGULA (Caius Casar , cognomento Ca¬ 
ligula). 

(794-41). CLAUDIO (i Claudtus ). 


En cuyo tiempo fueron creados los dos pretores fidei¬ 
comisarios, de que ya hemos hablado. 
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A. de R. A.deJ.C. 

(807—54). NERON [Ñero). 

(821—68). GALBA ( Servius Sulpilius Galla). 
(822—69). OTI-ION [Otho). 

(El mismo año). VITELIO. 

(823—70). VESPASIANO [Vespasianas). 

(832-79). TITO {Titus). 

Bajo cuyo reinado se suprimió uno de los dos pretores 
fideicomisarios creados en tiempo de Claudio. 


A.deR. A.deJ.C. 

(834—81). DOMICIANO ( Domilianus ). 

(849—96). NERVA. 

(851—98). TRAJANO ( Ulpius Trajanus Crinilus áse- 
natu Optimi cognomine appellatus). 

Los jurisconsultos más notables en tiempo de este em¬ 
perador fueron: 

Celso el hijo (P. Juventius Celsus, fragm. 142). 

Neratius Priscüs (fragm. 64). 

Priscus Javolenus (fragm. 206). 

i 

/ 

A. de II. A.deJ.C. 

(870—117). ADRIANO (. Elius Hadrianus). 

El reinado de Adriano lia sido presentado como for¬ 
mando una época nueva para la jurisprudencia. Es ver¬ 
dad que en tiempo de ese emperador puede observarse 
la división de la Italia en cuatro provincias confiadas á 
consulares; la creación de dos consejos del príncipe, cuyo 
gérmen ya hemos señalado, ó indicado su carácter, con 
el nombre de consistorio y de auditorio (consistorium, audi- 
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torium principis ); el principio del poder civil de los pre¬ 
fectos del pretorio, considerados hasta entonces única¬ 
mente como autoridades militares; el perfeccionamiento 
do la institución de la apelación [appellatio, provocado), 
que permitió á las partes condenadas por una autoridad 
judicial á recurrir, en un plazo dado, ante el magistra¬ 
do superior, y algunas veces hasta ante el principe, que 
formaba el último grado de la jurisdicción. Pero los 
acontecimientos en que debe fijarse más la atención, y 
que se señalan como más notables, son: el principio de 
las constituciones imperiales; la extinción del derecho 
que tenían los magistrados de publicar edictos; la liber¬ 
tad devuelta á los jurisconsultos de responder acerca del 
derecho sin ninguna autorización ; acontecimientos que 
todos tres son susceptibles de discusión. Ya hemos pro¬ 
bado que las constituciones imperiales existían en tiem¬ 
po de Augusto; examinemos las modificaciones que su¬ 
frieron el derecho honorario y las respuestas de los pru¬ 
dentes. 

71. Derecho honorario, edicto perpetuo de ttaltlus «Itilicno 

(edictum perpeiuum ). 

> 

En tiempo de Adriano apareció un trabajo sobre el 
edicto, con el nombre de edicto perpétuo. ¿Qué era aquel 
trabajo? ¿Cuál su poder? ¿Cuál su objeto? Al parecer era 
una exposición metódica del derecho pretoriano según 
los diversos edictos publicados hasta aquel dia, y las dis¬ 
posiciones que habían llegado á ser un uso; el autor era 
un jurisconsulto distinguido.de la época, Silvius Julie- 
no; su obra fue sancionada, y áun quizá ordenada por 
el emperador; su objeto era el fijar de una manera posi- 
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tiva el derecho honorario. Dícese que desde el momento 
en que fué promulgada, se mandó á los magistrados que 
en lo sucesivo se arreglasen á sus disposiciones, y se les 
retiró el derecho que tenían de publicar sus propios edic¬ 
tos. Preciso es convenir en que aquella prohibición se 
encontraría en armonía con la marcha de la autoridad 
imperial. El príncipe, dueño de todos los poderes, y ex¬ 
pidiendo decretos, rescriptos y edictos, debía natural¬ 
mente impedir el que sus magistrados compartiesen con 
él aquel privilegio; sin embargo, muchas razones nos 
prueban que le conservaron todavía después de Adriano, 
y lo que podemos deducir de la aparición del edicto per- 
pétuo, es que los pretores, obligados á adoptar sus dis¬ 
posiciones , y ;í arreglarse á él, no añadieron ya nada 
suyo, ó cuando más, algunas reglas de pura fórmula, 
algunas disposiciones accesorias, que las circunstancias 
hacían necesarias (1). 


(i) El edicto perpétuo ¿era simplemente el trabajonie un jurisconsulto, ó se 
hizo de orden del emperador, y fué revestido de un carácter legislativo?—¿Fué 
publicado como si debiera durar perpetuamente, y retiró desde aquel instante á 
los magistrados el derecho de publicar edictos? lié aquí dos cuestiones que no 
será inútil examinar. 

Salvius Julieno fué el que compuso el edicto perpétuo. Eutropio dice, hablan¬ 
do de él: qui sub divo Adriano j)erpeLuum composuit cdictum. Pero aquella 
obra no era solamente un comentario particular sobre los edictos ; desde luego 
nos lo prueba su tíLuIo; un comentario de aquella especie hubiera tomado el 
nombre de ad cdictum , y no el de cdictum pcrpetuum. Ademas, tenemos dos 
textos que dicen formalmente que el emperador tomó parte en él; son dos pa¬ 
sajes de dos constituciones de Justiniano, la una en griego, y la otra en lalin. 
« El divino Adriano, de buena memoria, cuando hubo reunido en un compendio 
» todo cnanto los pretores habían publicado en sus edictos anuales, empleando 
^ en ese trabajo al ilustre Julieno, dijo también, en un discurso que pronuncié 
» públicamente en la antigua Roma, que si se presentaba algún caso no previsto, 
)) los magistrados debían procurar decidirle por inducción de las reglas ya exis- 
»lentes.» « Cum et ipse Juliajms legum el edtctiperpetui subtilissimus conddor , 
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Se concibe muy bien que su oficio debía limitarse á 
eso, porque ya el derecho pretoriano se hallaba comple¬ 
tamente desarrollado, y había llegado al punto de ex¬ 
tensión en que debía detenerse. 


»in suis lihris hoc reluleril: ut sit quid, imperfectum invenialur ab imperiali 
» sanctione lioc repleatur; et non ipse solus, sed el divus Hadrianus ¡n composi- 
»tione edicti et senalusconsulto quod eam secutus est, hoc npertissime ilefh'ni- 
D vit ut si quid in edicto positum non inveniatur, hocad ejus regulas ejusque 
» conjeduras et imilaliones possit nova instruere auctoritas. » Adriano, pues 
fué el que hizo componer el edicto, y después prohuhlomente le confirmó un 
senado-consulto. A estas razones hay que añadir ademas que el edicto perpé- 
tuo se llamaba cdictum D. Hadriani . 

La segunda cuestión es más difícil de resolver. 

No debe invocarse el epíteto de perpetúan, dado al edicto de Adriano, para 
concluir que aquel edicto fué promulgado para siempre; la palabra edictum 
pcrpetuum hacia ya mucho tiempo que se empleaba con respecto á los edic- 
tos de los pretores, en el mismo sentido que la de queesliones perpetúes, es 
decir, para denotar un edicto permanente todo el ano; lo que debe deducirse 
del epíteto, se concluyo de la reflexión, muy exacta , de que Adriano no habría 
mandado hacer un trabajo tan importante, ni le habría revestido de su san¬ 
ción . y quizá también de la del Senado, para no darle más existencia que la de 
un ano, y para dejarle á merced de los magistrados. 

Sin embargo, un pasaje de Cuius, posterior á Adriano, nos prueba irrecusa¬ 
blemente que a*) ue I los continuaban publicando edictos. «Jus autem edicendi 
habent maqistratus populi ¡ secLamplissimum jus est inedictis duorurti praito- 
rium, urbani et pcrcgritii. quorum in provindis jurisdictionem prcesiiles ea- 
ntm habent; itcm in edicto cedilium curulium , quorum jurisdictionem inpro - 
vinciis populi queestores habent; nam in provincias Censaris umnino quatslo- 
res non mittunhir , et ob id hoc edictum in his proviñeiis nonproponitur .» Cavo, 
Inslit., i, § 0.) Si los magistrados hubiesen perdido el derecho de hacer edic¬ 
tos, ¿cómo Caius, tan próximo á Adriano, léjos de hablar de aquella alteración, 
hubiera dicho: Los magistrados tienen el derecho; y, cómo hubiera distinguido 
tan bien el edicto de los dos pretores, el de los ediles, de los pretores, délos 
cuestores? ¿Cómo había de haber añadido; « A las provincias del César no se 
» envían cuestores, si es que no hay semejan le especie de edicto »? ¿ Y qué debe 
de concluirse de todo eso ? por una parle, que el edicto perpétuo recibió una 
autoridad en cierto inódo legislativa como reglamento general y común del de¬ 
slio honorario, y por otra, que eso no impedía que los magistrados publica— 
s ^n su edicto, en el cual, arreglándose ni edicto perpétuo, podían, sin embargo, 
añadir reglas de fórmula y disposiciones accesorias, necesarias por las circuns¬ 
tancias. 











308 


HISTORIA DE LA LEGISLACION ROMANA. 


í2. Menlencia» y opiniones de los prudentes (sententia; el opiniones). 

Autoridad expresa «|ue las confirió un rescripto de Adrinno. 

Las palabras dirigidas por Adriano á unos personajes 
pretorianos, que le pedían permiso para dar respuestas 
acerca del derecho : «lo que debeis pedir no es una gra¬ 
cia, , sino un derecho que os dan el uso y vuestros cono¬ 
cimientos», hicieron concluir que Adriaqo devolvió á los 
magistrados su antigua independencia; pero sería más 
exacto el no ver en ellas más que una protección parti¬ 
cular , ó si se quiere, una protección general, concedi¬ 
da por aquel principe á los jurisconsultos; pero aquella 
protección , puramente de hecho , en nada cambió las 
reglas establecidas por Augusto, pues que Caius, poste¬ 
rior á Adriano, dice ademas : -< Responso priulentum sunt 
sententia? et opiniones eorum quibus permissum est jura con- 
dere» ( 1 ). 

Lo que pertenece incontestablemente á aquel principe, 
en esa materia, como nos lo ha revelado el descubri¬ 
miento de las Instituciones de Caius, es la autoridad 
expresa con que revistió las sentencias de los pruden¬ 
tes (sententia?), mandando por medio de un rescripto que 
cuando fueren unánimes, tuvieran fuerza de ley (legis 
vicem obtinet); el juez, si estaban en desacuerdo, quedaba 
en libertad de seguir la que quisiese. Quorum omnium si 
in unum scnlenlice concurran ! , id quod ita senliunt legis vicem 
obtinet ; si vero dismtiunt , judice licet, quam velit sententiam 
sequi: idque rescripto divi Hadriani significatur (2). Esta úl- 


(1) Cal, instil., i, § 7. 

(2) Cal, Instit., i. § 7. 
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tima indicación de Caius no es aplicable evidentemen¬ 
te más que á los jurisprudentes de que acabo de hablar; 
es decir, a aquellos quibus permissum est jura condere. Ella 
nos muestra, organizada de ese modo, la autoridad par¬ 
ticular que gozaban los jurisconsultos autorizados,, en 
comparación de los que no lo estaban. Pueden, pues, en 
cierto modo, a contar desde esa época, colocarse en el 
derecho escrito las respuestas de aquellos prudentes au¬ 
torizados. porque entonces las consignaban en sus tra¬ 
tados, \ en virtud del rescripto de Adriano, hacían ley 
(legis vicem obtinet), cuando eran unánimes. 

Jurisconsultos: \ alente (Alburnus Valens , fragm. 20). 

Juliano (Salvias Julianas, Iragm. 437). Fué pretor, pre¬ 
fecto de la ciudad, y dos veces cónsul. Su titulo más 
grande en la historia del derecho es su trabajo sobre el 
edicto, trabajo que le ba hecho llegar hasta nosotros 
como unido a la historia jurídica del siglo de Adriano. 
De esa obra no nos restan más que fragmentos esparci¬ 
dos en el Digesto. La critica ha procurado reunirlos y 
ordenarlos, y de recomponer de ese modo el edicto per- 
pétuo. 

Africano ( Sextus Catcilius Africanas, fragm. 131). 

A. de R. A. de i. C. « 

(801 — 138.) ANTONIMO EL PIADOSO (T. Antoninus 
Fulvius, Pius cognominatus). 

Adoptado por Adriano, y elevado de ese modo al im¬ 
perio , fué uno de los mejores príncipes: protegió y alen- 
tó á los sabios y á los filósofos; estableció muchos de 
ellos á expensas del tesoro público, encargados de dar 
lecciones en Roma y en las provincias; en las institucio- 
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•nes vemos un rescripto suyo para castigar la crueldad 
de los señores, y obligarlos á vender los esclavos que 
liubiesen maltratado. 

Jurisconsultos : Terentius Clemens (fragm. 35). 
Pomponio ( Sextas Pomponius , fragm- 588). Al cual de¬ 
bemos un compendio de la historia del derecho, inserto 
on un título del Digesto : fíe Origine juris elomnium ma- 
gistratmm el svccesione prudentium. En esa obra, aunque 
demasiado corta é incompleta, es preciso buscar todavía 
las. mejores nociones acerca de esta materia. 

L. Volusius Mcecianus (fragm. 44). 

A. de R. A.deJ.-C. 

(922 — 169.) Marco-Aurelto. solo. 

Jurisconsultos : Papirius Justus (fragm. 16). 

SCjEVOLa : Q. Ceroidius Sccevola (fragm. 307). 

Ulpius Marcellus (fragm. 159). 

Caius (fragm. 355). Con ese nombre ha llegado hasta 
nosotros la memoria de ese jurisconsulto ilustre. Vivió 
en tiempo de Antonino el Piadoso y de Marco-Aurelio: 
sabemos que compuso comentarios sobre las XII tablas, 
y un trabajo sobre el edicto provincial [ad edictum pro- 
vinciale ); pero de esas obras sólo nos quedan algunos 
fragmentos citados en el Digesto. A Caius se le conlun- 
dia con otros muchos jurisconsultos de aquellos tiempos, 
cuando un descubrimiento feliz ie convirtió para nos 
otros en uno de los autores más 'preciosos. M. Nieburh 
fijó la atención en Verona, en 1816. en un manuscrito 
de derecho romano, cuyas hojas, en su mayor parte, es¬ 
taban sobrecargadas de una letra nueva. M. Savigny 
reconoció el manuscrito, y en fin. después de un ira- 
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bajo continuo y de mucha paciencia, por espacio de al¬ 
gunos meses, los señores Gsesclien, Bekker y Bethman 
consiguieron descifrarle, y nos dieron las Instituciones 
de Caius. Esa obra elemental, compuesta de cuatro co¬ 
mentarios, presenta un resúmen sucinto y metódico de 
la jurisprudencia en tiempo de Antonino Pió y de Marco- 
Aurelio. El derecho de aquella época se encuentra reve¬ 
lado allí, sin ninguna alteración, en toda su pureza, tal 
como era entonces, y sus revelaciones no son aplicables 
solamente al derecho, sino que se extienden á las cos¬ 
tumbres, a las instituciones, y en una palabra, á la so¬ 
ciedad de aquellos tiempos, bajo todas su fases de inte¬ 
rioridad y de publicidad. Colocadas al lado de las Insti¬ 
tuciones de Justiniano, que fueron conquestas con el 
mismo plan y el mismo órden, las instituciones de Caius 
ofrecen el más vivo interes para el que deseaseguir la 
marcha del derecho y contar las alteraciones que pro¬ 
ducen los siglos. Su descubrimiento, rectificando ideas 
falsas y dando nuevas ideas, ha aclarado un gran nú¬ 
mero de puntos oscuros ó completamente desconocidos. 
En el día se halla en manos de todos los que se pro¬ 
ponen estudiar seriamente el derecho romano. 

A. ilc R. A. de J.-C. 

(929—176.) MABCO-AURELIO Y COMMODO. 

933 —180.) COMMODO, solo ( L. Antóninus Com- 
modus.) 

(946 — 193). PERTINAX. 

(El mismo año.) JULIANO (Didius Julianus). 

La tranquilidad, restablecida por algunos buenos 
Príncipes, se había perturbado en tiempo de Commodo, 
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que ahogado por los jurados, fué reemplazado por un an¬ 
ciano, Pertinax, al que los preteríanos degollaron casi al 
momento, Entonces ¡cosa increíble! sé vio al imperio 
realmente puesto en subasta por los soldados . presentá¬ 
ronse dos licitadores : Diclio Juliano, descendiente del 
ilustre jurisconsulto de Adriano, íué el que hizo la pro¬ 
posición más ventajosa. Se le adjudicó el imperio, y su¬ 
bió al trono. del cual fué precipitado al cabo de siete 
meses por las legiones, que le mataron, y colocaron en su 
lugar á Septimio Severo. Tal era el punto a que enton¬ 
ces había llegado aquel espantoso despotismo militar, 
que trastornó el imperio durante tan largo tiempo. 

(946—193.) SEPTIMIO-SEVERO [Septimius Se vertís). 

Jurisconsultos : Papiniano ( Emilius Papinianus. fragmen¬ 
tos 596). De todos los jurisconsultos romanos, éste fué el 
más colmado de honores, y cuyas decisiones, siempre 
respetadas, tuvieron la mayor autoridad, y cuyas obras 
sirvieron más á todos los que cultivaron la ciencia de las 
leyes (1). Entre esas obras, las más notables son los libros 
de cuestiones, de respuestas y de definiciones [quceslionum, 
respunsorum el definitionurn libri). de que nos quedan un 
gran número de fragmentos en el Digesto. Papiniano ha¬ 
bía sido condiscípulo ó compañero de estudios de Seve¬ 
ro, que le elevó ála dignidad de prefecto del pretorio. So- 


(1) Más Je doscientos años después, cuando los alumnos de las escuelas de 
derecho llegaban al momento en que se los explicaban los lilaos de Papiniano, 
comenzaban el curso con una lies'a en honor de aquel jurisconsulto, y lomaban 
el nombre de Papinianislas, que les elevaba sobre us compañeros menos ade¬ 
lantados. 
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brevivió bastante a aquel emperador para presenciar los 
odios de sus dos hijos, sus sucesores, y la muerte de uno 
de ellos, Geta, que cayó á impulso délos golpes de su 
hermano. El fraticida Caracalla se dirigió á Papiniano 
para que legitimase su crimen ante el Senado.—«Es 
mas fácil cometer un parricidio que justificarle.» Y como 
se procurase hacerle entender que podría probarse que 
Geta había merecido la muerte, — «Acusar á un inocen¬ 
te asesinado, es cometer un nuevo asesinato».—tales 
fueron las respuestas del jurisconsulto. Caracalla hizo 
que los soldados le dieran muerte. Si ese rasgo de heroís¬ 
mo fuese verdadero (1), honraría á Papiniano tanto como 
sus escritos. 

Claudius Tryphoninus (fragm. 79). 

A. de R. A. de J.-C. 

(964-211.) ANTONINO CARACALLA y GETA. 

(965-212.) ANTONINO CARACALLA [Aurclius-An- 
toninus-Bassianus-Car acalla). 

Pasaríamos por alto los cinco años que reinó ese hom¬ 
bre, si no hubiese dado una constitución notable, que 
unió su nombre á la historia de las leyes. Ya los dere¬ 
chos de ciudadanía habían sido esparcidos por los luga¬ 
res y por las provincias más distantes. Caracalla los 
concedió universalmente á todos los habitantes del im¬ 
perio. Pero ¿qué eran entonces aquellos derechos de ciu¬ 
dad? ¿Qué habían llegado á ser los romanos? Se dice 


(I) I.a verdad de ese hecho la niegan los historiadores muy cercanos á aquella 
''Poca, sin embargo, es cierto que Pnjiininno morid por órden de Caracalla. (Dion. 
. Cass., liv. lxxvh, 8 4.—Spartiaxus, Caracoli., 8. — Aliielius Víctor, Cms., 
20, 33.) 
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que desde aquella constitución todos los súbditos fueron 
ciudadanos : ;no podria decirse también con exactitud 
que en aquella época todos los ciudadanos eran súbdi¬ 
tos? Sin embargo, yo no tomo esas últimas expresiones 
á la letra : no me sirvo de ellas más que para pintar el 
abatimiento político á que se liabia llegado; porque es 
cierto que para los derechos civiles, sobre todo para los 
privados, era todavía muy útil el tener la cualidad de 
ciudadano. 

La disposición de Antonino Caracalla está muy dis¬ 
tante de sernos bien conocida, y es muy notable que los 
historiadores de aquellos tiempos no nos dicen nada de 
ellarmiéntras que los de la república tenían gran cuida¬ 
do de enumerar las más pequeñas aldeas á que se con¬ 
cedía el derecho de ciudad; ¡ tanto había llegado á perder 
su valor el títúlo de ciudadano en el reinado de los em¬ 
peradores!. La opinión más natural, la que adopta¬ 

ron antiguamente los grandes intérpretes del derecho 
romano, la que se concilia mejor con una infinidad de 
circunstancias, es la de que Caracalla dio para siempre á 
todos los súbditos el título de ciudadano; que desde aque¬ 
lla época ya no hubo diferencia alguna entre los habi¬ 
tantes del imperio, y que todos gozaron de iguales de¬ 
rechos (1). Sin embargo, esa opinión no se halla exen- 


(I) Hó aquí la mayor parle de los textos que poseemos acerca de este objeto : 

Justiniano, en la novela por la cual suprimió todas las diferencias que exis¬ 
tían entre los libertos, se expresa asi: 

« Fací mus nutem novum nihil, sed egregios ante nos itnperatores sequimur. 
Sicut enim Anloninus Pius cognominatus (ex quo eliam ad nos appellalio li* c 
pervenit) jus roinamc civitatis priusab unoquoque subjectorum petilus et taliter 
ex iisquí vocantur peregrini, ad Romanam ¡ngenuilalcm deducens, hoc ¡lie óm¬ 
nibus in coinmune subjectis donavit, Tbeodosius júnior post Constanlinum 
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tu de crítica. Así es que algunos pasajes de Ulpiano 
hacen pensar que, después de Caracalla, y aún en su 
tiempo, se diferenciaban todavía los ciudadanos de los 
peregrinos (1). Para explicar eso, se ha dicho que Macri- 
no, sucesor de Caracalla, suprimiendo las disposiciones 
de este último, restableció las antiguas diferencias ó 
distinciones, y se ha encontrado esta aserción en una 
frase de Dion Casio (2). Así se explica muy bien cómo 
era que áun después de Caracalla existían diferencias 
entre los ciudadanos y los percgrini; pero no de qué raa- 


máximum sanclissimum hujus civitalis condilorem, liliorum prius jus petitum 
in commune dedit subjectis : sic etiarn nos lioc videlicel regenerationis et au- 
reorum annulorutn jus, unicuique petentium datum, et damniet scrupulosi- 
tatispraebens occasionem, et raamiraissorum indigens auctoritate, ómnibus si- 
militer subjectis ex bac lege damiis : restituimus enim natura; ¡ngenuitate dig¬ 
nos, non per singulos de ca3tero, sed omnes deinceps qui h'bertatcm h dominis 
meruerint. ul lianc rnagnaín quamdam et generalem Ingitatem nostris subjectis 
adjiciamus. » (Justimano, novela lxxviii, cap. v.) 

Se ve, pues, que un error cometido en este pasaje, habría podido hacer que 
se atribuyese.falsamente á Antonino el Piadoso la disposición de Antonino Ca¬ 
racalla. 

Ulpiano, que vivía en tiempo de este último emperador, dice: 

«Jn orbe romano qui sunt, ex constitutione imperatoris Antonini cives ro- 
inani elfectisunt. » (Dig., i, 5, de stat. hom., 17 ír. Ulp.) 

(1) Ulp., lieguL, xvn, § 1. 

(2) Hé aquí la traducción de la tal frase. « El (Macrino) abolió las disposi¬ 
ciones de Caracalla sobre las herencias y las emancipaciones.» Dion. Casio, 
lib. lxxviii, § 12.) Caracalla, por una constitución, había aumentado los impues¬ 
tos que se percibían sobre los testamentos y emancipaciones; en vez de una vi¬ 
gésima parte los liabia elevado á una décima. Dion, procurando hacer el elogio 
de Macrino, nos refiere que suprimió todo aumento en los impuestos. ¿Cómo se 
ha visto en eso la aserción de que Macrino abolió la constitución que concedía 
los derechos de ciudad á lodos los súbditos? Helo aquí: Caracalla, se dice, no 
había dado los derechos de ciudad sino cou un espíritu fiscal , á fin de que los 
impuestos sobre los testamentos y las manumisiones luesen más fructuosos; por 
manera que aquellas dos disposiciones se hallan eulazadas una ó oirá. Decir que 
Macrino suprimió lo que concernía á las herencias y emancipaciones, es decir 
también que quitó los derechos de ciudad concedidos por Caracalla. 
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ñera aquellas diferencias existían aún en tiempo de Ca¬ 
racalla, que las había suprimido. M. Haubold, en una 
disertación especial, ha presentado, para resolver esa di¬ 
ficultad, una opinión ingeniosa, que no deja de estar 
apoyada en inducciones muy seductoras (1): esa opinión 
es la de que Caracalla concedió el derecho de ciudad á 
todos los súbditos actualmente existentes; pero no á los 
que los sucediesen. Por lo que hace á nosotros, 4 pesar 
de las dudas que dificultan la materia, y de los racioci¬ 
nios contrarios que pugnan entre si, nos adherimos fir¬ 
memente 4 la opinión más general (2). 

La constitución de Caracalla, sin duda alguna, no era 
extensiva 4 aquellas especies de libertos llamados latinos- 
iunianos y dediticios. Bien sea que no se quiera admitir el 
sistema de M. Haubold, ó bien se adopte ese sistema, y 

(1) Haubol. ((Ex constitntione imperatoris Antonini quomoiio qui in orbe 
Romano essent, cives romani effecti sint.» 

(2) En la córte de Oriente no había ya diferencia entre los súbditos y los ciu¬ 
dadanos; todo súbdito del imperio tenía los derechos de ciudad. ¿De dónde 
provino esa mudanza, sino de la constitución de Caracalja?¿Debe atribuirse tan 
sólo á la traslación de la silla imperial de Roma A Bizancio, ó sólo al desuso, 
cuando sobre ese punto hay una disposición legislativa bien terminante? Justi- 
niano, al decir que lo mismo que Caracalla concedió á todos los súbditos ios de¬ 
rechos de ciuda 1, lo mismo que Teodosio Ies dió Vos derechos reservados á los 
que tenían hijos, del mismo modo le plugo dar á lodos los libertos el título de 
ciudadano, ¿no indica que la constitución de Caracalla era definitiva? ¿La hu¬ 
biera comparado á la de Teodosio y A la suya, si hubiese sido transitoria y sólo 
para una generación? Ademas, ¿qué resultados produciría una ley que decla¬ 
rase ciudadanos & todos los individuos existentes, sin dar aquel título d los indi¬ 
viduos que estaban por venir? ¿Cómo unos padres ciudadanos habían de tener 
hijo3 que no lo fuesen ? En cuanto á la distinción que continuó siempre haciéndo¬ 
se entre los ciudadanos y los peragi fni , ¿debe extrañarse ? ¿No puede deoir.se que 
esa diferencia no cesó un momento de existir, y que ólo los individuos cam¬ 
biaron de posición? Los súbditos del imperio que eran peregrini, llegaron A ser 
ciudadanos, y en la clase de los peregrini no quedaron más que los miefabros de 
los pueblos realmente extranjeros. 
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se diga, por consiguiente, que, como todos los demas 
súbditos, los libertos entónees existentes llegaron 4 ser 
ciudadanos, pero que ios libertos que vinieron después 
permanecieron en su respectiva clase, siempre es cierto 
que las tres clases de libertos continuaron existiendo; 
que todos los jurisconsultos posteriores no cesaron un 
momento de señalar su diferencia, y que Justiniano fué 
el primero que las suprimid totalmente (1). 

Lo que en eso hay de notable, es que la constitución 
de Caracalla, que dió 4 todos los súbditos del imperio los 
derechos de ciudadano, no concedió 4 todos los territo¬ 
rios la aptitud para el derecho civil. Al elevar las per¬ 
sonas, no elevó el suelo 4 la misma condición cívica; el 
suelo itálico, el suelo de las ciudades, cuyo territorio 
había sido admitido 4 la aplicación del derecho de ciu¬ 
dad, permanecieron siempre distintas del suelo provin¬ 
cial; y la distinción se conservó hasta Justiniano (2). 

Venui.eius Saturninüs (fragrn. 71). 

Ulpiano y Paulo (Domitius Ulpianus, fragm. 2.462; 
Julius Paulus, fragm-. 2.083). El uno originario de Tvro, 
v el otro natural de Padua Rivales en talento v en glo- 
ria, ambos habían vivido en tiempo de Papiniano. del 
que ambos eran asesores; los dos pasaron por las diver¬ 
sas dignidades del imperio hasta la de prefecto del pre¬ 
torio; los dos compusieron muchos escritos, de que se 
aprovecharon los redactores de las Pandectas, y notas 
criticas sobre los libros de Papiniano: notas quemástar- 


(1 ) [nstit., i, 5. de Liherlinis, §3.—Con., vil, 5, de Deditit. libert., y 6, de 
fatin. libert. —Nov. 78. 

(2) Cod , 7, 25, denud.jur. quir .— 7, 31, de Usucap. trans / brm . 
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de fueron reprobadas por dos constituciones imperiales, 
y despojadas de toda autoridad; los dos compusieron una 
obra elemental, cuyos fragmentos, que han llegado hasta 
nosotros, se colocan al lado de las Instituciones de Caius, 
y forman la fuente en la que debemos estudiar la juris¬ 
prudencia de aquel tiempo. La obra de Ulpiano se de¬ 
signa con el nombre de Líber singularis regularían Ulpiani, 
ó simplemente 'Fragmenta Ulpiani; el de Paulo, con el 
nombre de Julii Pauli sententiarum receptarían libri V, ó sim¬ 
plemente Paul i sententiarum libri V. 

Ca.llistra.tus (fragm. 99). 

.-Iílius Marcianus (fragm. 275). 

Florentinus (fragm. 42). 

^Emilius Macer (fragm. 02). 

Herennius Modestinüs (fragm. 345). 

A.dcU. A.dcJ. c. 

(970—217.) MACHINO ( Opilius Mactinus). 

(971—218.) HELIQGÁBALO [M. Aurelias Antoninus, 
cognomine Heliogabalus). 

(975—222.) ALEJANDRO SEVERO (Aurelias Alexan- 
iler Severas ). 

Cuando Alejandro Severo llegó al imperio, á la edad 
de diez y seis años, se rodeó de consejeros sabios y de 
jurisconsultos de fama, entre los cuales se encontraba 
Ulpiano. Conservó todavia durante algunos años las le¬ 
tras, las ciencias y el derecho, que después de él, desapa¬ 
recieron por largo tiempo. Así es que los que exami¬ 
nan el derecho en sí mismo, sin enlazarle necesariamente 
á los acontecimientos políticos, marcan después de Ale¬ 
jandro Severo un período nuevo. En efecto, en tiempo de 
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los emperadores, cuyos nombres acabamos de recorrer, 
y bajo la protección de Antonino Pío, Adriano, Marco 
Aurelio y Septimio Severo, fué cuando el estudio de la 
jurisprudencia llegó á su mayor grado de esplendor. 
Multiplicábanse los jurisconsultos, también sus discípu¬ 
los. Estos últimos no se formaban ya siguiendo simple¬ 
mente la practica del loro, sino que lecciones orales desar¬ 
rollaban en cursos seguidos los principios de la ciencia. 
Tal vez los proíesores, cuya enseñanza no había sido 
retribuida en su origen más que por los alumnos mismos 
recibían ya honorarios del tesoro público, y Marco Aure¬ 
lio, al crear cátedras públicas de elocuencia y de filoso¬ 
fía, hizo quizá lo mismo con el derecho. Cada dia apa¬ 
recían nuevas obras: eran comentarios sobre el edicto de 
los pretores ó de los procónsules [Ad edictum; ad edictum 
provinciale), tratados sobre las funciones de los magistra¬ 
dos (De offtcio prcefeclus urbi, proconsulis , etc.), libros volu¬ 
minosos sobre el conjunto del derecho ( Digesla , Pandectce), 
ó en fin. compendios y lecciones elementales ( Instituí iones , 
Iiegulce , Senteniice). Los jurisconsultos se elevaban á las 
dignidades más eminentes. Eran consejeros del príncipe, 
cónsules, prefectos del pretorio y prefectos de la ciudad. 
Mas de repente, después de Alejandro Severo, su serie 
nos parece bruscamente interrumpida, y durante largo 
tiempo ya no encontramos en la histeria más que las 
turbulencias ó sediciones militares llevadas hasta el 
colmo, emperadores de algunos meses elevados y des¬ 
tronados alternativamente, ejércitos que se baten en di¬ 
versos puntos por el triunfo de sus candidatos, y treinta 
pretendientes del imperio, que en el curso de algunos 
años aparecen y se destruyen. 
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A.rieR. A.deJ.C. 

(988—235.) MAXIMINO ( Julius Maximxnus). 
(990—237.) GORDIANO I y GORDIANO II ( Gordia - 
ñus I et II). 

(Ménos de dos meses después). MÁXIMO y BALBINO 
(Maximus Papienus et Balín ñus). 

(991—238.) GORDIANO III. 

( 997 —244.) FILIPO ( Philippus Arabs). FILIPO padre, 
Augusto; FILIPO hijo, César. 

(1002—249.) DECIO (l)ecius). 

(1004—251.) GALIO HOSTILIANO y VOLUSIANO 
[Gallas Hoslilius et Volusius). 

(1006—253.) EMILIANO (jEtnilianus). 

(Tres meses después.) VALERIANO I y GALIENO 
(Licinius Valerianas el Gallicnus). 

Los mismos, y VALERIANO II, César. 

En esa época fué cuando comenzaron á aparecer los 
pretendientes, que bien pronto, en número de treinta, 
encendieron la guerra civil en todo el reino, y conclu¬ 
yeron por matarse unos á otros. 

A.dcR. A. deJ.C. 

(1013—260.) GALIENO, solo. 

(1021—268.) GLAUDIO II (M. Claudias). 
(1023—270.) AURELIANO ( Aurelianus ). 

(1028-275.) TÁCITO {Tacitas). 

(1029—276.) FLORIANO. 

• (Tres meses después.) PROBO. 

(1035—282.) CARO. CASINO y NUMERIANO. 
(1036—283.) CARINO y NUMERIANO, solos. 

En medio de aquella rápida sucesión de príncipes, las 
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miradas del historiador deben fijarse en dos cuadros ge¬ 
nerales, que no se colocan en ningún reinado en particu¬ 
lar, porque se desarrollan diariamente; esos cuadros son: 
en lo interior, la propagación de la religión cristiana, y 
en lo exterior, las irrupciones de los bárbaros. 

^3. l*roi»n{jBclon «leí criMliniiigvno. 

Desde el reinado de Tiberio, los apóstoles, recorriendo 
las provincias del imperio, habían esparcido en derredor 
suyo la nueva religión que anunciaban á los pueblos. 
Aquella moral pura, aquella idea grandiosa de la divi¬ 
nidad, producían fuerte impresión en los ánimos, cubrian 
de ignominia y ponian en ridiculo á los emperadores y 
á los dioses del paganismo. Como fe, el polytheismo, 
abandonado ya por la filosofía y por las clases elevadas 
de la sociedad romana, desaparecía de dia en dia. No 
existia ya sino como institución, como culto exterior, en 
las costumbres y en las prácticas de la vida pública y 
de la vida privada. La creencia de los apóstoles, que pre¬ 
paraba la más grande revolución social, no por la fuer¬ 
za, sino por el espíritu, por el sentimienlo, llamaba á si 
á los grandes y á los pequeños, á los débiles y á los fuer¬ 
tes, á los pobres y á los ricos. El número de las perso¬ 
nas que se afiliaban en ella, se aumentó con rapidez; las 
iglesias en donde se reunían, se multiplicaron; todo 
contribuía en las casas de los particulares, en el orden 
privado, á propagar la religión cristiana. ¿Sucedía lo 
mismo en el gobierno? No se ha examinado bastante ese 
punto con respecto á las leyes políticas. Hasta aquí he¬ 
mos hecho ver el derecho sagrado de Roma Inertemente 
adherido al derecho público, y formando una parte inti- 
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ina de él. Los pontiñces eran magistrados del pueblo, 
nombrados en las elecciones, como los demas magistra¬ 
dos, y hacían intervenir sus funciones en los negocios 
más graves del Estado; el primer poder de derecho públi¬ 
co, el emperador, era también el primer poder del dere¬ 
cho sagrado, el soberano pontífice. La unidad de las le¬ 
yes religiosas no era ménos esencial al gobierno que la 
unidad de las leyes políticas, pues que aquellas leyes se 
confundían unas con otras. Aquella unidad siempre había 
sido producida precisamente por la pluralidad de los dio¬ 
ses. Una provincia recientemente agregada á Roma tenia 
nuevas divinidades, que eran bien recibidas, salas elevaba 
templos, se las destinaban sacerdotes, y el sistema religio¬ 
so no era perturbado ni un solo momento; los diose's del 
paganismo eran muy acomodaticios. Mas cuando apareció 
una religión que, revelando la existencia de un solo Dios 
infinito, no podía ser admitida sin anonadar todas las 
instituciones actuales; una religión que daba sacerdotes 
independientes de la elección de las autoridades civiles; 
que se separaba enteramente del poder público, y que de¬ 
cía: «Mi imperio no es de este mundo, sino de otro»; en¬ 
tonces el derecho público se vio atacado en una de sus ba¬ 
ses fundamentales. Los jefes del gobierno debieron pensar 
en defenderle ó en variarle totalmente; adoptaron el 
primer partido. Por más absurdo que fuese el polytheis- 
mo, el hombre no reconoce tan fácilmente sus errores, 
sobre todo cuando á ellos se encuentra unido el gobierno 
de un grande imperio. Como emperadores y como so¬ 
beranos pontífices, los emperadores quisieron contener 
una religión que amenazaba al derecho del Estado, y 
para cumplir sus designios emplearon el medio peor. 
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el de la tuerza y el de la crueldad, que la ferocidad de su 
carácter inspiraba á la mayor parte de ellos. Lfis perse¬ 
cuciones de Nerón, de Domiciano. de Verio y de Galo ó 
Gallus, no hicieron más que mártires; los cristianos se 
multiplicaron en medio de los tormentos, la religión se 
extendió más brillante y más venerada, y bien pronto 
los habitantes de la inmensa superficie de aquellas vas¬ 
tas provincias estuvieron divididos en dos clases muy 
distintas: los cristianos y los paganos. Si hería al impe¬ 
rio una guerra, una peste ú otra calamidad cualquiera, 
los paganos no dejaban de atribuirlo alas funestas inno¬ 
vaciones de los cristianos, y éstos de achacarlo á la ce¬ 
guedad y á la obstinación de los paganos. 

Los jurisconsultos, hombres de la ley reinante y de 
las instituciones, debieron ser. en la lucha contra el 
cristianismo naciente, los auxiliares de los jefes del go¬ 
bierno, y con mucha frecuencia sus ministros, como de¬ 
positarios de los poderes públicos. Su filosofía, impor¬ 
tada de la Grecia, aclimatada en Roma, y cultivada por 
ellos como la madre de todas las ciencias, había substi¬ 
tuido progresivamente al derecho civil quiritario, dere¬ 
cho materialista, exclusivamente propio á solos los ciu¬ 
dadanos; un derecho más racional y más ámplio, acce¬ 
sible á todos los hombres; pero lo habían hecho con el 
auxilio de procedimientos ingeniosos, proclamando el 
derecho civil, y ocupando su lugar, cuando parecía que 
sólo se colocaban á su lado. El cristianismo lué para 
ellos un enemigo del Estado y de las instituciones, que 
era necesario rechazar, v tal vez un rival de su ciencia 
filosófica, que con su sencillez llegaba á destruirla radi¬ 
calmente. Sin embargo, se puede conjeturar que su 
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moraL, sin que ellos se apercibiesen. y sin que tuviese 
parte alguna su voluntad, iba á ilustrarse con las nue¬ 
vas luces de aquel enemigo; que la influencia de las 
doctrinas evangélicas penetraba indirectamente su pro¬ 
pia filosofía; y que «áun cuando estaba proscripto y per¬ 
seguido. el cristianismo obraba en los progresos de la 
jurisprudencia y de la legislación de una manera más 
amplia y más suave para la humanidad (1). 

71 . Irrupción « 1 c Iom Bárbaro*. 

Los romanos en los bosques de la Gemianía, y al otro 
lado del Danubio, llevando por delante pueblos salvajes 
y libres, habían lanzado hacia el Norte grandes masas de 
hombres. Una fuerza de comprensión retenia á naciones 
numerosas acumuladas en límites fríos é incultos; pero 
la fuerza fué disminuyendo; los ejércitos romanos se 
debilitaron, la barrera fué franqueada en diversos pun¬ 
tos. y la reacción impelió aquellas naciones hacia el im¬ 
perio. En los reinados de Domiciano, Adriano. Marco 
Aurelio, Galo y en el de cada emperador, se vio á los 
bárbaros avanzar por las tierras romanas. volverse á los 
bosques con su botín, y cada vez más alentados , desple¬ 
gar en sus nuevas excursiones más audacia y más fuer¬ 
za. Algunos emperadores los alejaron dándoles dinero; 
pero, atraídos entonces por la codicia y el pillaje, los es¬ 
citas , los godos, los sánnatas, los alanos , los cattes, los 
quades y los francos fueron apareciendo sucesivamente 


(I) Véase acerca de esle punto la notable memoria leída por M. Troplosc en 
la Academia de Ciencias morales y políticas, Déla influencia del cristianismo 
sobre el derecho civil de los romanos. Revista de legislación y de jurisprudencia 
de U. Wúlowski, tomo nv, páginas 165 y 341. 
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unos después de otros, y bien pronto casi todos á la vez. 
De esa manera preludiaban las terribles irrupciones que 
debían fraccionar algún dia el imperio y aniquilarle. 

l.il eia en lo exterior y en lo interior la situación cri¬ 
tica del Estado, cuando Diocleciano fué llamado á go¬ 
bernar. 

A.deR. A. deJ. C. 

(1037 ¿84.) DIOCLECIANO ( Dioclecianus ). 

(1039-286.) DIOCLECIANO y MAXIMIANO {Mar 
ximianus Herculius). 

CONSTANCIO y GALERIO, cesares. 

Elevado desde una familia de libertos al rango de 
los emperadores, Diocleciano dió muestras de grande 
energía; disipó las turbulencias, restableció la discipli¬ 
na en las legiones, hizo retroceder á los bárbaros, y dió 
alguna estabilidad al trono que ocupaba. 

Fué uno de los emperadores más fecundos en rescrip¬ 
tos y en constituciones sobre materias de legislación, 
si hemos de j uzgar por los extractos que nos han queda¬ 
do , porque en ellos encontramos, con su nombre, más de 
mil y doscientos, en el Código de Justiniano. Lo que 
hizo más notable su reinado, en la historia del derecho, 
fué el cambio final que llevó á cabo en el procedimien¬ 
to, sustituyendo definitiva y generalmente el conoci¬ 
miento extraordinario, al sistema de las instancias orga¬ 
nizadas por fórmulas. En el órden político, la división 
del imperio y del gobierno entre dos Augustos y dos Cé¬ 
sares fué la institución capital, que más llama la aten¬ 
ción. 
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75. Decadencia del procedimiento formular ó del ordo judiciorum.— 
El procedimiento extraordinario (judicia extraordinaria). Elegía á 
*er el derecho común. — •iuece» peda neón (juil ces pedanei). 

Así como el procedimiento formular no substituyó 
bruscamente y sin transición al sistema de las acciones 
de la ley, sino que fué preparado y conducido gradual¬ 
mente, así también la desaparición del sistema formular, 
y su reemplazo definitivo por el procedimiento extraor¬ 
dinario, fué gradual. 

El principio de la cognitio extraordinaria, consistente en 
que el magistrado conocia del asunto y le resolvía por 
sí mismo. existia ya en el sistema de las acciones de la 
ley y en el de l;is fórmulas. Era el ejercicio más sen¬ 
cillo, «1 ménos ingenioso, el menos sabio del poder ju¬ 
dicial. Sólo que en los dos primeros sistemas del pro¬ 
cedimiento romano, y sobre todo en el de las fórmu¬ 
las, no existia sino como excepción. El procedimiento 
por fórmulas, que presentaba la separación del jus y del 
judicium , la garantía del juez jurado, elegido ó aceptado 
por las partes, y el reglamento formular de la misión de 
aquel juez, era el procedimiento, el derecho común. El 
magistrado no conocia ni establecía ó decidía por sí mis¬ 
mo, sino como medida extraordinaria ( extra-ordincm ). en 
los casos en que su juris-diclio podía poner termino al 
asunto : en los casos en que tenía necesidad de hacer uso 
de su imperium; en los casos en que no haoia acción abie.i - 
ta según el derecho civil ó según el edicto, y en los que 
se recurría extraordinariamente al poder del magistra¬ 
do [cognitioextraordinaria, pcrsec.utio, y no ar/io). Mas bajo 
el régimen imperial, en donde la omnipotencia del prin¬ 
cipe se afirmaba de dia en día, en donde su voluntad y 
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sus decisiones tenían una autoridad suprema, endeude se 
•multiplicaban los negocios avocados ó llevados ante él 
y en donde sus oficiales, su prefecto del pretorio v7u¡ 
lugartenientes participaban, por desgracia, de los po¬ 
deres de su amo, el uso de las cognitiones extraordinaria se 
multiplicó considerablemente. El principe no siempre 
juzgaba por sí mismo los asuntos en que intervenía ex¬ 
traordinariamente : solia delegar su conocimiento, ya 
en el Senado, ya en un oficial, ya en un ciudaddno; 
mas como no se empleaban fórmulas, ni se observaba el 
órden de los procesos [ordo judiciorum)- y como aquel á 
quien era cometido el conocimiento, pronunciaba sin 
distinción, en su calidad de jus el de judicium, había siem¬ 
pre procedimiento extraordinario ( cognitio extraordinaria). 

lié ahí lo que liabia ido introduciendo el uso, áun cin¬ 
tos de las disposiciones de Diocleciano sobre ese punto. 
Por otra parle, ya en aquella época se había perdido toda 
huella de aquellas listas anuales de jueces jurados, de 
aquellas decurias formadas anualmente en el forum, en 
medio del pueblo, y anunciadas públicamente por carte¬ 
les. Todo nos indica que aquellas instituciones de la Re¬ 
pública, conservadas algún tiempo en el imperio, ha¬ 
bían caído en desuso, y que la elección del juez no se 
hallaba ya encerrada en los mismos 1 imites . ni se hacia 
tampoco según las mismas reglas. 

En aquel estado de cosas fué cuando Diocleciano, por 
medio de una constitución que encontramos inserta en 
e l código de Jusliniano (año de J. C. 294), mandó á los 
Presidentes de las provincias que conociesen por si mis¬ 
mos en todas las causas, áun en aquellas en que antes se 
a costumbraba elegir jueces. Aquella regla, que, según 
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los términos de la constitución, no pareciaaplicarse más 
que á las provincias, se generalizó por todo el imperio. 
Diocleciano reservó á los presidentes el derecho de dar á 
las partes jueces inferiores, cuando sus ocupaciones pú¬ 
blicas ó la acumulación de causas les impédian conocer 
por si mismos (1); pero la remisión ante aquellos jueces 
ya no se hacia según el sistema formulario, con distin¬ 
ción de jus y de judiciuwi . con reglamento de su misión 
por medio de una fórmula í era una remisión de todo el 
conocimiento. El procedimiento por fórmulas había caí¬ 
do completamente. Lo que era la excepción habia llega¬ 
do á ser la regla : todos los procedimientos eran extraor¬ 
dinarios. El jus y el judicium, el oficio del magistrado y 
el del juez, estaban confundidos : el nombre d ejudecc, ju- 
dices majores, se aplicaba al magistado. 

Desde entonces, la palabra acción, por segunda vez, 
varió completamente de sentido; y las excepciones, los 
interdictos, aquellas instituciones del procedimiento for¬ 
mular, perdieron su verdadero carácter. —La acción no 
fué ya, ni, como en tiempo de las acciones de la ley, una 
forma determinada y sacramental de proceder; ni, como 
en tiempo del sistema formular, el derecho conferido 
por el magistrado, de proseguir ante un juez el litigio, 
ni la fórmula que conferia y arreglaba aquel derecho. 
La acción no fué ya más que el derecho, resultante de la 


(I) « Placel nobis, Presides de bis causis, in quibus, quod non P nss, ’ n 
cognoscere, antehac pedáneos ju lices dabant, notionis suieexáraen adhiM • 
ita lamen,ut , si vel proptrr occupationes publioas, vel proptcr cansnrum mu 
tiludinem omnia hujusmodi negolia non poluorinl -ognnscere, judicesdanm ■■ 
beant potcstatem.» Cod., 3, 3, ele Pedmeis judicibus, 2 consl. Oioclet y 'a 
mían. 
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legislación misma, de dirigirse d la autoridad judicial 
directamente, en reclamación de lo que á cada uno se le 
debía , d bien el acto mismo de aquella reclamación de 
aquella instancia.-La palabra excepción, en realidad, 
ya no tenia sentido; no era ya una restricción puesta 
por el magistrado al poder de condenar conferido al juez; 
era un medio de defensa, que el defensor hacia valer an¬ 
te el tribunal. —Los interdictos no existían ya verda¬ 
deramente. E 11 los casos en que hubieran sido concedidos 
por el pretor, habia directamente una acción para ante 
la autoridad judicial competente. — Sin embargo, la 
destrucción, en la forma, no parecia tan radical. Del 
mismo modo que el procedimiento formular habia sido 
íeíerido ó enlazado á algunos vestigios ó imitaciones del 
procedimiento de las acciones de la ley, así también el 
procedimiento extraordinario conservó, por lo ménos 
nominalmente, muchos vestigios del sistema que subs- 
tituia (l).Los nombres habían quedado, pero en disonan¬ 
cia con las instituciones, que habían cambiado radical¬ 
mente. 

En la constitución de Diocleciano encontramos indi¬ 
cados , como institución ya existente y en práctica, á los 
jueces pedáneos (judíeos pedanei ), que en tiempo del Bajo 
Imperio se colocaron de una manera más ó ménos os¬ 
tensible en las filas secundarias de las autoridades judi¬ 
ciales. Sea cual fuere la etimología que se dé á la cali- 


0) Así, por memoria, y como medio de transición de un sistema i otro, por 
a teun tiempo, se conservó el uso de pedir, cuando se entregaba la demanda, la 
fórmula de acción (impetratio aelionis ), aunque no liuMese que comparecer 
In ¿s que ante un juez. Aquel uso fué derogado por Teodosio y Valenliniano. Con. 
t eodosuno , 2, 3 y i, y Cod. Just. , 2, 58, 2 const. Teod. y Valen!. 
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ficacion de pedáneos , indica bien claramente unos jueces 
inferiores. Ellos eran los que los magistrados daban á 
las partes como jueces, antes de la constitución de Dio¬ 
cleciano, y á ellos permitió aquel emperador fuesen en¬ 
viadas las causas cuando la multiplicidad de los nego¬ 
cios lo exigia. Pero ¿qué eran aquellos jueces pedáneos? 

■ Eran unos simples ciudadanos, nombrados jueces úni¬ 
camente para una causa, ó en otros términos, los suce¬ 
sores de los antiguos judices selecti , que ocuparon su lugar 
cuando se abandonó el uso de las listas y de las decurias 
formadas anualmente? ¿O bien es necesario ver en ellos 
simplemente, según las conjeturas de M. Zimmeru. los 
magistrados inferiores de las localidades, ó magistrados 
municipales, á quienes los magistrados imperiales po¬ 
dían confiar el juicio de las causas de poca importancia, 
ü en fin, ¿eran jueces permanentes y de categoría inte¬ 
rior, establecidos como auxiliares de cada magistratura 
superior? Todas estas opiniones han sido debatidas, y si 
se atiende á los primeros tiempos, en los que figura el 
nombre de judices pedanci . es preciso co ni esa r que queda 
abierto un ancho campo á las conjeturas, pero también 
á la incertidumbre, sobre el sentido que debe darse á esa 
expresión. 

Lo que nos parece incontestable, es que la institu¬ 
ción de los judices pedanei sufrió vicisitudes en el curso 
del régimen imperial, y que querer juzgar como si hu¬ 
biese sido la misma en todas las épocas, es exponerse á 
graves equivocaciones. En el sistema anterior á la cons¬ 
titución de Diocleciano, en la época en que el procedi¬ 
miento formular existía todavía, es permitido el no ver 
en los jueces pedáneos más que los sucesores de los anti- 
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guos judices selecti, es decir, ciudadanos nombrados jue¬ 
ces para cada causa, según algunas reglas de aptitud, ó 
mucho mejor aun, el no ver en ellos más que unos mar- 
gistrados municipales, á quienes los magistrados impe¬ 
riales conferian el conocimiento de los negocios míni¬ 
mos; pero seguramente, después de la generalización 
del procedimiento extraordinario, aparecen con un ca- 
ráctei permanente y especial, distinto del délos magis¬ 
trados municipales de las diversas localidades. Así, 
pues, eran unos jueces destinados á conocer en los nego¬ 
cios de poca importancia, que el emperador Juliano dió 
a los presidentes el derecho de constituir en su jurisdic¬ 
ción : Pedáneos judices , hoc est , qui negotia humiliora discep- 
lant, constituendi damusprcesidibus potcstatem (1). Asi que una 
constitución de Zenon. los agrega, en cierto número, á 
cada pretorio. /enonis constituí 10 quce unicuique pretorio 
certos definid! judices $ (2). Justiniano, al menos en lo que 
concernía 4 Constantinopla, los organizó de nuevo, los 
constituyó en colegio permanente, limitó su jurisdic¬ 
ción á la suma de trescientos sólidos, y los nombró él 
mismo, como vemos en una constitución suya, en la 
cual podemos leer muchos nombramientos de semejante 
clase (3). Todo nos los presenta, pues, en tiempo del Bajo 


(1) Con., 3, 3, de Pedancis judicibu , 5 const. Julián.—Véase también la 
constitución 4. a de Diocleciano. 

(2) Novela lxxxii, deJudicibus , cap. i.— Y la inbien el prefacio, en el que se 
ve que Zenon había nombrado, ensu constitución misma, el personal d>» Jos jue¬ 
ces pedáneos. 

(3) Ibidem, cap. i, u, m, iv. v, etc.— En el capítulo i, ciertos abogados, per¬ 
sonalmente nombrados, son calificados de pedanei judices íui furi , esto se di- 
r ‘©e al prefecto del pretorio , y en otro, pedaneum judieem Pnetoñi yloriosis - 
slm * magistri sacrorum officiorwn. 
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Imperio, como jueces inferiores, revestidos de un carácter 
permanente y especial, sobre los cuales el magistrado po- 
dia descargarse del conocimiento de los negocios de poca 
importancia, dándolos individualmente por jueces á las 
partes, y que éstas conservasen siempre el derecho de 
recusar para acudir á árbitros elegidos por ellas (l). 

76. División «leí gobierno imperial.—Dos Augustos y dos Césares. 

Antes de Diocleciano se habían visto algunas veces 
en el imperio muchos príncipes, Augustos y Césares; 
Diocleciano, apoderándose de aquel uso y regularizán¬ 
dole , le trasformó en un sistema, y compuso un gobier¬ 
no de cuatro jefes, dos emperadores iguales en poder con 
el título de augustos , y dos emperadores subordinados á 
los primeros, por decirlo así, sus lugartenientes y he¬ 
rederos presuntivos, con el título de Césares. Aquellos 
cuatro jefes, distribuidos en las provincias, á la cabeza 
de los ejércitos, debían, apoyados los unos en los otros, 
formar un cuerpo político lleno de vigor, á cubierto de 
los sacudimientos y de las sediciones militares. Aquel 
sistema estaba muy bien entendido bajo cierto aspecto, 
y hubiera llenado completamente su objeto, si cuatro 
emperadores hubiesen podido unirse y no formar más 
* que un solo gobierno; pero se dividieron, y se vieron en 
el imperio cuatro cortes diferentes. Si por un lado des¬ 
aparecieron la indisciplina y las sublevaciones de los 


(I) Cod., II!, i, de Judiáis, 16. a constitución de Justmiano. «Aperlissimi ju- 
ris cst, licere litigatoribus jutlicfls .lelegatos, antequam lis ¡n. hoelur, recusare: 
cum etiam ex generalibus formis sublimissim® tua; sedis statutum sü, ncce> 
sitatcm impoui, judice recúsalo, partibus ad eligíanlo* arbitros venire, ct su > 
audientia eoruin sua jura proponere.» 
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soldados, por otro surgieron la rivalidad de los Augus- 
tos y la ambición de los Césares, y las guerras intes¬ 
tinas, mudando de causa, continuaron y no cesaron de 
existir. Diocleciano había elegido por su colega á Maxi- 

miano. pastor de nacimiento y oficial de su ejército, y por 

Césares á Constancio Cloro y Galerio. Un año después, 
los dos Augustos abdicaron su poder, y ios dos Césares, 
ocupando su lugar, recibieron los derechos y el título de 
Augustos. 


A. de U. A. de J. C. 

(1058—305.) CONSTANCIO CLORO y GALERIO. 

AA. ( Constanttus Chlorus el Galerías Maximianus). 

SEVERO y MAXIMINO, Césares. 

Hemos llegado ya al momento en que la muerte de 
Constantino Cloro hizo aparecer en la escena política á 
su hijo Constantino, destinado á desempeñar un gran 
papel. Antes de reseñar todas las alteraciones introduci¬ 
das por ese emperador, volvamos una mirada á lo pa¬ 
sado, y veamos á qué punto habían llegado todas las ins¬ 
tituciones después de la desaparición de la república. 


RESÚMEN SOBRE LA ÉPOCA QUE PRECEDE. 

SITUACION EXTERIOR DEI, IMPERIO. 

Roma no contaba en un principio más que ciudada¬ 
nos; bien pronto se formaron en el exterior sus colonias, 
sus aliados, sus súbditos, y en fin, colonos, aliados y 
súbditos, todos fueron amalgamados; todos., desde la 
constitución de Caracalla, fueron ciudadanos; paraobte- 
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ner aquel título bastaba haber nacido libre en los limi¬ 
tes del Estado. Aquellos límites eran casi los del mundo 
conocido; lo que antes fuera frontera había llegado á ser 
punto central, y lo que ántes era una posición exterior 
de la república, se encontraba entonces situado en lo in¬ 
terior del imperio. 

Sin embargo, por la parte del Norte, más allá de la 
línea que no se había pasado, en aquellas tierras que no 
se habían explorado, se encontraban pueblos numerosos; 
á ellos pertenecía el título de extranjeros ó más bien el 
de bárbaros. Aquellos bárbaros, en un principio desco¬ 
nocidos , luégo incómodos, y últimamente temibles, ca¬ 
yeron sobre las fronteras, hicieron replegarse á los ejér¬ 
citos , aumentaron el número, la duración y la exten¬ 
sión de sus irrupciones, y prepararon la ruina del im¬ 
perio. 

DERECHO PÚBLICO. 

El pueblo, los plebeyos, los caballeros, no pesaban ya 
nada en la balanza del Estado. El simulacro de poder 
que les dejára Augusto, había desaparecido. El ejército, 
el Senado y el emperador eran los cuerpos políticos. 

El ejército no tenía sus derechos sino de su fuerza; si 
se quería refrenar su indisciplina, privarle de las distri¬ 
buciones de dinero, tributo que liabia impuesto á los 
príncipes, se sublevaba, degollaba al emperador, y po¬ 
nía á veces en su lugar un hombre desconocido, sin per¬ 
juicio de derribarle si no le agradaba y complacía. « Lo 
» que en aquel siglo se llamaba el imperio romano, dice 
»Montesquieu, era una especie de república irregular, 
»poco más ó menos que la aristocracia de Argel, en don- 
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* m ^ ca1, < i ue Lmúi el poder soberano, hacia y des- 
” h»cia un magistrado que se llamaba el Dey. . Sin em¬ 
bargo, las reformas de Diocleciano, lo agotado de los te¬ 
soros privados, y quizá también el disgusto de semejan¬ 
tes revoluciones, pusieron término á aquellas sediciones, 
y el ejército, en el punto á que hemos llegado, volvió á 
entrar casi enteramente en el límite de sus atribuciones. 

El Senado se componía de miembros designados por 
el emperador, y recíprocamente el Senado era el que de¬ 
bía conceder el imperio. Despojado de su antiguo esplen¬ 
dor, no era ya más que un instrumento, que obedecía, 
yaá las rebeliones de los soldados, ya á la voluntad del 
jefe; no conservaba del poder administrativo y del judi¬ 
cial mas que lo que habían querido dejarle. Si recobra¬ 
ba su independencia, era sólo por un momento, al fin de 
cada reinado, para colocar en el rango de los dioses al 
emperador muerto, ó para zaherir su memoria; para le¬ 
vantarle estatuas, ó para derribar las que le habían sido 
elevadas en vida; y áun aquellos juicios postreros no 
eran tampoco libres, cuando la gloria ó la ignominia 
del principe que acababa de morir no era indiferente al 
que iba á sucederle. 

El emperador debía ser nombrado por el Senado. Con 
mucha frecuencia, la cualidad de hijo natural ó adopti¬ 
vo del principe, vínculos de parentesco menos próximos, 
no habiendo intrigas, y rara vez el mérito, decidían la 
elección; pero siempre se hallaba preparado el senado- 
consulto para el que avanzaba sobre Roma, al frente de 
un ejército victorioso. Algunas veces reinaron juntos dos 
emperadores. El sistema planteado por Diocleciano pro¬ 
dujo excelentes resultados y de suma importancia; la 
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existencia de dos Augustos iguales en poder condujo á 
la división real del imperio, y el nombramiento que ha¬ 
cían aquellos Augustos de dos Césares, sus delegados ac¬ 
tuales y herederos futuros, preparaba al trono una suce¬ 
sión siempre arreglada de antemano, si la ambición y la 
rivalidad de los Augustos y de los Césares no perturba¬ 
ban aquel orden y encendían la guerra civil. 

Las antiguas magistraturas, ó desaparecieron, ó ha¬ 
bían quedado reducidas á la nulidad. Los cónsules, los 
procónsules y los pretores que todavía quedaban, habían 
perdido la mayor parte de su poder y toda su suprema¬ 
cía. De los restos de aquellas magistraturas republicanas 
se habían formado las magistraturas imperiales. El prín¬ 
cipe aparecía rodeado de una multitud de dignatarios, 
elevados únicamente por el favor, y cuyas funciones du¬ 
raban el tiempo que le agradaba; el prefecto del preto¬ 
rio, ministro que todavía reunía el poder militar y el 
poder civil; el prefecto de la ciudad, encargado de las 
funciones de los antiguos ediles y de una gran parte de 
la jurisdicción criminal; el prefecto de los guardias noc¬ 
turnos; los lugartenientes, los procuradores del César; 
en una palabra, todos los oficiales creados por Augusto, 
porque aquel principe, sin que quizá se apercibiese de 
ello, había hecho todo lo posible por establecer el poder 
absoluto; no quedaba ya más que hacer, sino dejar que 
germinase la semilla que había esparcido. 

Los principales magistrados, tales como los prefectos 
del pretorio, los prefectos de la ciudad y los presidentes 
de las provincias, se hacían acompañar tle muchas per¬ 
sonas que ellos mismos elegían, y que recibían honora¬ 
rios públicos; aquellas personas se llamaban asesores 
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(adsessores)-, conocían en diversos negocios, los prepara¬ 
ban, redactaban los edictos, los decretos, las cartas; en 
una palabra, todos los actos que debían emanar del ma¬ 
gistrado; éste algunas veces les delegaba también su 
autoridad. 

Todos los poderes residían en manos de los emperado¬ 
res, que sólo conferian á otros la parte que les placía. 

Poder legislativo. Desde los primeros años del imperio 
cesaron las leyes y los plebiscitos, y más tarde los sena¬ 
do-consultos (1); no existia más que una fuente del de¬ 
recho: la voluntad de los principes. En cuanto álos edic¬ 
tos de los magistrados, más que á la legislación, se refe¬ 
rian á la administración. 

Poder ejecutivo y poder electoral. Si el Senado concurría 
todavía á él, era muy débilmente en la designación y 
en la Confirmación de la elección del emperador, en la 
elección de ciertos magistrados, y en los asuntos sobre 
los cuales se le consultaba; algunos príncipes se forma¬ 
ron una especie de Consejo de Estado, llamado consisto- 
riinn, que servia para ayudarles en la administración ge¬ 
neral del imperio. 

Poder judicial. El emperador, el Senado, los pretores, 
los prefectos de la ciudad, los del pretorio, los magistra¬ 
dos locales de cada ciudad, y los jueces pedáneos, eran 
las autoridades judiciales. El colegio de los centumviros, 
que había ido declinando parecía próximo á su fin, las lis¬ 
tas anuales de los jueces jurados habían caído en desuso. 
El príncipe tenía también un Consejo, llamado audito- 


(i) tíl último senado-consulto que conocemos, data del reinado de Alejandro 
Severo. 
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rturo, al que confiaba el examen de los negocios ó de las 
cuestiones importantes que quería juzgar ó resolver por 
sí mismo. 

Asuntos criminales. Á los plebiscitos dados en tiempo de 
la república contra ciertos crímenes, es necesario añadir 
senado-consultos y constituciones que imponían penas ;t 
los actos designados con el nombre de crímenes extraor¬ 
dinarios ( extraordinaria crimina). En muchos casos se apar¬ 
taban de las formas criminales de la república, aunque 
conservaban todavía las formas ordinarias. Asi era que 
el emperador con mucha frecuencia pronunciaba por si 
mismo, por medio de un decreto; el prefecto de la ciu¬ 
dad, asociado con el cónsul, juzgaba la mayor parte de 
los delitos extraordinarios; el Senado estaba investido 
del conocimiento de algunas acusaciones, como por ejem¬ 
plo, las de lesa-majestad. 

Asuntos civiles. Diez y ocho pretores en Roma presidian 
los diversos ramos de la jurisdicción; en las provincias 
el rector ó presidente (prenses) de cada provincia; el vica¬ 
rias ú otro lugarteniente delegado del prefecto; en una 
linea superior, el prefecto del pretorio juzgaba en apela¬ 
ción como representando al emperador (vice sacra), y como 
recurso supremo el emperador mismo. A fines de la épo¬ 
ca á que hemos llegado, el sistema del procedimiento 
formular, cada vez más restringido por la extensión del 
procedimiento extraordinario, fué definitivamente aban¬ 
donado. Todos los procedimientos eran extraordinarios. 
Ya no se separó el jus del judicium, el oficio del judex del 
de el magistrado. Sólo que el magistrado superior, ójudex 
majar, podía, en caso de multiplicidad de negocios, des¬ 
cargar en un juez pedáneo el conocimiento de las causas 
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de poca importancia. El príncipe, por un rescripto, in¬ 
dicaba algunas veces al juez la decisión que debía adop¬ 
tar; y otras resolvía por si mismo, y por medio de un 
decreto, la cuestión. 

Las causas eran defendidas ante el juez por juriscon¬ 
sultos que ejercían aquella profesión, y eran llamados 
abogados (advocati). 

El emperador ejercía su poder sobre todas las provin¬ 
cias , sin embargo, había algunas que eran consideradas 
como pertenecientes más especialmente al pueblo, y las 
demas como pertenecientes al César. Las primeras eran 
administradas por sonadores procónsules, y las segundas 
por los lugartenientes del emperador. Desde Diocleciano, 
la existencia de los Augustos y de los Césares produjo 
entre ellos La división de las diferentes provincias. 

Cada ciudad importante poseía una especie de Consejo 
municipal, llamado curia. En él se trataba del nombra¬ 
miento de las diversas magistraturas y de los negocios 
particulares de la ciudad. Los habitantes destinados á 
suministrar los miembros de aquel Consejo formaban 
un orden especial; se les llamaba curiales, sometidos á la 
curia ( curiales , curiasubjccti). El nacimiento ( curial¡s orujo) 
les colocaba en aquel órden; los hijos de padres curiales 
adquirían aquella calidad. Los ciudadanos podían tam¬ 
bién hacerse admitir por la curia, como también sus hi¬ 
jos, y entrar de ese modo en la clase de los curiales. De 
esa clase se escogían los decuriones ( decuriones ), es decir, 
los miembros que componían la curia. Los que eran lla¬ 
mados á ella no podían excusarse; si procuraban sus¬ 
traerse á sus deberes, ya emprendiendo viajes, ingre¬ 
sando en los ejércitos, ó bien ocultándose en las pobla- 
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ciones rurales ó casas de campo, la curia los reclamaba 
v los obligaba á volver, lié alii de dónde les venia el 
nombre de cufia: subjecli, cjue indicaba una especie de su¬ 
jeción; mas cuando el orden de los curiales de la ciudad 
se hizo muy numeroso, se debió cuidar, al formar la 
lista de los decuriones [in albo decurionum describendo), de 
que aquellas funciones recayesen alternativamente en 
cada una de las personas que estaban sometidas a ellas. 
Cuanto más obligaciones y responsabilidades onerosas 
imponia el titulo de curial, especialmente por el pago ó 
ingreso integro del impuesto correspondiente á la locali¬ 
dad, de tanta más consideración y privilegios aparentes 
procuraba rodearle el gobierno imperial. Asi era que los 
curiales formaban el primer orden de la ciudad, no se 
dictaban contra ellos las mismas penas qne contra los 
plebeyos; en fin, de su rango se elegian los principales 
magistrados de la ciudad. Á la cabeza de aquellos ma¬ 
gistrados se encontraban por lo regular los duumviros, 
cuya autoridad no era más que anual; dirigían los asun. 
tos de la ciudad y presidian la curia (1). Tal era la admi¬ 
nistración municipal que fue generalizándose por todas 
las ciudades del imperio; estaba calcada sobre la de la 
antigua Roma; asi que no es muy difícil reconocer en la 
curia una especie de Senado, en los decuriones á los se¬ 
nadores, en los curiales á los patricios, y en los duum¬ 
viros á los dos cónsules. Mas á impulsos de las miserias, 
de la codicia fiscal y de la opresión del Bajo Imperio, la 
condición de los decuriones y de los curiales, y la res¬ 
ponsabilidad mancomunada que tenían unos por otros, 


(I) Con., 10, -11, de Decurionibus d /Mis eorum. 
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y por toda la localidad, en materia de impuestos, llega¬ 
ron á hacerse tan intolerables, que la curia fué mirada 
como una especie de esclavitud, de que se procuraba sus¬ 
traerse por todos los medios posibles; y los cargos y po¬ 
siciones sociales que eximían de ella, fueron considera¬ 
dos como un bien inapreciable. 

DERECHO SAGRADO. 

El paganismo era todavía la religión que reconocía el 
derecho público, y el emperador era el soberano pontí¬ 
fice. Á las divinidades adoradas por los romanos, el Se¬ 
nado añadió los príncipes que deificaba; aquellos prín¬ 
cipes tomaron el nombre de divinos ( divini ); como nuevos 
dioses se les dedicaban templos y sacerdotes. 

Sin embargo, el cristianismo triunfaba y se extendía; 
las leyes políticas le colocaban en el número de los de¬ 
litos, pero los súbditos le abrazaban con ardor; el poli- 
theismo se aproximaba por fin al momento en que debía 
perder hasta .laprotección legal, que en aquel instante 
constituía toda su fuerza. 

DERECHO PRIVADO. 

Acabamos de atravesar la edad más brillante de la ju¬ 
risprudencia. Durante una larga serie de años aparecie¬ 
ron, como si naciesen unos de otros, todos aquellos ju¬ 
risconsultos ilustres, cuyos numerosos escritos, obras 

%/ 

trasmitidas por fragmentos hasta nosotros, pasan toda¬ 
vía entre los diversos pueblos por la razón escrita. La re¬ 
volución comenzada al finalizar el período precedente, 
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se desarrolló completamente durante éste. El derecho 
primitivo, lacónico, rudo y salvaje, fué la base sobre la 
que se elevó una ciencia vasta, enlazada con la equidad 
natural, y propia para la civilización común de los hom¬ 
bres. ¿Cómo fué que en tiempo de los emperadores, 
cuando desaparecia la libertad, tantos y tan superiores 
talentos desenvolvieron tan perfectamente las leyes ci¬ 
viles? ¿Sería acaso porque en una república, siendo la 
vida pública, la vida de cada ciudadano, y los derechos 
políticos los primeros de todos los derechos, sobre ellos 
giraban principalmente las acciones y los escritos, mién- 
tras que en un imperio, no teniendo los súbditos más que 
una vida privada, y siendo nulos los derechos públicos, 
los jurisconsultos desplegaban toda su ciencia en los 
asuntos privados, que llegaban á ser tanto más precio¬ 
sos, cuanto eran los únicos que entónces se tenían? ¿Có¬ 
mo fué también que en tiempo de los emperadores, 
cuando las naciones se conformaban con el poder abso¬ 
luto, cuando el derecho público se corrompía, se exten¬ 
dió el derecho civil, se dulcificó, y se aproximó á las re¬ 
glas naturales de la equidad que existen entre todos los 
hombres? ¿Seria porque una república, fuerte por su or¬ 
ganización , separada de todas las naciones, se diese le¬ 
yes propias, cortas, marcadas con el sello de la energía 
republicana , contrarias con frecuencia á las leyes de la 
naturaleza, porque cada individuo no era allí un hombre, 
sino un ciudadano ; miéntras que un imperio vasto, co¬ 
mo el imperio romano, compuesto de diversas naciones, 
que en realidad no comprendía ya ciudadanos, sino hom¬ 
bres , debía recibir reglas generales, comunes á todo el 
género humano, mas numerosas y más aproximadas al 
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derecho natural? Sea cual fuere la causa, la mudanza se 
efectuó; pero el nuevo derecho no se estableció sobre 
una base nueva, sino sobre la antigua; no se rehicieron 
las leyes, sino que se trató de corregirlas y de conservar¬ 
las; los principios fundamentales de las XII tablas y del 
derecho civil continuaron proclamándose; la contradic¬ 
ción que .reinaba entre aquellos recuerdos de las viejas 
instituciones y la realidad de las instituciones modernas 
lile siempre el carácter principal del derecho romano. 

Sobre las personan. Los libertos se dividían en tres cla¬ 
ses : ciudadanos, libertos latino-júntanos y libertos dediticios; 
los segundos estaban asimilados á los antiguos colonos 
latinos, cuyos derechos tenían; los últimos, á los pue¬ 
blos que se rendían á discreción. El poder sobre los es¬ 
clavos quedó muy moderado, y se quitó á los señores e. 
derecho de muerte; el esclavo que sufria malos trata¬ 
mientos podía quejarse al magistrado. El poder paternal 
fué dulcificándose cada vez más; el padre, por regla 
general, ya no podía vender ni entregar como prenda 
á sus hijos (1). El hijo comenzaba á tener una persona¬ 
lidad propia, á ser considerado como susceptible de te¬ 
ner derechos que le eran peculiares. Era exclusivamente 
propietario de su peculio castrense (castrense pectdium ), 
es decir, de los bienes adquiridos en el ejército. El poder 
marital ya casi no existía; el uso no era ya un medio de 
adquirirle; la coempcion era un medio muy raro, y la 
confarreacion no la practicaban más que los pontífice s 
El parentesco producía mayor efecto á los ojos del pre¬ 
tor ; la tutela perpótua de las mujeres bajo sus agnados 


(1) Con., 4, 43, de Patr. qui fil., 1." const. ile Diocleciano. 
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cesó; la gentilidad ya no existía. Desde el tiempo de Au¬ 
gusto se había establecido una diferencia muy grande 
entre los celibatarios y los casados, entre los que tenian 
hijos y los que no los tenian; aquella diferencia produ¬ 
cía para aquellas personas desigualdades notables de de¬ 
recho, sobre todo en la facultad de adquirir por testa¬ 
mento. 

Sobre los cosas y sobre la propiedad. Continuaban distin¬ 
guiéndose las cosas mancipii de las cosas ncc mancipii; los 
inmuebles situados en Italia de los que radicaban en 
las provincias; por consiguiente, la mancipación estaba 
siempre en uso. El derecho de propiedad se despojó de 
sus antiguas denominaciones quintarías, y comenzó á 
tomar el nombre más general, más filosófico, proprie¬ 
tas , que designaba que la cosa babia sido apropiada á 
alguno (1). Así, la filología, en los tres nombres sucesi¬ 
vos que le fueron dados, volvió á encontrar la historia 
de las vicisitudes y de las trasformaciones de la sociedad 
romana. Mancipium , en los tiempos primitivos, de mam 
capere , cuando la guerra, la lanza, eran el medio por 
excelencia de adquirir; más tarde dominium , de domus, 
casa; el que era propietario; todas las individualidades se 
absorbían en la persona del jefe. Y en fin, proprietas; la 
personalidad de cada uno, áun la de los hijos de familia, 
quedó constituida, tenian una propiedad suya; ya no 
era solamente propietaria la casa, lo era cada individuo 
de ella. 

Sobre los testamentos. El padre de familia no era ya el 
único que podía testar; el hijo podía también hacerlo en 


(1) Dig., 41, 1, 13, fr. Ncrat. 


TERCERA ÉPOCA : LOS EMPERADORES. 

cuanto á su peculio castrense. Para poder ser instituido 
heredero sin restricción ó recibir legados, era necesario 
no encontrarse en la clase de los celibatarios, y ademas 
tener el jus Uberorum . es decir, el derecho de los que te¬ 
nian hijos. Las formas civiles del testamento consistían 
todavía, en derecho civil, en la mancipación de la he¬ 
rencia; pero el pretor introdujo otra forma, en la cual 
suprimió la mancipación. Los militares en campaña se 
hallaban dispensados de toda formalidad. Los codicilos 
eian valederos, y en aquellos actos que no requerían 
ninguna solemnidad, se podían incluir legados v fidei- 
decomisos , que el heredero estaba obligado á entregar. 

Sobre las sucesiones. La legislación propendía cada vez 
mas á conceder derechos de sucesión á los padres natu¬ 
rales, en virtud de dos senado-consultos (1), los hijos su¬ 
cedían á la madre, y ésta, en ciertos casos, sucedía á 
los hijos. El pretor, para corregir, ó para ayudar al de¬ 
recho civil, ó para suplir á él, continuó dando la pose¬ 
sión de los bienes. 

Sobre los contratos y las acciones. La teoría de los cuatro 
contratos del derecho de gentes, obligatorios por solo el 
consentimiento, se fué desarrollando cada vez más, y 
recibió todo su complemento. El número de los pactos ó 
simples convenios, reconocidos como obligatorios por el 
derecho imperial, ó por el derecho pretoriano, fué en au¬ 
mento. Sin embargo, aquellos pactos, aunque obligato¬ 
rios, no se hallaban condecorados con el titulo de con- 


(I) l£l senado-consulto Ticrtui.liamm, dadoen tiempo tle Anfoninoel Piadoso, 
y el senado-consulto Ohpii tianoi, en tiempo de Marco-Aureíio; el primero, para 
Jos derechos de sucesión de la madre, y el se-undo, para los de los hijos. 
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tratos, reservado á los del antiguo derecho civil. Las 
antiguas acciones de la ley se fueron alejando cada vez 
más de las costumbres nuevas; el procedimiento por fór¬ 
mulas, que las habia reemplazado en la época que exa¬ 
minamos, acababa de caer definitivamente y de ceder el 
puesto al procedimiento extraordinario. 

USOS Y COSTUMBRES. 

Si del cuadro que ofrecían las costuml «res en medio de 
la república, cuando cada ciudadano respiraba interior¬ 
mente la libertad, y en lo exterior la dominación, pa¬ 
samos de repente al cuadro que actualmente presentan, 
¿qué contraste tan chocante se ofrecería á nuestra vista? 
Pero hemos llegado aquí por grados; los acontecimien¬ 
tos de cada dia nos han preparado para mudanzas que 
nos parecen naturales, y necesitamos volver atras y ver 
lo que Roma fué en otro tiempo , para j uzgar cuánto ha 
variado. 

Acostumbrados en tiempo de Augusto al mando de 
un solo hombre, despojados bien pronto de sus derechos 
políticos, de sus antiguos magistrados, inclinando la 
cabeza bajo el cetro de los emperadores y ante la cuchi¬ 
lla de los soldados asimilados á todos los súbditos que 
poblaban el imperio , los romanos no sabian ya acordar¬ 
se de que en otro tiempo fuesen libres : á la susceptibi¬ 
lidad , á la agitación republicanas , habían sucedido la 
ambición y la adulación de la córte. Buscábase la sonri¬ 
sa del tirano, se codiciaban sus favores, se imploraba una 
gracia, y se aguardaba con impaciencia el rescripto que 
debía concederla : los jurisconsultos mismos, tan justos, 
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tan libres en el derecho privado, prescindían de su sa¬ 
ber y de su independencia cuando se trataba del derecho 
público, y ponían la omnipotencia en manos de uno solo. 
Las discusiones religiosas cundían por el Estado, y lle¬ 
vaban en pos de sí el encono, la discordia y las perse¬ 
cuciones. 

§ II. DESDE CONSTANTINO HASTA JUSTINIANO. 

El sistema de Diocleciano no tardó en dar sus frutos : 
las sediciones desordenadas de los soldados desaparecie¬ 
ron y se encendieron las luchas más regulares de los 
Augustos y de los Césares. Diocleciano, desde el fondo de 
su retiro, pudo ver todavía el incendio y sus estragos : 
pudo ver á su antiguo colega Maximiano reaparecer en 
la escena con su hijo Maxencio. Ambos volvieron á ves¬ 
tir la púrpura imperial. Los dos Agustos, Severo y Ga¬ 
leno , se apresuraron á manchar contra los usurpadores. 
en medio de las turbulencias, los dos Césares, Constan¬ 
tino y Maximino, se condecoraron con el titulo de Au¬ 
gustos, y el Estado fué desgarrado por los esfuerzos de 
seis emperadores, que se disputaban el poder (año de 
J. C. 307). 

En Oriente GALERIO, LICINIO, MAXIMINO. 

En Occidente MAXENCIO, MAXIMIANO, CONS¬ 
TANTINO. 

La muerte redujo el número á cuatro (a. de J. C. 310 

311) 

En Oriente MAXIMINO, LICINIO. 

En Occidente MAXENCIO, CONSTANTINO. 
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Entonces por un lado guerra entre Maxencio y Cons¬ 
tantino : éste atravesó rápidamente la Italia : Maximino 
fué batido y pereció en el Tiber: Constantino entró triun¬ 
fante en Roma, y se encontró dueño absoluto del Occi¬ 
dente. Por otro, guerra entre Licinio y Maximino : éste 
último sucumbió, y Licinio mandó en Oriente (año de 
J. C. 313). 

En Oriente LICINIO. —En Occidente CONSTANTINO. 

Guerra entre aquellos dos Augustos. Al cabo de algu¬ 
nos años, Licinio fué vencido y depojado de la púrpu¬ 
ra : Constantino, su rival, quedó dueño único de todo el 
imperio (año de J. C. 314). Tal fué la suerte de los am¬ 
biciosos : en una guerra á todo trance se destruyeron 
unos á otros, y el último que triunfó, se elevó sobre la 
ruina de los demas. 

En medio de aquellas guerras, las miradas de los 
jurisconsultos encuentran todavía objetos sobre los cua¬ 
les deben fijarse. Después de su victoria sobre Maxencio, 
Constantino, sin abrazar la religión cristiana, la había 
colocado bajo la protección imperial (1), y más tarde 
(año de J. C. 320), como por una consecuencia de aque¬ 
lla protección , aboliólas incapacidades de los eelibata- 
rios , incapacidades que recaían principalmente sobre los 
cristianos, pues que ya la mayor parte de ellos tenían 


(I) Licinio favoreció también el cristianismo en el Oriente : en 311 fué 
cuando Licinio y Constantino se repartieron el imperio, y se dió el JEdiclum 
Mediolanense , que concedía una protección pública á los cristianos y á su re¬ 
ligión. 
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por un mérito religioso el guardar el celibato. Así fué 
como se desvaneció entónces , entre los ciudadanos celi- 
batarios y los casados, la diferencia política, de que los 
jurisconsultos, los historiadores y los poetas se habían 
igualmente preocupado. 

Podrían citarse algunas otras constituciones de Cons¬ 
tantino; pero llamarémos la atención sobre la relativa á 
las notas de Llpiano y de Paulo sobre Papiniano, y tra- 
tarémos aquí de dos colecciones de constituciones, cuya 
fecha no se conoce con exactitud, pero que se refieren 
poco más ó ménos á la época en que nos encontramos. 


7?. Constitución anulando las notas de Paulo y de Ulpiano sobre 
Papiniano, y aprobando los escritos de Paulo. 


Después del rescripto de Adriano, que había dado au¬ 
toridad á las opiniones de los jurisconsultos autorizados 
cuando eran unánimes, había en él un principio de ten¬ 
tativa para arreglar legítimamente la autoridad de las 
respuestas de los prudentes. Dos constituciones de Cons¬ 
tantino, insertas en el Código Teodosiano, y descubier¬ 
tas en nuestros dias por M. Clossius, pueden hacernos 
conjeturar que aquel principe había establecido reglas 
sobre aquella materia por medio de disposiciones más 
completas, que han quedado desconocidas para nosotros, 
y de las que esas dos constituciones quizá no serian más 
que una parte. La primera de ellas declara abolidas y 
destituidas de toda autoridad las notas que Paulo y Pi¬ 
pián o habían redactado sobre los escritos de Papiniano, 
porque los habían alterado más bien que corregido. La 
segunda, por el contrario, confirma y reviste de una au- 
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toridad indubitable para ante los jueces, los mismos es¬ 
critos de Paulo, y particularmente sus sentencias (1). 


7 8. Código Gregoriano , Código llermogeniano (Gregorianas Codex, 
liermogenianus Codex ). p 

Esos dos códigos no emanaron de la autoridad legis¬ 
lativa : dos jurisconsultos, Gregorio y Hermógenes, se 
dedicaron cada uno á recopilar en una obra los rescrip¬ 
tos que les parecieron más importantes entre los que los 
emperadores liabian dado sobre el derecho civil : dieron 
á aquella colección el nombre de Código, y aquellos có¬ 
digos fueron en seguida designados con el nombre de los 
jurisconsultos que los liabian formado. Esas colecciones 
no han llegado completas hasta nosotros, pero encontra¬ 
mos pasajes de ellas en algunas obras antiguas (2). Está 
fuera de duda que debieron servir poderosamente á Teo- 
dosio, y más tarde á Justiniano para la redacción de sus 
códigos. ¿Cuáles eran la forma y el orden de aquellas 


(1) Véase el texto de esas dos constituciones: 

I. Constantin us A. ad Maxim. Pr/EF. Pr.et. 

« Perpetuas prudentium contentiones eruere cupientes, Ulpiani ac Pauli in 
Papinianim notas, qui dura ingenii laudem sectanlur non tam corrigere eum 
quám depravare maluerunt, aboleri pnucipimus.» Dat. iii, Kal. oct. Constanti¬ 
no ii, et Crispo u Coss. (A. 321.) 

I. CONSTANT1NUS A. AI) MAXIM. PRíEF. Pr.ET. 

«Universa, qu® scritura Pauli continentur, recepta auctoritate firmanda sunt 
et omni veneralione celebranda. Ideoque Sententinrum libros, plenissima luce 
et perfectissima elocutione et justissiina juris ratione succinctos, in judiciis pro¬ 
latos valere minime dubitatur.» Dat. V. Kal. oct. Tkeviris, Constantino C.es. 
V et Máximo Coss. (A. 327.) 

(2) Lex Romana Visigothorum ; Mosaicarum et Rornanarum legium col la¬ 
tió; Consultalio vetcris jurisconsulto obras de que temlróinos ocasión do hablar 
en tiempo oportuno. 
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colecciones: Los extractos que de ellas conocemos sonci- 
tados como pertenecientes á diferentes títulos; asi era 
que las constituciones se referian en ellos á aquellos di¬ 
versos títulos . sin embargo, hay motivos para pensar 
que eso no impedia que fuesen colocadas por órden cro¬ 
nológico, porque los títulos eran multiplicados, y se da¬ 
ban con frecuencia á una sola constitución. ; En qué em¬ 
peradores comenzabanNo sabemos si se remontaban 
más allá del reinado de Adriano, pero es cierto que con¬ 
tenían rescriptos de aquel príncipe. ¿En qué emperado¬ 
res se detenían? El código de Gregorio no pasaba del rei¬ 
nado de Diocleciano; y según la opinión más común, lo 
mismo sucedería con el código Hermogeniauo; sin embar¬ 
go, en una obra antigua (1) se encuentran escritos de 
Valentiniano y de Valente, citados como pertenecientes 
al código de Hermógenes, lo cual baria creer que aquel 
código llegaba hasta el reinado de esos emperadores. 
¿En qué época fueron hechas esas dos recopilaciones? 
Juzgando por las constituciones que contienen, se coloca 
al código Gregoriano después de Diocleciano, en el in¬ 
tervalo que transcurrió entre aquel emperador y Cons¬ 
tantino : lo mismo sucede, según un gran número de 
escritores, con el código Hermogeniano; pero si se con¬ 
sideran las constituciones de Valente y de A alentiniano, 
de que acabamos de hablar, como sacadas realmente de 
ese código, será preciso colocarlas en el reinado de 


(1) En la Consvltatio veteris juris'onsulti se encuentran mucho? rescriptos 
que llevan por título estas palabras : l'x corpore Hermogeniano imi>. ' ALENS et 
Vai.emi.nia». AA. Los autores que piensan que el código Hermogeniano no pas 
de Diocleciano, atribuyen aquellos rescriptos de Valente ale 'digo Tcodosiano, y 
Icen : Ex cor por c Teodostano. ^ 
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aquellos dos emperadores, en una época cerca de cin¬ 
cuenta años posterior á la que hemos llegado : y el có¬ 
digo Hermogeniano debería ser considerado como si no 
fuera simplemente más que un suplemento del de Gre¬ 
gorio. 

(1078-325.) CONSTANTINO A. [Constaniinus). 

El triunfo del cristianismo, la fundación de una nue¬ 
va capital, y cambios en la administración del Estado, 
fueron los acontecimientos más notables de la época en 
que Constantino mandó solo en el imperio. 

«9. 121 cristianismo lloras» üer la religión imperial. 

Hemos presentado al cristianismo extendiéndose rápi¬ 
damente de súbditos en súbditos, y de provincias en pro¬ 
vincias ; los esfuerzos y los alardes de rigor de los em¬ 
peradores, léjos de contener su vuelo, le habían aumen¬ 
tado. Constantino varió de sistenqi. Fuese por modera¬ 
ción , fuese por política, fuese por convencimiento, Cé¬ 
sar, en las Galias, había defendido á los cristianos contra 
las persecuciones; vencedor de Maxencio y del Occiden¬ 
te, les había concedido favores; dueño do todo el impe¬ 
rio, proclamó su religión. Su protección hácia ellos se 
acrecentó con su fortuna. Aunque no había recibido to¬ 
davía el bautismo, Constantino profesó el cristianismo, 
y la mayor parte de sus grandes y de sus súbditos si¬ 
guieron su ejemplo. Entónces se desplomó todo el dere¬ 
cho sagrado de la antigua Roma, toda aquella parte del 
derecho político que tenía relación con él, y lo poco del 
derecho civil que estaba enlazado con él. Entónces des¬ 
aparecieron de la córte los pontífices y las vestales, y fue- 
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ron reemplazados por los obispos y los sacerdotes. No se 
borró la división de los súbditos en cristianos y paganos; 
pero cambiando los papeles, los cristianos se encontra¬ 
ron bajo la protección délas leyes y del gobierno, mién- 
tras que los paganos, decaídos de su rango, tuvieron 
que sufrir muchas penalidades, y quedaron sujetos á vá- 
rias incapacidades. A los paganos se agregaron los he¬ 
rejes, porque ya, en la cuna de la Iglesia cristiana, se 
suscitaban sobre las creencias religiosas, empeñadas 
discusiones, causas perpétuas de turbulencias y de dis¬ 
cordias (1). 

Desde aquel momento, la influencia del cristianismo 
sobre el derecho, que hasta entónces no había sido más 
que indirecta, operando por medio de la propagación de 
las ideas, sin que se apercibiesen los que la sufrían, lle¬ 
gó á ser una influencia más marcada. Obraba con auto¬ 
ridad, aunque no produjese una revolución en las insti¬ 
tuciones políticas, ni tampoco en la legislación privada, 
y aunque las aceptase tales como las había encontrado; 
sin embargo, en muchos puntos, y especialmente en los 
que se referian al culto, modificó sensiblemente las pri¬ 
meras : en cuanto al derecho privado, esparció en él un 
espíritu y unas tendencias enteramente nuevas. 

80. Fundación ile una nueva capital. 

Roma, perdiendo cada dia aquel carácter de fuerza y 

(1) Para apaciguar aquellas turbulencias tuvo lugar en Nicea, en 32o, la pri¬ 
mara asamblea general, conocida con el nombre de concilio : reuniéronse a i 
trescientos diez y ocho obispos y un gran número de sacerdotes: asistió tam¬ 
bién el emperador. Condenáronse en ella como heréticas las opiniones e / rrio, 
p n ro no se las extinguió, y durante largo tiempo mantuvieron todavía a exci¬ 
sión en el imperio. 
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de grandeza que la dieran los hombres y las institucio¬ 
nes, habia cesado de ser la primera ciudad del imperio. 
Los príncipes la habian abandonado, y fijando su resi¬ 
dencia léjos de sus muros, habian aumentado sucesiva¬ 
mente la distancia que los separaba de aquella capital 
decaída. Diocleciano habia trasladado su córte á Milán, 
miéntras que su colega hacia brillar la suya en Nicomedia. 
Constantino dio mayores muestras de alejamiento hacia 
Roma, y sólo se presentó en ella algunos momentos. En 
fin. cuando quedó sin rival, quiso que su capital fuese el 
centro desús vastos Estados : la Italia no era más que un 
extremo: el Oriente se presentaba mucho más brillante : 
le ofrecía á Bizancio, situada á orillas del Bosforo, en co¬ 
municación con dos mares, y abriéndose á todas las pro¬ 
vincias. Constantino escogió aquella ciudad, la hizo en¬ 
sanchar rápidamente, ó por mejor decir, la hizo edificar 
la dió el nombre de Constantinopla, y trasladó á ella 
la silla del imperio. Abandonando la Italia desheredada, 
los grandes, los altos dignatarios y los cortesanos siguie¬ 
ron al emperador á la nueva capital. Bien pronto apa¬ 
recieron en ella todo el lujo, toda la molicie, todo el 
servilismo del Oriente : la muchedumbre de criados se 
aumentó y llenó todo el palacio : los eunucos aparecie¬ 
ron entre ellos : el idioma griego llegó á ser la lengua 
general; las ideas grandiosas, los gloriosos recuerdos de 
lo pasado, no habian seguido á la córte al Bosforo; se 
habian quedado en las orillas del Tíber, en el centro de 
la Italia, en donde, para contrastar con aquellos recuer¬ 
dos, Roma no ofrecía ya masque un Senado impotente, 
confinado en muros casi desiertos. Y sin embargo, tal 
es la fuerza de la costumbre y de una larga dominación, 
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que los nombres de Roma y de Italia permanecieron en 
las leyes como rodeados de un favor especial : sus habi¬ 
tantes conservaron sus derechos particulares que en otro 
tiempo tenían : los inmuebles situados en aquellos para¬ 
jes fueron durante largo tiempo distintos de los inmue¬ 
bles de las provincias, y colocados en la clase de bienes 
llamados res mancipii , y los emperadores, en fin, para 
elevar á Constantinopla, se limitaron á concederla los 
privilegios de Roma. 

Era imposible que el cambio de religión y de capital 
no produjese modificaciones en la administración del 
Estado y en las diversas magistraturas : aparecieron 
algunas dignidades nuevas : entre las que ya existían, 
las unas adquirieron más brillo, miéntras que otras le 
fueron perdiendo. Fijarémos especialmente nuestras mi¬ 
radas en los obispos, los patricios, los condes del con¬ 
sistorio, el qucBsior del sacro palacio, y los magistrados 
de las provincias. 


H I. Ij 04 Obispos ( episcopi ). 

De entre los primeros dignatarios del imperio se ele¬ 
varon los obispos : adoptaron por funciones principales, 
los deberes que la humanidad y la caridad de su reli¬ 
gión les imponía, y que formaba su más preciado pa¬ 
trimonio : el auxilio de los pobres, de los cautivos, de 
los niños expósitos y de las jóvenes prostituidas por sus 
padres. Ocupando el primer rango en las poblaciones en 
que residían, y rodeados del respeto y de la veneración 
que todas las religiones esparcen sobre sus ministros, 
fueron miembros de los consejos que nombraban lo> tu¬ 
tores y los curadores. Como los cónsules, los procónsu- 
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les y los pretores, recibieron el poder de dar libertad á 
los esclavos que se refugiaban en las iglesias, y basta 
reemplazaron á aquellos magistrados en sus ausencias. 
En fin, agrupados en derredor del trono, dirigieron con 
frecuencia al emperador en los negocios más importan¬ 
tes del Estado. 

El espíritu del cristianismo, espíritu de caridad y de 
conciliación, era enemigo de los pleitos y de sus ren¬ 
cores. San Pablo invitaba á los cristianos á abstenerse de 
las jurisdicciones civiles, y á terminar sus diferencias 
como hermanos, por ministerio de los príncipes déla 
Iglesia. La organización judicial de los romanos, que de¬ 
jaba completa latitud á los litigantes para la recusación 
del juez, y para recurrir á simples árbitros, se presta¬ 
ba á ello perfectamente. Aquella costumbre se propagó 
entre los cristianos. Constantino la convirtió en una ins¬ 
titución legislativa , y revistió á los obispos de un poder 
jurisdiccional, que forzoso, con respecto á ciertas perso¬ 
nas , en cuanto á los asuntos del culto y de las iglesias, 
era de jurisdicción voluntaria en los demas casos, y 
constituía una especie de' arbitraje amistoso, al que las 
partes podían recurrrir. De ese modo los obispos tuvieron 
su jurisdicción ( episcopalis audieniia), que la confianza de 
los fieles no tenía ociosa (1). 

82. IjOH Patricios (jpatfUi 0* 

Constantino dio el nombre de patricios á algunos per¬ 
sonajes eminentes, que eligió por consejeros íntimos, y 
que en cierto modo debían servirle de padres [loco patrts 


(1) Cod. i, A, de Episcopal* audieniia. 
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honoranlur—quem stbi patrem impcrator elegit.) Aquella dig¬ 
nidad se perpetuó en los reinados de los domas empera¬ 
dores : rodeaba de honores á los que se hallaban reves¬ 
tidos de ella, y los elevaba en gran manera sobre los 
cónsules, los prefectos y los demás magistrados (1). 

83. Condes del Consistorio ( comités Consislorium). 

\ a hacia largo tiempo que algunos principes habían 
reunido en derredor suyo una especie de Consejo de Es¬ 
tado, llamado Ccnsistorium, en el cual trataban la mayor 
parte de los negocios de su imperio. Constantino afirmó 
aquella institución, y aumentó ol número de los miem¬ 
bros del Consistorio; á los individuos que le componían 
se les dió el título de Comités Consislorium. Estableció tam¬ 
bién en Constantinopla un Senado semejante al de Koma; 
aquel Senado parecía ser el Consejo del imperio; mién- 
tras que el Consistorio era el Consejo del emperador (2). 

84. Cuestor del «mero Palacio ( qucestor tacri Palatii). 

Encargado de la conservación de las leyes, de redac¬ 
tar los proyectos de ellas, de llevar la lista de los favo¬ 
res y de las dignidades concedidas por el principe, de 
preparar los rescriptos y darlos dirección, el cuestor del 
sacro palacio era una especie de gran canciller. Es pro- 


(1) Cod. 12,3, de Consulibuspatriciis. 

(2) Cod., 12, 10, de Comitibus consistorianis. El título do comrs , que pro¬ 
piamente hablando significa compañero , y del que hemos derivado el de conde , 
no se aplicaba solamente á los miembros del Consistorio; le llevaban también 
otros muchos oficiales: comes sacrarum largitiunum y comes rcrum privatarum , 
comes sacri palatii , corniles militares . En aquella época fué también cuando el 
nombre de dux, duque, comenzó ú formar el titulo de diversas funciones. Véase 

Con., 1G, de Officio militorium judicum, 3. a const. Tbefldos. y Valent. 
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bable que el origen de ese cargo fuese el del cuestor 
candidato del emperador, que comenzó en tiempo de 
Augusto, y que se desarrolló en el de sus sucesores, y 
cambió de nombre en el reinado de Constantino. 


85. Magistrados de las provincias. 

Constantino dividió el Imperio en cuatro grandes pre¬ 
fecturas pretorianas, el Oriente, la Iliria, la Italia y las 
Galias; cada prefectura se dividia en muchas diócesis, y 
cada diócesis en muchas provincias (1). Al frente de cada 
prefectura fué colocado un preíecto del pretorio; á las 
diócesis el emperador enviaba, para representar á los pre¬ 
fectos, magistrados llamados vicarios (vicarii ); por último, 
cada provincia estaba confiada á un presidente, que lle¬ 
vaba el título ó de procónsul ó de rector [rector provincia;). 

86 . Otras dignidades «leí imperio.—llueva nobleza jerárgica. 

Para completar el cuadro de los dignatarios, es nece- 
cesario añadir á él los cónsules, los pretores, el prefecto 
de los vigilantes nocturnos, el de las provisiones, el de la 
ciudad, que todavía no estaba establecido en Constanti- 
nopla; el maestre de la caballería y el de la infantería 
(magistri militarii ), que habían heredado todo el poder mi¬ 
litar de los prefectos del pretorio: porque Constantino 
liabia suprimido los soldados pretorianos, y no había do- 


(1) Prefectura del Oriente. Comprendía el Asín, el Egipto, la Libia y la Ira¬ 
da : cinco d óceós, cuarenta y cinco provincias. 

Prefectura de la Iliria. Comprendía la Mcsin, la Maccdonia, la <*10013 y la 
isla de Creta: dos diócesis, once provincias. 

Prefectura de la Italia. Comprendía la Italia, una gran parle de la Hiña, 
y el África : tres diócesis, veinte y nueve provincias. _ 

Prefectura de las Calías. Comprendía la Galla, la España y la Bretaña: ir 

diócesis, veinte y nueve provincias. 
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jado á los prefectos más que un poder civil; había ade¬ 
mas algunos otros; y aquella multitud de nobles criados 
deque se rodeo el príncipe, conocidos con los diversos 
nombres de cubtcularii, castrensiani , ministeriani, silentia- 
ni; etc., comprendidos todos en la expresión general de 
palatim, oficiales de palacio, que dependían de la casa del 
empetador, no del Estado, y que pasarémos en silencio. 

De todas aquellas dignidades, había salido una especie 
d< nobleza nueva, clasificada por órden jerárquico, y 
de la que cada grado tenía sus insignias, sus honores, 
sus P 1 i vi l e t?i°s y sus exenciones. Los principes de la fa¬ 
milia imperial eran Nobilissimi. Ciertas dignidades, colo¬ 
cadas en el primer grado, entre las cuales se encontra¬ 
ban las del prefecto del pretorio y del de la ciudad, los 
cuestores del sacro palacio, y muchos condes, daban á 
los que las obtenían el titulo y el rango de / Ilustres . 
Otras, en segundo grado, especialmente las de ciertos 
procónsules o vicarios, de ciertos condes ó duques [du- 
ces), etc... daban el título y el rango de Spectabiles. Otras, 
como la de los consulares, de los correctores, de los pre¬ 
sidentes, etc., el título y el rango de Clanssitni. En el 
cuarto rango, los Perfcclissimi, entre los cuales se conta¬ 
ban los duumviros y los decuriones de las ciudades. Y 
en fin, en último lugar los Egregli. Así se establecieron 
entre los nobles diferentes grados bien marcados v dis- 
tintos. Una noticia de las dignidades del Oriente y del 
Occidente, especie de almanaque del imperio romano, 
de mediados del siglo quinto, nos ha presentado el cua¬ 
dro de esos diversos dignatarios y de su jerarquía (1). 


(I) Notilin dignitatum Orientis ct OcciJctUis. 
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8 ?. Innovaciones tle Constantino en cuanto «1 derecho privado. 

Constantino no se contentó con introducir innovacio¬ 
nes en el dereclio público, sino que las extendió al de¬ 
recho privado. Ya hemos hablado de la constitución, por 
la cual suprimió toda diferencia entre los celibatarios y 
los casados; dulcificó también en muchos puntos el 
poder paterno; así fué que no permitió al padre que 
vendiese al hijo, sino en el instante de su nacimiento, y 
cuando se veia impelido á ello por una miseria extrema- 
fia ; pero concedió á los oficiales del palacio ( palalini ), 
áun cuando fuesen hijos de familia, la propiedad exclu¬ 
siva de los bienes que habían ganado en la córte, como 
si los hubiesen adquirido en el ejército, y ése fué el ori¬ 
gen del peculio cuasi castrense; así quitó al padre la pro¬ 
piedad, y no le dejó más que el usufructo de los bienes 
que el hijo de familia tenia de su madre; y ése fué tam¬ 
bién el origen del peculio que después se llamó adventicio. 
Sobre esos diversos puntos, y sobre algunos otros, que se 
sustraen de un trabajo tan compendiado como el nuestro, 
es imposible desconocer la inlluencia del cristianismo, 
que había llegado á ser directa y poderosa. 

88 . Agrícola* ó Colonos ( agrícola: sive coloni).' 

Antes de pasar más adelante en la historia de los em¬ 
peradores, es preciso observar una clase particular de 
hombres, diferentes, en cuanto á su situación jurídica, 
de los hombres libres, y de los esclavos propiamente di¬ 
chos. Introducidos ya, en la época á que hemos llegado, 
no sólo en las provincias remotas y por todas partes, sino 
hasta en el corazón del Imperio, en la Italia, su origen y 
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su existencia son anteriores 4 Constantino. Si hablamos 
aqu. de ellos, es únicamente porque las leyes que les 
conciernen, y que nos son conocidas, no se remontan 
mucho mas. Aquellos hombres se llamaban aguají® i 
eolom, porque se dedicaban principalmente al cultivo do 
la tierra. La esclavitud, tal como la conocieron los anli- 
guos romanos, comenzó su trasforinacion; nació la ser¬ 
vid timbre : de I a esclavitud del hombre al hombro, 

se colocó la sujeción del hombre á la tierra. 

Había dos clases de colonos: unos que se llamaban in¬ 
distintamente censiti, adscriptitii, ó tributarii; y otros que 
se denominaban inqmlini, ccloni Uberi, y algunas veces 
simplemente coloni. Una circunstancia común á todos 
aquellos colonos, era la de que vivían perpetuamente en 
los terrenos que cultivaban y no salían de ellos, ni po¬ 
dían abandonarlos para trasladar su domicilio á otra 
parte. Sus amos no podían trasportarlos de unas tierras á 
otras, y cuando sus dueños las vendían, pasaban con ellas 
á poder del comprador: era la esclavitud de la esteva; y 
de ahí tomó su origen la clase de nuestros antiguos sier¬ 
vos. Las diferencias entre las dos especies de colonos, 
consistían en que los censiti, adscriptitii ó tributarii se apro¬ 
ximaban más á los esclavos; no poseían nada que les 
fuese propio; y sus peculios, como los de los demas es¬ 
clavos, pertenecían á sus dueños (1). Los nombres de cen¬ 
siti, adscriptitii o tributarii les venia de que pagaban como 
tributo un tanto por cabeza, impuesto que sólo se exigía 
á aquella clase de esclavos. Los colonos libres ( coloni libe- 


(1) A ti¡ sunt adscriptitii el eorum pecutia dominis competunt. (Cod., H, 47, 
de Ayricolis d ceusilis elcolvhü; i9 colín. Tlicodos. el \alenl.) 
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rt), llamados también inquilinos, t nquilini, ó simplemente 
colonos ( coloni ), se acercaban más á la clase de los hom¬ 
bres libres: no estaban sujetos al tributo del tanto por 
cabeza; las heredades que cultivaban eran suyas, y no 
de sus amos; pero tenian que pagarles una renta anual 
en granos ó en dinero (1). Aunque eran libres bajo cierto 
aspecto, podía decirse, sin embargo, que eran esclavos 
de la heredad que cultivaban, y de la que no podían 
salir (2). 

¿Á qué causas debe atribuirse aquella nueva formado 
la servidumbre humana? La explotación agrícola con¬ 
fiada, desde los últimos tiempos de la república, .y mu¬ 
cho más aún en tiempo del imperio, á rebaños de escla¬ 
vos trasportados á las tierras y detenidos en. ellas; la de¬ 
cadencia física producida por el cultivo, y áun su aban¬ 
dono total en muchos puntos, á medida que el impuesto 
sobre los inmuebles se iba extendiendo hasta por Italia 
y se hacia cada vez más oneroso, hasta tal punto, que 
los propietarios preferían muchas veces dejar incultas las 
tierras á pagar el impuesto; la despoblación de los cam¬ 
pos producida por aquel estado de cosas, tales fueron las 
causas que influyeron en las diversas prácticas ó insti¬ 
tuciones de aquellos tiempos, que al parecer tenian por 
objeto fomentar el cultivo del terreno, bien por el pro¬ 
pietario, ó por medio de otras personas interesadas en él. 
De aquel número era el colonado. El colono estaba es¬ 
clavizado á la tierra, á la que estaba sujeto con un vin- 


( 1 ) Ala coloni fiunl, liberi manen les c.um rebus suis, el ü eliam cogunlur 
terram colore el canonem prceslare. (Cod. t'6.) 

(2) Ut licet comlilione videantur ingenui, serví lamen terral ipsius cui natt 
sunt existimenlur. (Cod., H, 51, de Colonis thracensibus.) 
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culo, que ni él ni su amo podían romper, dedicado al 
cultivo, con obligación de pagar el impuesto al Estado, 
y la renta al amo: admitidos en recompensa á gozar dé 
la vida de la familia, y de algunos de sus derechos, del 
sobrante del producto de su trabajo, y de todo su haber 
como de un peculio, y para algunos hasta como de una 
propiedad, hé ahí una situación, que por su parte, podía 
contribuir á resolver el problema, satisfaciendo al Esta¬ 
do, al propietario, y hasta al colono, que salía de una 
posición miserable. Hé ahí de qué modo la servidumbre 
personal de los esclavos, empleados en el cultivo de las 
tieiras, pudo trastormarse en servidumbre territorial; 
hé ahí de qué modo, miserables agricultores, áun siendo 
libres, pudieron aceptar el cultivo de las tierras de oíros 
con esa condición. Agréguese á eso que en las provincias 
apartadas, conquistadas por las armas imperiales, aquella 
especie de servidumbre agrícola fué más útil que la an¬ 
tigua esclavitud de los cautivos. Agréguese también, 
que la historia y las constituciones mismas nos muestran 
trasportaciones de bárbaros venóidos, á tierras, á las 
cuales quedaban sujetos como colonos. Tal fué una cons¬ 
titución de Honorio qué se encuentra entre los nuevos 
fragmentos del códgio Teodosiano, que ha descubierto 
en nuestros dias M. Peyron (1). Introducido y realizado 


(1) Cod. Theod., 5, 4 de Bonis milit const. 3 de Honorio. «Scyras barba- 
ram nationem... imperio no siró subegimus. ldeoquo damus ómnibus copiam ex 
praedicta gente kominum agros proprios frequeulamli; ita ut ornaos sciant, sus- 
ceplos non alio jure quam colonatus apud se futuros: nulliquc licere ex hoc 
genere colonorum ab eo cui semel adtributi fuerint, vel fraude aliqua abducere, 
vel /uíjienlera suscipcre; poena proposita qu.e recipientes alienis censibus ad- 
scriptos vel non proprios co'onos ¡nsegwilur. 

»Opera aulcm eoruin terrarum doinini libera utantur , ac nullussubacta per- 
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el establecimiento del colonado bajo el imperio de los 
hechos y de las necesidades agrícolas, le perpetuaron 
después los nacimientos, porque los hijos seguían la con¬ 
dición de sus padres. La prescripción podía hacer pasar 
á un ciudadano de la condición do hombre libre á la de 
colono libre, si por espacio de treinta años había sido 
considerado como tal y había pagado las rentas anuales. 
La esclavitud se extendía después de él á toda su poste¬ 
ridad. De ese modo se iban olvidando los hermosos prin¬ 
cipios de la antigua Roma; la libertad es inenajenable, 
la libertad es imprescriptible. 

(1090—337.) CONSTANTINO II, CONSTANCIO y 
CONSTANTE ( Constanlins , Constantius y Constan$ 
A A A.). 

(1093-340.) CONSTANTE y CONSTANCIO ( Cons- 
tatis y Constantius A A.). 

89. Supresión do la» fórmula* «leí derecho (de formuli* subía lis). 

Aquella severidad de formas y de palabras sacramen¬ 
tales, que había nacido con Roma, y que se había mez¬ 
clado en todos los actos jurídicos, no estaba ya en las 
costumbres del imperio. El derecho, siguiendo la mar¬ 
cha común de las sociedades, se había desmaterializado; 
se abandonaba la forma corporal, para lijarse en el es¬ 
píritu. Ya en tiempo de la república habían sido supri¬ 
midas las acciones do la ley, y desde Diocleciano había 
sido abandonado el procedimiento formular. Tocó el tur- 


<£(|ualion¡ vel ccnsui subjv.ce al: nullique liceat velut donatos eos a jure censúa 
jy» servitulem trahere, urbanisve obsequiis addicere. d 
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no á aquellas palabras consagradas, que debían emplear¬ 
se necesariamente para la validez de ciertos actos, y 
cuya inobservancia ó alteración producía una nulidad 
completa, ó efectos diferentes do los que se querían. 
Tales eran, por ejemplo, las palabras que había que em¬ 
plear en las estipulaciones y en las diversas promesas, 
en el señalamiento de dotes y en las instituciones; en 
los legados, que según los términos se dividían en cua¬ 
tro especies diferentes; en las aceptaciones solemnes, ó 
creciones <le herencia; en las cesiones jurídicas, en las 
manumisiones, emancipaciones, adopciones, yen otros 
muchos actos del derecho civil romano. Todas aquellas 
fórmulas jurídicas y consagradas, las abolió radicalmen¬ 
te en todos los actos el emperador Constancio, el año 
1095 de Roma y 342 de J. C., considerándolas como 
unos lazos de sílabas tendidos á las partes. Juris formu¬ 
la, aucupationc syllabarum insidiantes cunctorum adibus, radi- 
citus amputentur (1); tales son los términos de la consti¬ 
tución. No es bien conocida la extensión del cambio que 
de aquel modo operó, porque ya antes de él había sido 
comenzada aquella supresión. Ya una constitución de 
Constantino II, ano 339 de J. C., había derogado la fór¬ 
mula sacramental en las instituciones de herederos, en 
los legados, y generalmente en las disposiciones testa¬ 
mentarias (2). El rescripto de Constancio generalizó la 
derogación en toda su extensión. Se aplicó, por sus tór— 


(1) Con., 2, 58, de Formulis el mpetrationibus aclionum sublatís. I. Esa 
constitución esta indicada como si fuese de Comtant no, pero la fecha de ano 
(312), y la indicación del consulado, demuestran que pertenece á Constancio. 

(2) Cod., 6, 23, de Testamentis, 15.* con¿t. Conslantia. 11.-6,37, de Lega- 
lis, 21 a const. Conslantin. II. 
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minos, á todas las fórmulas de derecho y á todos los ac¬ 
tos ( juris formules, cunctorum actibus). Y no porque todavía 
en muchos casos, no debiesen pronunciarse ó escribirse 
solemnemente ciertas palabras, como por ejemplo, en el 
contrato verbis , pero aquellas palabras no tenían nada de 
sacramental en sus términos, é importaba muy poco que 
fueran las que fueren las palabras de que las partes se 
valiesen para expresar su pensamiento; á aquel pensa¬ 
miento era al que debía atenerse, para arreglar la vali¬ 
dez del acto y sus efectos. 

También fué Constancio el que mandó cerrar los tém- 
plos del paganismo, é impuso la pena de muerte y de 
confiscación á los que celebrasen todavía sacrificios pa¬ 
ganos (1). Los herejes, los apóstatas, los judíos y los 
gentiles formaban entonces unas clases reprobadas, so¬ 
metidas á incapacidades, y con frecuencia á penas crue¬ 
les. Pertenecía á la religión cristiana el ser perseguida; 
los que la hicieron perseguidora la desconocieron y se 
deshonraron. Pero ¿qué podía esperarse de un siglo en 
que Constantino el Grande condenó á ser quemado á 
los arúspices, los pontífices que predecían el porvenir, á 
los mágicos que con sus maleficios atraían sobre los 
hombres las calamidades, el furor y la muerte? ¿Qué 
podía esperarse de Constancio, que algunos años más 
tarde renovó todas las leyes de su padre contra aquellos 
criminales quiméricos, que llamaba enemigos comunes 
(i commanes saluiis hostes )? Entre aquellos culpables estaban 
clasificados los matemáticos; entendíanse por tales á los 
que por medio de las matemáticas procuraban leer en 


(1) Cod., 1,11, de Paganis et sacrific., 1. a const. Const., año 342. 
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los astros y fijar el porvenir; no á los que estudiaban 
simplemente la geometría, porque Diocleciano y Maxi- 

miano habían proclamado aquella ciencia como útil en 
el Estado (1). 

A. de R. A. de J. C. 

(1103-350.) CONSTANCIO y MAGNENCIO ( Orn. 
tanlius el Magnentius AA.). GALLUS, César. 

(1106 353.) CONSTANCIO solo, Augusto, GAL¬ 
LUS, César. 

(1108—355.) CONSTANCIO solo, Augusto, JULIA¬ 
NO, César. 

En esa época, poco más ó ménos, año 360 de J. C., 
fué cuando Constancio estableció en Constantinopla un 
prefecto de la ciudad, como lo había en Roma. 

A. dcR. A. deJ. C. 

(1114—361.) JULIANO (Julianas A.); 

Juliano fué uno de esos grandes hombres que sobre¬ 
salen y se elevan en medio de la historia, para interrum¬ 
pir la monotonía de sus narraciones, ya fuese que co¬ 
mo simple César gobernase las G alias y rechazase los 
bárbaros de la Gemianía, ó que proclamado Augusto, 
llevase al trono Injusticia, la sencillez, honrase á los 
cónsules, los magistrados, y limpiase el palacio de la 
multitud de criados mercenarios que le obstruían, ó 
bien, que deponiendo por un momento el cetro y la es¬ 
pada, tomase la pluma y trasmitiese á la posteridad, ó 
sátiras ingeniosas contra la molicie y la corrupción de 
sus súbditos, ó grandiosas ideas de filosofía, ó que para 


{ 1 ) Cod. ,9,18, de Maleficiis el mathemticis, 2. a const. Dioclec. y Maximian. 
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vengar el honor del imperio se internase "atrevidamente 
con su ejército en países desconocidos, y quemando sus 
naves para no dejar á sus soldados más recurso que la 
victoria; fuese á buscar á Sapor, aquel terrible enemigo 
de los romanos, hasta en el corazón de sus estados; ó 
bien, que engañado por un tránsfuga, anduviese largo 
tiempo errante por desiertas llanuras, volviese atras con 
su ejército debilitado, reanimando á sus desalentados 
soldados, distribuyéndoles provisiones, soportando sin 
quejarse el hambre y la sed, ó en tin, que huido en la 
batalla, y conducido á su lecho de muerte conversase 
con calma con los oficiales que le rodeaban, desarrollase 
ante ellos el cuadro de su vida que iba á concluir, y mu¬ 
riese recomendándoles que eligiesen un sucesor que fue¬ 
se digno del imperio. 

Sin embargo, debe censurarse entre sus actos el que 
hizo le diesen el dictado de apóstata; Juliano fué autor 
de una tentativa de reacción en favor del polytheismo; 
quiso derribar la religión cristiana, y volver á elevar 
altares á los dioses de la república. Era demasiado ilus¬ 
trado para guiarse para ello por creencias supersticiosas; 
no vio en la religión más que un resorte político. Aun 
juzgando aquel acto bajo ese punto de vista, hizo muy 
mal. Pretendía volver á colocar el imperio sobre sus an¬ 
tiguas bases, devolverle todas sus instituciones, su de¬ 
recho público, su derecho sagrado, sus dioses y sus re¬ 
cuerdos. Pero un príncipe debe guardarse muy bien de 
soñar en gobiernos de teoría; debe dejar esa tarea á los 
filósofos; lo que le conviene es observar la nación que 
gobierna, y basar las instituciones que se proponga darla, 
sobre el estado moral en que se encuentra. La situación 
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de todo el imperio, el gran número de súbditos cristia¬ 
nos, la veneración pública que rodeaba á su religión el 
ridículo y el desprecio en que habían caído el polyth¡i s - 
mo y sus dioses, todo hubiera debido hacer presentir á 
Juliano que ya no le era posible detener el curso de las 
cosas; que sus innovaciones, mantenidas en su reinado 
por la fuerza, serian derribadas después por la opinión 
pública, y que, por consiguiente, sin producir ningún 
bien, no podían acarrear más que sacudimientos peligro¬ 
sos. Sin embargo, la moderación natural de aquel prín¬ 
cipe disminuyó aquellas sacudidas, porque si quiso con¬ 
tener al cristianismo y expulsarle del derecho público, al 
ménos jamas le persiguió. 

El reinado de Juliano no fué largo; después de su 
muerte prematura, el ejército nombró emperador á Jo¬ 
viano que se apresuró á volver á colocar la religión cris¬ 
tiana á la cabeza del Estado. 

A.deR. A.deJ.C. 

(1116-363.) JOVIANO (Jovianus). 

(1117—364.) VALENTINIANO I y VALENTE (F«- 
lentínianus I el Valens, A A.). 

(1120—367.) VALENTINIANO I, VALENTE y 
GRACIANO. 

(1128-375.) VALENTINIANO II, VALENTE y 
GRACIANO. 

(1132—379.) VALENTINIANO II, THEODOSIO I 
y GRACIANO. 

(1136-383.) VALENTINIANO II, THEODOSIO I 
(384). ARCADIO (hijo de Thcodosio, declarado Au¬ 
gusto). 

(1145—392.) TEODOSIO I, ARCADIO. 
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A. de R. A. de J.-C. 

(1146-393.) TEODOSIO I, ARCADIO, HONORIO 
(i hijo de Theodosio , declarado Augusto como su hermano). 

90. Dcfemores de lns ciudades (defensores civitatum). 

Aquellos magistrados municipales eran nombrados en 
cada ciudad, para proteger especialmente á la clase in¬ 
ferior de los habitantes, que no podia defenderse por sí 
misma. Las primeras constituciones, que según nuestros 
datos existen acerca de ese asunto, son de Valente, Va- 
lentiniano y Theodosio; pero tal vez los defensores de las 
ciudades existian ya antes de aquellas constituciones. 
Debian ser nombrados por una asamblea compuesta del 
obispo, de los curiales, de los propietarios, y de las per¬ 
sonas distinguidas de la ciudad. Sus funciones duraban 
cinco años, y no podían dejarlas antes de ese tiempo. 
Debian evitar los robos, denunciar lq^ ladrones ai juez, 
y conducirlos ante el tribunal; ejercían también juris¬ 
dicción y les óstaban cometidas las causas de poca im¬ 
portancia, que no excedían de cincuenta sólidos. Pero su 
mejor y másjútil atribución era la de abrazar los intere¬ 
ses del pobre plebeyo, garantizarle de toda vejación y 
de toda injusticia de que quisieran hacerle víctima. Mos¬ 
traos el padre de los plebeyos, decían Theodosio y Va- 
lentiniano á los defensores (parenlis vicem ¡debí exhibeas); 
debáis defenderlos cotno á vuestros hijos (liberorum loco 
tueri debes). Magistratura bienhechora que hubiera debido 
elevar el alma del se que hallaba revestido de ella, y ro¬ 
dearle de respeto y de honores; pero que habiendo caído 
en desprecio (el mismo Justiniano nos lo dice), como 
empleo muy inferior, quedó abandonado á subalternos 
sujetos á magistrados, contra los que hubieran debido 
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defender á los pobres, y prontos á obedecer á una señal 
de cabeza (1). Los romanos no eran ya á propósito para 
nada noble ni generoso (2). 

OI. División del imperio. 

\ a hacia largo tiempo que se contaban á la vez muchos 
Augustos, sin que por eso el imperio formase más que 
un solo todo; sólo las provincias se hallaban repartidas. 
Iheodosio, antes de morir, dividió realmente sus estados 
entre sus dos hijos, y á su fallecimiento el mundo ro¬ 
mano se descompuso y dividió en dos imperios distin¬ 
tos , que aunque regidos en general por las mismas leyes, 
no fueron reunidos en un solo cuerpo. 

A. de R. A. dcJ. C. A. deR. A. deJ. C. 

(1148—395.) HONORIO. (1148-395.) ARCADIO. 

(116J-40S.) THEODOSIO II. 

(1176-423.) JUAN (. Joannes , 
tyrannus). 

(1178-425.) VALENTINIA- 
NO III. 

92. Kspue'as públicas (le ConstuntSiiopla y (le Roma. 

Ya existia en Roma una escuela; Theodosio estableció 
otra en Constantinópla el año 425 de J. C. Su constitu¬ 
ción, publicada con su nombre y con el de Valentinia- 
no, fijaba con respecto á la instrucción, algunas reglas 
que conviene examinar. Establecía profesores encarga¬ 
dos de enseñar en cursos públicos, los unos elocuencia y 


(O Justiniano, novóla 15, prefacio. 

(2) Cod., I, 33, de l.efeusotibus civitatum. 
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gramática latina, y los otros gramática y elocuencia 
griega ; ademas liabia uno para la filosofía, y dos para 
la jurisprudencia. Aquella constitución, al mismo tiem¬ 
po que autorizaba á aquellos profesores para dar leccio¬ 
nes públicas, les prohibía severamente el darlas parti¬ 
cularmente, y bajo pena de infamia, prohibía también 
á todos los que no fuesen ellos, el dar públicamente lec¬ 
ciones ; pero permitía el que cualquiera pudiera darla en 
las casas (1). 

93. Respuestas «le los prudentes. — Ley sobre citaciones. 

(Año de .1. C. 425.) La jurisprudencia ya hacia cerca 
de dos siglos que no se honraba más que con juriscon¬ 
sultos que existieron en otro tiempo; las obras que ha¬ 
bían dejado aquellos grandes hombres, transformadas 
por decirlo así en derecho escrito, dirigían entónces á los 
que estudiaban las leyes, á los que las aplicaban, y áun 
á los que las hacían. La ciencia había decaído: se vivía 
de lo pasado. Pero en aquellos numerosos trabajos de los 
antiguos prudentes, adonde los jueces y magistrados 
iban á buscar sus decisiones, ¿cómo habían de arreglarse, 
y que guia habían de seguir, si las autoridades á que 
recurrían se encontraban en contradicción'.’Aquella ma¬ 
nera de decidir las cuestiones de derecho por la autoridad 
de los antiguos escritos, y su multiplicidad y confusión, 
decidieron á los emperadores á establecer algunas reglas 
sobre el particular, y á señalar los trabajos de los anti¬ 
guos jurisconsultos, á los cuales se debía dar crédito ó 
desechar. Ya hemos visto que Constantino liabia dado 


(1) Cod., H, 18 , de studiis Uberalibus urbis Roma el Conslantinopohtana. 
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varias constituciones de la misma especie, y aqui en¬ 
contramos otra que establecía sobre ese punto un siste¬ 
ma completo. Emanada realmente de Theodosio II (año 
42(> de J. C.), pero publicada primero para el imperio 
de Occidente en nombre de Valentiniano III, que era to¬ 
davía nino, y puesta más tarde en vigor en el Oriente, 
aquella constitución se halla entre los fragmentos del 
código Iheodosiano, y se acostumbra á designarla con 
el título de ley de las citaciones. Limitando con precisión 
el número de los prudentes que admitía como de entero 
crédito, permitía consultar á Papiniano, Paulo, Ulpiano, 
Modestino, Caius y algunos otros, y los dictámenes ó 
decisiones que aquellos autores habían consignado en sus 
escritos, tomándolos de otros jurisconsultos, como Scé- 
vola, Sabino, Juliano, Marcelo y oíros, con tal que se 
hiciese constar la exactitud de los manuscritos. Si aque¬ 
llos autores diferian en su opinión, debía seguirse la de 
la mayoría; si había empate, Papiniano decidiría, y si 
éste nada decidía sobre el particular, el juez fallaría por 
si mismo. Las notas de Ulpiano y de Paulo sobre Papi¬ 
niano continuaban prohibidas, como lo habían sido por 
Constantino (1). Asi. cuando cesaron las consultas pú- 


(1) Hé aquí oí texto de está constitución. 

«IMP. THEOD. ET YALENT. AA. AD SKNAT. UltB. ROM. 


«Paimmam, Paui. 1 , G aii, t i piapvi fttquo Modestini scrípta universa lirmnmus, 
ita ut Gaium, quíe Paulum, Ulpianum et cuteros, comitctur auctoritas, lectio— 
Desque ex omni ejus opere reciten tur. Eorum quoque scientiam, quorum trac- 
tutus atque senlentiaspraedicti oinnes suis operibus miscuerunt, ralain esse ccn- 
semus, ut Sc/Evoi.a:, Sabim, Juliani otque Marcelli, oumiurnyuequos illicele- 
brarunt; si lamen eorutn libri, propler antiquítatis incertiím, codicum codatione 
fifinentur. Ubi autem divoraj jententi® proferuulur, potior numeras vincat 
auctorum; vel si uuinerus acquulis sit, ejus partís prmcedat auctorita¡>, m qua 
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blicas, cuando ya no existían prudentes, que rodeados 
de una multitud de litigantes, podían dirigirlos y re¬ 
solver las dificultades de la jurisprudencia, los que en 
otro tiempo habían desempeñado aquel noble ministerio, 
revivían, por decirlo así, para continuar ejerciéndole, y 
por medio de sus escritos respondían á su posteridad. 
Pero ¿qué eran los magistrados y los jueces, cuyo oficio 
se hallaba reducido de esa manera á una colección, á una 
cuenta mecánica de opiniones? ¿Qué uso habían de ha¬ 
cer de su razón y de su propia ciencia? Así fué, que 
Justiniano les devolvió más tarde su libre arbitrio, pro¬ 
hibiendo aquella operación numérica que había manda¬ 
do la ley de las citaciones ó citas (1). 

9 1. t'ódigo Thcodoftiano, 

(Año de J. C. 438.) Gregorio y Hermógenes habían 
publicado, cada uno con el nombre de Código, una colec¬ 
ción privada de rescriptos emanados de los emperadores. 
Theodosio mandó que una comisión de jurisconsultos, 
presidida por Antioco, ex-cónsul y ex-prefecto del pre¬ 
torio, redactase una colección parecida, pero mucho más 
importante en la historia del derecho, que las dos pre¬ 
cedentes. Aquella obra, en la que se invirtieron nueve 
años de incesante trabajo, apareció revestida de la san- 


excellenlis ingenii vir Papinianus ernineat, qu¡, ut singólos vinal, ita edil dtio- 
bus. Ñolas etium Pauli alque Ulpiani in Papiniani Corpus facías, sieul (ludum 
staiulum ost, pr©dp¡mus infirman. Ubi autem pares eorum sentenli© recitan- 
lur, quorum par censelur auctorítas quod sequi debeat, eligat moderatio judi- 
cantis. Pauli quoque senlealias semper valere pracipimus.» Dat., vii io. noy. 
Ravenn;*:, do. nn. Tiieod. xu et Yalent. ii. aa. coss. (Código Theodosiano, iU 
Responsis prudentum.) 

(1) Justiniano, de Conceptione Digest ., § (*. 
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cion imperial, con el nombre de Código Theodosiano. 
El emperador de Occidente, Valentiniano III, lo publicó 
también en, el mismo año en sus estados, y el descubri¬ 
miento hecho en nuestros dias por M. Clossius nos ha 
subministrado, entre otros documentos interesantes, el 
proceso verbal de la recepción de aquel código en el Se¬ 
nado romano, y de las aclamaciones con que fué acogi¬ 
do (1). Ese código contiene las constituciones de los em¬ 
peradores cristianos, desde Constantino hasta Theodo¬ 
sio. Se halla dividido en diez y seis libros, y cada libro 
en cierto número de títulos, en los que se encuentran 
distribuidas metódicamente las materias, y cada cons¬ 
titución colocada segun.su clase y el asunto de que trata. 
El derecho civil, colocado por el orden del edicto, no 
pasaba del libro quinto. En los demas, salvo alguna 
que otra confusión poco racional, se hallaba colocado el 
derecho concerniente á las diversas magistraturas, las 
materias militares, las materias criminales, las materias 
fiscales, las ciudades en particular, las obras y los jue¬ 
gos públicos; y por último, las materias eclesiásticas. 
Los cinco primeros libros, consagrados al derecho civil, 
son precisamente los que nos faltan; desde el fin del libro 
sexto hasta el último, poseemos los demas por completo. 
Pero de los cinco primeros no teníamos más que extrac¬ 
tos incompletos ó un compendio, sacados del breviario 
de Alarico, cuando en nuestros dias, y casi en la misma 
época, M. Amadeo Peyron en la biblioteca de Turin, y 
M. Clossius en la biblioteca Ambrosiana de Milán, des- 


(I) M. Blondeau lia insertado e.-e proceso verbal en su colección, de kilos 
autejustiniunos, pág. *21. 
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cubrieron y publicaron, no la totalidad, sino una parte 
de las constituciones que componian los cinco primeros 
libros (1). 

Occidente . Oriente. 

A. de n. A. dcJ. C. A. de R. A. de J. C. 

(1203 — 450.) Siempre VA- (1203—450.) MARCIANO 
LENTINIANO III. (Marcianus). 

(1208—455.)-MÁXIMO {Pe- 
tronius Maximus). 

(El mismo año.) AVITO. 

(1209—456.) Estuvo vacante 
el trono. 

(1210—457.) MAYORIANO (1210—457.) LEON I (Leo). 

( Majorianus ). 

(1214 — 461.) SEVERO (Ly- 
bius Severus). 

(1218—465.) Dos años de in¬ 
terregno. 

(1220—467.) ANTEMIO. 

(1225—472.) OLYBRIO. 

(1226—473.) GLICERIO. 

(1227—474.) JULIO NEPOTE. (1227—474.) LEON II. 

(El mismo año.) ZENON 
(Zeno Isaurus ). 

(1228-475.) RÓMULO AU- 
GUSTULO. 

05. Fin «leí imperio de Occidente. 

Aquí concluye la lista de los príncipes de Occidente: 


(I) Las primeras publicaciones de los Sres. Amadeo Peyronen TuriD, yClossius 
en Tubinga, son de 1821. 
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su trono empujado por los bárbaros vino á tierra, y su 
imperio en estado de disolución, fué á parar á manos de 
hordas salvajes, que se le repartieron entre sí. Nada más 
dramático que ese cuadro. 

Hasta el reinado de Valente, los bárbaros invadían las 
pro\ i acias, las saqueaban, y vencidos con más frecuen¬ 
cia que vencedores, se retiraban con su botín á presen¬ 
cia de los ejércitos. Muchos de ellos atraídos por los em¬ 
peradores, se habían alistado en las legiones, y forma¬ 
do cuerpos separados : peleaban al lado de los romanos, 
intervenían en las querellas de los príncipes, y se acer¬ 
caban á la córte sin perder su fuerza, su dureza ni su 
rudeza: estaban formados para el arte de la guerra, ha¬ 
bían medido ó calculado la debilidad romana, y obser¬ 
vado lo interior de las tierras. En tiempo de Valente, 
unos hombres hasta entónees desconocidos, llamados 
hunos, de raza asiática, se presentaron en gran número 
al otro lado del Danubio : dejáronse caer sobre los ala¬ 
nos, los alanos sobre los godos, y éstos se arrojaron so¬ 
bre el imperio; y en tanto que los hunos se establecían 
en lugar de las hordas que habían destruido ó rechazado, 
los godos, despojados, pedían á los romanos que los ad¬ 
mitiesen en alguna parte. Fueron recibidos, pero priva¬ 
dos de sus mujeres y de súshijos, que quedaron en relle¬ 
nes , víctimas de la rapacidad do los oficiales del empe¬ 
rador, abrumados de necesidades, atormentados por el 
hambre, y sin que les diesen nada para satisfacerla; mas 
como conservaban sus armas, hicieron uso de ellas, aso¬ 
laron el territorio, hicieron perecer al mismo Valente, 
y estableciéndose por la fuerza, sometieron á los roma¬ 
nos á pagar un tributo. Los emperadores ya estaban 
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acostumbrados á aquellos tributos • los hunos, como las 
demas naciones temibles, los obtuvieron á su vez. Veía¬ 
se á los jefes de aquellos bárbaros, en cabañas de made¬ 
ra ó en tiendas de pieles de animales, rodeados de hom¬ 
bres salvajes, recibir desdeñosa é insolentemente á em¬ 
bajadores cubiertos de púrpura, y contar el oro que les 
enviaban los señores de Roma ó de Constantinopla. Lle¬ 
gó un tiempo en que aquel oro ya no fué suficiente : en- 
tónces se apoderaron de las tierras y se establecieron en 
las comarcas, que antiguamente se contentaban con sa¬ 
quear. Alarico y Radalgiso en tiempo de Honorio, y Atila 
y Genserico en el de Theodosio, esparcieron sus solda¬ 
dos por toda la superficie del imperio, y comenzaron su 
desmembración. Alarico se atrajo los godos, á los cuales 
se negaba el tributo ordinario. Hunos, alanos y sarrna- 
tas se le habían unido. Después de haber talado laTlira- 
cia, y de pasar por Constantinopla, se precipitó sobre el 
Occidente (año de J. C. 403); pero batido por Stilicon, 
pagado para que consintiese en retirarse, y batido de 
nuevo durante la retirada, marchó meditando una ven¬ 
ganza terrible (año de J. C. 406). 

Rhadalgiso llevó á Italia suevos, vándalos, borgoño- 
nes, germanos, alanos y sarmatas (año de J. C. 406); 
pero Stilicon dispersó aquel ejército y mató á su jefe. 
Mas aunque vencidos, aquellos bárbaros no eran ménos 
peligrosos : habían penetrado en la Italia, y no debían 
salir de ella. 

Volvió á aparecer Alarico, pero cargándole de tesoros 
inmensos, se le pudo hacer salir : volvió todavía á pre¬ 
sentarse proclamando un emperador de Occidente, que 
á su vez le nombró general del imperio. En fin, en su 
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tercera aparición hizo pedazos las puertas de Roma é in¬ 
trodujo en la antigua ciudad hordas devastadoras, que 
no la abandonaron hasta que estuvieron saciadas de sa¬ 
queo (año de J. C. 410). La muerte detuvo á Alarico en 
medio de sus triunfos. El rey godo que le sucedió acep¬ 
tó por mujer á la hermana del emperador, y revestido 
con el título de general romano, fué á combatir á las Ga- 
lias. 

Los francos, los borgoñones, los visigodos, se habían 
repartido aquella región. Los francos ocupaban hácia el 
Norte las provincias situadas al rededor del Loira y del 
Sena : los borgoñones (año 414), las provincias situadas 
al Oriente, y los visigodos, toda la parte ocidental 
(año 419), y allí se formaban tres reinos, en los cuales 
se encontraban embebidos, por decirlo así, los romanos 
y los antiguos habitantes del país, con los individuos de 
la nación conquistadora, aunque colocados en rango in¬ 
ferior (1). 

Atila y Genserico reemplazaron bien pronto á Alari¬ 
co y Rhadalgiso. 

Atila, rey de los hunos, saqueó las provincias del 
Oriente, colocó sus tiendas al pié délos muros de Cons¬ 
tantinopla, consintió á fuerza de oro en levantarlas, y 
las llevó al Occidente (año 450). Se precipitó primero 
sobre las Calías, pero inmediatamente los sajones, los 
francos, los borgoñones, los visigodos, y todos los do- 
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mas pueblos establecidos en aquellas tierras se alzaron 
para defender su presa. Atila, batido cerca deChalons, se 
volvió y cayó sobre la Italia. Marchaba hacia Roma, lle¬ 
vando en pos de sí el pillaje. el incendio y el exterminio, 
pidiendo por mujer á Honoria, hermana de Valentinia- 
no III. que casi cautiva en la córte de Constantinopla, 
había concebido la idea de recurrir al bárbaro : la in¬ 
tercesión del papa León I, y las condiciones propuestas á 
Atila le detuvieron, y Roma se salvó por el momento. 
Sin embargo, el rey de los hunos hacia sus preparativos 
para una segunda invasión, porque quería ir á buscar 
con el hierro y el fuego en la mano á Honoria. que to¬ 
davía no le había sido entregada, cuando la muerte le 
sorprendió repentinamente, y libró al imperio del azote 
de Dios (año 453 de J. C.). 

Genserico, rey de los vándalos, había arrancado al im¬ 
perio romano, primero la España, y después algunas pro¬ 
vincias del África, y sus soldados se habían establecido 
allí. El era el que debía dar á Roma el golpe más terrible: 
en 455 se presentó delante de las murallas de aquella ciu¬ 
dad, que se rindió á discreción, y los bárbaros se preci¬ 
pitaron en ella. El saqueo duró catorce dias : lo que los 
godos habían dejado, no respetaron los vándalos. En fin, 
Genserico, después de cargar sus bajeles con las riquezas 
que había acumulado, dejando reducidos los lugares 
por donde había pasado á un monton de cenizas y de es¬ 
combros, se alejó, dejando un trono vacante y un impe¬ 
rio medio destruido. 

Aquel imperio, después del saqueo de Roma, sostuvo 
su lánguida existencia por espacio todavía do veinte 
años. Algunos emperadores se sucedían de año en año. 
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y un bárbaro de nacimiento, llamado Ricimer, conde¬ 
corado con el título de general, los hacia y los deshacía 
á su antojo : saqueó á Roma por tercera vez para poner 
en el trono á Olybrio : Gondebaldo, jefe borgoñon, le 
sucedió, y como él, hizo un eínperador. Glycerio. En fin, 
otro bárbaro, Oréstes, uno de los embajadores de Atila, 
hizo proclamar á su hijo Rómulo Augústulo. Entónees 
los hunos, los suevos, los heridos, y todos los que él 
mandaba, y que formaban una gran parte del ejército, 
reclamando su parte en los despojos del Occidente, pi¬ 
dieron tumultuariamente que se les repartiese la Italia : 
Oréstes se opuso : Üdoaere reunió aquellos bárbaros 
sublevados, degolló á Oréstes. obligó á Augústulo á ab¬ 
dicar la púrpura, y se proclamó rey de toda laltalia, que 
distribuyó á sus soldados. Así pereció bajo su cimitarra 
lo que quedaba del imperio de Occidente. 

Sin embargo, el trono de los emperadores de Bizan- 
cio, á pesar de todos aquellos sacudimientos, no había 
sido todavía derribado. Oigamos á Montesquieu desar¬ 
rollar las razones : «Habiendo pasado los bárbaros elDa- 
»nubio, encontraron á su izquierda el Bósforo, Cons- 
-tantinopla. y todas las fuerzas del imperio de Oriento, 
..que los detenían; eso hizo que torciesen á la derecha, 

»liácia la Iliria, y se dirigiesen al Occidente. Hubo un 
» reflejo de naciones y un tránsporte de pueblos liácia 
»aquel lado. Como los pasos del Asia estaban mejor 
«guardados, todo iba á parar á la Europa, en Aezde que 
»en la primera invasión, en tiempo de Gallus, las fuer 
«zas de los bárbaros se dividieron. Realizada ladivicion 
«del imperio, I03 emperadores de Oriente, que teni.m 
«alianzas con los bárbaros, no quisieron romper as por 
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»socorrer á los de Occidente; aquella división de la ad- 
»ministracion fué muy perjudicial á los asuntos de Oc- 
«cidente.» 

Odoacro no conservó mucho tiempo el trono que habia 
usurpado : por instigación del emperador de Oriente, 
Teodorico, que mandaba los ostrogodos, le disputó su 
conquista, se la arrebató, y se estableció en su lugar con 
sus soldados. 

90. Leyes romanas publicadas por los bárbaros.—Obras sobre el de¬ 
recho de la misma época. 

Miéntras que todos aquellos nuevos pueblos se fijaban 
de ese modo en las Galias, en la España, en el África y 
en la Italia, ¿qué se habia hecho del derecho romano? 
Los bárbaros, llevando sus costumbres no civilizadas, sus 
usos groseros como lo habían sido en otro tiempo los de 
Roma, ¿hicieron desaparecer las leyes del imperio? Las 
dejaron subsistentes y se sometieron á ellas, repartién¬ 
dose las tierras y los bienes; y mezclándose con los ro¬ 
manos vencidos, dejaron á éstos el privilegio de ser juz¬ 
gados según sus leyes. La legislación tomó entonces un 
carácter particular; no fué territorial, sino personal, 
porque cada uno era juzgado según las leyes y las cos¬ 
tumbres de la nación, á que pertenecía. Bien pronto al lado 
de las leyes bárbaras, es decir de las propias leyes ó cos¬ 
tumbres nacionales, en su mayor parte de origen ger¬ 
mánico, que las diversas razas de conquistadores esta¬ 
blecieron por escrito y publicaron {ler/es barbarorum ), vió- 
se entonces á diversos reyes bárbaros publicar coleccio¬ 
nes de reyes romanos con el titulo genérico de Lcx Ro¬ 
mana. Asi en la Italia, entre los otrogodos, apareció el 
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edicto de Teodorico ( Edictum Theodorici), año de Ro¬ 
ma 1253 (año de J. C. 500), publicado en la misma 
Roma, notable porque apartándose del sistema de las 
lej e> personales, fué una ley general y obligatoria hasta 
para los ostrogodos; lo cual no impidió la distinción en¬ 
tre la ley del bárbaro y la del romano, y que continua¬ 
se subsistente con respecto á todas las materias que no 
se hallaban comprendidas en el edicto (1). 

En ol Mediodía de las Galias, entre los visigodos, la 
ley romana de los visiuodos {Lex romana visigothorum: 
año de Roma 1259;—año de J. C. 506), compuesta por 
órden de Alarico II, lo cual la hizo dar el nombre do 
lireviarium Alaricianum, ó Aniani (2). 

Al Oriente de las Galias, entre los borgoñones, la ley 


(1) Sacado especialmente del código de las novelas de Teodosio, y ademas de 
los códigos Gregoriano y Hermogeniaiio, y de las sentencias de Paulo; pero esos 
materiales lian sido coinplclameule alterados y acomodados al objeto que se pro¬ 
ponía Teodorico. 

(2) El nombre de Aniani le viene de que Aniano, secretario particular de 

Alarico, habia, por órden de éste, autorizado con su firma y signo los ejempla¬ 
res dirigidos á los diversos comités. Aquella recopilación sólo fué publicada como 
ley de los romanos en el reino visigodo. Fué hecha por jurisconsultos romanos 
bajo la dirección de Gojaricli, condo del palacio, y publicada en Aire, en Gascu¬ 
ña : las fuentes de donde fué tomada se hallan colocadas en este órden: l.°, có¬ 
digo Teodosiano; 2.", las novelas de los emperadores posteriores; 3.°, las Insti¬ 
tuciones de Caius; 4.°, las sentencias de Paulo; a." y 6.°, los códigos Gregoria¬ 
no y Hcrmogeniano; 7.°, un fragmento de las respuestas de Papiniano. Los ex¬ 
tractos sacados de esas fuentes no siempre se conservaron intactos; con fre¬ 
cuencia se formó un compendio de ellos. Eso sucedió más particularmente con 
las Instituciones de Caius, que quedaron reducidas i un epitome , y que no co¬ 
nocíamos más que en ese resumen, antes de que se descubriese el manuscrito 
de Venina. Los textos insertos en el lireviarium van acompañados en el con 
mucha frecuencia do una interpretado, en latín de aijm’ a , ''{'Jf ‘ . 

pilacion de Alarico era con frecuencia citada en la edad inedia, _ 

de lex Thcodosiana, Corpus Tueudosianum, líber leyum y Fué la 

que como ley romana de los bárbaros, extendió su autoridad más lejos y p 
rmyor espacio de tiempo. 
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romana de los borgoñones (Lex romana Burguwliorum), 
que llevatambienelnombrede Responso PapianióPapiniani , 
por consecuencia de una equivocación de Caius, recono¬ 
cida bien pronto por él mismo (desde el año 517 al 534 
de J. C.) (1). 

Todas esas obras son muy preciosas para el juriscon¬ 
sulto historiador; nos han transmitido restos del dere¬ 
cho romano, que sin ellas se hubieran perdido sin reme¬ 
dio. La ley romana de los visigodos, sobre todo, nos ha 
conservado, ademas de los extractos de varias constitu¬ 
ciones imperiales, fragmentos sacados de las obras de 
Caius y de Paulo, de los códigos de Gregorio y de Her- 
mógenes, y de los libros de Papiniano. 

Bajo el aspecto de la misma utilidad, debemos colocar 
al lado de los edictos de aquellos reyes bárbaros, dos 
obras que según las conjeturas más probables, deben ser 
colocadas ambas en la misma época, en los primeros años 
del siglo sexto (2). La Mosaicarum el romanarum legum co- 


(1) Es:i colección es pora nosotros mucho menos rica que la anterior en re¬ 
velaciones de documentos del dereclu) romano. Sin embargo, nos suministra 
también algunos. El título (ta Pupiana, ó Responso, Papiani , que no es más que 
una abreviatura de Papiniano, la viene de que en el manuscrito de que Caius sacó 
su primera edición, la ley romana de los borgoñones estaba precedida, sin sepa¬ 
ración y sin titulado nuevo, el* una cita de las respuestas de Papiniano, con la 
rúbrica Líber f responsarum Papiani, abreviatura usada algunas veces en los 
antiguos manuscritos, y que Caius tomó en un principio por el nombre de un 
jurisconsulto desconocido, que debería si r autor de todo lo que seguía. La Pa~ 
piona , como ley romana de los borgoñones, duró poco tiempo y dejó pocas huellas 
en el país mismo fiara que había sido hecho. Con respecto á las que seguían, se 
volvió á la ley romana, á las fuentes mismas del derecho, y especialmente al có¬ 
digo Theodosiano. 

(2) Tal es, entreoirás, la opinión de M. Hauboldt, aunque, según otra, se hace 
subir mucho más, hasta el tiempo de Theódosio II, la AJusaicarum ct romana¬ 
rum legum cullatio . 
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Uatio, llamada también en la edad media Lex Dei, com¬ 
paración de la ley de Moisés con las leyes romanas, para 
demostrar que éstas traian su origen de la primera; y 
la Consultatio veíeris cujusdam jurisconsulli; escritos que por 
si mismos tendrian poco valor, si no contuviesen nume¬ 
rosas citas de Papiniano, Paulo, Ulpiano, Caius, Modes- 
tino, de los códigos Gregoriano y Hermogeniano, y de 
muchas constituciones antiguas. 

Anastasio hahia sucedido á Zenon en el imperio de 
Byzancio (1244—491). Justino sucedió á Anastasio 
(1271—518): descendiente de un pastor bárbaro, salió de 
las cabañas de la Bulgaria para subir al trono. Á su vez 
sacó también de ellas á su sobrino Justiniano, á quien 
hizo educar con esmero en su córte; le dio. después el 
titulo de Augusto, y le asoció á la administración de sus 
estados (1280—527. Justino y Justiniano AA.) f y murió 
algunos meses después, dejándole de ese modo empera¬ 
dor de Oriente. 

§ III. JUSTINIANO (año de Roma 1280, de J. C. 527) (1). 

La invasión de los bárbaros en el Mediodía se habla 
consolidado : el África y la .España estaban en poder de 
los vándalos y de los godos; en las Galias dominaban 
los francos, los borgoñones y los visigodos; en la Italia 
los ostrogodos, y en las demás partes del Occidente otras 
bandas de bárbaros. Sólo subsistía el imperio de Cons- 
tantinopla. que todavía conservaba el epíteto de i orna¬ 


to Si se quieren más amplios delalies biográficos, vease nuestro ni hr ulo Juj>- 
Uiiinno á | ; cabeza de nuestra Explicación histórica de las instituciones. 
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no, que hubiera debido perder con Roma para tomar el 
de griego. En sus límites asiáticos se encontraban, entre 
otros enemigos, los persas, que aprovechándose para re¬ 
hacerse de la caida de un imperio y dé las turbulencias 
del otro, habian llegado á ser temibles. En esas circuns¬ 
tancias fué cuando Justiniano subió, al trono. Las victo¬ 
rias de Belisario, jó ven tracio, que aparecía por prime¬ 
ra vez á la cabeza de un ejército, le proporcionaron bien 
pronto un tratado honroso con los persas; y entonces, 
algunos años de paz le permitieron fijar su atención en 
la situación interior de sus estados. 

Ya no quedaba en Oriente, de las costumbres origina¬ 
rias de Roma, más que algunas palabras, algunos recuer¬ 
dos y muchos vicios : el griego era la lengua general¬ 
mente esparcida; el latín había quedado casi en com¬ 
pleto olvido'en el uso vulgar. Las disputas sobre la re¬ 
ligión y sobre el circo tenían agitados los ánimos. Sobre 
la religión, opiniones nuevas, emitidas por algunos y 
combatidas por otros, llenaban el imperio de discusiones 
teológicas, y dividían á los cristianos en muchas sectas, 
los ortliodoxos y ios herejes, eutiquianos, anianos y 
otras, que todas se reunían en contra de los judíos y los 
idólatras: en el circo, los colores que tomaban los que 
guiaban los carros ó carruajes, y que se disputaban el 
premio, tenían dividida la ciudad en cuatro facciones: 
los Blancos, los Rojos, los Azuleé y los Verdes. Estos dos 
últimos partidos (azules y verdes) eran los que especial¬ 
mente exasperaban los ánimos con sus rivalidades en 
tiempo de Justiniano; y aquellas divisiones, originadas 
por una causa frivola, se habian transformado gradual¬ 
mente en discusiones políticas, ardientes y envenenadas. 
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No examinarémos cuál fué acerca de ese punto la 
conducta de Justiniano; pasarémos en silencio sus per¬ 
secuciones contra todos los que no eran cristianos ortho- 
doxos; la matanza que ordenó de todos los judíos sama- 
ntanos que se habian rebelado en la Palestina; el ardor 
con que abrazó el partido de los Azules contra el de los 
Verdes; los resultados desagradables que más de una 
vez produjo aquella predilección; y en fin, la terrible 
sedición de los Verdes, de que estuvo á punto de ser 
víctima, y que comenzada por la exasperación de los 
V ei> d6.s, y apoyada por el descontento del pueblo contra 
las exacciones de Juan, prefecto del pretorio, y de Tri- 
boniano, entónces cuestor, tenía por objeto nada ménos 
que el volver á colocar en el trono á la familia de Anas¬ 
tasio, último emperador. Lo que principalmente nos 
importa examinar, son los actos de Justiniano con res¬ 
pecto á las leyes. > 

Desde que, en tiempo de Alejandro Severo, se había 
interrumpido la serie de iviuellos hombres ilustres, que 
con sus obras habian difundido la luz y el raciocinio en 
la jurisprudencia, no había aparecido ningún gran ju¬ 
risconsulto: el estudio de las leyes no había sido com¬ 
pletamente abandonado; pero no había producido más 
que hombres vulgares, que se limitaban á seguir los es¬ 
critos que habian dejado los prudentes, y las constitu¬ 
ciones promulgadas por los emperadores; dirigían los 
negocios ante el magistrado ( adcocati , togati), ó daban 
lecciones de derecho en las escuelas públicas (antecessores), 
entre las cuales descollaban las de Constantiuopla y Be- 
ryto, ciudad situada en la Syria. En cierto modo, y \a- 
liéndonos de la expresión de un poeta, no eran más que 
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las larvas y los espectros de los jurisconsultos antiguos. 

Si la ciencia liabia decaido, forzoso es confesar que 
las leyes se habían oscurecido multiplicándose. Los ple¬ 
biscitos de la antigua Roma, los senado-consultos, los 
edictos de los pretores, jos numerosos libros de los pru¬ 
dentes, los códigos de Gregorio, de Hermógenes y de 
Theodosio, las constituciones de todos los emperadores 
que vinieron después, acumulado, confundido todo, con¬ 
tradiciéndose y sofocándose, por decirlo así, formaban 
un verdadero cáos legislativo. Ese caos fué el que Justi- 
niano se propuso aclarar, reduciéndole á un sistema más 
sencillo y concordante; con esa intención, publicó sobre 
el derecho antiguo y sobre el de los emperadores, mu¬ 
chos trabajos legislativos, que vamos á recorrer. Nos 
guardarémos muy bien de decir cuáles fueron el objeto 
y el método de cada una de esas obras; dejarémos ese 
cuidado al emperador, haciendo, si no la traducción, al 
ménos el análisis de sus constituciones preliminares. 

O?. Código de •ftiKtininno (codex Justinianeus). 

Se había dado el nombre de Código á las colecciones de 
las constituciones imperiales. El primer cuerpo de leyes 
que publicó Justiniano fué una recopilación de esa es¬ 
pecie. 

" Para evitar que se alarguen los pleitos, y para que 
desaparezca esa confusa multitud de constituciones com¬ 
prendidas en los códigos Gregoriano, Hermogeniano y 
Theodosiano, publicadas por Theodosio, por sus suceso¬ 
res y por Nos mismo, queremos que se reúnan todas en 
un mismo código, único que llevará nuestro glorioso 
nombre. 
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” 1>ara llevar á cal)0 tan importante y delicado traba¬ 
jo, elegimos.» siguen los nombres de diez personajes 

á quienes Justiniano dió los títulos, á cada uno en par¬ 
ticular, de Excellentissimum , Eminentissimum, Magnificum, 
Discrctissimum, etc. Á su cabeza figuraba Juan, ex-cuestor 
del sacro palacio, ex-cónsul y patricio, y entre los demas, 
Triboniano ó Iribuniano, que bien pronto debía ocupar 
el primer lugar, y Theofilo, profesor de derecho en 
Constantinopla. 

* Les permitimos que suprimiendo los prefacios, las 
disposiciones análogas, contradictorias, ó que hayan 
caído en desuso, recopilen y clasifiquen esas leyes en tí¬ 
tulos convenientes, haciendo en ellas adiciones, supre¬ 
siones, enmiendas, aclarando su sentido, pero conser¬ 
vando en cada título el órden cronológico de las consti¬ 
tuciones, de manera, que puedajuzgar.se aquel órden, 
tanto por su colocación como por su fecha. Idus de Fe¬ 
brero » (13 de Febrero de 528) (1). 

Aquel trabajo, confiado á diez jurisconsultos, fué di¬ 
vidido en doce libros; algunos han creído encontrar 
cierta analogía entre los decemviros de la república y 
las leyes de las XII tablas, que formaron. El Código Jus¬ 
tiniano, concluido en el espacio de un año, fué publicado 
el dia sétimo de los idus de Abril (7 de Abril de 529). 

«Prohibimos á todos los que pleitean y á los abogados, 
bajo pena do hacerse culpables de falsedad, el que citen 
otras constituciones que las que se hallan insertas en 
nuestro código, que deben tener tuerza de ley, aunque 


(1) Denvvo Códice faciendo. 


«3 
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carezcan de fecha , ó no hayan sido en otro tiempo más 
que rescriptos particulares » (1). 

gg. Cincuenta tleclilone» (quinguaginta decisiones). 

Poco después de la publicación del código, á princi¬ 
pios del año 530, Justiniano hizo aparecer sucesivamente 
muchas constituciones, por las cuales dirimió, por su 
propia autoridad, las cuestiones que hacia largo tiempo 
dividian á los antiguos jurisconsultos. El número de 
esas decisiones se elevó á cincuenta, y fueron otras tan¬ 
tas constituciones que quedaron fuera del código. 

09. Discuto 6 Pandee!»* (Digesta, Pandee íce) (i). 

Los escritores antiguos habían dado ese nombre á tra¬ 
tados muy extensos de derecho; Justiniano mandó tam¬ 
bién componer una obra, que llamó Digeslo ó Pandectas. 
La constitución en que desenvolvió aquel proyecto fué 
dirigida á Triboniano : hé aquí el análisis. 

•< Después del código que hemos publicado con nuestro 
nombre, hemos resuelto corregir completamente todo el 
derecho civil, toda la jurisprudencia romana, reuniendo 
en un solo volumen las diseminadas obras de tantos 
jurisconsultos. 

»Os hemos encargado elijáis para ese trabajo los pro¬ 
fesores más hábiles, los abogados de más nombradla, y 
aceptando los que nos habéis propuesto, os mandamos 
que compongan esa obra, encargándoos de su dirección. 


(I) De Justinianen Códice confirmando. 

i' : ) La palabra Digeslo tiene una etimología latina; la palabra Pandectas una 
etimología griega; la primera significa que está arreglada melóJicumeute; la 
segunda que lo comprende todo. 
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«Escoged, corregid todo lo que han escrito los juris¬ 
consultos á quienes los emperadores habían dado permi¬ 
so para interpretar las leyes; abrazad toda la jurispru¬ 
dencia antigua, dividiéndola en cincuenta libros, y cada, 
libro en muchos títulos, siguiendo el orden de nuestro 
código, ó él del edicto, según os parezca mas conve¬ 
niente. 

». No juzguéis como la mejor una opinión porque la 
hayan adoptado muchos, ni rechacéis las notas de Ul- 
piano, de Paulo y de Marciano sobre Papiniano, sino to¬ 
mad las que creáis útiles. Las decisiones de todos los 
autores que citareis, tendrán autoridad como si fuesen 
emanadas de Nos. 

»Cercenad lo que os parezca que no está bien, super- 
fluo ó malo; las correcciones que hagais, áun cuando 
sean contrarias al antiguo derecho, tendrán fuerza de 
ley ; no dejeis antinomia, que así se llama en griego la 
contradicción entre dos leyes; evitad las repeticiones, y 
en cuanto sea posible el insertar de nuevo las constitu¬ 
ciones imperiales que se encuentran en nuestro código; 
dejad á un lado lo que ha caído en desuso. 

«Todo se regirá por esas dos recopilaciones, á las que 
tal vez añadiremos en lo sucesivo instituciones, para fa¬ 
cilitar el estudio de la ciencia. 

«Esa obra llevará el nombre de Digeslo ó Pandectas; 
prohibimos á los jurisconsultos el añadir los comenta¬ 
rios y oscurecerlas con sus prolijas observaciones, como 
hicieron con el derecho antiguo.» El 18 de las kalendas 
de Enero de 531 (15 de Diciembre de 530) (1). 


(I) Prafationes, i, de Conceplione Digeslorum, i, § 12. 
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Los colaboradores de Triboniano eran en número de 
diez y seis, y terminaron el Digesto en el espacio de tres 
años. Aquella rapidez en tan inmenso trabajo debió ser 
perjudicial á su perfección. Las recomendaciones de Jus- 
tiniano no siempre fueron observadas, y algunas veces 
se encuentran en el Digesto confusión, repeticiones y 
antinomias, cuyo número, prodigiosamente aumentado 
por los comentadores, ejercita todavía la paciencia de 
los que se dedican ú conciliarias. Pero esa obra nos ha 
conservado los principios, las leyes, los plebiscitos, los 
senado-consultos, de la antigua jurisprudencia; está 
compuesta, como una especie de mosaico, de frag¬ 
mentos de treinta y nueve de los más ilustres jurispru¬ 
dentes ; cada uno de aquellos fragmentos lleva el nom¬ 
bre de su autor y el de la obra de que fué tomado. Sin 
embargo, no hay que fiar mucho en esa indicación. Los 
redactores del Digesto hicieron un uso muy ámplio de 
la facultad que habían recibido de alterar y corregir las 
citas, y hay jurisconsulto que jamas ha escrito lo que 
se le hace decir en el Digesto ; esas falsificaciones se lla¬ 
man Iriboniantsmos. 

Las Pandectas fueron publicadas y recibieron fuerza 
de ley por dos constituciones, una en griego y otra en 
latín, que Justiniano dirigió al Senado de Constan ti no- 
pla y á todos los pueblos, con fecha de 17 de las kalen- 
das de Enero de 534 (10 de Diciembre de 533) (1). 

lOO. Enstitncioiie* {lastituliones , Instituía , Elementa). 

Aun antes de la publicación del Digesto , el empera- 

(i) I'icvfaiiuncs, n, de Confirmalionc Digcslorum, atl senatum et oiones po- 
pultís. 
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dor, como había indicado, confió ú Triboniano, á Theó- 
filo y á Dorotheo, profesor en la escuela de Beryto, el 
encargo de componer una obra elemental, destinada á 
franquear á los estudiantes la entrada de la ciencia, y á 
darles, de una manera sencilla y compendiada, los prin¬ 
cipios de las leyes. Esa obra fué concluida con celeridad, 
y sacada en gran parte de los tratados elementales de 
los antiguos jurisconsultos, y sobre todo, de las institu¬ 
ciones de Caius. La división, el órden de las materias y 
una infinidad de pasajes, son idénticos. Pero aquí no 
fueron separados* como en el Digesto, los diversos frag¬ 
mentos ; no se indicaron las fuentes de donde se habían 
tomado; todos se encuentran confundidos y mezclados 
con explicaciones, con teorías nuevas de los mismos re¬ 
dactores de las Instituciones. 

Ese tratado, aunque, por decirlo así, no fué más que 
un libro destinado á las escuelas de jurisprudencia, re¬ 
cibió, no obstante, el carácter de ley. Había sido comen¬ 
zado largo tiempo después del Digesto, y fué publicado 
cerca de un mes ántes (el 22 de Noviembre de 533). Pero 
esas dos obras legislativas no debieron llegar á ser eje¬ 
cutorias sino hasta el 30 de Diciembre de 533. 

ÍOI. \nctu edición del Código ( codex repetitcc prceleclionis). 

Justiniano al Senado de Constantinopla : « Desde la 
publicación de nuestro Código, hemos promulgado cin¬ 
cuenta decisiones y otras muchas constituciones; ade¬ 
mas, hemos expuesto todo el derecho antiguo en el Di¬ 
gesto y en las Instituciones. Como esas diversas consti¬ 
tuciones no se encontraban en nuestro primer código, y 
muchas de las que en él había, necesitaban ser corregí- 



394 HISTORIA DE LA LEGISLACION ROMANA. 

das, hemos encargado á Triboniano, Dorotheo. Menas, 
Constantino y Juan, reunir, en los títulos que las con¬ 
ciernen, las nuevas constituciones en las primeras, y 
de suprimir sin temor las que les parezcan superfluas, 
derogadas, repetidas y contradictorias. 

«Ese nuevo trabajo nos ha sido presentado; manda¬ 
mos que se haga una segunda edición del Código, y 
prohibimos el citar ante los jueces nada de las cincuenta 
constitqciones, de las constituciones posteriores ó del pri¬ 
mer Código, que lo que se encuentre en esta segunda 
edición.» El 16 de las kalendas de Diciembre (17 de No¬ 
viembre de 534) (1). 

Esa nueva edición es la que poseemos; la otra, que 
probablemente fué destruida, nos es desconocida. Ese 
código, como el primero, se halla dividido en doce li- 
< bros; contiene de ménos muchas constituciones que fue¬ 
ron suprimidas; así es que muchas veces acontece que 
las instituciones remiten á ciertos pasajes que no se en¬ 
cuentran en el nuevo Código, y que sin duda estaban en 
el primero. Las constituciones están colocadas en dife¬ 
rentes títulos, con la indicación de los emperadores á 
que pertenecían, pero fueron alteradas como los fragmen¬ 
tos de los jurisconsultos. Lamas antigua es de Adriano, 
y ha dado lugar al error histórico de que las constitu¬ 
ciones imperiales sólo datan del reinado de ese príncipe. 

102 . Novela» ( Novella , Authenticcey Corpus authenticorum), 

\ a se había dado el nombre de Novelas á edictos publi¬ 
cados, después del Código Theodosiano, por Theodosio y 


(1) De Ememlationc Codicis D. Jusliniani. 
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por sus primeros sucesores. Justiniano, que después de 
las colecciones legislativas que había mandado formar, 
reinó todavía más de treinta años, promulgó novelas 
que con frecuencia modificaban el Digesto, las Institu¬ 
ciones y el Código. Publicadas algunas en latín, y la 
mayor parte en griego, estas últimas fueron traducidas 
al latín poco tiempo después de la muerte de Justiniano, 
y reunidas con las demas en un solo cuerpo. Esa traduc¬ 
ción ha llegado hasta nosotros y es lo que se llama la 
Vulgata (Versio vulguta novellarum ). Esa colección tomó 
después el nombre de Corpus authenticorum, y las Novelas 
el de Auténticas (Aulhenlicce), es decir, las originales, las 
Novelas mismas, para distinguirlas de un extracto ó 
especie de compendio en latin, de ciento veinte y cinco 
Novelas, que después de la muerte de Justiniano, hacia 
570, hizo Juliano, antecesor en Constantinopla; com¬ 
pendio que fué designado con el título de Epitome ó Líber 
Novellarum (1). 


(i) La reunión del Digesto, de las Instituciones, del Código y de las Novelas, 
se designa con el título de Corpus juris. En el Código y en el Digesto hace largo 
tiempo que se llaman leyes los diversos fragmentos que se hallan separados 
unos de otros; pero muchos autores pretieren para el Código el nombre de 
Constituciones, y para el Digesto e\ de fragmentos. Las palabras constitución y 
fragmento son más conformes á la historia general del derecho, porque indican 
el origen y la naturaleza primitiva de los pasajes citados; la palabra leges con¬ 
viene mejor al carácter del Código y del Digesto; todos los pasajes insertos allí 
tomaron una autoridad legal, y llegaron á ser en aquella recopilación verdade¬ 
ras leyes f en el sentido en que hoy dia entendemos esa palabra. Eso no es cosa 
de grande importancia; pero bueno será decir que para designar el Digesto y 
las Pandectas y suele emplearse con frecuencia el signo ff, que se cree venir de 
ii griego. — La manera de citar el Código y el Digcslo no es uniforme en todos 
los autores. En otro tiempo consistía generalmente en indicar las primeras pa¬ 
labras de la rúbrica del título, como también las de la ley y del párrafo; en el dia 
el uso predominante es el citar los números; pero bueno es, para no equivocarlos, 
indicar también las primeras palabras de la rúbrica del título, y como dato liistó- 
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El reinado de Justiniano brilló tanto por las armas 
como por las leyes. Con Belisario volvieron á aparecer 
soldados, la disciplina, el valor, la audacia y los triun¬ 
fos. Las Instituciones y el Digesto no estaban aún pro¬ 
mulgados cuando el reino de los vándalos era derrocado 
en África, y aquella región, incorporada nuevamente al 
imperio como prefectura, se dividía en diócesis y pro¬ 
vincias, y recibía un prefecto, rectores y presidentes 
(año 533). Así fue que Justiniano, que en el titulo de sus 
leyes se había contentado hasta entonces con los dicta¬ 
dos vulgares de Pins, Félix y semper Augustus, al publicar 
sus Instituciones sobrecargó su nombre con los títulos 
de Alemanicus, Gothicus , Alanicus, Vamlalicus, Africanns y 
otros muchos, que en su mayor parte no le pertenecían. 

Al África sucedió bien pronto la Sicilia, á la Sicilia 
la Italia, y por último, los godos evacuaron la misma 
Roma, cuyas llaves fueron enviadas á Constantinopla 
en 537, como señal de sumisión ó vasallaje. Pero toma¬ 
das y recobradas por los bárbaros y por los ejércitos de 
Justiniano, las ciudades de Italia no estaban todavía de¬ 
finitivamente reconquistadas. Sin embargo, miéntras 
que al pié de los muros de Cartago, en las playas de la 
Sicilia y á orillas del Tiber, Belisario había hecho re¬ 
nacer la antigua gloria, en Oriente, en la córte de Jus¬ 
tiniano, la envidia conspiraba contra el grande hombre. 
Había sostenido heroicamente en Roma un sitio de un 


rico, elnomhre del emperador o del jurisconsulto á quien pertenece la ley citada. 
Por ejemplo: Coo., iv, 28, cid senatum Macedonianum, 5 const. Alexand.— 
Dio., vu, 8 de usu et habilatione, 4 fragm. Uljiiano.—Es decir. Código, Miro iv 
til. 28, ley o.*, constitución del emperador Alejandro, ó Digesto, libro vu, tít. 8.°, 
ley 4. a , fragmento de Ulpiano. 
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año, y libre al fin, había recorrido la Italia, y encerrado 
en Rávena al rey godo, que no podía escapársele; pero 
un tratado del emperador frustró la mayor parte de sus 
ventajas, y fué llamado á Constantinopla. Había llevado 
la guerra al centro de la Asyria, y amenazando la capi¬ 
tal del rey de Persia, obligó á aquel monarca á abando¬ 
nar las provincias romanas, que atacaba, para acudir 
apresuradamente á defender sus propios estados (año 544); 
pero una órden del emperador le llamó á Constantino¬ 
pla. Volvió á Italia, en donde se encontraba amenazada 
su primera conquista; arrancó Roma á los godos, que la 
volvían á tomar, y se disponía á romper completamente 
el yugo de aquellos bárbaros, cuando una órden del em¬ 
perador le hizo regresar á Constantinopla. De ese modo 
se ejercía el género de persecución que podía ser más 
sensible á un hombre como él. 

El eunuco Narsés, que le reemplazó, no era indigno de 
semejante honor: concluyó gloriosamente la obra de Be¬ 
lisario. Al entregar toda la Italia al imperio de Oriente, 
recibió, con el título de exarca , el mando de aquellas re¬ 
giones, se estableció en Rávena, que eligió por capital 
de su exarcado. 

El anciano Belisario todavía hizo alejar de Constan¬ 
tinopla á unos enemigos terribles, los búlgaros, que ha¬ 
bían efectuado una irrupción súbita (el año 559); pero 
víctima hasta el fin de su carrera de las intrigas de la 
córte, cayó en desgracia, fué acusado de conspirador, 
despojado de sus dignidades y honores, y aunque rein¬ 
tegrado, fué ya demasiado tarde, pues murió al año si¬ 
guiente. La poesía y la pintura se apoderaron de sus 
desgracias, adornándolas con todo lo maravilloso de sus 
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ficciones. Le lian presentado con los ojos quemados por 
un hierro candente, y cerrados para siempre á la luz, 
pidiendo limosna á los transeúntes, con su casco en la 
mano, guiado por un niño. De ese modo la tradición 
poética ha imputado á Justiniano un crimen que no co¬ 
metió. 

El emperador no sobrevivió largo tiempo á Belisario, 
pues murió en 565, á la edad de cerca de ochenta y cua¬ 
tro años, después de un reinado de treinta y nueve. 
¿Qué juicio debe formarse acerca de él? Hubo un tiem¬ 
po en la época general y floreciente del estudio de las 
leyes romanas en Europa, en que se atacaba y defendía 
apasionadamente su memoria; en que los historiadores 
y los jurisconsultos se hallaban divididos en dos sectas : 
los justinianistas y los anti-justinianistas. Montesquieu está 
muy distante de guardarle consideraciones : «El mal 
comportamiento de Justiniano, dice, sus prodigalidades, 
sus vejaciones, sus rapiñas, su furor por construir, alterar, 
reformar, su incostancia en sus proyectos, un reinado 
duro á la par que débil, que se hizo más incómodo por 
una larga vejez, fueron desgracias reales, mezcladas con 
triunfos estériles y una gloria vana.» Ése es poco más ó 
menos al resúmen lacónico de las inculpaciones de Pro¬ 
copio, Evagrias, Agathias y Juan Zenaras. La mayor 
parte de esos cargos son bien merecidos. Pueden añadirse 
a ellos, sus debilidades imperiales por Theodora, que su¬ 
bió con él al trono de Constantinopla, después de haber 
figurado en el circo, en el teatro, y habitado en el fa¬ 
moso pórtico de prostitución, el embolum , á la que más 
de una vez entregó el cetro que debía empuñar él solo. 
Sus trabajos legislativos no han bastado para defender- 
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le, y así como las victorias pertenecían á Belisario y á 
Narsés, del mismo modo se atribuyen las leyes á Tri- 
boniano y sus colaboradores. Sin-embargo, Justiniano 
se preciaba de estar versado en el estudio de la filosofía, 
de la teología, de las artes y de las leyes; decidía por 
su propia autoridad controversias teológicas; trazaba por 
sí mismo los planos de sus monumentos, y revisaba sus 
leyes. El proyecto que concibió personalmente de refor¬ 
marlas y codificarlas, aunque tomado de ensayos ante¬ 
riores, basta para honrar su inteligencia legislativa. 
Tuvo el mérito de perseverar en su propósito y de llevar 
á cabo aquella grande obra. 

Los jurisconsultos, y sobre todo los de la escuela his¬ 
tórica, le han censurado amargamente el haber, con su 
cuerpo de derecho, mutilado sin consideración alguna 
los autores antiguos, desfigurando sus opiniones y las de 
los emperadores, ¿Obraba como historiador ó como le¬ 
gislador? ¿Debía dar á sus súbditos un cuadro del dere¬ 
cho antiguo, ó debía darles leyes? No deben j uzgarse 
las cosas con relación á nosotros, en quienes ciertamente 
no pensaba Justiniano, sino con relación á los habitan¬ 
tes de Constantinopla. Ademas, si hemos de ser equitati¬ 
vos, no debemos culpar al cuerpo de derecho de Justi¬ 
niano de la pérdida de los antiguos manuscritos, de los 
monumentos de derecho, sino á los bárbaros. La mayor 
parte de las alteraciones que introdujo Justiniano fue¬ 
ron muy oportunas para su época : no se trataba ya de 
Roma, de instituciones aristocráticamente republicanas, 
de rigoroso derecho : descartando lo que entonces no era 
para el Oriente más que sutilezas inútiles, creó muchos 
sistemas más naturales, más sencillos, más equitativos. Y 
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seguramente, en nuestra edad media, cuando reaviva¬ 
do y propagado en Europa el estudio del derecho, versó 
principalmente sobre'el cuerpo de derecho de Justiniano, 
la legislación de aquel emperador, más natural y más 
humana, ejerció sobre la civilización europea una in~ 
fluencia, que no hubiera podido tener el derecho sutil y 
poco natural que le habia precedido. No obstante eso, las 
ideas innovadoras de Justiniano fueron llegadas dema¬ 
siado léjos. Aquel código que modificaba el Digesto y 
las Instituciones, aquellas Novelas que modificaban el 
código y se destruían entre sí, esparcieron en la legisla¬ 
ción una fluctuación siempre funesta, que ha servido de 
fundamento álos cargos dirigidos contra Justiniano, de 
haber sido cómplice de Triboniano en el tráfico infame 
de vender á peso de oro los juicios y hasta las leyes. 

103. 'Triboniano ó Tribuniano. 

1 • • . . N 

Como ministro, Triboniano, con sus exacciones, que 
atestigua más de un historiador de aquella época, su¬ 
blevó al pueblo, y el emperador, para apaciguar la sedi¬ 
ción, se vió obligado á alejarle por algún tiempo. Como 
jurisconsulto, poseía conocimientos muy variados : es¬ 
taba versado en el estudio de las antiguas obras de ju¬ 
risprudencia : él fué el que dirigió la redacción de todo 
el cuerpo del derecho, y á él se le debe atribuir en gran 
parte el mérito y los defectos de esa colección. 

104. Tonillo. 

Profesor de derecho en Constantinopla, tomó parte en 
los trabajos del primer código, del Digesto y de las Ins¬ 
tituciones. Tenemos de él un escrito muy precioso. Es 
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una paráfrasis griega de esas mismas instituciones en 
que habia trabajado. Verdad es que se ha pretendido 
que esa obra no era suya, sino de un autor coetáneo ó 
poco ménos, que llevaba el mismo nombre. La falsedad 
de esa aserción se halla generalmente reconocida. En 
opinión de todos los jurisconsultos que se ocupan de de¬ 
recho romano, los comentarios de Teófilo han recobrado 
la importancia que merecen. 

Hemos llegado ya al punto que sirve de límite á esta 
obra : en la legislación de Justiniano debe detenerse 
nuestro trabajo, y ya no nos resta más que dirigir una 
mirada á las instituciones del imperio para abrazar, en 
su conjunto, las variaciones que experimentaron desde 
Constantino. 


RESÚMEN SOBRE LA ÉPOCA QUE PRECEDE. 

SITUACION EXTERIOR DE CONSTANTINOPLA. 

Este título nos dice suficientemente que las naciones 
que en otro tiempo se agrupaban sobre las fronteras, 
amenazando invadir las provincias, han consumado su 
obra. Él nos recuerda la emigración de Constantino con 
su córte al seno de una nueva capital, la división del 
mundo romano en dos imperios, las hordas de los bárba¬ 
ros impelidas del Norte al Mediodía, y la desaparición 
del imperio de Occidente. 

En el reinado de Justiniano, las victorias de Belisario 
y las de Narsés reconquistaron por un momento el lito- 
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ral del África, la Sicilia y la Italia. En donde estuvo la 
república de Roma, se hallaba entónces el exarcado de 
Rávena. 

Hacia el Oriente, los vulgaros, los persas y los ava¬ 
ros, pueblos que habían salido de la iliracia, se precipi¬ 
taron sobre el imperio. Belisario los rechazó muchas ve¬ 
ces, pero sus victorias no eran suficientes. Aquellos pue¬ 
blos estaban siempre prontos á emprender nuevas irrup¬ 
ciones, y algunos de ellos recibian tributos del empera¬ 
dor de Constantinopla. 

DERECHO PÚBLICO. 

El pueblo y el ejército ya no eran nada, el emperador 
lo era todo. 

Los patricios, los obispos, el prefecto de la ciudad, el 
prefecto del pretorio, el cuestor del sacro palacio, los 
oficiales de su casa, los condes del Consistorio, todos 
iIlustres, spectabilies ó clarissimi , formaban su cortejo. Aque¬ 
llos magistrados eran sus súbditos más sumisos, el Se¬ 
nado una especie de tribunal, y el consulado una fecha. 
Desde el fondo de su palacio ordenaba la guerra ó la paz; 
levantaba impuestos, promulgaba leyes, daba ó qui¬ 
taba las magistraturas , y condenaba ó absolvía á sus 
súbditos. Poder legislativo, poder judicial, poder ejecu¬ 
tivo , todo se encontraba en sus manos. 

No habia más ley que la voluntad del príncipe : el 
cuerpo de derecho publicado por Justiniano nos ofrece la 
recopilación de la antigua legislación modificada por su 
voluntad. 

No habia más justicia que la que administraba ó hacia 
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administrar el príncipe. El número de los pretores fuó 
reducido ú tres, y sus poderes quedaron eclipsados por 
los del prefecto de la ciudad, del prefecto del pretorio y 
los de otros muchos oficiales ó funcionarios. 

Asuntos criminales. Ya no habia necesidad, como en 
tiempo de la República, de una ley ó de un plebiscito 
para que sirviese de base á las acusaciones. El que quería 
acusar á álguien, presentaba por escrito su denuncia al 
magistrado : en Constantinopla á uno de los funciona¬ 
rios superiores, según la naturaleza del delito; en las 
provincias al rector, al presidente ó al prefecto del pre¬ 
torio provincial . aquel magistrado formaba el tribunal 
y decidía el negocio. El Senado conocía en algunas cau¬ 
sas, y con bastante frecuencia el emperador juzgaba por 
sí mismo. 

Asuntos civiles . Desde Diocleciano, y sobre todo, des¬ 
pués de la constitución de Constancio, después de las de 
Theodosio y Yalentiniano, ya no hubo fórmulas solemnes 
judiciales, ni áun por ficción; ya no hubo necesidad de 
obtener del pretor la acción (impetrare aclionem ); ya no 
hubo división del proceso en dos partes (el jus y el judi- 
cium). Todos los juicios eran extraordinarios [extraordina¬ 
ria), es decir, que en todos el magistrado examinaba la 
cuestión y dictaba providencia. El litigante se presen¬ 
taba desde luégo ante él; las actuaciones comenzaban 
por la demanda, acompañada de los documentos justifi¬ 
cativos [edil¡o); después de cierto plazo tenía lugar la 
comparecencia forzosa [in jus tocare); los abogados expla¬ 
naban el negocio ( causidici, togati , advocali)', y el juez, des¬ 
pués de vistos los autos, fallaba con arreglo á las prue- 
bas, y cuidaba de que se ejecutase el fallo. De ese modo 
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reunia todos los poderes que en otro tiempo se hallaban 
separados, jurisdictio, imperiuin, judiciwn. 

La administración del Estado, fuera de la capital, era 
la misma poco más ó ménos que la que estableció Cons¬ 
tantino. Las prefecturas divididas en diócesis, y las dió¬ 
cesis en provincias, estaban dirigidas por prefectos, vi¬ 
carios, rectores y presidentes. Los obispos ejercian en 
ellas grande autoridad. Cada ciudad tenía ademas sus 
decuriones y sus magistrados municipales; los defenso¬ 
res de las ciudades desempeñaban también una magis¬ 
tratura que había caído en descrédito, y que Justiniano 
por medio de una novela procuró rehabilitar. Á su tri¬ 
bunal iban los negocios de poca importancia. 

DERECHO SAGRADO. 

El cristianismo era en otro tiempo un crimen que los 
emperadores castigaban con severidad; mas en la época 
de que nos ocupamos, los paganos eran los perseguidos. 
Las leyes imponían graves penas á todos los que profe¬ 
saban opiniones orthodoxas, y formaban en el Estado 
clases reprobadas; los súbditos cristianos se creían man¬ 
cillados si vivían junto á un apóstata, un hereje, un ju¬ 
dio ó un pagano, y todos esos nombres han llegado hasta 
nosotros como sinónimos de una injuria grosera. 

Por sus principios y por su moral, la religión de Je¬ 
sucristo se eleva muy por encima del poder terrenal, 
del que se desprende enteramente; pero olvidando aquel 
carácter tan digno de la Divinidad, los sacerdotes y los 
obispos se adhieren en cuanto les es posible al poder 
temporal. Los obispos eran elegidos por votación de los 
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fieles, y se colocaban entre los primeros magistrados del 
imperio; á sus funciones espirituales anadian un poder 
civil muy extenso. 

La Iglesia se enriqueció con los donativos de los em¬ 
peradores y de los súbditos; sus cuantiosos bienes se 
acrecentaban cada dia, multiplicábanse los conventos de 
mujeres y de hombres, y los monjes se esparcían por 
todas partes. Sin embargo, las controversias teológicas 
continuaban con la misma acrimonia y el mismo encar¬ 
nizamiento, y fué necesario reunir concilios para resol¬ 
ver cuestiones que jamas llegaban á extinguir. 

DERECHO PRIVADO. 

Nacido en Roma, y escrito en las XII tablas el dere¬ 
cho civil primitivo, conservó toda la energía, toda la 
dureza republicanas, hasta el momento en que la Italia 
fué completamente sometida. Entonces los principios del 
derecho de gentes y las decisiones pretorianas comen¬ 
zaron á modificarse con lentitud, y puede decirse que 
cuando la república cayó, ya no existían en realidad. 
La nueva legislación, basada sobre la primera, se dirigió 
hacia otro objeto, el derecho natural y la equidad. Apa¬ 
reció un siglo que produjo genios superiores, juriscon¬ 
sultos ilustres, que se sucedían como si naciesen unos de 
otros, y que con sus escritos hicieron de la jurispruden¬ 
cia una ciencia inmensa. Es muy curioso seguir las vi¬ 
cisitudes y alteraciones del derecho originario de los ro¬ 
manos que cayó con la república, y averiguar cuál fué 
su destino. Desde luégo sus principios siempre procla¬ 
mados formaron un contraste muy notable con las insti- 
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tuciones nuevas, á las que sólo se llegó por medio de su¬ 
tilezas ingeniosas; las constituciones imperiales les die¬ 
ron muchos ataques; el cambio de capital les sacó de su 
lugar, y desde aquel momento vióse desaparecer cada 
dia alguna de sus instituciones; las que quedaron se 
iban hallando ménos en armonía con las costumbres. En 
fin, Justiniano, publicando un cuerpo entero de juris¬ 
prudencia, destruyendo una gran parte de las sütilezas 
y del rigorismo que todavía subsistían, no dejó más que 
huellas de la legislación primitiva, y en una novela 
concluyó por destruir lo que ántes habia en ella más 
notable, la composición civil de las familias, y los de¬ 
rechos inherentes á aquella composición. 

Sobre las personas. Las leyes favorecían la emancipa¬ 
ción; los emancipados eran todos ciudadanos, y las di¬ 
ferencias que antiguamente existían entre ellos y los 
ingenuos habian desaparecido; hombres de una especie 
particular, especie de siervos rurales, formaban un esla¬ 
bón entre el esclavo y el súbdito libre. Ya no habia 
poder marital ( manus ), ya no habia derechos sobre el 
hombre libre vendido ó cedido en reparación (mancipium); 
el poder paternal se habia ido acercando á las leyes de 
la naturaleza; el hijo tenía una personalidad cada vez 
más extensa; era propietario de muchas especies de bie¬ 
nes que ya no pertenecían al padre. La composición civil 
de las familias, la diferencia entre el parentesco de ciu¬ 
dadano (< agnatio) y el parentesco de sangre ( cognatio ) no 
producían grandes resultados en las diferencias de dere¬ 
chos que los parientes tenían entre sí; y Justiniano, por 
una novela, las hizo desaparecer casi totalmente. 

Sobre las cosas y sobre la propiedad. Ya no habia distin- 
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cion entre las cosas mancipi y nec mancipi , que requerían 
mancipación y otras formalidades solemnes para la tras¬ 
lación de dominio; ya no hubo diferencia entre los bie¬ 
nes de la Italia y los de las provincias; no quedó más 
que una propiedad, la propiedad natural, de derecho 
común. 

Sobre los testamentos. Ya no hubo venta solemne ni fic¬ 
ticia de la herencia. Formalidades más sencillas fueron 
asignadas al acto testamentario. El hijo de familia podía* 
como jefe, testar sobre muchos bienes que le pertene¬ 
cían. Ya no hubo restricciones en cuanto á la capacidad 
de adquirir por testamento para el que no estaba casado 
( coelebs ) y el que no tenía hijos ( orbus ). 

Sobre las sucesiones. Las posesiones de bienes transpor¬ 
tadas á las colecciones de Justiniano, concedían á los 
parientes naturales derechos de sucesión; pero aquel em¬ 
perador, suprimiendo por una novela las distinciones 
entre agnados y cognados, que no producían más que 
una coniusion inútil, estableció un órden de sucesión, 
en el cual no se encontraba ningún vestigio de las anti¬ 
guas ideas, y que estaba basado enteramente sobre el 
parentesco natural. 

Sobre los contratos. Modificados ya, durante el período 
precedente, los contratos sufrieron pocas alteraciones. 
Las disposiciones del pretor, que hacían obligatorios mu¬ 
chos convenios que el derecho civil no sancionaba, pa¬ 
saron al cuerpo de derecho de Justiniano. Para las esti¬ 
pulaciones no habia ya necesidad de palabras sacramen¬ 
tales ; bastaba que la interrogación y la respuesta fuesen 
conformes. Generalmente se introdujo el uso de hacer 
redactar las actas por personas revestidas de un carác- 
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ter público, que se llamaban tabeliones ( tabelliones ). 

Sobre las acciones. Todos los caractéres que antigua¬ 
mente concurrían en ellas habían desaparecido: así, ya 
no había actos simbólicos, como en las acciones de la 
ley; ya no había petición de una fórmula que sirviese 
de instrucción al juez, como en el procedimiento for¬ 
mular: nada de demanda preliminar de la acción. En 
aquella época no se entendía realmente por la palabra 
adió, más que el derecho de obrar en justicia para re¬ 
cobrar lo que á uno se le debía, ó bien el acto mismo do 
aquella instancia. 


USOS Y COSTtHÍfftRES. 

En el Estado , en las magistraturas, en las familias, 
ya no había que buscar las costumbres de Roma , sino 
las de Constantinopla. 

En el Estado, si algo agitaba todavía los ánimos, no 
era la libertad, el bien público, el triunfo de las armas, 
sino los colores de los aurigas ó las controversias reli¬ 
giosas. 

En las magistraturas no se aspiraba á pagar una deuda 
al país, desempeñando funciones honoríficas y no lucra¬ 
tivas; no se buscaba más que acumular honores y hacer 
rápidas fortunas. 

En las familias no existia ya aquella unión rigorosa 
de todos sus miembros, aquella disciplina interior, aque¬ 
lla sumisión á la voluntad del jefe. Un contraste muy 
chocante se presenta á mi imaginación: en tiempo de la 
república, el cabeza de familia, propietario de los bie¬ 
nes y propietario de las personas, tenía un poder abso- 
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luto; las familias formaban otros tantos pequeños esta¬ 
dos despóticos, y de su reunión nacía un Estado grande, 
libre en lo interior y temible en lo exterior. En tiempo 
del imperio, el jefe ya no era propietario ni de los bie¬ 
nes ni de las personas: las familias eran en cierto modo 
libres, y de su reunión nacia un grande Estado, esclavo 
en el interior, y cobarde y,débil en el exterior. 


LO QUE LLEGÓ Á SER EL DERECHO ROMANO 

DESPUES DE JUSTIMANO. 

« 

El imperio de Oriente vivió todavía casi novecientos 
años después de Justiniano. Las obras legislativas de 
aquel príncipe, modificadas por las novelas de sus suce¬ 
sores, continuaron formando el derecho del Estado, 
miéntras que eran suplantadas en la práctica por traduc¬ 
ciones, compendios y comentarios que de ellas se hacían 
en lengua griega, que era la lengua vulgar; hasta que 
en 867, el emperador Basilio el Macedonio hizo comen¬ 
zar, en aquel idioma, una nueva recopilación, sacada del 
Digesto, de las Instituciones, del código y de las novelas 
do Justiniano, como también de todas las constituciones 
posteriores, y recurriendo en cuanto á ciertos puntos á 
las fuentes anteriores y puras del derecho romano. Esa 
obra se concluyó en el reinado de su hijo León el Fi¬ 
lósofo (año 887), y fue publicada con el nombre de Basí¬ 
licas, ya en honor de la memoria de Basilio el Macedonio, 
que había concebido el proyecto y comenzado su eje¬ 
cución, ya pura y simplemente, según la significación 
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griega de la palabra (pautXtxal Stxvá^etf, imperatoria; constitulio- 
nes). Hácia el año 945, una segunda edición ( Basílica re- 
peiitce prcelectionis), hecha por Orden de Constantino Por- 
phirogeneto, reemplazó á la primera, que no ha llegado 
hasta nosotros. 

Las Basílicas conservaron su autoridad hasta el mo¬ 
mento en que el imperio de Oriente cayó á impulsos de 
los golpes de Mahometo II (año 1453). Entonces el Koran 
reemplazó á las Basílicas, que sin embargo quedaron 
homo ley particular de los griegos, que el vencedor dejó 
al pueblo vencido, y que de ese modo han continuado 
hasta nuestros dias, constituyendo el elemento principal 
y la base del derecho civil griego (1). 

En el Occidente las conquistas de los generales de 
Justiniano fueron de corta duración. Desde el reinado 
siguiente, los lombardos se apoderaron de una gran 
parte de la Italia, y no dejaron en ella á los emperadores 
más que el exarcado de Rávena, que no tardó también 
en desaparecer (año 752). 

Sin embargo, Justiniano se había apresurado á esta¬ 
blecer allí, y poner en vigor, tanto en los tribunales 
como en las escuelas, su recopilación de derecho, y en 
el compendio de las novelas, hecho por Juliano, encon¬ 
tramos una sandio pragmática, con fecha del año 554, 
por la cual Justiniano sancionaba la autoridad de sus 


(I) En 1830, el presidente Capo de Istria, por decreto dado el 16 de Febrero, 
encargó á una comisión que revisase las Basílicas y las demás novelas de los 
antiguos emperadores de Byzancio, y que corrigiese metódicamente el derecho 
vigente en Grecia. Después se lia comenzado en aquel país la publicación de 
nuevos códigos, por el modelo moderno que la Francia ha suministrado ó las 
demas naciones. 


tercera época: los emperadores. 4H 

libros de derecho en Italia. El edicto de Teodorico no 
existió en ella más que medio siglo: el establecimiento 
posterior de los lombardos, y las frecuentes revolucio¬ 
nes de las dominaciones que se sucedieron en aquel país, 
no destruyeron aquella autoridad. Allí, como en los 
demas establecimientos de los bárbaros, se produjo el 
interesante fenómeno de la personalidad de la legislación; 
personalidad que el mismo edicto de Teodorico, por más 
general que fuese, no había destruido, porque aquel 
edicto había quedado casi extraño á las materias de de¬ 
recho civil. 

Así, en todas las naciones modernas que se formaban 
por la superposición de los bárbaros sobre el mundo ro¬ 
mano , el derecho era personal : los vencedores seguían 
la ley bárbara, los sometidos de origen romano, y todos 
los eclesiásticos continuaban rigiéndose por el derecho 
romano. Sólo que en las partes de la Italia que habían 
estado sujetas á la autoridad de Justiniano, la ley roma¬ 
na consistía en el derecho de aquel emperador. En las 
demas partes , como también en las Galias y en España, 
las leyes romanas recogidas y publicadas por los reyes 
bárbaros , eran las que estaban en observancia y por en¬ 
cima de todas, el Dreviarium Alaricianum, que se conservó 
por más tiempo y en mayor extensión de país. Los que 
se dedicaban á aquellos estudios, y sobre todo el clero^ 
que conservaba su depósito en materias eclesiásticas, 
añadieron á ellas las fuentes mismas de donde las leyes 
romanas bárbaras habían sido sacadas, tales como el có¬ 
digo Tlieodosiano, y los escritos de los jurisconsultos an¬ 
teriores. Algunos indicios nos revelan que el cuerpo de 
derecho de Justiniano no les era desconocido : su in- 
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fluencia se manifestaba algunas veces en las decisiones, 
en las actas, y en las colecciones de las fórmulas de 
aquellos tiempos. Y todo con la variedad de detalles, se¬ 
gún las localidades, que es necesario seguir en una his¬ 
toria especial, y que la brevedad de este apéndice no nos 
permite exponer. 

Así fué como el derecho romano sobrevivió á la con¬ 
quista, y como en la oscuridad y en los trastornos del 
feudalismo se perpetuó, si no como ciencia, al ménos en 
la práctica. El ilustre M. de Savigny ha seguido con 
paciencia por toda la Europa, durante el largo espacio 
de la edad media, la huella de esa vida práctica del de¬ 
recho romano, y délos escritos y estudios que se referian 
á ella, por insignificantes que fuesen. En su libro es ne¬ 
cesario buscar esa historia (1). La prueba de la autoridad 
continua del derecho de Justiniano en Italia se encuen¬ 
tra hasta en el siglo undécimo, y una obra compuesta, 
casi en aquella época, en el mediodía de la Francia, nos 
subministra el indicio cierto de que hasta en ese país 
habían recurrido á los libros de Justiniano, ántes del cé¬ 
lebre renacimiento que los volvió á poner en boga um¬ 
versalmente (2). 


(1) I'. C. de Savig.xt : Geschichte des Roem. Rechts in .]fittclalter (Historia 
<}el derecho romano en la edad media). Traducción francesa por M. Gcenoix. 
París, 1839, t volúmenes en 8." 

(2) l'glri Exceptione v hgum Rom morum , ó exímelos de las leyes de los ro¬ 
manos : colección que según las conjeluras ,Je M. de Savigny, debió ser com¬ 
puesta en Valencia, en el Hollinado, poco después de In mitad del siglo noveno, 
y que estaba sacada de las Instituciones , de las Pandectas, del código y de las 
novelas de Justiniano. M. de Savigny lia dado uii.i edición de ella, á continua¬ 
ción ile su historia del derecho romano en la edad media. 

FMirachylogus (que contiene también muchos títulos, Suntnui Novellarum 
ConsUtulionum'Justiniani imperutoris,—ó Corpus legum per modum Instilu- 
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Por fin, en el siglo doce, cuando al salir del trabajo 
de generación á que la Europa liabia sido entregada, se 
manifestó un vigor desordenado, y muchas veces de mal 
gusto, pero al fin un vigor nuevo para el cultivo de la 
ciencia, se despertó en Italia el estudio del derecho ro¬ 
mano por las recopilaciones de Justiniano, que tenían 
autoridad. La escuela ó universidad de Bolonia se puso 
al frente del movimiento. Irnerius, ó Werner, que había 
sido precedido por Pepo, adquirió tanta nombradla en 
aquella enseñanza, que su nombre ocupa el primer lu¬ 
gar en la historia de aquel renacimiento, y abre, como 
jefe, la escuela de los glosadores. 

Muchos jurisconsultos se formaron según él, y dise¬ 
minándose por diversas regiones, llevaron consigo sus 
explicaciones sobre las leyes romanas, y una emulación 
general por el estudio de aquellas leyes. En todos los 
estados de Europa se abrieron escuelas de jurispruden¬ 
cia. El derecho romano fué introducido y esparcido por 
la ciencia ántes de serlo por la autoridad, no ya tan sólo 
como ley personal, porque aquel tiempo ya había pasa¬ 
do, y había terminado el alumbramiento, por decirlo 
así, de cada nacionalidad, sino como ley general, como 
razón escrita, complemento de todas las instituciones lo¬ 
cales. 

En Francia, los tribunales y las escuelas se apresura - 


tionum), es también una obra ile la misma época que la anterior, compuesta liá- 
cia los primeros años del siglo doce. Puede servirnos para darnos una idea del es¬ 
tado de la ciencia del derecho romano en aquellos tiempos. Las Instituciones de 
Justiniano son su base: las Pandectas, el código y las novelas se lian aprovecha¬ 
do algunas veces. Pero ese sumario fué hecho en Loinbardía, cuando se ha laba 
próximo á comenzar, en la universidad de B >lonia, la escuela de los glosadores. 
M. de Savigny casi se inclina ó atribuirle á Irnerius. 
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ron á rivalizar en celo con las de la Italia, y el país, si¬ 
guiendo la demarcación que la influencia de la geografía 
y de los acontecimientos había establecido, se dividid en 
dos partes muy bien marcadas : los países del derecho es¬ 
crito en el Mediodía, en donde el derecho romano era la 
base principal, y los países de costumbre, provincias del 
Norte, en las que el derecho romano no estaba admitido 
sino como complemento de las costumbres. Época con¬ 
fusa, en que la legislación, marcada todavía con el sello 
del feudalismo, variaba en las diversas partes de un 
mismo reino; época en que no había más que atravesar 
un rio ó una cadena de montañas, para encontrar el ré¬ 
gimen de leyes diferentes. Tal fué el estado de la Fran¬ 
cia hasta que apareció el nuevo sistema de los códigos, 
sencillos, breves, que podían hacer circular por el pue¬ 
blo una legislación uniforme, en armonía con el nuevo 
estado social, y que somete á iguales condiciones á los 
miembros de una misma sociedad. 

Las tres páginas que terminan este volumen sobre los 
últimos destinos del derecho romano hasta nuestros dias, 
no son más que una ojeada, muy rápida en verdad é in¬ 
suficiente. El círculo del trabajo que hay quehacer, para 
unos estudios históricos serios, debe ensancharsé. El de¬ 
recho romano no es más que uno de los elementos que 
han concurrido á la generación de nuestro derecho : im¬ 
porta, pues, mucho el buscar y comprender el conjunto 
deesa generación. Importa dar al derecho bárbaro, al 
derecho feudal, al derecho de costumbre, al derecho de 
los decretos de la monarquía, al derecho canónico, el lu¬ 
gar que les corresponde en ese laborioso parto histórico 
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de nuestra nacionalidad. Concluyo, pues, este escrito 
como lo he comenzado (1), invitando á la jóven genera¬ 
ción á que le dedico, á que no vea en él más que una 
primera excitación, á que no mire este estudio prelimi¬ 
nar sobre la historia del derecho romano sino como una 
introducción para llegar al del derecho patrio. Por úl¬ 
timo, es preciso acomodarse en el trabajo al tiempo y 
al país, y que nuestra actividad intelectual redunde en 
provecho de la sociedad en que vivimos. 


(1) Véase la página primera y siguientes del prefacio. 


FIN DE LA HISTORIA DE LA LEGISLACION ROMANA. 
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PERÍODOS 


COMUNMENTE ADMITIDOS PARA LA HISTORIA DEL DERECHO ROMANO. 

En este resumen lie seguido la división que me indicaba la histo¬ 
ria romana, y lie dado las razones de ello. Sin embargo, creo nece¬ 
sario exponer aquí cuáles son los diversos períodos que general¬ 
mente se distinguen en el derecho, cuando se le considera en si mis¬ 
mo, haciendo abstracción de los acontecimientos. Los autores no 
están completamente de acuerdo sobre este punto. Tomo el cuadro 
que sigue de la Historia del derecho romano, de M. Hugo: contiene, 
con corta diferencia , los períodos que estableció tíibbon, y que han 
adoptado los escritores que han venido después. 

PRIMER PERÍODO, ó EDAD DE INFANCIA. 

Desde la fundación de Roma hasta las xii tablas. (Años de Ro¬ 
ma, del 1 al 300.) Infancia de la ciudad y del derecho. Al fin de es¬ 
te período aparece una ley escrita, que, con relación á los derechos 
privados, coloca en el mismo rango á todos los ciudadanos, patri¬ 
cios y plebeyos. Los fragmentos de esa ley son la fuente de donde 
debe sacarse la historia del derecho de esa época. 

Jurisconsulto célebre : Papirio. 

SEGUNDO PERÍODO", ó EDAD DE JUVENTUD. 

Desde las xii tablas hasta Cicerón. (Años de Roma, 500 á 650.) 
Edad juvenil. Roma extiende su poderío. El derecho se divide en 
derecho civil y derecho honorario; no se le estudia todavía como una 
ciencia, pero se introduce en la práctica. Se enciende la guerra so¬ 
cial, y para ponerla término, varios plebiscitos conceden los dere¬ 
chos de ciudadanos romanos á la mayor parte de los habitantes de 
la Italia. 

Fuente principal: Cicerón. 

Jurisconsultos célebres : Arrío Claudio . Flavio, Coruncanio, Elio 
y Catón. 


TERCER PERÍODO, ó EDAD DE VIRILIDAD. 

Desde Cicerón hasta Alejandro Severo. (Años de Roma, 6o0 á 
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1000.) Edad de virilidad. El imperio es uno de los más vastos que 
habían existido. Las artes, las ciencias, y sobre todo la jurispruden¬ 
cia, llegan al más alto grado ; plebiscitos , senado-consultos, consti¬ 
tuciones imperiales, establecen muchas disposiciones importantes 
para el derecho; numerosas obras desenvuelven las leyes, y las pre¬ 
sentan como formando una ciencia inmensa, cuyos principios se 
enlazan unos con otros; al fin de este período los súbditos de las pro¬ 
vincias son asimilados casi en todo á los ciudadanos de Roma. 

Fuentes principales. Los fragmentos que nos restan de las obras 
que aparecieron en este período. 

Jurisconsultos célebres : Sgévola, Servio Sulpicio, Labeon Sabino, 
Juliano, Caius, Papiniano, Paulo, Ulpiano y Modestino. 

CUARTO PERÍODO, ó EDAD DE VEJEZ. 

Desde Alejandro Severo hasta Justiniano. (Años de Roma, 1000 
á 1500.) Edad de vejez. El imperio es acosado por todas partes,) y 
sus provincias devastadas. Se extingue el estudio de las artes y de 
las letras; la ciencia del derecho consiste toda en las citas de los 
prudentes antiguos y de las constituciones imperiales; aparecen mu¬ 
chas colecciones de aquellas constituciones. Forman las fuentes de 
la historia. 

Jurisconsultos célebres: Hermógenes, Gregorio, Triboniano y Teó¬ 
filo. 

Esta división ha sido adoptada especialmente por M. Mackeldey, 
en la introducción histórica de su Manual; por M. Giraud, en su 
Intiaducción al estudio del derecho romano; por M. Wamkoexig, oii 
su Historia del derecho romano; por M. Blondeau, en el cuadro cro¬ 
nológico que termina la traducción de las Instituciones. — M. IIol- 
tius marca su primer período desde el origen de Roma hasta la pre¬ 
tura urbana; el segundo, desde la pretura urbana hasta Augusto, y 
el tercero desde Augusto hasta Constantino. —M. Marezoll, en su 
Historia de las fuentes del derecho romano, el primero, desde los 
tiempos antiguos hasta la ley de las xn tablas; el segundo, desde las 
xii tablas hasta el imperio; el tercero, desde el establecimiento del 
impelió hasta Constantino, y el cuarto, desde Constantino hasta Jus- 
tnnano. 

Esta última división casi se confunde con la nuestra. 
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